
Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Eomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : //books . google . com| 













































.msTQRXA p 

gi DE LA CONQUISTA fp 

^1 Y POBLACION DE LA PROYINCiA Ipp 

|5 DE VENEZUELA, ¡| 

ESCRITA Ip 

i| POR D. JOSÉ DE OVIEDO fe 

HÍl 

3I ^ BAÑOS, |p 

VECINO DE LA CIUDAD DE SANTIAGO 
tú LEON DE CARACAS. |p 

*—•5 * 

la consagra y dedica a sü hermaneo iíi z 

j-gl EL SEinÜR D. diego ANTONIO DE OV'IEDO Y DAÑOS ^ 31 

Oino» DE LA» Reales Audiencias de Santo Domingo, ’ ^ 

tt^í Gdaibmala, y Méjico, del Consejo de so Majestad isA. 
Bi* IvBAL Y Supremo ds las Indias. 

N ^KIMER/ parte. iS 

tú Ih 

H-l " 

- ’l j:- Efj v CON PRIVILEJIO: 

^en'u\.‘,t 7 ^ CiYfforio Ifcrmosilta, Jg X 

^ 'f^f'dines. Ano M. DCCXXUI. 

‘^**^^>’C^o^o>€^>a 4 :c>j 4 )oO’Coa 4 )o-)T£o^ 

reimpreso en caracas. 5J3 

í:i| IMPRENTA DE DO.MINGO NAVAS SPINOLA. 

£ 5 | I 824 i |Sir 

^raSpliefMMKli 


// .-.-.¿.o 


^ 1 ' y^/cficÁL 

Ct'^^-^iPÓcrjLAfC e^r 


f r ^-ft — O'aT% /íO/. 


Digitized by 


Google 




A 7^5^5‘. 3.3 

HAIWMtD OOUEOe UtRAinr 


SEP le \C\^V - 

lArUNUéRIGíM 
PmHMORtMPfUNU 




Digitized by 


' al señor 

DON MEGO ANTONIO 


DE jOyiEDO Y BAÑOS, 

oVD,Oa PE LAS REALES ACPIEfJClAS 

DE LA EíSPaROLA, GüATEMALA^ Y MejICO^ DFL CoNSEJO DE 
SU MajEST-U) en el Real^ y supremo de 
' . las Indí.ísí 


Eñ la protección de V. S. busca la seguridad^ 
para coiTfír sin recelo, U Historia de Venezuela: A 
♦Juieú sino á V. 8. pudiera yo consagrar esta o- 
bra, para dejar en su sombra afianzados los acier¬ 
tos ? «Si tibí Heest tncritwn ídecía Cicerón^ rncignutn 
cura subrogare Patromtm: \ siendo las prendas que 
adornan á V. S. de aquella esfera tan superior, que 
sin qíie las exajere la lisonja, ni las pueda dismiunir 
lá emulación’, lo acreditan .á todas luces ])or grande; 
]^ra que los deméritos de mí pluma puedan pasar di¬ 
simulados, sin dar de ojos en los tropiezos de su ig¬ 
norancia : Magiium cura subrogare Patromtm ; este 
es el inoliw por que 4 V. S. se la dedico; y esta 
es la razón por (jne se . la consagró: omitiendo la mas 
iDuiTiduál cspresiüu en sus elojios, por cscusar la no- 
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ta qqe se me puede imputar de interesado, pues aun¬ 
que sobre los ilustres blansoues heredados resplande¬ 
cen en V. S. la gran literatura, consumada prudencia^ 
singular talento, y conocido valor con que ayudado de 
sus muchas esperiencias^ y generah «"omprension ha sa¬ 
bido V. í>. dar glorioso espediente á los negocios mas 
graves, rqué la Real coufísn^á ha cotoeüdo ásu ze- 
lo, usando de la pluma de Minerva con la misma 
destreza que ha sabido aprovecharle .-en ocasiones de 
los aceros dé Palas, pára dejar vérificaáo en sus ac¬ 
ciones, que Paüadis unfi est cademm^ 

ñervce^ habiendo debido á la naturaleza la dicha de 
hacerme tan inmediato á V. S. en la sangre, pu¬ 
diera la critica censura atribuir á elación de propia 
vanagloria todo lo que corriera la pluma en su alai- 
banza*, y así laudet te alienus. 

, Un vaso de agua (según consta del capítulo veinte 
y tres de el Libro segundo de los Reyes) ofrecieron 
á David tres invencibles soldados ^ y cuando en toda 
razón política parece se debía reputar tan corta ofren¬ 
da por materia despreciable para los ojos de un rey, la 
estimó tanto aquel discreto monarca, que juzgándola 
digna víctima ele mas soberanas aras, se la ofreció á 
Dios: Livavit eam Dómino sin que dé otra razón 
el sagrado Texto para esta demostración, que haber si¬ 
do sacada aquella agua de la Cisterna de Belén, á co»- 
ta de la fatiga, y tra^jo de aquellos tres capitanes. Ad¬ 
mita V. S. la corta victima de mi rendido obsequio, 
haciéndola digna ofrenda de sus aras, no j)Gr lo que 
contiene, sino por el imponderable trabajo, y conti¬ 
nuadas taréas que me ha costado sacar de la Cisterna 
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dél olvido en que estaban sepultados, por violencia 
de la omisión, y rigores del descuido, los memorá* 
bles hechos de aquellos valerosos españoles, que daa 
materia para tejer la narración de esta Historia, para 
que saliendo á luz á la sombra de V. S. deban á su 
])átrocinio los aplausos que merecieron sus obras» 
Guarde Dios á Y. S. los años que deseo en el ma¬ 
yor ascenso, que corresponde á sus méritos. 

B. L. M. de V. S. su hermano, y afecto servidor. 

Z>. José de Oviedo y Baños, 
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.CEN^R4„, DJ& ANi;OJ^ia WNQQj,, 

Bib^iecario 'dh hi, real Bihlioteca de su. 

y ojíoigd de, la. Secretaria de Estado. 

M. P. Su ■ . ■ ' ■ ■ ■ 

]^E ] orf^it. de y. A. he conocido el pcúúer tomo' 
(le un libro íntujado, Conquista, de la Provincia da, 
PenezuelUf su Autor Don José de Oviedo y Baños, 
y-: él DO he hallado cosa ea que se desvie dev lo 

que enseña la santa Iglesia Romana, ni cosa opuesta 
á las regalías, y ibuenas leyes de estos Reinos, por 
lo cual se le debe dar la licencia que pide. Asi lo 
juzgo: «S'a/i^, ect. Madrid, y Agosto 26 de 1722, 

Don Antonio Dongo. 
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•' APROBACm^ DEL LTCEmUDO DOET 
ManuéL Isidoro dé Mirones ' jr Bendveñie, det 
Consejo de su Majestad, y Oidor df la Hedí 
Audiencia de Panamá: 


IjN obecteciniieñto ' &I pi'dtín del. seík'r' ¿on (Ciístó^ 
bal Damasió Canónigo de iiibigne Colejiata del 
Sacro monte llipiditauo Valpardíso, inquisidor Ordi- 
ñaíio; y A^cario de esta Villa, y su páítido, be leU 
dó el libro ■ iütitulado,, Ü^/iíorí’a de Id Provincia dé 
yetiéTfiXéid, que intenta dar ¿ lá eslamjw l)ou José 
de Oviedo y Baños, vecino de Caracas: y embar» 
rada la atención desde el principio, por la curiosi¬ 
dad de venir en conocin'jienio de lo que se babi^ 
Ocultado al piiblico coi) especiíicacibñ por tantos a- 
ños, 'j)ues solo se refiere en jeneral pw Antonio 
de Herrera en sus decadas, (1) y demas colonistas de 
la América, el arribo de los españoles á la dilatada cos^ 
ta de barlovento, pqblacíon de Coro, y reducción dei 
aquella parte del nuevo mundo al gremio de la igle¬ 
sia, y dominio de nuestros católicos monarcas; qi;ede 
sus])enso, admirando por el contexto, el inimitable 
desvelo del Autor en solicitar materiales que peili^'Cr 
clonasen la obra^ [)ues no minisliándoselos escritor 
alguno en jiarticular, debió á su aplicación el hallar-' 
, los, rejistrando los archivos de la ( iudad de Carácas,^ 
y otras de aquel territorio, cuya duplicación de tra- 
Iwjo, por tener el temperamento de aquel clima re- 


(i) Umm Decada 4 - 4 * c*P* 7- F Wbn) 6. cap. t. 
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ducídos los papeles, así por la linmed^d que conp^mtiel# 
escrito, como por la polilla, que taladra los procesos, á 
Un caos, que poue en confusión lo pasado, no es justo 
se quede en el silencio. Y si á los primeros inventores 
de las cosas, según refiere Polidoro Virjilio en su Epís* 
tola dedicatoria á Ludovico Odacio, (2) no se les debe 
defraudar del aplauso de que la infatigable investigacioa 
de su discurso les hizo acreedores;, dando á luz la ver-* 
dad de lo que estaba negado hasta entonces á la noticia 
de los honmres *, careciendo la historia de lo que al pre;^ 
sente desea el Autor se imprima, es digno de que se íf, 
otorgue la licencia, para que en la memoria de los siglos}) 
desfrute en alabanzas lo que sus taréas estudiosas le .han, 
granjeado de naerecimiento. 

•Materiales tuvieron Triboniano, Thepplnlo,' y. 
lloroteo en lí^s innumerables respuestas ¿e los Jurís;*. 
consultos para desempeñar lo que el zelo de el em> 
perador Justiniano les habia encomendado á su espe* 
rienda consumadafSj pero el haber de redudr lar 
confusión de tantas deéisiones al órden de cíncuenta^ 
libros de que se componen los Dijestos, y á la serie 
de títulos para la mayor claridad de los tratados, mo» 
tivó, á que como no esperada, se atribuyese á sus 
Autores, entre los elojios que merecía su aplicación, 
deberse á influjo mas que humapo el acierto de la 
obra; Opus desperatum, quasi per médium profmu- 
dum cuntes^ ccelesti favore adimplevinms. (4) Permí¬ 
tase la aplicación á quien sin mas que los limitados 


(ü) Polidoro Virjilio de gli ioventori delle cose. 

(3) Lex a Omnia- Cod. de velcri Iiire enucleando. 

(4) Id pi'ceinio iuslilutiouuiu ImperiaiiuiD liutiuiani, Quorum utramque vfun. 
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ápices dé nóticíás de los principios de la conquista^ 
engolfado en la confusión de los arcliivos, en las cir- 
eunstancias referidas ha procurado dar á luz con taa 
buen método^ en la división de libros y capítulos, 
oonk» en deleitoso. y culto estilo, la historia de Ve¬ 
nezuela^ que echaba menos la curiosidad para adorno 
de las bibliotecas, y coao(^iiniento individual de aquel 
pais. 

. Si el argumento de la obra hace digno de reco¬ 
mendación al autor, no es menos entre lo igual, y 
cadente de la narrativa, (sin las afectaciones, frases, 
periodos y términos, que la novedad ha introduci¬ 
do) la conformidad con las reglas de consumado his* 
toriador. Prescríbelas Cicerón en las palabras siguien¬ 
tes: Prima Jiistorwe /kt, nequid falsi dicens audeat, 
secunda^ neqiád veri non audeatj ñeque suspicio gra~ 
tUe sit in scribendis. (5) Para censurar si ha declina¬ 
do de los originales que ofrecieron asunto á tan im¬ 
portante idea, i;io es preciso recurrir al cotejo, pues 
sobra la’ justicia en los aplausos, que consagra á la 
memoria de los héroes, que sin reparar en montes 
dt* dificultades expusierou sus vidas á que el tropel 
de bárbaros los sepultase, si mano soberana no los 
dirijíese para el fin que tenia destinado la sabia Pro- 
• videncia; y en. el vituperio de los que despreciando 
la razón, y la clemencia ejecutaron' en aquellos mi¬ 
serables, ó porque se resistían al verse despojar do 
. sus haciendas, ó cautivar su libertad, lo que su de- 
jeneracion de lo humano les dictaba: punto, que 


{S) Ciccroa libro Orator. 


2 
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)iáii otnitido" alanos escrupulosos!, salieudo dé loS ÍI 4 
mítes de su instituto, )K)r no coadyuvar la. mordáí 
objeción estranjera al zelo que movió á los espano*» 
les á la conquista, y de que haciéndose cargo el se« 
ñor Solorzanó én: su< 'politica Indiana^ ( 6 ) .io satbiaoé 
como acostuibbrápuesñ anivelárselas humanaslaocior 
oes por las reglas de la prudencia^ nú se- hubiera 
dado lugar á que antes que el derecho de las Jentea 
dividiese los dominios de las cosas, promulgase leyes> 

3 ue imponiendo penas á los delincuentes^ sirviesen 
e ejemplar al escarmientói (7) 1 

En el cuerpo de la historia se han ofrecido oca* 
siones, en que las hazañas de los antepasados de la 
nobilísima lamilia con quien > se halla aliado, ó las 
, piadosas memorias que fundó el. Uustrisimo . Senof 
Don Diego jle Baños, dignísimo Obispo de Carácas, 
tío del autor, dejasen correr la pluma á los eiojios; 
pero arreglándose á la ley JSeífue suspicio gratice éit 
in scríbendisy ( 8 ) en igual fiel, sin que á su ánimo lo 
alterasen los vínculos del parentesco,, ha sabido (9) pu¬ 
blicar sin distinción, según el mérito de cada cual,, lo 
que la fama en el templo del honor debe manifestar 
. para su gloria. 

El impulso que movió al autor .es singular, pueá 
fué el de que reviviese la memoria sepultada en los es¬ 
pacios del olvido de los conquistadores, que habien¬ 
do vertido su sangre, y superado imposibles, cuando 


f6) Libro cap. lí. 

? 7 ) Miasingero super iostit. exponiendo el $. lus autem genttuin, lib. i. tít. a* 
(o) Cicero ubi siip. 

( 9 ) Cap. Cum ffileroi ludicis Tribunal in sesto de sráteQtiaj.& re iudicata- 
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Aus Jiechos d^bíab serrir iíe pauta para éstímulo ele s^i 
posteridad, de quiénes sé halla habitada, aquella fértilí¬ 
sima Provincia, a|)eDas se conservaba aun en los, 
interesados alguna tradición. Asunto fue del Poeta. 0) 
Fortia facta patruríi, .senes .to/igissima remm^ 
Per tot duela sfiros^ antiauce ab origine gentis. 
Digno de aprecio juzgó PÍiuio el Júnior (H) era 
«1 recnepdo d» las accraoes: de los que por sus 
virtudes no debian morir para los hombres; Quia 
mihi pulbñud 'videtur: t7éa\ pát¿ , oceiderej quibus 
celernitas debetur. Y siendo la Historia medio que 
ha discurido la piedad, para que atestigüe lo pasa- 
•do de los tiempos, 'aclaré la verdad de los hechos, 
y trayéndolus á: la memoria, sea maestra de la. vida 
-paré arreglar DÜestras < ¡operaciones, .eomA lo notó 
Ciicevao^i ' (ti), est' teniu tíisloriai testis '■ 

■btx ' Veritátis^: vitá' meifioricei, ¡sí- ^masistra uúef no 
-solo con el merecido aplauso se debe dar á la 
-estampa^ sino instalé á qtie cuanto antes conceda.al 
piibhca la ségqnda parte, que en esta obra tiene pro- 
. metida:] «sforzándole. con laé palabras de Hugo car¬ 
denal^ (13) como esa'itas.al intento: Ministerium tuum 
imple j oel in Mbris scribendis, quod est opus pietatis, 
ut ¿9 illis. deoeavtur posteriy sicut 4l^gustinus Jecit, 
iHieronpnuSj et ccekeri. Y no conteniendo punto oou- 
tra nuestra sagrada velijiqu; y buenas costumbres; 
antes sí muchos documentos para el ejemplo, soy de 


(ip) Virgilio libro i. .Uncidos, 
til) Libra 5. Epí^lii 8 
( 12 ) Lbi suprá. 

In Apocaliptt cap. a. 19 . 
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sentir se le debe conceder^ la i licenda que pide;- Saf~ 
vo meliori ect. De este estudio, Madfía,| y Enero 27 
de 1723 años. 

' Lic. D. Manuel Isidoro de Mirones 

\ y BenaverUe.. , • > 


LICENCIA DEL ORDINARIO. 

: ■ • ' > ‘í' ) 

N ' • ' , W:-, . . 

os el Doctor Don Cristóbal Danaasio, CánónW 
go de la Insigne Iglesia Colegial del Saciomonte 1U> 
])ülitano Valparaíso, ettrao^os ele la ciudad de Gra¬ 
nada Inqnisidor Ordinario de - Córte, íy Vicario dio 
esta Villa de Madrid, y su partido/ ect; Pór la pre¬ 
sente, y por lo que á Nos toca damos- licencia, pa¬ 
ra que se pueda imprimíf, -é imprima el libro inti¬ 
tulado Historia de la conquista^ ^ población de hpt 
Provincia de Venezuela^ primera' parte/ comipuesfta 
por Don José de Oviedo y Baños. Atento que de 
nuestra órden ha sido visto, y reconocido, y. cons¬ 
tar no haber en él cosa opuesta á -nuestra santa fe 
iciatólica, y buenas costumbres: Fecha en Madrid á 
primero de Febrero del año de i72d. 

Doctor Damasio. 


Por su mandado 

Loren;M de San )SL^kI, 
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StSMA DEL PRiriLEJIO. % 

Tiene privilejio del Rey nuestro señor, por tieiih 
po de diez ^ños, Don Gregorip Hennosilla, para po* 
der imprimir el libro intitulado, Historia de la con- 
guistay y poólftciou, de la Provincia de Venezuela^ 
primera parte, su autor Don José Oviedo y Baños, 
sin que otra persona alguna pueda pasar á imprimir* 
lo sin su permiso, so las penas contenidas en dicho 
privilejio, como mas largamente cpnsta de su Origi¬ 
nal, refrendado de, Don. Baltasar de san Pedro, es¬ 
cribano de Cámara. Fecho en Balsain á 24 de Se^)- 
tiembre de 1722. año& 
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CON LA OCASION DE PUBLTCAItSE 

esta historia congratula á la ciudad de Caracas 
el Lwenciado Don Alonso Escobarj Presbiteró^ 
Canónigo de la Santa Iglesia Catedral de dicha 
ciudad^ Comisario úel Santo Oficio, Examinador 
Sinodal del Obispado de Venezuela, y Secretaria 
de Céurtara, qne \ fiié del Ihistrisimo señor 
Obispo Don Diego de Baños y Sotomayor^ 

C^ORONADO León, de cuyos rizos 
altivas Crenchas "visten' el cópete, 
gallarda novedad, que tu nobleza 
jenerosa guardó para tus sienes. 

Rustre conclia, que en purpureas líneas 
del Múrice dibujas los relieves 
en cruzados diseños, que te exaltan, 
cuando en fuertes escudos te ennoblecen. 

Fértil rivera, que en plateadas hondas 
el elemento líquido guarnece, 
y en vejetables minas sus tesoros 
á púrpura reducen lo vírente^ 

Floresta americana, de quien Flora 
tiernos pimpollos libra en candideces 
de flores, que perdiendo la hermosura, 
son frutos suaves, que Pomona ofrece, 
y en abundantes fértiles cosechas 
rubicundas macollas te previene, 
que al azerado golpe divididas, 
en rozagantes granos se resuelven. 

Apreciados cambiantes para el gusto, 
apetecidos de uno^ y otro Oriente^ 
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jtermitíendo Ñeptund en sus cristáieü 
feriar su peso por dorados ti'ue(|ueSi 
O tu Garácas! objeto jeneroso 

de aquel Imperio^ cuya sacra frente 
vieran mas eferas que el Sol jira, > 
ni el cristalino piélago enriquece, 
lía llegó el tiémpo que tu heróica historÍA 
á campear salga de sus lobregueces^ 
y dibujada en apacibles voces, 
se retinte con mudos caractéres. 

Solo heroica pluma llegar pudo 

á ser pincel plausible de tus héroes> 
porque efectos gloriosos no producen 
pequeñas causas, si las eminentes. 

Aun mas allá del Sol sus jiros llegan 
de su blasón, privándole de suerte, 
que los rayos de aquel jamás pudieron, 
lo que ocultaba el tiempo, hacer presente*. 
Emulo se acredita de sus luces, 

^ Jflustre Oviedof cuando sabio advierte, 
á fuer de sus tareas, lo que aclara 
la diestra pluma dé su rayo ardiente. 

Para sacar á luz tales memorias 
de remota rejiou el vuelo prende, 
de la auripara tierra producido, 
el áureo grano á iluminar tu temple. 

Va en la fatiga de su docta pluma 
entre tus héroes numerarse puede, 
que si aquellos se ilustran ])Or hallarté) 
este por descubrirte lo merece* 

Á tal felicidad siempre obligada 
tu gratitud en su loor no Cese^ 
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quie repetir encomios á sus vuelos, 
no es suficiente paga á lo que debes. 
£tema tu memoria al tiempo deja, 
dándole nueva vida sus pinceles 
en la estampa, que logran tus cenizas 
revivir, renacer, volar cuál phenii. 


DEL MISMO AL AUTOR 
SONETO. 


•pincel, tu pluma . . . . 
Ostenta su primor en . . 

Registrando. 

Oe este emisferio dando. 
Origen le declara, . . . 

tSSarracion le dá. 

«Hustamente le . . . . . 
Obteniendo gloriosa . . 
cni de las sombras en que. 
tíjstaba esta región, . . . 
Rara que logre luz . . . 
histórico la das . . . . 
>.tí te debe el ser . . . 
victorioso te. 


Oenerosa, y diestra 
Varias flores, 
c/:util tantos primores 
Hanta muestra, 
sin siniestra, 
guevos resplandores^ 
( 3 ^ebea los honores 
^1 de maestra^ 
Qbscurecida 
Vuico Apeles, 
i_<a nueva vida 
(Tjn tus pinceles: 

(;;e ti aplaudida, 
QÍrece mil laureles. 
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VE DON RUI FERNANDEZ DE 


'r’!i I I i.U!’ .{|w !i i i; J 

ATpaieo><i^a«^e^Lo^aa | , £Ups jp^ns^ron leales 
á üyiedo 4<^bes |dicliosa,j' jjen pl «XJrí^zü^,,^ j- 

pues por este* eres famosa, . , y '^vieaój.en sii narración 
si pbV’iOTjatói' cicAiíjaBtAdít’;’ ^ ^ Espíritus vitales; 

c^ueunar^fé^n]iíiiil*iÉo^lniEÍdAiy alkh'illily inmortales, 

UIÍtdUak>ie|ntaio,]) ti' (pa«ii^iBÍrthd, encina, y grama 
cuantai»! sM^li^ .intuerQ,,., tj,c pudier^tt 1*1^ Ijí.rjipijSíftn/y 


ÍNDEZ DE FWN-MAYOVL 

f í .1 t .•) .oif*:/í 


queiíMr Jwlp y.fPQ, la. ^a«te, ‘ , 

^ a trabajo smero. . 

Qnfe'sirtt juInílEnip'eráíddr, <= 
h qsúdtí-dHi'cdá ^.llláiidia/.<><'‘ * 
si lo docto facimdia i ^ i 
Itimfofij ©1 (Tihr^ i ; 
de Roma el grande orador ^ 
mas la elocuencia acredita; 
en lo qitt'(:)vtcdo'íej*ntttat>>:: ; 
merece «plauso mayor.s. ;i ; 

3 lie todo conquistador, 
ando la conquista escrita. 


[yi4Í6f^^ líf rjipiii^nrf (v 

P^f ,4*^^»» “O «ítíBfpM» 

aue este es para el que inmortal 
l^fsla vimi en la fama. 
'’'^ví'W íjlft hace al escribir 
tShéUlx t&'lotros renacer, 
ly luieioF di|iiera liacer 
W'flW? fpferirj) m .r : ^ 

porque se pueden unir 
fortuna, y merecimiento, 
ly tá ^pesar '^1 'mtmmiento 
del 'tienqpo. quepíesto vuela, 
I la descrita Venezuela, 

I goce su alto entendimiento. 
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:3él 'm Rrp.- p Fr. JOSÉ 

de Fuentes^ dífinidor actual de la provincia de 
Santa Cruz^ del órden de S, Francisco, 

^ ; í ^ * ..7 ‘ 7 ' ^. ’ . . ' / ‘ ' 

. Tí’ . ' . 

ludic. c, i 4. Jr!jNiGMATico Leon quíea pretendía, 

deshacer tu problema con denuedo? 

' SÍ no íuese á Litoa,'ilustré Oviedo, ' 
'Ezech. c. 3. brrecieudó'ün volümen de Anibrosía.' 

: , / ; Ii.^o dvíp^ del contrito es, una guija,, 

.. I ni ir^ué denota, tus pasos qon el (jMpi .. . u; 
c ■ ■ tah: i seguro; en decir,: <^ué esiun rémedo 

Apoc. c. 5.- 'del ^ie ‘en^ Palmos rehere alegoría.:'■ 1 , 
.5. fieríi. En sil nombre José aumentos pone 1 

* . M^as á isu frente léVantádái,’■. 

- j; . . :; . ; i los ,^nos desprendes, • 

,. . I . I En im ¡botomayor, .que te«cprq|i^^i .. 
hallas ^bidqría tan realzada^> J 

Sap. c. 6. que en sucomparacicHi el oro es par# aren& 


•r. I '' .M. *M 1 
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DEL MISMO AUTOñ DE LAS 

déciiuast anteceiientes^ 

Centellas de Mavorte belicosas^ 

Armas tejidas de español aliento, : 

En nuevos climas el descubrimiento 
De Venezuela hicieron valerosas. 

Mas entre las cortinas tenebrosas 
Del olvido eclipsado el lucimiento, 
Cenizas eran ya de su ardimiento; 

Y aun^e nobles hazañas, no lamosas. 

Guando Oviedo cou pluma esclarecida, 
Y, erudición de aplausos meritoria. 
Iluminando aun lo que el tiempo olvida; 

Hoy. existir los hace en la memoria, 
Dando el valor esta existencia, y vida^ 
materia, que se informe con su historia. 
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íiRA'ftÉJick)rc.íik iÍLidi qtít CON él Éíéf/Ko t>L Nh^lí 

eseriío la historia í^^eneT^ela D José de Oviedo r Baños, le 
dirije el Licenciado D. Francisto de Hozes', abobado de 
la real audiencia de Santafé. 


• r.K)' i. . 


9^y>9ey>9«y^9e4<.9e4<.9e44.9^ 

" r r. í . . ■ 1 ■ 


BOHiAÜCá< BI«fD>E€A&lÍL.^BOi' 


HeIROES conquistadores 4eiC!«các<s, 

dejad, dejad el sue^o tenfbrosG^ 
que infunde á vudsti^^^iñt^lü t^nhias* ‘ ‘ 
el veleño fatal del Mái^KtQVq-f i I j i 
Despertad del letargo de la.mierte: 
mas por qué como fhüertcí^ otf In^noo,* * 

8 Í en el campo «^coeate de la^storia 
triunfar os yeo, j combatir os oi^? 

De los^^eiTerés*Í>Vdtés ibíhÉnadf>sy ^ 
bufando incendio, y re^iryi^do polvo^ 
truncando ipi^mb^s y pisañpb yi(&S> 
escucho ^slitc/jfieksti4|:ttíri(lsiosi ; . 

Hazaña literaria de la pluma» 
que haconifeguidd eoít'¿fi^fzo idoctó^ 
los que al muedo MtaiMon Iq^gplpts 
ae sus rasgos, nq faltpb á los ojos. 

Pues juzgd que 'é'lJviStalMrsiispen^e 
(porque penetre siglos tan remotos) 
la rapidez del tiempo, ó que á la idea 
del tiempo le ha vestido ios períodos. h 
O clarísimo Ojrtedo,^ é qu&b la aii»rle^.jí 
para premiar los hechos jenerosos 
de tanto campeón ha concedido 
do Miuei^'a el amplísimo tesoro! 


, Ví<tifQ¡i9.4fd^s|leiio(o, 5*^1 olvida 
se llorápii su^ bélicos OFrojos, 
á ^ncf restituiidoS tu'elocuencia, 
í^elmw^o) ifHd^^^^rdnq'eclamoroso. 

, Solo á vuestro talento tanta empresa 
nuda ñl^ b fama, poiqmo solo 
aércukd, pluipoy d noticiosa clava, 

5 udo vencer tai^invehqí^les monstruos. 
Ib injenia ka touaeg^lkia con sus vueloa 
qwe rpspirep ambjiote masyglorioso, 
que en el dadúbó aliéntb de sus vidas^ 
iOiieljapm inmortsl.dps sílbelo jios. 

, Si fiudamente procui» el olvido 
desgréñar de sué trítiníos el adorno ^ 
fu puro dsti|o, jepntgálhu^o.aséo, 

^es restituye el natural decoro. 

91 ibáato tfddaMb td elocuencia» 
animado de espírítu canoro, 
lamiendo hazañas, y arjentando glorías; 
fecundamente corre vagoroso. 

.De tu historia los sabios resplandores 
mas brillantes se ven, que los ae Apolo; 
que si Apolo da luz á los objetos, 
luces, y objetos dan tus rasgos doctos. 


Vive feliz, y el bronce de la fama 
te forme otro laurel harmonioso, 

3 11 e tu memoria ciña en los eternos 
üentos de sus giitos, y sus turnos. 


yv\ x-w W\^V%'V\’W‘\-%^W%AV\V\'^ V'V.'WVWW V'WVW 
' \X% V \V%r t .VWXX* W'VVW 
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PROLOGO AL LECTOR. 

Siempre filé costosa fatiga del cntendiniiento el 
escribir cqoiq se debe para’ ia estampa, y ,el agradar 
á tan diverso paladar de ^stQS como injenios: im¬ 
practicable acierto de la pluma que pretendido d© am¬ 
ebas, lle^ó á ser conseguido de muy pocas-, y mas 
en nuestros. tiepip'psV en que el primor cpn que se 
desempeñaron álguúas hizo mas infeliz la conocida des¬ 
gracia de la^ otras. La esperiencia de esta verdad pu¬ 
so en desconfianza la mia, empezando con recelo, y 
prosiguiendo con temor la formación de esta historia 
en que me hallé empeñado, á impulsos de agradecido, 
pretendiendo, satisfacer la estimación que he debido 
á esta provincia con aplicar mi desvelo para sacar á 
luz los memorables acontecimientos de su conquista^ 
cuya noticia, sin razón, ha tenido hasta ahora recata¬ 
da el cnlpable descuido, de sus hijos, sin que entre 
tan soberanos injenios como produce haya habido 
uno, (^e se dedique á tomar por su cuenta esta tarea. 

L1 trabajo <pe he tenido para disponer la obra 
ha sido grande, siendo preciso révolver todos los ar¬ 
chivos de la provincia para buscar, materiales, y cote¬ 
jando los instrumentos antiguos, sacar de su contex¬ 
to la substancia en que afianzar la verdad con que se 
debe hacer narración de los sucesos, pues sin dar cré¬ 
dito á la vulgaridad con que se reíli-ren algunos, he 
asegurado la certeza de lo que escribo en La auténti¬ 
ca aserción de lo que he visto. ‘ 

£1 estilo he procurado salga arreglado á lo cor- 
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fíente, sin (jue llegué á rozarse en lo afectado, por 
huir el defecto en qúe incurrieron algunos historia- 
dores modernos de las Indias, que por adornar de, 
eiornadas locuciones sus escritos, no reusaron usar de 
impropiedades, que. no son permitidas en la historia, 
pues introducen en persona de algunos indios, y ca¬ 
ciques oraciones tan colocadas, y elegantes, como pu¬ 
diera hacerlas Cicerón: elocuencia, que no cabe en 
la incapacidad de una, nación tan bárbara^ y punto 
tan delicado en las formalidades de la historia, que 
toda la autoridad de Quinto Curcio no pudó librar¬ 
se de la objeción con que le notau el padre Moyne 
en su Arte de Historia, Mascardo, y el erudito pa-, 
dre Rapin, solo por parecerles desproporcionadas en* 
la ignorancia de los Scytas las sentencias con que vis-' 
te la oración que hicieron á Alejandro. 

Si reparase el curioso en la poca cita de autores 
de que me valgo, esa es la mayor prueba de la ver-^ 
dad que escribo, pues habiéndome gobernado en to¬ 
do por los instrumentos antiguos que he leido, ya 
que la prolijidad no me permite el citarlos, aseguro 
en su autoridad la certeza de que necesito para los 
sucesos que refiero. Y como quiera que en todo solo 
solicito la benevolencia del lector, para ^ue disimu» 
le con piedad los defectos que pudiera acriminar con 
rigor, desde luego represento por mérito para la ve¬ 
nia á que aspiro, el conocimiento que me asiste de 
mis propios yerros, pues cuantos descubriere en es¬ 
te libro la censura, lautos admito sin disculpa por le¬ 
gítimos hijos, nacidos de mi ignorancia. VALE. 
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HISTORIA 

DE LA CONQUISTA, 

' Y POBLACION DE LA PROyUSCU , . ,, ! 

DE;yEN.EzüíL4^;-^^^^^^ 

LIBRO PRIMERO. 

CAPITULÓ Í>RáltRÓ. : ; , ' 

r Í ‘ . ^ , * , I 

' : ■.* '“. \ . ■ .. . 

DEl SITIO y CJIIDJDES DE LA, rROKJNCIA. 

• • . • ‘ ... . » • 

“XIí.ÍÍÍTRE Ui pro vÍ oclas 'que’ cómjióneii él. iüliátádó 
imperio, dé la. América tieue légai^^’ por uha de .las 
' inej.ore.S^ la que ^ desde. lo¿ priicipiós ae feiú ‘ descubri¬ 
miento^^ con alusión níiuy propia (cbmo adelante vé- 
*rémOs).sé llamó Venezuela, aunque' desjiués^ toman- 
'do el nombre dé su metrópoli, es comúhménte lla¬ 
mada, provincia de CaráCas, cuya historia ol):ece asuii- 
to á mi pluma para sacar de las cenizas del olvido las 
memorias de aquellos valerosos españoles, que la cón- 
quistaron, con quienes se ha mostrado tan tirana la 
■fortuna, que mereciendo sus heroicos hechos haber 
sido fatiga de los buriles, solo consiguieron, cu [)re- 
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2 Part. /. Lih. T, Cap. I. de la HistorÍA 

mió de sus trabajos, la ofensa del desprecio co» 
que los ba tenido escondidos el descuido: fatalidad 
.éomuu de este einisferio^ pues los mármoles que se* 
paró la fama para materia de sus trofeos, en las In¬ 
dias solo sirven dedoses ^ara el s^plcro donde se se¬ 
pultan las hazañas, ^ ilotubres de sus dueños; desda¬ 
da, que ett esta prQviucia iha -califioado roqn mas ve¬ 
ras la esperiencia, pues apenas conserva la tradición 
algunas confusas noliéias de lás acciones'ilustres de sus 
conquistadt>res, por po • hilber h^ido quiposidad que 
se haya 'dedicado á escribirlas; 'motivó,'que me obli¬ 
ga á tomar por mi ‘.ciieátá éste ^rábaja,í aun asistién¬ 
dome el conocimiento .de que ha de, ser poco agrade¬ 
cido de los qué debía ser nías estimado. 

En la parte qtíe llamamos Tierra-Firme de las 
Indias tiene su situación la provincia de Venezuela, 
gozando de longitud dócientas leguas, comprehieodS- 
das entre el morro de Uñare, por donde parte limi¬ 
tes, al Oriente con la provincia de. Gumané, -y-f)l,Ca- 
!bp de la Vela en que se divide al Occidente de la 
^obernacÍ9n de Santa iVlarta; de ladtúd j tiene ^ mas 
de ciento y veinte leguas, bañando al Sejítentripu 
todas. sus costas 9I Occeano, y demorándole ál Su- 
diieste él nuevo réiuó de Granada, .sirven al Medip- 
dia de lindero á su demarc^cicy» ífs caudalosas cpr- 
rientes del rio Orinoco; su terreno és vaiio, porque 
en la grande capacidad de su distancia contiene sier- 
.ras inaccesibles, montañas asperísimas, tierras alt^s, 
limpias y alegres vegas tan fértiles, conio hermosas, 
y valles tan deleitosos, que en continuada primavera 
divii tiendo con su amenidad, convidan con su fres- 
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de la próvbicia de P^enezueía. 3 

dehesas y pastos, tan adecuados para cria de ga^ 
pados de todas especies, principalmente del vacuno, 
que es excesivo su multiplico; y el cabrío abunda tan^ 
to en las jurisdicciones de Maracaibo, Coro, Garora, 
y el Tocayo, que beneficiadas las pieles, enriquece á 
sus vecinos el trato de los cordobanes; críanse caba¬ 
llos de razas tan excelentes, que pueden competir con 
los chilenos y andaluces, y muías, cuantas bastan pa« 
ra el trajín de toda la provincia, sin mendigar so^ 
corro en los estrañas. 

Sus aguas son machas, claras y saludables, pues 
no hay amagamiento de serranía, ni ceja de monta¬ 
ña, que no brote cristalinos arroyos, que cruzando 
la tierra con la frescura de sus raudales, la fecundan 
de calidad, que no hay cosa que en ella se siembre^ 
que con admiración no produzca, ayudando á su fer-» 
tilidad la variación de su temperamento, pues á cor¬ 
tas distancias, según la altura, ó bajío que hace la 
tierra, se experimenta frío, cálido, ó temjdado, y de 
esta varíecL.d de temples se ori)ina su mayor excelen¬ 
cia, pues lo míe en un sitio no produce, en otro se 
multiplica, y lo que en una parte se esteriliza, en otra 
se fecunda, y asi abunda de trigo, maíz aiTOz, algo- 
don, tabaco, y azúcar, tle que se fabrican regaladas y 
exquisitas conservas; cacao, en cuyo trato tienen sus 
vecinos asegurada su mayor riqueza; frutas, asi india¬ 
nas, como europeas; legumbres de tod^s jéneros, y 
finalmeute, de todo cuanto ptiede ajietecer la necesi¬ 
dad para el sustento, ó desear el apetito para el regalo. 

Sus montes aian maderas preciosas y de estima¬ 
ción, como son, grauadillos, gateados de diversos co- 
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^ Part. /. Lih. I. Cap. /. de la fíistoríet 

lores, caovas, dividibes,, guáyacanes, palo de brasil;; 
tan conocido por lo fino de sus tintas, chacaranday, 
tan hermoso por la variedad de sus visos, que asi¬ 
mila al carey metiéndolo en el torno, y el cedro 
en tanta abundancia, y tan común, que sirve de ma^ 
tena á las obras mas ordinarias, siendo singular el ár¬ 
bol que no destila dulzuras, pues abrigando enjambres 
de silvestres abejas, forman en los troncos colmenas 
sus rubios panales; críanse baínillas, mas aromá¬ 
ticas y fragantes que las de Zoconuzco; y en la jju-' 
risdiccion de la ciudad de Carora, grana silvestre, tan 
fina como la de Misteca, que si se dedicaran á sU 
beneficio, fuera de grande aumento á los caudales | 
la zarzaparrilla, y el añil son plantas tan comunes ea 
los barzales, que mas sirven de embarazo que prove-* 
cho, por la poca a{>licaciou á su cultivo. 

Los bosques mantienen en abundancia diversas 
especies de animales, siendo los mas frecuentes leo¬ 
nes, osos, dantas, benados, báquiras, conejos y ti¬ 
gres, los mas feroces que produce la Aménca, habien¬ 
do enseñado la experiencia, que’ mantienen mas fero¬ 
cidad mientras mas pequeñas son las manchas con que 
esmaltan la piel; sus mares y sus rios abundan de 
variedad de peces, unos plebeyos por lo común, y 
otros estimados por lo exquisito; sus costas proveen 
de admirables salinas, asi |>or la facilidad con que cua¬ 
jan, como por lo apetitoso de la sal que crian. 

Los campos están siempre poblados de varios pá¬ 
jaros, y distintas aves, sirviendo aquellos de deleité 
con la hermosura de sus ])lnmajes, y suavidad de sus 
cantos; y estds de regalo, con lo sabroso^ y apetecí^ 
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de la provincia de T^enezuela. S 

ble de sus carnes, siendo los mas comunes para es^ 
te efecto, la guacharaca, el pauji, la iiquira, ó gallina 
de monte, la tórtob, la perdiz, y otras muchas da 
diferentes especies, que son materia para el divertí*- 
miento de los aficionados á la caza. 

Produce esta provincia singulares simples, de los 
que usa para su aplicación la medicina, como son, la 
caña-fístola, los tamarindos, la raíz de china, la taca- 
m.'ijaca, eficáz coniortati\o ]>ara la cabeza, el bálsamo 
de Garóra, y el aceite rpie llaman de María ó Cuma* 
ná, antídotos |»ara cualquiera herida, y celebres pre» 
servativos jwira todo |tasmo. 

Tiene minas de estaño en diferentes partes, y 
en el sitio de Cocui ote unas de cobre, ípie descu¬ 
brió Don Alonso de Oviedo vecino de barquisime- 
to, de grande opulencia, y rendimiento ^ beneüciolas 
su Magostad de su cuenta mucho tiempo, sacando 
porciones muy coiKsiderables de metal, que se lleva-» 
ban á España para fundición de artillería, y después 
babiéudoias em])eñadu en cantithid do cuarenta mil 
pesos (con ciertas coudicií ues) á D. Francisco Mar¬ 
tin, vecino de Carácas. este las desjxibló, a])licando 
kw esclavos, y aperos de su labor 4 otras luudacio> 
nes de mayor conveniencia propia. 

Fue en lo primitivo rica de minerales de oro, 

3 ue con facilidad tributaban las arenas de sus quebra- 
as, y hoy, aunque se hallan muestras en las mas de 
ellas, no se benefician, ó poique acabados los vene¬ 
ros principales, no correspomle lo que rinden al tra¬ 
bajo de quien lo saca -, ó porque aplicados sus mo¬ 
radores (que es lo mas cier to) á las labores del cacao, 
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6 Parí. /. IaB. /. Cap. I. déla Historia 

atienden mas á las cosechas de este, que los em’iqu&t 
ce con certeza, que al beneficio de aquellos, que lo 
pudieran hacer con continjenda; críanse ciistales muy 
transparentes, solidos, y tersos, y veneros de azul taa 
fino, que iguala al ultramarino^ palos para tintas d^ 
dil'ereules colores^ y finalmente produce, y se halla 
en ella cuanto puede desearse jiara la manutenciou 
de la vida humana, sin necesitar de que la socorraa 
con sus; frutos las provincias vecinas •, y si á su fertir 
lidad acompañara la aplicación de sus moradpres, y 
supieran aprovecharse de las conveniendas que ofrece^ 
fuera la mas abastecida y rica, que tuviera la América»-. 

Al tiempo de su conquista era habitada esta pro* 
vincia de innumerable jentío de diversas naciones, 
que sin reconocer monarca superior que las domina-^ 
se todas, vivian rindiendo vasallaje cada pueblo á su 
particular cacique \ pero después de las mudanzas del 
tiempo, y la continuada extracción de indios, que pon 
espacio de mas de veinte años ■ se hizo para las islas 
de Barlovento, y otras partes, la consumieron de suer-> 
te, que el dia de hoy en ochenta y dos pueblos, de 
bien corta vecindad cada uno, a[)enas mantienen en¬ 
tre las cenizas de su destrucción la memoria de lo 
que fueron. 

Sus costumbres en la jentilídad fueron bárbaras, 
sin ])olítíca, gobierno, ni relijion, ^e los acreditase 
racionales, pues aunque convenían todos en ser idór 
latras, valiéndose de piaches y mohanes para consul¬ 
tar al demonio, y obsemr sus agüeros, y sujiersticio- 
ncs, se difereuciabau todos en las circunstancias del 
culto j pues no teniendo Dios jeneral á quien adora- 
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^de la próvinda de - T^eáezúela. ^ 

te: una nacioa entera, < cada indio de 'pór si réndia ve¬ 
neración, atribuyendo divinidad al objeto que mas lé 
iuciinaba su afición, y asi era muy raro el animal, 
savandija, cerro, ó peñasco, que ño tuviese algún de¬ 
voto, que con obsequio de sumisión le consagrase 
aras de rendimiento.^ sus ádoratorios mas ordiuai’ios 
eran en profundas quebradas^ ó montes encumbrados^ 
sirviéndoles los cóncabos de las })eñas, ó huecos de 
los árboles de templos para colocar sus Ídolos, que 
labraban de oro, barro, ó madera, de figuras extrañas^ 
y divensas, aunque en algunas partes usaban casas gracm 
des de paja, que llamaban caneyes, donde se junta¬ 
ban los mohanes, y al son de sus roncos fotutos in¬ 
vocaban al demonio, á quien. ofrecian ovfilos de hilo 
de algodón por víctima, y manteca de cacao, que que¬ 
mada en braserillos de barro^ servía de holocausto al 
sacrificio; pero ya reducidos al gremio de nuestra sa¬ 
grada relijiou, vi^'en ajenos de toda idolatria, aun¬ 
que con algunos resabios en la observación de agüe¬ 
ros, y supersticiones á que es naturalmeute inclinada 
esta nación. 

Comprehende hoy la provincia en su distrito las 
ciudades de Santiago de León de Carácas, la de San¬ 
ta Ana de Coro, la nueva Camora de Maracaibo, la 
de Trujiüo, la del Tocuyo, la nueva Segovia de líar- 

3 uisimeto, la nueva Valencia del Rey, la del Portillo 
e Carora, San Sebastian de los Re>es, la de Gua- 
naguanare, y la de IMrgua; las villas de San Car¬ 
los de Austria, y el Pilar de Araure, y el puerto de ■ 
la Guaira, de cuyos teitiperanleutos, sitioi y calida¬ 
des ii émos dando ra^Ou eu el discuiso de esta his- 
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toria, según lo^ tiiem|)QS en que se ejecutáron' stA 
litmdacioaes. 

CAPITULO IL 

, I I « ; . . ) ‘ 

DESCUBRE ALONSO DE OJEDA LA 
provincia de Uenezuela: síguele en la dértota des» 
pues Cristóbal (Sruerra, que la costea toda. 


Descubierto este nuevo mundo '|Jor el- AÍihi*i 

rante O. Cristóbal Colon el ano de mil.cuatrocientos 
noventa yt dos, para inmortal gloria de la nación es¬ 
pañola, y envidiosa emulación de las ettrañás^ ha¬ 
biendo repetido en los años subsecuentes' diferente^ 
viajes en prosecución dc’ sus intentos, llegó él de 
noventa y ocho á reéonocer la lieiva firme de esta: 
América, por la parte que llamó la Boca de los Dra-- 
gos, enfrente de la isla de Trinidad de Barlovento 
pero aunque pnésta la proa al Poniente, navegó sus 
costas hasta la punta de Araya, sin pasar mas ade¬ 
lante, mudando el rumbo liácia el Norte, dió la vuel¬ 
ta á la isla Española, dejando por entónces imperfec¬ 
to este descubrimiento 5 con cuya noticia el capitán 
Alonso de üjéda, natural de la ciudad de Cuenca, 
que de oirden de los Reyes cat<)licos salió de España 
para estas partes el año de noventa y niteve, trayen¬ 
do por su piloto á" Juan de la Cosa, de nación Viz¬ 
caíno, encaminó su derrota en demanda de la tierra 
firme, que había descubierto el Almiraiíté ; y con prós¬ 
pero ^iaje, á ios veinte y siete dias de navegación 
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di6' vista á la Boca 4e los Dragos, y tiena de Má* 
racapaoa. 

Fuela costeando la vudta del Poniente, saltanda 
en tierra muchas veces, y observando los ^liertos, ilu^ 
jos y reflujos de sus mares, en distancia de mas d« 
ti’escientas leguas, ^e corrió hasta el Cabo de lá Ve> 
la; de dodde atravesó á la isla Española, con la glo« 
riá de ^labér sido el primero cpie ¡descubrió ésta pro« 
vmcía,; por contenerle su demarcación en; los aérmi<* 
DOS que dejó aavegsdos su derrota, cuya delineacion, 
con mas fundamento, é individual noticia, consiguió 
poco después, Crístóbál Guerra; porqúe habiendo 
obtenido licencia de los Kieyes' daiólicos pam hacer 
viaje á los descübrimiéntos de estas ludías un Píedió 
Alonso Niño, vecino de Mo^er (con condición, que 
DO llegase coa cincuenta leguas á lo descubierto por 
el Almirante Colon ^ hailándóse con cortos medios 
para los ¡irecísos gastos de su avío, formó compañía 
con Luis Guerra, veduo de Sevilla, ajustando esto 
eutre otras capitulaciones, que iuterviníerou para set 
contrato, el que viniese su hermano Cristóbal Guer¬ 
ra por capítau de la embarcación, qne habían de des¬ 
pachar á su debcubriniicnto; y hecha la prevención 
necesaria, con la brevedad, y dilijeucta que pudieron, 
se hicieron á la vela pocos dias después que Ojedá 
salió del {merlo de barí Lucar, y gubemancb al mis¬ 
mo rumbo, llegaron en su seguimiento á la tierra do 
Pavia, y Maracapana, donde sin reparar en la (Mohi- 
bicioQ que tenían jiara no locar eu lo descubierlo por 
el Almirante, cortaron aiguii {lalo de brasil {)í.ra ])i in- 
eqúo de su carga, y volviendo á navegar h«cia el Po- 
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ttieate, pasando por las isLas de la Margarita^ y de Cuv 
bagua, rescataron de los indios en cambio de alguna» 
bujerías de Gastillar considerable cantidad de perlas, 
que fueron las primeras que tributó á nbefstra España' 
«ste Occidente. . ’ - . t . • 

Gozoso Guerra y sus compañeros con Ids apro^ 
vechamientos, que en tan felices principios les iba ofre~ 
ciendo la fortuna, prosiguieron su navegación pasando 
el Ancón de Refriegas, pnnta de Araya> y goUb der 
Cariaco, hasta llegar al puerto de Gumanagoto, dondo 
los indios llevados de la novedad de ver en sns tiiM'- 
ras jente extraña, sin recelo alguno de los forasteros, 
luego que descubrieron la embarcación se fueran k 
bordo en sus piraguas, llevando muchas perlas, y chá'^ 
gualas de oro en los cuellos, brazaletes y orejeras quo. 
con liberalidad feriarion á los huéspedes por cascabe* 
les, cuchillos, y chaquiras, dejándolos mas animosos 
para llevar adelante el logro de las conveniencias, que 
se pro|)oniau en las muestras de la opulencia que en¬ 
contraban. 

Gon estos buenos deseos, y mas vivas esperan¬ 
zas, salieron de Gumanagoto, y montado el Gabo de 
Codera, cuasi por los mismos pasos que habia lleva¬ 
do Ojeda llegaron al paraje, donde después se fundó 
la ciudad de Coro, y rescatando algún oro de los na¬ 
turales, pasaron mas abajo á la provincia de Goriana, 
cuyas playas hallaron pobladas de multitud de bár¬ 
baros, que con repetidas señas, y demostraciones de 
amistad, instaban á los forasteros á que saltasen ea 
tierra á rescatíir algunas joyas de oro, qjie para obli¬ 
gadlos les mostraban ^ y como aun á menoi* señuelo 
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se cliera por entendida la codicia, tomaron una rcsch^ 
kicioo, que nunca se podrá librar de 1^ nota de ten 
meTaria, pues siendo folos treinta y tres hombres los 
que iban ien el navio, saltaron, en tierrav entregándon 
se á la bo experimentada fe de áqqeUos: bárbaros ^ pé« 
so los indios, hadendo estimación de la confiap^a, Iu& 
fecibieron con agasajos de una intención sin malicia^ 
y les feríanon, con, gaUnteii^^ cnautas peirlas^ y.!eli^<) 
gualas de: oro teoian para) el lucimieutó de .m adod 
ño^ á que agradecidos nuestros- españoles, correspon* 
dieron liberales con ouphíllos, alfileres, y otras niñe-»- 
áías de Europa, en que suplía la aovedi^, lo que fáb 
taba al y cxmociendo la dándida sincerioad dp 

iámellá júnte,- por tómar algún reíl-esdo ep!>]as 'péna-r 
lioades del viaje, se estuvieron de asiento veinte d^ás 
gozando de la abundancia de conejos, y benados, que 
produce aquel país) y según eliagasajo que recibían 
de los indios, se hubieran detenido por mas tiempo, 
^i el ansia de dár ifin á aquel descúbriraiento no Ies 
hubiera dado priesa á navegar, como lo hicieron, pro¬ 
siguiendo por la costa abajo hácia el Poniente, hasta 

3 ue á pocos días -desQubriefOn unas^ I^ay^s, habitadas 
e mas de dos mil indios, que armados de arcos, y 
flechas, manifestaban, en su modo, el poco deseo, qqe 
tenían de admitir en sus' tierras jente extraña. 

Estos, según eP paraje, fueron sin duda alguna 
los Cocinas, jente cruel, bárbara^ y traidora, que has- 
el dia de bey se mantiene con su floreza, incontras¬ 
table ocupando la costa, que corve desdo Maracaibo 
al rio de la Hacha; y como nuestros nuvegautes no 
eran armas, ni pendencias la mercancía que buscabaq. 
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ni estaban acostumbrados á tales recibimientos *, lia» 
liándose con pordon considerable de oro, y mas de 
ciento y cincuenta marcos de perlas,, y algunas tan 
grandes como avellanas, muy orientales, y hermosas j 
sin ponerse á mas {leligrós^ acórdaroni volver la cósta 
arriba, por el mismo camino.^e habian hedió, hasta 
dar foudo en Araya, doude dejaron descubierta 
aquella célebre salina, que tan-apetecida ha sido de 
las naciones del ^orte, y en cuya defensa > ha coósu-» 
mido inútilmente tantos tesoros nuestra E^ña^ y. 
tomando la derrota para Europa, á los dos meses de 
nav^acion, el dia seis de Febrero del año de mil y 

S iinientos, dieron fondo en uno de los {Hiertos de 
alida, dejando llenas sus costas de admii^cjon, y 
riquezas. 

CAPITULO IIL 

ENVIA LA AUDIENCIA DE Sto. DOMINGO 
al Factor Juan de Ampues á la provincia de 
Coriana: asienta amistad con su cacique, y 
dii principio á la fundación de Coro. 

Las noticias que la jente del navio de Cristóbal 
Guerra esparció por toda España de las grandezas 
que encerraba en sí esta tierra fírme, acreditadas con 
la riqueza, que habian llevado consigo, hicieron tal 
conmoción, principalmente en las costas de Andalu¬ 
cía, que muchos mercaderes, queriendo entrar á la 
.parte de tan íáciles ganaudas, armando diferentes em* 
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b^rcacione^f íueroa contiuuaúdp el trato de esta nar 
l^egaciou, gozando de su comercio intereses muy cre> 
cidos; y asi por este motivo, que se í'ué aumentan'* 
do con el tiempo, como por haber después el £mr> 
perador Carlos Quinto dado permiso, para que se hi> 
ciesen esclavos ios indios, que resistiesen las couquis* 
tas españolas*, fuefon tantos los comerciantes que 
ocurrieron de la isla Españob, y otras partes á toda 
la costa, que corre desde Paria hasta Curiana, toman¬ 
do por granaría hacer esclavos los indios, sin reparar 
en que concurriesen, ó no las circunstancias, que 
por entónces hicieron licita, permisión tan pemicio- 
M, que se vio obligada la audiencia de Sto. Domia» 
go á procurar el remedio de los inconvenientes, que 
se experimentaban en seníejante desórden^ para lo 
cual determiuó- enviar al capitán Juan de Ampues^ 
persona de suposición, autoridad, y talento, que era 
factor de la real hacienda en aquella ciudad, para que 
asistiendo personalmente en Coriana, con amplios des¬ 
pachos, y provisiones que se ie dieron, embarazase, 
asi las vejaciones, y malos tratamientos, que ejecu¬ 
taban los mercaderes en los miserables indios, como 
la extracción tan continuada, que se hacia de ellos 
para reducirlos á la civil muerte de una esclavitud 
perjietua. 

Aceptó gustoso Ampues la comisión, discurrien¬ 
do cou la viveza del jenio que le asistía, que hallán¬ 
dose presente cou el carácter de juez en una tierra 
tan pingüe, precisamente hablan de ser sus cunveuien- 
cias muy crecidas^ y aprestando cou brevedad un ua- 
vío, acompañado de Viijilio García, Esteban Mateos, 
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y otros citícüeátá y ocho hombres, que llevó coosíi 
' átravesó á la costa de Coriana por el año de mil 
qtimientoa y veinte y siete, (a) donde teniendo noticia^ 
mego ñoe Uégó, de que el cacique Matianre^ poderos 
¿o eü ríqüezas, y Vasallos, era señor de todá aquella 
proviucia, habitada de la nación Caiqtietia^ y ó *^iea 
reudiah vas.illájé algunas circunvecinas*, solicitó su 
mistad, valiéndose, para conseguirla, de cuantos 
dios pudo dictaí-le su sagacidad prudente^ sin escusaií^ 
los regalos, obsequios, ni sumisiones^ hasta que feiH 
dídb el bárbaro de las cm-tesarnias de -Ampues, se de* 
terminó i Venir á su albjamiento á 'visitarlo, náciendd 
demostración de su poder, y grandeza én el sóqui* 
to, y obsteutacion con qué dispuso su Visita, pues 
llegó acompañado dé Cien indios nobles, que costo* 
sámente adeteiados con pénachoS dé vistosas plumas^ 
brazaletes de pérlas, y orejeras de oro, cercaban uñé 
hamaca, tejida de cúiiosaé labores, en q<ie venia (car* 
gado en hombros de caciques) él Manaure, corre»' 
pondiendo 'el adorno de SU persona á su gravedad y 
á su rifpieza. 

Alegre Ampues al Ver lograda la intención, qué 
siempre tuvo de estrechar aTuistad con el cacique, pu* 
ta por este medió dar mejor exjiediente á sus inten* 
tos, lo s;ili<') á recibir á la puerta de la casa en qué 
asistía, usAndo de todas aquellas urbanidades, que tie¬ 
nen introducidas las leyes del cumplimiento; y cor* 
respondiendo el bárbaro á su usanza, se mostró tan 
liberal, como cortesano, pues regaló á Ampues con 


(a) Año de i 52 j. 
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diferentes^ píekas de oro/tnnrtaé. y otras alhl^, cu^ 
yo importe feo la coloinB estítnacion) llegó la valot 
de oace mil pesos^ t^sulumdo de sa galanteHa el «pren¬ 
dar ajustada entre kis dos per|ietua aUanea, prestando 
vasallaje á nuestro Rey toda la nación Caiqueftía) que 
observó después oon (al lealtad, que aunque los desar- 
íueros de nuestnos soldadós, en diíerentes ocasú nesi, 
dieron motivo á que pudiesen^ con razion^ Msear las 
coyundas de 4a Obediencia, jamas faltaren los indios 
por su parte al Cumplimiento de lá le que prome- 
íieroo) causa^ para que en sadsfacion dé su lealtad 
'Continuada siempre kayaá sido Mluvs de tributos, y 
demoras^ gomado su libertad sin pensión que los mo¬ 
leste. ' 

Bien eonoctó Ampnes, por la opulencia del cact- 
la riqueza de la tierra, y laS conveniencias, que 
podrían resultar á la corona de 'póblarla> tomando én 
eUa iés españoles mas de asiento su asisteucia; y así 
determinado á ejecutarlo, (aunque se hallaba sin ór- 
den, ni facultad para dio) buscando el sitie que le 
pareció mas apropósito, el dia de bta. Ana del mis¬ 
mo año de quinientos y veiiite y sietb, fundó una ciu¬ 
dad, (a) á quien por esta circunstancia, y ser en la 
proviucia de Coriana, íntitaió Sta. Ana de Coro, 
‘aunque por eutÓBces, ni le señaló rejimíeulp, ni le 
nombró justicia para su gobierno, dejándola debajo 
de la jurisdicción que él ejercía, mediante los pode¬ 
res, que le había dado la Audiencia para aquel dis¬ 
trito. 

; (•) Ciudad Coro. 
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E^tá esta ciudad en diez grados de dtura sep^ 
tentrioual, en un tettíperamento cálido^ y en e\tre« 
mo seco, distante de la marina medía legua, su ter* 
reno arenoso, y falto de aguas, su comarca abundan* 
te,< y regalada^ criase en ella mucho ganado vacuno, 
-y cabrío, y considexable porción de . buenas muías) 
tiene abundantes salinas, y por el mucho trato que 
mantiene con Cartagena, Sto. Domingo, Carácas, y 
otras partes, trasportando á ellas gran cautidad dé 
quesos, muías, y cordobanes,; es lugar rico, auuque 
.'su vecindad es cortasu iglesia fué catedral desde el 
año de quinientos y treiuta y dos, ía erijió el señor 
D. Rodrigo de las Bastidas, su primer ob¡s])o, huata 
el año de seiscientos y treiuta y seis, en que por re- 
>celo de las invasiones enemigas, la traslad > á la ciu¬ 
dad de Santiago el señor obis ])0 Don Juan Lo]>ez 
Aburto de la Mata \ sírvese hoy por dos curas Recto¬ 
res, y un sacristán mayor, y el lugar mantiene un 
Convento corto de la Orden de S. Francisco, y una 
bermita, dedicada á S. ^iicolas Obispo. 

CAPITULO IV. 

CAPITULAN LOS UELZARES LA CONQUIS- 

tay y población efe esta provincia., y oiene por pri- 

, , mer gobernador Ambrosio AlJinjor. 

^Asistían por aquel Uempo en la córte de nues¬ 
tro Em|)erador Carlos Quinto, Heurique de Alíinjcr, 
y Jerónimo Saiiler, ajeutes y factures, de los. Relzares^ 
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caballeros alemanes^ á quienes llamaban en la Europa' 
los de la famosa compañía, por una muy célebre que * 
tenían hecha cón diferentes inercaderes, traficando cau¬ 
dales muy crecidos en todos los puertos, y contrata- 
dones del mundo; y sabiendo las utilidades tan con¬ 
siderables, que prodada el trato, y comercio de Go- 
riana, y toaa su costa, les pareció seria de convenien¬ 
cia á los intereses de su comjiañía el tomarla por su 
cuenta), para desfrutarla solos, pidiéndosela a! Emiiera- 
dor en arrendamiento; y aunque por parte de Juan 
de Ampues (quien solicitaba el gobierno en propie¬ 
dad para llevar adelante la población, y conqiTista,. que 
tenia ém|)czada) se- les luzo Áótable cdntradíciOo ^ 
como quiera que el Emperador se háHal)a beneficiado 
de los Belzares, por las cantidades de dinero, que en 
diferentes ocasiones le halñaa prestado para sus ex¬ 
pediciones militares, fuetes fácil con^guir stí pretem 
cion, con algunas condidones, que capitularon con el 
Cesar, siendo las príndpales, que dentro de dos años 
M había de obligar la compañía á fundar dos ciuda¬ 
des, y edificar tres fortalezas en el distrito de la 
gobernación, que se les concedió, que fué desde el 
Cabo de la Vela, corriendo al Leste, hasta Maracapa- 
na, que sOn mas de trescientas leguas lonjitud, 
con el fondo, que les paredese conveniente para él 
Sur, en que por entónces no se les señalaron límites, 
para lo cual había de armar la compañía cuatro na¬ 
vios, y conducir en ellos tresdentos hombres espa¬ 
ñoles, y dncuenta alemanes, maestros de mineraje, 
que á su costa habían de re{>artirse por todas las In¬ 
ulas, para el mejor couodmieuto, y benelido de los 
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y ea r^Qmpcasa le^ hizo merced el Empe^ 
T^dpr :4el de Adelaatadp para k persona< (pie 

Iq$ .^elzisirfis^ y. las concediá el cuatro p(^ 
cieutQ de 'todo»; :la^ pitovechos^ que en lá conquista 
tocasen .de su$: quintos á lá real corona^ doce le* 
guas en cuadro, ep la parte qué esooj^eseq de k$ tier» 
ras que conquistaseu, para disponer de ellas á su ar- 
|)itrio^ CQU lacultad pa^a. pDcier-hacer esclavos Icis iiw 
dios, qne reusasén réudir lá eervíz al yugo de k obe¬ 
diencia guajx^ado en esto - la limitación furevenida 
en las instrnccioues dispuestas sobre materia {an gra¬ 
ve^ y (xjn intervoncion d^l padre fray Antonio ^Ibn* 
^esinos, religioso del órdeur de Sto. Domingo, ¿ 
quien Qonlbró el Emperador, para (pie oon ejl título 
de protector de los iudíos, pasase á esta provincia, 
adjudicándole los frutos decimales, para (pie á sn vo> 
luntad los distribuyese eu usos .píos, en el interiq 
que se daba otra di^osicion mas (^inveniente. 

Al tiempo que se ajustafon estas oapitulaciones, 
que fué el ano dé quinientos y veinte y ocho (a), 
^bia el Emperador necho merced del gobierno de 
Ibta. Marta (que estaba vaco por muerte de Rodrigo 
de las Bastidas) á Garcia de Lerma, su gentil-hombre 
de boca, caballero mtry ilustre, uatural de la ciudad 
de Burgos; y hallándose es^e en la corte, tuvieron 
ocasión los Belzares de convenirse con él, para (pie 
como confinantes en sus conquistas, se auxiliasen unos 
á otros siempre (pie k neiosidad lo ¡údiese, en cu¬ 
ya conformidad fuese por capitau de sus tres navios 
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,y, Mmd^/iptiQÍBca. la cúidid de .Stík Maitk 
jde Us .altcjraaones, ^ue-se; babiaa .oi^jinada por :las 
alevi9sa|» herida#. <]úe did. á jan antecesor Bastidas, su 
gemente je^erpli yíUa Fjnerte, |)asa#e léB ;persooa (si 
ÍMesei n4ce^ilh^^i4l.soiooiireflo# ¿■ CJorpsi í: 

; ,. , K|i4d<Mi(^efA9s oiíipítulo# , por el: :Gésar nom- 

jb^rarpn iW Bí}^<^#^'Pi<>*ri!^obetrnad<(^ de conquiá* 
tas á Ambrosio de AlbpHrv'y poi* ^ 
ral áj Ba|^^waái;^iller^ apabofi/altwapes |det.xúicion, 
y; /iUsp^tafi,.,U]ida#,,.j^ 1, qo^s, Ineeesarias^ el . mistnb 
añj), dé |\ein^ <5I orfiO. aft. djieroí^ >. la! vela, .bien ¡ pr«- 
.yeiqos.'d^ .^bi^os, aqn^i y> mpnicioáes, trayendo 
consigo, cuatrocientos español^ I y. eatre ellos muchos 
Mdafgos,.y ,.b9Pabre& opb4R, «floe^oluerp» ¡Juan de 
yUlégfis,. j|ap^l. 4flfíía^yia>nPTOjeft¡«íor ih^^ da los 

jViUegu C5pÁ<?»a»iTfiaií«»> 4.1 íodas • Irtces , gíattdo,. 4 

quien de^ estarpiiOyinmil su consferváclonl, y aumento, 
y quien nos ;daf4 bástente materia para la . narración de 

nuestra jli^tp^Vi^ ílsWMOl í>^hnl,Bjrii?ieñft,;jde iqméñ 

.4t»cÍen4fo^-lf?aoiF^balhjros Bí^Mdafi^ i.yeí-duT 

gos, y Rosales de la ciudad de ,XrUÍÍUp{^ duan.^Quar 
resma de Meló, que habiendo sido muchos años ma* 
yordomo de los dpqifasidp il^dina-Sidouia, pasó en 
esta ocasión á esta ]>rovinc¡a, casado con Francisca de 
^ipauiegpy áiifjien\hi?a\^ Etni¥r^dr(tnef(}ed\de'.i!í\oi 
rejimieuto .|)|^petuqi^en<,Jla.\PM9ief'9^ ciiídad que so p<v 
bbse; son herederos de los mérilQs, ,y servicios de 
este caballero los Guevaras de esta ciudad de San¬ 
tiago, ])or lialier casado con doña Luisa de Samanio- 
go, sn uií;te,i,el„r^.ta» ^pan.jdí sobrino del 

uceuciado Üugp df Gptjvara^ dql .hábito de buntiagQ« 
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OiJor Stb. >0Diinn^o; >on «(lya'^^cmpíiñfa' jfmsó’léé 
Ülspaña ¿«Btas partes; el Goata4or^Diego fliiiiz 'VeHe^ 
Ip, .Gonzalo de ios) ’Rios., Mártío Arteága, duan dé 
" Lui^ j^de-LeOli,: JoiM|itiu 'Uuizj Adtonití Col^ 
Francisco Ortiz",'igJdad Vílkh^álv'^^JfirqiiíitíO de‘ lü'Det 
ñay Sartóldiiié Gstda;- Pedro '^^Sán -Afertita'factor 
de la <real iiaelendav él lúe^ncialdo'H^fpan-^reti*dé 1¿ 
Muela^' Alonso de C|in4|)oS^ \y iotros. ' 

Goo* próspero-viajé liego Ámbro^ de Alíinjer 
d Coro^ ’ y presefliafido<'4oS'despachos 'que flráía, visir 
■tos por ffuaii deí Alnptóesi,'’cfeedeeíó te ’Eippe* 

rador mandaba., y en ctimptitn$énte de las réáles pro¬ 
visiones, le entpf^''luego ei 'gobiéitto,' aunque cpé 
el sinsabor; > y idieguetb tde vey eónverti^se' en ejena^ 
conveniencias el''fruto'ique' bspeiabá’ go^ de-suspró- 
piaS'iatigas;'déscoésnéte émi ^ue ^’ví'vió'tóda Sú vida 
retirado ea Ja isla de ^n%o Dómtegb,'sSh que fuese 
bastante á tetnfdai; sti seUtiiniénto el Señorío de la 
isla' de GdmZáSi 'de'íqné te Mzo tteAÍed ei Eibjíeríp- 
ddr, proGtirandb 'aplacar con' esta hoii^,' l¿s e^o^ 
aores^< qné te caüso sn queja.'/ i> ^ v. 

capitulo ¥. 

. ' ' » 1 ti* (y . i'-'* V ' ; j. I ! I 

pmt^jCGfONA ALFimm L jí FUNDACION 
de CorOj y sale^ óún iú 'jént& di' deátührliniehto 
la laguna de Maraeaibo, 

T ’’ : 

OMADA pdP Alfinjer' lá posesión 'de'sp gobier- 
pQ, aunque sti auiíáo; ;y el dé Itís 'dcmaS alemaiieB 
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qne’ile sucbdierqoi,' ¿npaa fuéf dé.rfttiemd^ dl|aiiiii«Dw 
to pi OMéervacioaidje • la >pffó.vÍHbqay dt^íirutiiirlay 
lo^raMlo iet) tiampe dibi^pDoyechárae^i J»ie4Mxa» «iiuáti^ 
U’óoattÍMi (oi)«a«r Id «aiittafestetonii sus olaifa»:^) ^tnr>i 
bat^^ ‘<hidundb''>fiBi4aMb'M idufikHlí[dé Coro-poc .Jluaor 
de .Aeopués, <|iiisa< «daflb; lá perfecaioiii que. le &liaba^( 
iostku^Bd»' «a-ella aqnc^p^ oficios, de qiue néGesíia; 
nDO'répúbficaf ail pára'SÜ iH&lare^ :Ct>iaiO! ])ám la. ordw 
oari^ admltaíMm^a/ ole !(sa justicia-) Vi Qupxl> ed . £ui«l 
peradoi^ Itsditai lieehoimercdd ¡á' JuBo Gttvesnpi da Me^ 
lo de Qu rejim^uto perpetui»-eo: larpríméca ciudad! 
que se ^poblase^ habieado llegado, el casu) lé dtó ipo-^ 
sesión del ejémdo> y nqiúbvD^póriCGanpaberós ii.l&onr» 
zsto dé^los Rios^ Afeu-tini dé> ^tei|gayi;y-!VÍRÍil)(^ Gar- 
cia, -que‘juntos en cabildol el^rdn ,pbv pnmeFos'al-^ 
oaMes á Saneho Brízeñoi»; j Esteban Mateos, natural 
de Mqguerj) en^ «^as’^sfiosioioQes^ y ,othisr,qUd le* 
parecieron cota venientes > paca cbár^ fontaa á la nianu^' 
tendota dé aqueUd tniCvn planta^ gastó el tüenspo quei 
restaba del año de veinte y ocho) y Centrado el dé- 
veinte y nueve, (a) como se; hallase con aquellos ar-' 
dientes deseos á que le íncúalKi la cadmía de procu¬ 
rar euanti» antes‘ adquirir rimiezasy siu Deparar en que 
Asesen, ó no justos tos medios pafa.poder conseguirá 
las) consultó con las personas que tenían mas ex])e-> 
níeneia la parte,que le podria ser mas provechosa para 
encaminar á ella stas conquistas; y habiéndole! míbr- 
niado- ser 'la laguna de Maracaibo la qup por, entona 
ees se ieConocia tnas' pingue, pues» cuándo no- hallan 


' (a) Ado de iSag, 
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se’' 0tf'd’ |iiÍlájeV <siiendó< la linas'ípoblaba^ pódria- eóns»-, 
guir mucho íutereSf liiaciet|ido' esclavos los údí os i que. 
cojiese*^ se''det^miiaó’'’ii>e|ecqtaribj atQ:adyeidtir))ea>. l^e' 
ínulas <coúse<n]euckiS'de'Jtaik iiuciio «doasejo^ fláleUidaSt 
itBSoliias>’det’taol 'ihjáBt)o>'arbitrio^•té*iestb ■ nú.'!mandó! 
poder ^or^obr¡a la fábi^ioa dé a%uhos;.be^autine$, par 
ra poder nayegiir por la laguna, ..y f iéaacidos coa bre-i 
vedad,'.¡(dejqndo:ten Coro'! á 'SUiiT|eióen^ iBiétpIomé.' 
Sái¡!llbrjl’des|)aeh6 en éUos per.-ibarualgUiiá.dailsa jiéOr? 
tr'j'paFa que) emibndo'póri b; Baorraile éspéihséa; éu b' 
láaiiQav mientras él, coa ; e| t<iqstoiiqáe ile- seguía, se 
encaminabá por )tÍerpav'atRáveSaúdó Ids puatéal^ leguas^ 
que hay de dispmdai hasta «llegar á >uS'PiiU|asfi]; , 

;i!>Ai:ipódienteide ib. cibdtói idé í^ortí, .y!cUar^r- 
ta -leguas de wlb, i formó ■ b! úaturaleza- tuo. hejJinQso^ 
golfo de agua dulce^ Ibmado cómuameate, i lágijAa 
de Maracaibo, por el áómbr©)de -U» CasiqyP'qvb hafj 
Harón > en' ella los 1 primeros, españoles, que b > detjCl^'r 
hrieron^ tiene su lon|itud>jde. ¿ur .41 iVoi’m^iCprfic}!- 
dó cincuenta leguas desde el rio de ParpiiiPuaj,. ‘ lias-; 
ta la Barra, por doude; desagua, al .]\IariV' de latitud,- 
por la parte!que>ni(ais ensancha $us'agijas,,üeñe,^eirt“'- 
ta, y en su'circünferencb' más dé.,-,ochenta^,,fórma^ 
la monetruosía‘'écurpulencia de .-.e^te lago, del caudal 
de muchos rios^ . que para enriquecerla .coa sus agiuis, 
consumen eu. ella sus corrientes^: los piincijiale^, ^pn, 
el dé Báutpldnái^i por ■ olró nombre ^el Ziilia.j.,/el|,Cha-, 
má,' cuyo orijep ei de.bs. niéves derretidas’ep las $iéOt 
ras de*-'IVleíida^ > el ‘Üi Petlroy el caudaloso. JVIotatan, 
que forma sus |>i‘iac¡pios en. el paramo de berrradaj 
por la vauda del Poaieute le Lribulan sus corrientes 
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áe ta prowncia de ^Venezuela. 25 

u(i poderoso rio, qae baja de las sierras de Ocaña; 
el. Catatumbo, qae le entra por tres bocas *, el de 
Arinas, célebre por sos ocultas- riquezas ] el Torou> 
doy, por la exoelenda saludable de sus aguas; d Su-' 
cui^ que desciende de las cordilleras, que caen á es¬ 
paldas del rio de la Hacha; el del Hastillero, memo- 
rablei por la abandanda de sus ricas maderas; y obro» 
miichos, que: despredados por pequeños, pasan por kt 
suerte de desgraciados; pues como corren>á vista dei 
poderosos, ni hay quien les sepa el nombre,^ ni quien- 
les busque orijen. 

i Navegan de brdicnrío {x>r esté golfo de 'aguas dtil-^ 
ce» 'mochas balaadras, ■ fragatas, barcos, y! otras embar-> 
oacioiSes pequeñas, y pudieran Isnrcario igafieones dé al^- 
to bordo, según es ae íóndablé, si lo j)ermitiera la. 
barra de sü entrada; pero es esta tan baja |>or los 
bancos de arena, qae forma la 'césacá,' qüe isolo dá' 
cépacidéd pera el jiaso de medianos buques, que son 
los que looucnrTen al mocho trato que mantiene aquel 
puerto. 

Cuando los españoles descubrieron la primera - 
vez ésta - lamna, hallaron grandes poblaciones de in¬ 
dios foimadás dentro del agua }x>r todas sus orillas; 
y de aquí tomaron motivo |»ara llamarla Venezuela, 
por la similitud que tenia su planta con la ciudad de 
Venecia; noqibre que se ezteudió después á toda la 
provincia, aunque al presente sola han quedado cua¬ 
tro- pueblos, que mantienen la memoria de lo que 
dió fundamento á la caiuía' de su orijen, y esos de 
tan corta vecindad, que el de Mo]>oro (que es el ma¬ 
yor de todos) .me puréce que teudii^ Ueiuta casas el 
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ana de seisciei^il^s y loe^OCá y seis, que estuve ea^ 
éiy qxtpeciméatase. «Q estos, pueblios ua raro¡ efecto;, y - 
singular «musnuUaiciou que obna fe) natuhaleza,. pue»' 
todos los. maderos s^iibi^ que fabricaa las->Qakia> coma. 
sean de uiaa especie qué lUmaa vera, qjie eS muy só-^ ■ 
lidai, y fueate toda aquella {xarte que eojiói déntro del. 
agual de la. laguna^ pasando algunos afeosi se. conyierte\ 
ea piedra, Redando , lo demas éo aii( ser primiiávó do^ 
isadeea^' xpaoteniéndoae. unidf^ cai^'uit ciwqpo dos taa. 
distintas materias.i . * 

Llegado Ambrosio de Alfínjer á.las orillas de es», 
ta fegaiiat,í halló sus bergantines, esperándole, yembar* 
cáudose en 'ellos, pasó itpda su. jente. á.la otra! vanda, » 
donde em eli sitio quede paoeció mas conyemeate aivi 
mó .uiia:cancheFÍa,. íabricando algimas casas acómoda^j 
dasi paiq dejar i las iimijeres< y niños que llevaba oooi 
la. escólila de> soldados .necesaria para afianzar' en eifei 
sn resguardo^ miéntalas con:los;ber^ntánes cHó. fe vttc¡b> 
ta descubriendo, y talando cuanta encerraba/la. fegu.*; 
na en su contorno, sin hacer asiento en parte alguna, 
de cuvo errado dictámen (seguido tambiéut después de 
los demás alemanes,. que le sucedieron en el gobier-.- 
no) resulta) su perdición, y la! mina total de esta ¡h’O* 
viacía; pues conociendo sus soldados que no lleva¬ 
ban intención de poblar en nada de lo que conquis¬ 
tasen,. y que asi oo ’ tenian que esperar por' fruto do 
sus trabajos, ni los repartimientos de encomiendas ikh 
ra fe coiivenicucia, ni las posesiones de tierras paca: 
el descanso, pues solo liabian de tener de utilidad lo 
que cojiesen de encuentro^ sin que los detuviese la 
|úedad,. ni. los. atajase fe. com|)aslou;i como furias desa-. 
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tadas^ talarott,' y destruyeron ■ amenísimas -piWindaSf 
> deleitosos países, malogrando ^tos piotechés q^e pf^ 
dieran haber afianzado en la posesión dé sn léftilidad^ 
para si, y sns-déseeadientes, >si 'como tos ácousejabaa 
fes man * prácticos r 7 'hubieran ido pobiafu» 
4o ea io (que 9»an desGUbitoBdo; pero como los'alé^ 
tuaneS, eoaííderáodose >tocttanjCTOs, ^^iempie *se ‘recela* 
ron de que el dottiioio de 4a provincia no tos podia 
durar por mucho tiempo., mas htencMeiien á les 
teses i^resentes, ‘audqiie toiése destruyendo, que á ^ ias 
COnvetóenCias lüttiras,'CoUsei^rando'.- ' 

GAPlTülrO VL 

I 

• . , 4 . * e - * 

£NVJy4 JtFINJÉR A B>ÜS(y>Añ IETfTE DE 

' siKortyci : aírasfiem kt'síertá del P aUe de 

' Upar^ y tte^a Amstá la provincia ’ 

de l'-artialame^ut, 

.. . ‘ . I . . . . . . ' . , , 

^ ^ •. 1 I . .. r i . ; i • 

iJ. A BifeN DO-gastado Aikihi^te de' Alflhjér trercá 
de un año én revolver, y trasegar todos los tíos, an* 
cones, y esterbs de la laguna, sin (jue fuesen Ims- 
tantcs' á Henar los huecos de sn codicia las conside¬ 
rables porciones de b^'o, que'había adquirido, ni lá 
caoddad do indios qiíe hii|Jia atn isionado *, dió la vuel¬ 
ca á sn ranchería Con ánimo •Je intentar nnevos des¬ 
cubrimientos, entrando lá tierra adentro hácia el Po¬ 
niente, y ver lo tpie le adaptaba á la mano su for- 
trnia; pero lr«rHábascr latto de jeme para ejecutar está 
jornada, asi por la que le habían consumido las eu- 
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feroied«de^ oríjiúadi^ mal temperamento, - y lla^r 
modadas, de la laguna,...¿orno por los. mucJbios $iDlda<r 
dos, que descontentos se habían retirado á Coro í’iir 
jitivos, no podiendo tolerar :el ásfiero natural. do 
Alfínjer, ni el modo tan entraño qw lema, df, gpbi^ 
nar., castigando pof leves causas .oon <a^oteaii .horcas^.){ 
afrentas á muchos hambres .de bien poT. maUP .de(iUi| 
Francisco del Castillo, que era su maestre de cimpoy 
hombre cruel, y de malvada intención. 

Para remediar el iacoayeniente,de esta falta que 
padecía, despachó á Coro todos los indios prisioneros 
para que se vendiesen por esclavos á los muchos mer¬ 
caderes que allí asistían, enriquecidos, con las viles ga¬ 
nancias de este trato, con cuyo producto, y algún oro 
que remitió para el efecto,' le llevaron de socorfo, a.]^ 
gimos infante^ y caballos, armas, y demas pertrechos 
de que necesitaba^ de suerte, que compuesto ya sa 
Campo de cieuto y ochenta hombres útiles para la 
guerra, (dejando en la ranchería los enfermos á car¬ 
go del capitán Vauegas, natural de la ciudad de Cóe- 
dova, á quien nombró por su Teniente), salió de ahí 
el año de mil quinientos y treinta, (a) y caminando 
al Puuieute, después de haber andado aquellas veinte 
leguas, que hay de tierra llana hasta h^ar á, la cor¬ 
dillera, atravesó bs serr^^nías que llaman de los Ijtotos, 
y salió al Valle de Upar, doude siu .hac^r reparo quf 
se hallaba ya fuera de los límites de su gobernacioDi 
por pertenecer aquel distrito á la jurisdicción de bta, 
JVbrta, lo corrió todo, talando, rpbqudo, y destni- 

" ■ ' ' I '!■ ' '* I. ' ■ . I .. .. ' V 

(a) Ano de i53o, . 
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^ndo á sus miserables habitadores, y sin que la her*. 
ñiosura de tan alegre pais fuese bastante á tem¡>iar , 
la zana de su cruel pecho, convirtió en cenizas todas 
las pobbciones, y sembrados, valiéndose á un mismo 
tienapo de las.voracidades del fuego, y de los incen* 
dios de so, cólera, con extremo tan atroz, que en nías, 
de treinta leguas de tierra, que ^ él halló pobladas,- 
no encontró después el Capitán Cardoso casa en píe 
en. la entrada que hizo, el' año siguiente, de órd^n def 
JDpctor Infante, que por muerte de Gai cía de Lerma 
gobernaba á Sta. Marta. 

Asolado, y destruido el Valle de tJpa'r, siguien-.. 
do las corrientes del rio Ges^é,, llegq Alíinjér. á las^ 
provincias de los Pocabuces, y Alcojolados, cojiendo. 
de camino buen pillaje en porciones de oro del mu-^ 
cho que teuian estas naciones, y otras que encontró, 
hasta dar con la laguua de Tamalameque, que llaman 
de Zapatosa, que aunque poblada en su circuito de 
innumerables pueblos, los halló todos desiertos, por 
que habiéndose anticipado la noticia de las crueldades 
que habia obrado en el Valle de I par, no quisieron 
sus moradores exponerse al riesgo de experimentarlas) 
y tomando, por asilo, para evitar el rie^o que les ame* 
nazaba, las islas de la laguna, se habían refujiado en 
ellas, rccpjiendo todas las canoas, para que los espa¬ 
ñoles no tuviesen en que pasar á buscarlos en las par^ 
tes que se juzgaban seguros, pero como los. nuestros 
desde la tierra-íirme alcanzasen á ver (i>or no estar 
muy distante) que los indios, fiados en la dificultad 
de estar de por medio la laguna, andaban en cua- 
di'illas, sin recato alguno, j>oi' las jilayas de las islas 
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Vecinas, adornados de chagualas, y orejeras de oró; 
incitados de la presa qüe apetecia su desmedida co^ 
dicía, hallándose sin embarcaciones en que pasar i 
lograrla, Juan dé^'Villegas, VirjiHp Garcia, Alonso de 
CámpOs, Hernáne-Perei dé la Muela, y otroS Véitite 
^ seis, se arrojaron á lá laguna, montados én sus ca*»' 
ballos, que gobernados del freno, y animados del ba> 
tir del azicate, atrayésaroa, nadando hasta llegar á la^ 
isbs; de cuya resolución inopinada, atéinoi izados lo^ 
bárbaros, sin qué les quédase aliento para levantar las 
armas, ni para calar las flechas, unos fueron destrozo 
miserable de las lanzas, y otros fatal extrago de su 
misma confusión, pues atropellándose unos á otros 
por ocurrir á las canoas para escapar presurosos, ano» 
gándose en las Ondas encontraban coo la mücrte, don¬ 
de buscaban la vida. 

Desbaratados los indios de esta suerte, tuvieron 
lugar los españoles para lograr el fruto de su temeri¬ 
dad arrojada, aprovechándose del des|>ojo, que fuá 
Considerable, por las muchas piezas de oro que cojie- 
l-on •, y lo que mas les importó por entonces, fné ha¬ 
ber quedado prisionero el Cacique principal de la la¬ 
guna, llamado Tamalameqne, (de quien tomó nom¬ 
bre la provincia) pues recelosos lós intlios de qué 
pudiese jíeligrar la vida de su Príncij)e, nó sólo nO 
intentaron algún movimiento de armas para poder li¬ 
bertarlo pero valiéndose de la sumisión, y rendimien¬ 
to, consiguieron su rescate á precio de oio-, y cono¬ 
ciendo Altinjer, por las muestras, el ji'gO, j substan¬ 
cia del pais en que se hallalia, aunque algunos de sus 
capitanes fueron de opinión, que ])asuseu ádclaiile en 
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$ns OQQ^istas,*QQ desamparar la provincia.que 
gozaba, pasta desfrutarla toda, trasegándola,por diver¬ 
sas partes cpn diferentes escuadras, én (|ue gastó cer¬ 
ca pe un ano,, con aprovechamiento conocido de mas 
de cíen mU castellanos de oro fino., sin lo que ocul- 
Jtarou los soldados, qué fúé ci^sí otro lauto. 

g4PiTUi.o VIL 

■ DESPACHA ALFÍNJ^R AL CAP IT ATT 
gascona con veinte y (únco hoth^res á buscar jeníe 
á Coro^ y mueren todos de hdnihré en el camino. 

Hallandosí; Alfínjer tan q*ecido de caudal, co 

^o falto de jentc, por la mucha que había perdido ep 
^u jornada^ determinó enviar al Gajátan Iñigo de Basco¬ 
sa (natural de la villa de Arévalo, hombre de exjieri- 
jnentado valor) á la ciudad de Coro con veinte y cin¬ 
co soldados que le acompañasen, y sesenta mil pesos 
del oro que había adqnhido, para que manifestando 
las muestras del logro de sus conquistas, se animaseu 
,á .vepirle á seguir en la prosecución de sus empresas, 
y coa este motivo solicitase traerle cuanto' antes la 
roas jetíte que pudiese, y Ips pertrechos de que nece- 
.silaba, dándole pur órdeu, que si de vuelta no le ba¬ 
ilase cu Tamalamerjne, (donde procuraría esperarle) 
le siguiese por el rustió que iría dejando en sus mar- 
.chas. 

Con esta disposición, y algunos indios que lle- 
valjan cargado el oro^ se deludió Bascoua, touiaudo 
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la derrota para Goro^ pero guiado de la estrélla dé 
su mal destino^ no <raiso gobernarse por el rumbó 

3 lie habían llevado á la ida, discurriendo, que están- 
o,‘ como estaba, el {laraje en que se hallaban maá 
metido hácia la tierra adentro de la parte donde le 
demoraba la laguna de Maracaibo, podría con mak 
facilidad, y en breve tiempo (siguiendo la serranía 
sobre la mano izquierda) llegar á Coro, dejando á 
un lado la laguna, sin necesitar de ver sus aguas pa¬ 
ra lograr su viaje; pero apenas se engolfó en la ser¬ 
ranía, perdiendo el tino en la demarcación que había 
formado, torció el catnino sobre la mano derecha, 
metiéndose por unas montanas llenas de anegadizos, 
y pantanos, tan ajenas de que las huviese pisado hii> 
inana huella, que luego conoció la perdición en que 
lo había empeñado su desdicha, pues cousumidos los 
l)ástimeutos que llevaba, empezó á experimentar los 
aprietos de su falta, sin poderla remediar en aque¬ 
llos despoblados,' ni hallar otro recurso en su traDa- 
jo, que entretener la necesidad con la esp«anza de 
encontrar mas adelante algún socorro; pero viendó 
después que cada día se aumentaba mas la aflicción, 
y se imposibilitaba el remedio, hallándose él, y sus 
compañeros con la falta del sustento, tan debilitados, 
flacos, y rendidos, que aun les faltaba vigor para man¬ 
tener sus propios cuerpos, determinaron aliviarse de 
la carga, dejando el oro enterrado al pie de una her¬ 
mosa ceiba, con marcas, y señales en el sitio, por 
si acaso tuviese alguno de ellos la fortuna de salir de 
aquel laberinto con la vida, volver á buscar el cora¬ 
ron, que dejaban allí con el tesoro. 
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' • Libres con esta dilijencia del embarazo que les 
'causaba la carga, y muerta ya á los rigores de la hamr 
'bre, y tesón de los trabajos la mayor parte de los in¬ 
dios qné la conducían, prosiguieron caminando aque¬ 
llos miserables españoles con el ansia de vencer lo 
dilatado de aqiilla. inculta montaña^ pero como ha- 
'bia .muchos dias, que solo se sustentabau con cogollos 
'de visao, ei^ tal la. perturbación que padecian con la 
debilidad de las cabezas, que dando vueltas de una 
'parte para otra, nó acertaban á salir de la cerrada con- 
ii sion de aquellos bósqües*, y coiuo con la dilación 
'Grecia por iristántes la necesidad, llegando ya á termi^ 
nos de perecer en los dltimós lances del aprieto, eje- 
’cütaroñ ([ para consei^arla vidá) uná cruelmd tan abo 
-minable, que nunca podrá tener disculpaj aun á- vista 
del e^xtreiniñ peligro en que se hallaban, pues lueroo 
matando uno por uno los pocos indios que les ha¬ 
blan quedado de servicio, y sin despreciar los intes- 
tiu.^, nF otra parte alguna de sus cuerpos, se los co¬ 
mieron todos, con tan poco-reparo, ni fastidio, que 
sucedió al matar el postre^ indio, estando haciéndo¬ 
lo cuartos, arrojar el miembro jenital, ^^a) (como co¬ 
sa tan obcena, y asquerosa) y un soldado, llamado 
'Francisco Mártin (de quien hablaremos después) lo 
•CO)ió con gran presteza, y sin esperar á que lo sa¬ 
zonase el fuego, se lo comió crudo, diciendo á los 
compañeros: pues esto despreciáis en ocasión como 
esta? 

Acabada la carne de los indios, con que se ha- 


(a) Fra. Petl. 5¡iii. jad. h. cap. v. 
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jDtJaa ^pt^’e^anido ^upos dias, i;ada uqo 

i repelarse dp ios demas compaoeros ^ y no ta> 
niéndo&e por seguros unos de otfos, de buena con> 
Xorni¡4ad s© diyi4ier»u todos, tirando pada cual por 
iSU camino, á lo que dispusiese de eílos U tbrtuna, y 
Jia tuvieron; Un mala, que entre aquellas asperezas, y 
montanas debiéroa de perpper sin duda dgnna^ pues 
janeas se sujeto de eUos^ eKcepto puatro,, que. por tq* 
mer vigor, y tolerancia para sufrÚ* poa .ipaf pgij^t^ 
4os trabajos, pudieron resistir á jía conjuración de tan* 
:tos males,' hasta acertar i salir,ijuums áí las riveras 
del rio Chama, (que baja de jas sierras nevadas de Mei j* 
da) á cuya márgen se sentaron cqu, esperau^á de te¬ 
mer. ft^un alivio, ,qjae templase. e^ cpnUnuadu rigorde 
;8US/dcsgrilCÍas,i!por;laSt Señd.es que. encontrároq de s<^ 
•hahaUble aquél país,; como )o, .conhrmó fireye la ea- 
:perieacia, pues á poco rato de llegados vieron subir 
:por el rio arriba una canoa oon cuatro indios, que 
no les parecieron siuo ángeles á. aqueUps . derrotados 
peregrinos, que pue^tps de rodillas explioaron. por se- 
riub su aílicciou, pidiendo reinedip á sus desdichas. 

Tuvo lugar la piedad eu el bruto corazou de aque¬ 
llos Ixírbaros, pues al ver aquellos i'orasteros Un ma¬ 
cilentos, tíficos, y desfigurados, .aunque por entópcas 
no se atrevieron , á llegar adonde estallan, apreurop 
las manos á.labora, y navegando rio arriba, dieron 
la vuelta con presteza, tra}eudo caigada la canoa de 
luaiz, yucas, batatas, y otras raíces, para socorrerlos 
.conipahivos: qiiien pensara, que semejante benellcio 
-pudiera teucr por retorno una traición! pero cuan¬ 
do en el caso pieseute la misma ingratitud se aver- 
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gOiñzárik deud liaeér «osWtttadQfi d« a^dcdd&^ áipóelF- 
el corAzon de^aqtadidis hoÉil^M lá iilai» bái'bdríi cri^el*' 
<kd^ psdieriil éfc^iitat! la «siolidéz de l]Aa ‘ñerá> 
iipéibics ^U^gaoroB tós*'iDdíM¡á>soeeti*¿ftoa ^ái(iid.«d9' 
cUándd* ■ réc&ietidd d 

dénddles éra pdcil Ilaá ^bnáií’ <|ué téniboy' 

émbisiieroii cotí ‘ ellos pat*li Imiarios^ y‘Coüoétwlosy’ 
pero > Mixto r|)oe ett fiaqueta^nO‘ podi^í'oti 

taeloí, ‘ 'i^odo' qde! se >le$ eiK|apalEia6 < de^ laá < ^átíós> ai^OH 
)(étidOse ak télMÍoqde Hu céh^ pai» : Roerse 
vo', {>¿f tto'pérde^f la ooaslotty se lés ftieseta'tb»' 

dos, dejaron' Ir á los tíee, y {¿^aodo tón 'el 011*0 tty 
dos juntos, 'le-quliáron'la vidb^ ItáOiéiidblo lue^¿ Otar'^ 
Cos^ iqne‘gtlardardn asados^ ;satiel||éíetdlo' {lOr 
cés su- ápetilOicqti las d^ütús^ ^ieSf y Hiétió», cjilé' 
Comieron coñ taúio giisto, ^omo si ÜÚeraQ de ¿n car-' 
ñero: execrable abominaciou entre cristianos! 

• ’Ooñietida' esta mbidád,' empet^arUn é reóéiarse, 
téttíeiosbs,, B'O by^ésén> daiáo» aviso eti a%uti‘ 'pMíIot 
loi ilnÜOi dé’'ta''e&tióá,'‘y'vloleseo á bdscaflbs pat’áí 
Véngar el agravio, y lOuerie del compañero; y asi, 
bo atrOtiéndbSe Á quedar eti atjuél sitio, los tíeá que 
ie hailábab cotí IniaS aliéntb, y -TÍgórt ciái’gattd6'‘la par^ 
ie qsijB' léS' liab¡á> tóéádo'ide ■ la* etíítié/y debías basti- 
bieiitbsi,’ tfratibn poi* el rk) ari-iba, tnefiiébdóse en la 
Vnontaña, dOíide^ 6 á itibilOs de ja necesid.id, <5 vio^ 
lertcia de sn ibala suerte, debieron de perecer, pneS 
b6 parécícrbtí ibas; el OttOj, que era aquel i’ratidseo 
%inih, de quien híeimos‘itíeUéic/n en es<e fniSmo 
Capílolo, aUijido del dolor que le caUsaba iiba Haga 
en una pierna, que no le dejaba aiidar, no pudieudo 
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Seguir 4 los démas compañeros,-d^terihm^ <p)edarse'> 
solo, .deseando ya la muérte por alivio^ para acabar j 
de 44 a vez coa tiao.tas falamidadeis» y, coogjpjas coipo, 
habiao 404 ] orado á¡;psrsegUírjl^ te) .yidíj-, ,y Mbmdo. 
despides.; acaso .eq.iks^^mánjeoe^ ;deb río!.^ 4.1 madera] 
grueso,: y seco, qqe debió de .arro>ar/alguoa cretíe4-> 
te á sus orillas, fijando toda su esperanza .eaiCl leve,. 
socorro de aquel leño, se abracó con, él, )y .dejó .itr 
por el riq abajo, cou, tan. próspéra. fortuqá, tpre . dea*, 
tro de pocas horas enicojutró 4na;)poiblaoion[,. fondada; 
en las riveras del rio, de jente tan [dócil, y piadosa^ 
que viéndolo venir de aquella, suerte, jo sacaron de, 
las ondas, y llevaron por; cosa; extraña, y singular ¿ 
presentar á su Cacique, que admirado de ver hombre 
con barbas, y de distinto jcolpr, hizo»particular apre-^ 
ció del regalo, dándole de estimación lo que teni^ 
de exquisito. . . r 

En este pueblo estuvo , Francisco Martin já los 

1 )riacipios, aunque amparado del Cácique,t padeciendo 
0 $ sustos, y peligros á que está siempre, expuesto un 
extranjero^ pero después supo su actividad darse tal 
maña para granjear á los indios, que se hizo dueño 
absoluto de la voluntad de tqdos, porque, imitando 
sus bárbaras costumbres, aprendió, á comer el javo ^ 
aplicóse á ser mohán, y curandero^ dióse á hechi¬ 
cerías, y á pactos, en que salió tan aprovechado, que 
se aventajaba á todos ^ resignóse á andar desnudo co¬ 
mo los indios-, y finalmente, perdiendo la vergüenza 
para el mundo, y para Dios el temor, quedó con¬ 
sumado idiólatra, adquiriendo tanta reputación con es¬ 
tas habilidades, que le elijieron capitán, para las gtier* 
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xtís qoc teman con sus vecinas, en que logró tan 
lices sucesos, cpie agradecido el Cacique al crédito ea 
que se hallaban sus armas con la dirección de tai cau* 
aillo, le dió por mujer uña hija suya, y el absohito 
dominio 8<d)re sus vasallos, en cuya posesión lo de* 
jaremos ahora, y lo hallaremos después. 

CAPITULO VIIL 

SALE ALFÍNJER DE TAMALAMEQÜE, Y 

perseguido de trabajos llega al valle de China- 
cota, donde ¡o matan los Indios. 

Ignorante AlHnjer de las desgracias de Basco» 

na, le esperaba de vuelta por instantes con el socor¬ 
ro, que le había de traer de Coro *, pero viendo que 
era ya mediado eí año de treinta y uno, (a) y no 
llegaba, se determinó á salir de Tamalameqne en pro- 
secudon de sus conquistas, cojiendo el camino por 
entre la serranía, y la tierra llana, que ooire basCá 
las orillas del rio de Magdalena, experimentando des¬ 
de luego tales contratiempos, y trabajos, por los 
mudios anegirtUzos, ciénegas, y esteros, que inundan 
aquel terreno, y fueron tan continuadas las enferme¬ 
dades, y dolencias, por el mal iemperamanto, y hu¬ 
medades, que se vió obligado al cal^ de algunos dias 
á dejar aquel rumbo que llevaba, y torcer hácía la 
mano der«^a, retirándose á buscar la seiranfa, para 
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gozar mejores ayres en el desahogo de las tierras al<' 
tas^ pero auuque consigió librarse de los anegadizos,' 
y pantanos, no lo dejaron de perseguir los infortu¬ 
nios, porque siendo muy áq)era$, y montuosas aque> 
Uas cordilleras, y grande la iálta de bastimentos qué 
teuia, á cada ¡taso deslállecídos los soldados con la 
continuación de las fatigas; tomaban por partido 
quedarse arrimados á los tioucos de los árboles, á 
ser pasto miserable de las lleras. 

Pero Alliujer, dando ejemplo con su incansable brío 
á los que le seguían fatigados, procuró vencer con la 
constancia aquellas fragosidades, y atropellando ios in¬ 
convenientes que se le pouiau delante para embara¬ 
zarle el viaje, vino á, salir al rio, que después llama¬ 
ron del Oro los conquistadores, que salieron coñ 
Quezada á descubrir el nuevo lieyno; pero en par¬ 
te tan despoblada, que no hallando con que ]>oder re¬ 
mediar la haiubre que padecían, creció la necesidad, y 
se aumentó el desconsuelo, hasta que casualmente 
unos soldados descubrieron una laguna, aunque pe¬ 
queña en la circunferencia, tan abundante de caraco¬ 
les, que íué bastante á darles que comer algunos dias, 
que se mantuvieron á su abrigo, por hallarse tan pos¬ 
trados, que no podían pasar adelante sin darle tiempo 
al descauso. 

Eutre tanto despachó Alfínjer á Esteban Martin 
con sesenta hombres, para que con b diligencia que 
pudiesen procurasen por aquellos contornos descubrir 
alguna población doude remediar con bastimentos la 
falta que padecían; y habiendo dado algunas vueltas 
por aquellas senanías, salió á la provincia de Guané 
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^cerca de donde pobló después Mai lin Galeano la cíü^ 
dad de Veiez) doude, como en país tan abundante, 
y |>oblado, se proveyó con facilidad de las semillas 

3 ue quiso, y dentro de veinte dias dió la vuelta al 
íojamiento en que habia dejado á Alíinjer^ que sia 
atreverse á desam{)arar la laguna, se habia estado maa« 
teniendo en aquel tiempo de los caracoles de sus playas. 

Alegres todos con la abundancia del socorro, y 
mas con la noticia de ser aquella tierra tan poblada, 
levantaron el Real, pasando luego á rejistrarla, pero 
'sin detenerse en ella mas tiempo, que el que les fué 
necesario para hacer provisión de bastimentos ^ torcie¬ 
ron el camino para los páramos de Ceruitá, malo¬ 
grando (por no pasar mas adelante) la fortuna de 
ser los primeros que gozasen la riqueza de las opu¬ 
lentas provincias del nuevo Reyno, cuyos umbrales 
llegaron á pisar sin conocerlos^ pero parece que re¬ 
servando la providencia divina la gloria de su desr 
cubrimiento para Don Gonzalo Jiménez de Quezada, 
cegó una y otra vez á aquellos hombres, para que 
p«*rdiesen, |)or inadvertencia, la dicha que llegaron 
á tener entre las manos, pues puestos ya en Ceruitá, 
sí hubieran caminado al Sur diez leguas mas, se hu¬ 
bieran enmendado el yerro, restam'ando la acción, 
que abandonaron primero*, pero dejando el camino 
que llevaban, tomaron la derrota para el Norte, sin 
advertir, que siguiendo las jornadas de aquel rumbo, 
iban á salir dereclios á la laguna de Maracaibo^ en 
cuyo viaje fueron imponderables los trabajos, asi por 
las {)enalidades del frió, que padecían en los ]iár£^- 
mos^ como por la oposición que hallaron en los iu- 
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^ios de Rávichá, qtté coa repetidas guasábaras (eft 
que muríerou alguno^ españoles) los molestaron de 
CODtiuuo, síu permitirles lugar pra el reposo, has« 
ta que vencidas estas iacomodi<udes, á fuerzas del 
fufrimianto, hubieron de aportar al valle de CliÍDa> 
eota^ Cuyos moradores, con la noticia auticipda de 
las crueldades de AKinjer, desamparen las casas aa> 
tes de verle la Cara, teuieudo por mas seguro reti¬ 
rarse con sus familias, buscando abrigo en los moa* 
tes, pero siempre con el ánimo de lograr las ocasio* 
nes, que les ofreciese el tiempo para vengar sus agra¬ 
rios; y asi con esta iu tención, sin que los espon¬ 
jes los sintiesen, se emboscaron en todos los arca¬ 
bucos, que rodeaban el alojamiento, esprando co¬ 
yuntura para ejecutar, á lance fijo, la resolución que 
teniau premeditada. 

Ignorante Alfínjer de la traición prevenida^ y 
•fiado mas que debieran en el sosiego aparente con 
que estaba todo el valle, se aprtó una tarde, algo 
retirado del alojamiento, comunicando en conversa¬ 
ción algunas cosas con Esteban Martin, su grande 
amigo; y como los indios (observando los movimien¬ 
tos de los nuestros) solo aguardaban la ocasión, ajie- 
nas los vieron separados, cuando saliendo de la embos¬ 
cada les embistieron con tal imptu, y presteza, que 
cuando pusieron mano á las espdas pra defenderse, 
ya estaba Alfínjer muy mal herido; pro sin perder 
el ánimo, disimulando la herida, hizo rostio valero¬ 
samente á la multitud de bárbaros que le acometía 
por todas partes, vengando la alevosía de su muerte 
con quitar la vida á muchos de sus contrarios^ has- 
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ta «pe socorrido, de los demás espnoles, se retiraron, 
los Indios auedando Alfínjer tan desangrado, y postra* 
do de las nerid^ que sin qu|e aprpvediaseu los r&> 
medios^ murió dentro de tres dias, dejando perpetua¬ 
da la raemorja de sus atrocidades en los recuerdo^ 
que hasta hoy da de ellas su sepulcro á seis ó siete 
leguas de distancia de la ciudad de Pamplona, que 
después pobló, Pedro de L!|>Ma, cuyo sitio, por ha¬ 
ber sido donde la muerte pqso, término i la bárbara 
crueldad de aquel tirano, mantiene todavia el título 
de sn nombre, siendo comunmente conocido por el 
valle de Miser Ambrosio, aunque el Coronista Her¬ 
rera, contra la evidencia de upa verdad tan clara, po¬ 
ne esta m^c^ Coro, |>or yerro conocido de las 
relaciones que le dieron para formar su historia. 

CAPITULO IX. 

GOBIERNA EL EJÉRCITO PEDRO DE SAN 

Martin basta llegar á Coro: gobierna la provincia 
Juan Alemán^ por muerte de AlJinjer: sale I enegas 
á buscar el dinero que enterré hascona^ y 
vujls^e sin hallarlo. 


Muerto Ambrosio de Alfínjer, como sea tan apre- 
jciable en ios hombres la dulzura del mandar, empe¬ 
zaron á orijinarse en aquel jiequeño ejército disturbios, 
y disenciones, sobre quien le habia de suceder en el 
.gobierno^ y aunque los preteudientes eran muchos, 
por VOLO de ios mas princi|>ales íué preferido á todos 
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él Factor Pedro dé San Martin^ pero aunque las jweit- 
das dé nobleza, prudencia, y valor que le asistían lo 
hacían müy dignó para tas honras del‘ empleo^ no fué 
tan aceptó su nonibramieuto, qdé déjásé dé liabér dis¬ 
cordias; y albórótos, qué' hubieran pasádó ^ á 'mpt!iues 
declarados, si él capitán Juan de Villegas cón su au¬ 
toridad, y aquella respetable veneración; qué se había 
granjeado éu h eStíntacíoá de'tódos no_ hubiera saca'^ 
d ) la cara, y tomado'la icriano á slóségarlosj y asi, 
apagada la llatña; aúteS qué cobrase fuehza él incendio, 
por la interposición pCüdente de Villegas, mandó el 
nnevo Jeneral desalojar el campo del valle de China- 
cotaj (entrado ya el añó de treinta y dos) (a) y atra¬ 
vesadas las montanas, qué despues| llaniarón de Aré-, 
valo, salieron á las campiñas dé GúcUtá, qué fértiles 
de pastos, y abundantes de orégano, (aunque de tem¬ 
ple enfermo) son boy muy adécuadas para criazón de 
muías, siendo las de este valle las de mayor estima¬ 
ción del nuevo Reynó. - ' , ' . 

Habiéndose detenido m'uy poéos diás én Cñcuta, 
con bastantes contratiempos, hambres, y penalidades^ 
fueron prosiguiendo lo molesto de su marcha, y de 
provincia en provincia viníéron á dar en b que esta¬ 
ba Francisco Martín, tan convertido ya en indio, y.- 
bieu hallado con sus groseras costumbres, que ni auú 
señas aparentes de español le habían quedado*, y te¬ 
niendo noticia el Cacique, su suegro, de que sé acer¬ 
caban los nuestros á su pueblo, juntó el mayor nú¬ 
mero de jenté, que pudo recUítar en sus vanderas, y 


(a) Aúq de 
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a& la jftntregó al yarnp,. para que saliere, á eiubarazsaiv, 
les la eutiada ea sus domiaios/(|ao^ ¡tas felicidades 
del suceso en las repetidas experiencias,, que tenia de 
su valor. Bien conoció, Francisco Martip, que los fo¬ 
rasteros que venían uo podie^ ser ot^-qs^; que ; los es* 
panoles del cainpq de. Alílnjer). de cuya componía él 
habia sido; y para quedar bien coq el suegro, sin fal¬ 
tar á la lealtad que debia guardar con su nación, sa¬ 
lió con , su jente, á la campana, : y dejándola; embos-. 
cada en las montañas vecinas, .cuandpi le .pareció tierna 
po de que pudiesen los espaüoljés e^af cerca, .¡con; el 
motivo de ir á reconocer el campo del enemigo, se 
adelantó solo á encontrarlos: iba .Francisco Martin 
tan á la usanza de los indios, qye nq .se diferencia¬ 
ría en nada de ellos, desnudo en carnes, y el cuerjio 
todo envijado, coronada de penachos de plumas la ca¬ 
beza, terciada al hombro la aljava, y armado el ar¬ 
co en la mano. 

Acercóse de esta suerte á los espñolcs, que con 
trabajo, y molestia ibau marcliaudo \ y aunque se les 
puso por delante, no era fácil conocerlo en aquel tra¬ 
je, ni pudieran persuadirse á que era español como 
ellos, si al oiiíe referir sus infortunios, y las lamen¬ 
tables desgracias de Bascoiia, no fueran señales evi¬ 
dentes pai'a caer en la cuenta de quien era^ abrazá¬ 
ronle todos con ternura, hadendo demostración el 
sentimiento al recueido de la muerte infeliz de los 
demas compañeros; y habiéndole vestido con lo que 
ptTmiüó la desnudez que ellos traian, para cubiir la 
toUil indecencia en que se hallaba, caminaron juntos 
hasta el lugar donde habia dejado los indios cmbos- 
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cados; y como la superioridad que Frtncisco Martiií 
tenia awpiirida sobre la simple condición de aquellos 
bárbaros era tan absoluta, que observaban como pre¬ 
ceptos inviolables los mas leves antojos de su gusto, 
bastó el que les dijese, T hablándoles en su lengua, qué 
k sabia mejor que élios) que dejadas laS armas, tu¬ 
viesen á los estrióles ¡)or amigos, pues los reconoció 
por sus hermanos, para que saliendo de la embosca¬ 
da sin recelo, oneciesen la paz con rendimiento al 
J eneral San-Martin, y con tantas demostraciones dé 
amistad, que en buena correspondencia se fueron jun¬ 
tos al pueblo, donde acariciados del Cacique, como 
hermanos de su yerno, se estuvieron de asiento al¬ 
gunos dias, hasta que fiareciendo tiempo al Jener^d 
para proseguir su viaje, llevándose consigo á FranciscU 
Martin, y de los indios amigos buenas guias, que los 
condujesen por trochas limpias, y libres de anegadi¬ 
zos, (que era lo que mas les molestaba) se pusie¬ 
ron en camino, y llegaron con felicidad á Coro el 
mismo año de treinta y dos, habiendo consumido tres 
años en esta inütil jomada, sin que de ella se siguie¬ 
se otro provecho, que haber dejado asoladas, con in¬ 
humana crueldad, cuantas provincias pisaron. 

Sabida en Coro la muerte de Alfinjer, con la 
llegada de su ejército derrotado; fué recibido por 
Gobernador de la provincia un caballero Tudesco, lla¬ 
mado Juan Alemán, pariente muy cercauo de los Bel- 
zares, por hailaise con un titulo despachado á pre¬ 
vención, para en caso de que faltase Alfinjer; y ha¬ 
biendo sido dotado de una naturaleza muy quieta, y 
de ánimo muy pacífico, no teuemos que referir par- 
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tjcular op^aciop pi^es jnanteoiénjdoee. f® Coró 

el úeqjpo qme duró eu el ejercicio, ateodió mas á 
las cojivemepcias que pudo. lograr • ó pijB quedo cop 
qilielud, que á los intereses, que pudiera adquirir por 
ipedio de ús jcouquistas, buscándolos con afan^ 

Dejamps^en ct capitulo, seittó al .Teniente Yeneifc 
gas por, calió de los .euCenóos^ v demSs jente que de» 
jó Alfinjer en la ranchería de Maracaibo^ y haBtén^ 
dose mítntenido , qon notable sufiimieuto los tres 
años que duraron las, desgracias de tan iuleliz jqrDa4 
da, cuando Su{ú> que desbaratado,, y cousumido el 
ejército había ya salido á Coro, pasó luego, á la ciu¬ 
dad, ó á ver á los compañeros, ó á tratar algunas 
cosas de su propia , cenveuiencia; y teniendo allí no» 
deia de los sesenta , mil pesos en oro, que habia en¬ 
terrado. Bascona en su >iaje desdichado, se determinó 
á ir en persona á buscarlos, para cuya dilijencia jun¬ 
tó hasta sesenta compañeros,, eme se dedicaron á se¬ 
guirle^ y! llevando consigo á Francisco Martin, para 
que mostrase la parte donde habían dejado deposi¬ 
tado el tesoro, dió la vuelta á su ranchería de Mara- 
cáibo, para seguir desde Tamalameque los mismos pa¬ 
sos que había llevado Bascona; pero no siendo fácil 
el que en la confusión de tan espesas montañas pu¬ 
diese Fráucii^ Martin haber demarcado el sitio don» 
de qiiedaba la ceiba, que fué sepulcro del oró, des^ 
pues de haberlos traído de una parte para otra por 
entre anegadizos, y manglares,^ en su misma, confu^ 
sion y variedad conoció Venegas que tenia jierdido 
el tino, y que de no dar la vuelta antes de empeñar¬ 
se mas^ tendrían el mismo paradero, que iiubia teui- 
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do Bascona, cuyo recelo lo hizo retroceder sin pa^* 
sar mas adelante, siguiendo las cortaduras, y señale^ 
que habia de]ado en los árboles, advertencia, que le 
Valió jiara dar breve 1^ vuelta á Maracaibo, sacando 
por premio de su codicia el fruto del escarmiento^ 
y la efectiva sálisfacion de los precisos empeños, que 
contrajo para las disposiciones de su avío^ en que 
quedó condenado. 

Y por que de una vez démos razou del parade* 
ro que tuvo Francisco Martin, es de advertir, que re¬ 
tirado en Coro vivia tan arrepentido de haber dejado^ 
aquella brutal vida, que gózala entre los indios, y tan 
ansioso por ver á la mujer, y los hijos, que ciego con- 
el amor, dejándose llevar de la tirana violencia del- 
deseo, se huyó de Coro una noche, y se volvió ai 
pueblo de donde le habían sacado, tan bien hallado 
con las bárbaras costumbres en que ya estaba habí* 
tuado, que habiendo entrado después á aquella pro¬ 
vincia una escuadra de soldados, y traídoselo á Co¬ 
ro, se volvió á ir segunda vez, y hubiera cometido el 
mismo yem> otras cien veces, si no hubieran temía- 
do el ex{iediente de enviarlo al nuevo Reino de 
Granada, para que quitada la ocasión con la distan¬ 
cia, olvidase la afición, que tanto lo enajenaba: re¬ 
medio en que consistió el sosiego de aquel hombre, 
pues vivió después con gran quietud en la ciudad 
de Santafé, confesando con arrepentimiento los desr 
peños á que lo habia precipitado su apetito. 

- I • 
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CAPITULO X. 

ERUESE LA IGLESIA DE CORO EN ^ 
aaUdral^ y viene por Gobernador áe Ja provincií 
Jeorje de Spira. . 

; 

JÍ-/UEGO que el Emperador Carlos Quinto tuvo 
noticia de estar pobbda la ciudad de Coro, y las buer 
nas e^)eranzas que prometían los favorables principios 
de su fundación; deseando su mayor lustre, y el au> 
mentó de la rebjíoii católica en los dilatados campos 
^ esta provincia, para la inas fácil reducción de ios 
innumerables jentíles que la habitabau, suplicó á la 
sede apostólica la erigiese en obispado *, y movida de 
los piadosos ruegos de aquel invicto monarca la san«» 
■tidad de Clemente Séptimo, por su bula despachada 
en. Roma á .veinte, y uno de Junio del año de mil 
quinientos y treinta y uno, tuvo por bien de con« 
ceder la gracia, cometiendo el acto de la erección á 
la persona que el Emperador presentase para primer 
]n‘eLido de su iglesia. 

. . Hallábase á la sazón en Madrid D. Rodrigo de 
las Bastidas, Dean de la catedral de Sto. Domingo, 
que el año antecedente de quinientos y treinta hal>ia 
pasado á España á diferentes negocios de su iglesia j 
y pareciéndole al Emperador persona muy á propó¬ 
sito para poner á su cuidado la dirección de aquella 
nueva planta, lo presentó para primer obis|K) de esta 
provincia; y como tal, usando de la facultad conce¬ 
dida por la sede apostólica^ estando en Medina dej 
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Campo el dia cuatro de Junio del de treinta y dos, 
por ante Pedro de Ledesma, Notario Apostólico, hi¬ 
zo la erección de la iglesia de Coro en catedral; y 
aunque para su servicio, y asistencia le .señaló seis 
dignidades, seis canonjias, cuatro raciones enteras, y 
cuatro medias, el no haber llegado las rentas deci¬ 
males á la cantidad necesaria para la decente congrua 
de todas, ha obl igado á que las i mas se máatengan 
suprimidas^ sirviéndose al presente solo con ocho 

{ )rebendas; si bien no es tan corta la cuarta capitu- 
ár, que no pudiera con descanso mantener algunas 
mías, sin que su renta hiciese falta á las' otras. 

Hedía la erección del obispado, nó pudo el S»> 
ñor Bastidas pasar tan breve á la residencia de su i^e- 
sia, porque habiéndole encomendado el Emperador la 
visita jéberal de Puerto-Rico, le fué preciso dilatarse 
en aquella isla hasta el año de treinta y seis, en que 
llegó á Coro; peró en él ínterin, para que tomase la 
posesión en su nombre; y gobernase el Obispado, 
envió con amplios poderes al Dean Don Juan Ro 
driguez de. Robledo, que junto con el Chantre Don 
Juan Frutos de Tudela vino á Coro, siendo los dos 
los primeros prebendados que se proveyeron en su 
iglesia; y aunque la venida de estos fué el año de 
treinta y cuatro, ños ha parecido anticiparla, por si 
acaso después no hay lugar de referirla. 

Cuando se supo en Coro la muerte de Alfinjer 
estaba en aquella ciudad Nicolás de Fedreman, ale¬ 
mán de nacimiento, hombre de elevados es|»íritus; 
hallábase rico, y con amistad estrecha con los Bel- 
zares: ciivuustauciao, que lo animaban á pretender 
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el gobierno para sí^ y dejándose llevar' de este de>^ 
seOy en la primera ocasión que se ofreció de pasaje^ 
se embarcó bien proveído de dineros para- &paña, 
así de su propio caudal, como de la^ parte que ú 
ayudaron sus amigos, para la toas fácil consecución 
de sos intentos; llegó á la corte, y se dió tan bue¬ 
na maña, disponiendo su pretensión con tal destreza, 
que con facilidad vinieron los ajenies de los Belza* 
res en conferirle el gobierno, despachándole para ello 
provisiones muy cumplidas, con particular instrucciou 
de lo que había de ejecutar, para que la compañía 
lograse mayor utilidad, y conveniencia. 

Publicada en la corte la merced, empezó Fedro> 
man á levar jente, y hacer las demas prevenciones 
necesarias, para cuanto antes partirse á su Gobierno ^ 
pero como no hay fortuna segura á la sorda batería 
de una emulación apasionada, bastó la que le mani¬ 
festaron algunos, que le eran poco afectos, para po¬ 
nerlo en mal concejito con los Brizares, imputándo¬ 
le ser de áspera condición, de espíritu bullicioso, de 
natural altivo, y corazón sobervio; y aunque fueron 
las propiedades de que siempre estuvo mas ajenOj 
por haberlo dotado el cielo de una naturaleza afable, 
conversación cariñosa, corazón muy piadoso, y ánimo 
reposado^ sin embargo fueron bastantes los informes 
TU>n que apretaron los émulos, para que recojiéndole 
los despachos, lo privasen del gobierno, y proveyesen ' 
en su lugar á Jeorje de Spira, caballero también de 
su nación; si bien, ])or no desairar del todo á Fe- 
‘dreman, le nombraron- por Teniente Jeneral, con 
facultad, para que pudiese hacer entradas, y conqms- 
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tas por sí solo, pues lá capacidad de la provincia dan- 
ba lugar para los intereses, y conveniencias de ambos. 

, Coa esta disposición, y cuatrocientos hombrea 
ípie levantaron, en la Andalucía, y reino de. Murcia,, 
salieron del puerto de San Lucar en .cinco embarca<^ 
ciones el ano de treinta y tres; pero habiendo pade» 
cido rigurosas tormentas, c[ue los obligaron á arribar 
dos veces á las costas de Lspana, muchos de los sob 
dados (que llegaron á cerca de doscientos) atemoriza? 
dos con la co itianadón de sustos tan repetidos, vién* 
dose en tierra á la segunda arribada, determinaron 
quedarse, no atreviéndo^^e á proseguir en aquel viaje^ 
que recelaban infausto, considerando el presajio de 
tan adversos principios; y aunque á costa de perder 
cuanto tenian embarcado, consiguieron con alguna db 
lijencia quedarse en tierra escoodidcs. 

Temeroso Spira con la repentina desertacion de 
sus soldados, antes que le desamparasen los demas se 
hizo á la vela con los que le habian quedado, enca¬ 
minando su derrota á las Canarias, donde para rein¬ 
tegrar la jente que le faltaba, reclutó doscientos hom¬ 
bres, los primeros que encontró en aquellas islas, sin 
reparar que fuesen de los bastos, y groseros, que sue¬ 
le producir aquel terreno; con los cuales, y sulicien- 
.te provisión de bastimentos, prosiguió su viaje, y 
llegó á Coro á principios de Febrero del año de trein¬ 
ta y cuatro, (a) trayendo en su compañía mucos hom¬ 
bres de cuenta, y j>rincipales, que después desempe¬ 
ñaron las obligaciones de su sangre en la conquista, y 


- (a) Año de iSSi* 
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pobladon de esta i provinda) como veremos en la nar« 
ración^ y contexto de esta historia. De estos fueron, 
Alonso Pachecho, natural de Talavera la vieja, proje* 
nitor de los caballeros de este apellido en la ciudad 
de TrujiUo, y de los Tonares en Garácas; Francisco 
Infante, natural de Toledo, de quien descienden los 
caballeros Blancos Infantes de esta ciudad de Santia'* 
goj Francisco de Madrid natural de villa Gastin, de 
cuyos méritos son herederos los Villegas, Gonzalo Mar* 
tel de Ayala, de quien quedó descendencia en el To* 
cuyo^ Montalvo de Lugo, natural de Salamanca, que 
pasó después al nuevo Reino, y desengañado con los 
reveses que le jugó la fortuna, se volvió á España á 
gozar con quietud de un mayorazgo que habia dejado 
en su i^atria^ Francisco de Graterol, tronco de ilus* 
tres (amilias*, Damiau del Barrio, natural del reino de 
Granada, cuyos servicios en la América correspondie¬ 
ron á los que antes tenía obrados en la Euroju, ha¬ 
biéndose hallado en la memorable batalla de Paria, 
en el saco de Roma con el Duque de Borboo, y en 
otras celebres íuociones de las de mas importancia en 
aquel tiempo; decienden de este caballero los Par¬ 
ras, y Gastillos de Barquisimeto; los Silvas de esta 
ciudad de Santiago; y otras ilustres liumlias, que tie¬ 
nen su asistencia en la Provincia. 
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CAPITULO XI. 

JDETERMINA SPIRA HACER ENTRADA 

para tas partes dei Sur t enoia parte de su Jente por 
Jas sierras dé Canora: pasa él con ef resto á la 
Borburata, y júntanse después en el desemboca/- 
dero de Bartjuisimeto. 

CjUANDO Uegó Spira á la ciudad de Coro halliV 
toda su comarca muy falta de bastimentos, porque 
habiendo sido el año escaso de aguas, fue consecuen^ 
te la esterilidad en las cosechas, y asi por este mo¬ 
tivo, como por el ansia que traia de no perder tiem¬ 
po en sus conquistas, determinó dividir la jente que 
tenia, empleándola en diferentes entradas, para que se 
mantuviese con. mas comodidad en las provincias ve¬ 
cinas*, y consultando la mejor forma para dar expe¬ 
diente á sus deseos, fué el parecer de los mas prác¬ 
ticos, que el mismo. Gobernador con cuatrocientos 
hombres tomase la vuelta de los llanos de Carora^ 
(,que demoran al Leste déla ciudad de Coro) y que 
su Teniente Jenjeral Nicolás de Fedreman atravesase 
la cordillera por la parte del Oeste, para que descu- 
brierta por un lado, y otro la serranía, se supiese 
lo que encerraba en su terreno *, para lo cual habia 
de pasar primero Fedreman á la isla de Sto. Domin¬ 
go á conducir de cuenta de los Belzares los caballos, 
armas, y demas pertrechos de que necesitase, para 
armar otros doscientos hombres, que le habían de 
acompañar en su jornada. 

Ajustada esta determiuacion entre los dos^ em- 
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pezó á €Üspon<»r sn entrada Jorjé Spira> señalando lo$ 
cuatrocientos hombres qué habia de llevar consigo, 
de los cuales desjtachó trescientos y veinte á cargo de 
lós capitanes Juan de Cárdénas, Martin González, y 
Micer Andrea, de nación Tudesco, con órden, para 
que atravesada la serranía de Garora, lo esperasen 
eii los llanos, mientras él, con k>S ochenta restantes 
(que cían todos de á caballo) iba por la costa del 
mar ai pueitp de la Borburatn, para por allí entrar 
con mas conveniencia á incorporarse con ellos. 

l>esj)achados los tres capitanes por Spira, salieron 
de Coro, y empezaron á repechar la serranía con bas¬ 
tantes incomodidades, '])Or' que siendo la fragosidad 
mucha, las aguasa continuadas, el bastimento poco, 
y {precisa la molestia de ir con las armas en la ma- 
•no, por la oposición, y resistencia con que los indios 

Í á cada paso) procuraban embarazarles la entrada en 
o que iban descnbriendo, estrañaban los soldados 
{por ser los mas de los redenvenidos de Europa) 
aquel modo tan penoso de militar, á que no estaban 
•acostumbrados^ pero vencidos al fin los embarazos 
i fuerzas de la constanda, j atravesadas sesenta le- 
giias de tierra ás])era, y doÚada, salieipn á la provin¬ 
cia de Baraure en el principio de los llanos á la par¬ 
te del l^ste; cuyos moradores apenas los sintieron 
cu su tierra, empeñados en lanzarlos de ella á fuerza 
de armas, tuvieion tal tesón en perseguirlos, que con 
rq)etidos acometimientos no les permitían, ni ann 
un breve lugar para el reposo, valiéndose (para mejor 
ejecutarlos) de la molesta continuación con que car¬ 
gaban las lluvias, pues no .pudiéndose aprovechar de 

10 
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las armas de fu^o, por el impedimento de las aguas^ 
lograVQy sin oppsicíony el tiro veuenoiso de nsos fle» 
ellas»' ' ■ i' ' ' r ■ * ■ : ' ' ' " . ■ ¡ . 

Este desiOQsiégo todas horas, Sobre lu grande 
escases de bastimentos <)'ue tenían,' desanimó á los 
soldados de suerte, que abandonando la reputación^ 
trataron, de, dar la . vuelta piara Coró, eucamíúaodo la 
marcha por; la parte: qtie: leS .parecía (según isu:demar> 
cacion) podi'ia venir el Gobernador Spira ' pdra en¬ 
contrarse con ellos*, y poniéndolo por obra, en lo 
mas obscuro de una noche desalojaron el Real, re¬ 
tirándose con buen orden, por si fuesen sentidos 
los indios, ,no exjiouerse á.los accidentes qiie suele 
ocasionar un descuido j perO aunque el ánimo que 
llavabau era de no |iarar en parte alguna hasta topar 
con Spira, el embarazo de los enfermos, y heridos 
no les permitió lugar para sCguir tanto viajen oblí* 
gándoles á que en el desembocadero de Barquisíme^ 
to (sin poder pasar mas adelante) se quedasen ran¬ 
cheados por espacio de veinte y tres dias, que fue¬ 
ron los que tardó en llegar allí el Gobernador, bieii 
fatig'ado también de las molestias del camino^ pero 
con la alegria de verse juntos, olvidaron unos y otros, 
las especies de las pasadas miserias; y determinados 
á proseguir la jornada por los llanos, siempre al Sur, 
llevando para gobernarse la cordillera por guia, que 
les demoraba la mano derecha, volvieron para las po¬ 
blaciones de Baraure, de donde antes se hablan re¬ 
tirado perseguidos. 

Avisados los indios de que los es]>añoles entra¬ 
ban segauda vez en su provincia^ como se hallabaQ 
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^Dos coa la» Yootaj^s coosegojdaSMéncloS'iiKtsado^ 
encueotros,' se; |tinitaroa> eDi griiaw bilmeto onapitte 
bitahan' la co^narca, y coa su aioosítua^brada. .vocería 
(tenieado la victoria por segura)..!^ salieron at camír 
iM>y' preséaitaiidoldsiibeÁaUa^ ^poipietidoaK^aproi^ 

titnd i<ilsi..loaiídchdata.\¡dabaU)(islM que i;ac(NaapBá4ban)4 ^ 
^pÍFai,| l»s>icx4id ;tfai^dBi[rafWD|t^.^««^Uaii:D<3^vedad, (que 
no habian visto «tra¡vefc) • que absortos íleon él susto,> 
sih tcnei* ni auo^> í^irtoi pafa lMiiv9..;SlB.4e)abéo caéü 
éa! «1. si4eki^ lofirécnendo ilb nrida^otutbAdosvuuuos, lát 
duro/ igplpe idfii Val$ <4anaul5^1y£ Qtiins|r.al('db»iaay4 cop 
bérdér w :Su'imsipo. e^>jiil>ir<t. ••] <f iMl ¡ i, i. t 
Désboratado- Coa’iQsta iácílii^aa él; escuadrón dur 
neroso dojilos lindios^idin iv]as¡Mtjaqol:de..nüéstra pací 
te, qaeii..babér/ quedado ibi^dds.i U^ iis^^lddd^v iM 
liKubarofrtqbe icacapiiKiQi con «lilstivid^a, ;nO')<<éf*ieJí><^ 
sé por seguros. eu In idehd rdefeífea 1 de ’ sois pwebUtó^ 
recojieron doui. brevedad Jos hijos ly, 4uu)crcs,, y sé 
retiráDbnMCOA^.eUos .aliuosilu itVidinanHíadé jpsi mon-j 
tes,; diejandio: Jibrésiilas'jCa^ M lal^itiioi, aésdrdenéthi 
de -s^ hoéfspedíés^üqée W JM>!>|>édai|onr eo. ‘^llasl)quin¬ 
ce dias, ¡lana •vt'paro'dé lás ifuochas aguas!.quc des- 
cargahn el ínvieibo, en-.cuyo tiempo,. aSi paca el rcrr 
medio dfe .la -dea^dadiqUéi.ptideciáqi .<C 0 UiO .|^r >dÍ7 
Vertirse 'coti. bn()bnt<etaíii<nient<>’/ jJíioyfachófcíPi, .sé bcft^ 
póbnd. muchos dejlcsilsoldédos eu, él,! u^ble ejeitickl 
de .la ca¿a, á qUe loS ¡ucilaba la ébuudalicia de b&r 
nados, que mantenía la sal:)ana. de los itia^ 

aliciqoadós, qué .so lijUdU*ba. Qíejoa,, salió una .tíuda 
ct>u otros cdiupaiuU'cis. á CQu^iuiiai' ^1 divertímieu-; 
Ab qiie áolia^i y. éuqkóado aquellos |•a)ouaics q« 
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persegG^r ün ■ • beaaido, se alejó tanto, • inadvertida^' 
déspoes 'de haberlo mnetto á lanzadas, coaudo 
^tso volver para el alojainienio, no pudo dar coa 
k salida» •‘Los comjiaderos sin ^charlo menos se re> 
tirarajO' ^cont itíénapoy: pero]| codociéndó ^su falta, des» 
pues de ejpcar ya el }ileali-hizo'el»Ooberbador i dis» 
parar alanos andbajces, para qud’goherñándosó por el 
eco de los tiros^ conociese ia 'paite dónde 'estaban, 
pero éi se filaba tab reiqoQiíadb, (pie no los pudo 
oir, y itaa óobfuáo ‘Con la obscñrídad de la nóchey 
que determibóíespeiUr) á^la luz de lar mánaná para in¬ 
tentar su salida; pero los!indios, qué ocultatnenfe lé 
habiau si^iido los pt^os^ apenas le vieron desmon¬ 
tarse del cabdloy para desoanzar un poco, cuanda 
tojiéndóló' á manós, le ócnfiarón cop su misma espa¬ 
dadla Cabeza; «l ^áballb'espantado con el; tropel^ y 
alboroto de los indios, cmrrió furioso por aquellos pa¬ 
jonales, y teniendo mejor tino que su 'dueño, entró 
por el alojamiento relinchando, dé que ‘ maliciaron 
todos el infausto paradero^ que había'tenido Qrejon; 

Con esta’ sosjieclm envió el . Gobérqadoé por la 
mañana al capitán Juan de Vill^as, Con una - escua¬ 
dra de soldados, para que recorriendo todos aquellos 
contornos, procurase adquirir’ nblicias de Orejón, bns* 
cándolo muerto, ó,vivo; y habiendo dado vuelta á 
la sabana, 'sin ' hallar señales de él, se encaminó' á la 
montaña, donde á muy poca distancia encontró una 
población de bien corta vecindad, cuyos moradores, 
liados en algunas palizadas que teuian para reparo, 
intentaron defenderse; pero conociendo breve la ven- 
leja-que hacian los. arcabuces á lá débil violencia dé 
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étis flechad, dés^stiérün dé sü S'ntetttó, y sé pusievoa 
ea fuga, dando h!^á^ á ^é'lo^ ébpáñoles sa()uclaseti U 
población,' y á los primeros pasos encontrasen con la 
és|VHla de Orejón, y parte de la cabeza, qne tenian 
aderezada, pará Cél^rar' ’ (iCditíiéhdolá) el triunfo dé 
éu victoria: se¿al por' donde' Conocieron 'el desastra* 
do fitn del 06mpañefp^ déjCteya nitíeité irritados, prO* 
cutaron con la. Venganjsa dar alguná satisfacción al 
Sentimiento, ahórCando cnantqs Judíos pudo encon« 
trar su enojo, y sa cKtij.encia por toda aquella Oibn- 
tañat y deJandb‘'con\tertjdailá fWblacion en cenizas^ 
dieron la vuelta dónde habían dejado á Spira, quien 
deseoso de mudar alojamiento, por las iuconvenien* 
cías que cansaba lo riguroso del invíerao en aquél si^ 
tío, con él'lévé tral>ajo ¿Je láaminar dos dias Uiejord 
asiento, páísán<^e á los pneblos de Aridagtia, que por 
estar mas arrimados á lá serranía, y en terreno alto^ 
le ofrecieron comodidad para poder sin embarazo, es¬ 
perar en ellos á que queoráse la fuerza la continua» 
da molestia dé las' aguas. > 

CAPITULO XII. 

EMBAUCASE FEDREMAN PARA LA 

Expañoía, enviando antes su jente para et Cabo de 
ta Fda: prehde el Capitán Chaves al Capitán Rives 
ru: vuelve Fedreman á tierra-firme^ y da principió 
á la pesquería de las perlas. 

•Aunque Fedreman habla quedado de acuerdo 
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con Spira, de que en wol^riendp 
jcpn lo» pertrechos que iha. .^ huíicaií haría: su. eatra-> 
da, atravesando la serranía por ja vanda del Oeste, 
nunca lué su. áninto, ejef^utar lo que .tenia Ciqntulado 
con, sq. ;Go|iernador j .¡pqrque, ,lps.;al^o$ q)en^aqiíeut0s 
que. había: .concebido, ca «id ¡n^ripri, j^q^arr^^aba»' lá 
procurar maudap íudependíenlie, .sin ponof jlqa 
tamientos de su fortuna al arbitrio d? superior ¡q<* 
flujo’, y asi, luego que Spira .salió do,.Coro para la 
Borburata declaró sq iuteucioo, á,,sua aqngpa, y alis« 
tandp . fa mas jente qu9;p«do,, ppr,.pq|X)nce^, la . des-j 
pachó á cargo de Aqtonio de Chaves .{[i, quifn. noni' 
bró por su Teniente con órden de que tomase lit 
vuelta de Maracaibo, y sin parar {rasa:^ al .Cabp..dq 
la Vela, donde le habla , de esperar jiasta^ ^e ,yplv¡esq 
de la isla £spoík)Ia,. para’, d^nde: se qmjharcó fd mis¬ 
mo tiempo que Chaves salió para la laguna,V .. > 

Tenia Fedreman muchos dias autes comunirada 
su resolución en secreto con Alonso .Martin,,A qnyo 
cargo estaban los bergaiitincs que AÍhnjey h^a .de^ 
jado en Maracaibo’, y asi, prevenido con tiempo lo 
que habia de ejecutar, di^usierou' li^ cosas de suer¬ 
te, que cuando Chaves llegó á la orilla de la lagu¬ 
na, ya le estaba esperando Alonso Martin ,cpii los 
bergantines, y diferentes .canoas, en que embicó tov 
da su jente, y la ¡)asó á la ranchería, que estaba d^ 
la otra vauda, ct)n ánimo de alujarle allí despacio, 
dando tiempo á que Fedreman lo tuviese j>ara vol¬ 
ver de In Española’, pero la escasas de bastimeutos, 
y las cnfermedarles, que por esta causa se fueron in- 
tioducieudo, obligaron á Cliaves á dividir la jepte 


Digitized by Ciooole 




' de la provincia de V^eneznelá. ' ^ 57 * 

eú tres escuadras, para que pudiesen cou menos ■ tra^» 
bajo mantenerse con lo que á las mauos encontrasen^ 
y enviándolas por diferentes partes, les previno, que 
para cierto dia se hallasen todos juntos en el Cabo 
de la Vda. 

Hallábase al mismo tiempo (que era ya por el 
año de treinta y cinco) (a) el Cnpitan Juan de Rive- 
ipa'..cti la conquista de la Ramada, de órden del Doo 
tdr Infante, Oidor de Sto. Domingo, que por muer* 
te de Garcia de Lerma gobernaba á Santa Marta, y 
apretado de la misma necesidad, y falta de bastimen¬ 
tos, desde las oiüias del rió de Macomite,' donde 
estaba rancheado, déspáclió una torpa de veinte hom-^ 
bres á buscar algún socorro háciá la ])arte de la la¬ 
guna de Maracaibo*, y como una de las escuadras de 
Cliaves, que acaudillaba el Capitán Murica, acertase á 
cojer el camino para el rio de Macoruite-, fue preci¬ 
so que se to|)asen dó'vuelta encoiitrada eii la trocha, 
que unos y otros iban haciendo, por la maleza de 
una montaña baja^ pero los de Murcia se ]>oitaroa 
con tal artc^ que liabiéndose emboscado siu que los 
otros, lo sintiesen, cuando acordaron por sí los de 
Rivera, se hallaron prisioneros, (operación muy usa¬ 
da en los excesos militares deaqnel tiempo) de cu¬ 
ja novedad a virado .Antonio de Chaves, y persuadi¬ 
do á que Rivera se habia entrado en los términos de 
L jurisdicción, que pertenecia á los Belzares, propa¬ 
sando los límites de la gobernación de Sta. Marta; 
juntó sus tropas, que andaban divididas, y marchan- 

Aúo lie i¿34. 
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do á Macomite, donde estaba acuartelado Rivera, lie 
obligó con ruegos, y amenazas á que con la jente sa¬ 
na que tenía le siguiese hasta el Cabo de la Yela^ 
dejando aUí los enfermos para conducirlos después^ 
cuando el tiempo permitiese oportunidad para ello. 

Heclio este ajuste entre los dos, salieron jun¬ 
tos de Macoinite, y entrando en las tierras de ‘lofr 
guajiros, nación ftltiva, y belicosa, que basta el di» 
de tmy ha sabido mantener su libertad á costa de 
su fiereza, se vieron en bastantes aílicoiones, por las 
repetidas guazábíu^s con que los molestaron los in¬ 
dios, con tanta resolución, y valentía, que en una de 
ellas se hallaron Guzman de Avellaneda, y otros seis 
soldados en los ültiinos lances de perderse, por ha¬ 
berlos cojido á mano para llevárselos vivos; pero 
ayudados de su esfuerzo ^sin que los pudiesen so> 
c^r^et* los compañeros) tuvieron la fortuna de librar^ 
se, escariando con bien de aquel conflicto; y cono¬ 
ciendo Chaves lo que le imjiortaba salir cuanto an¬ 
tes de aquella nación guerrera, apresuró el paso en 
las marchas hasta llegiu' á los cocinas, de donde de¬ 
terminó enviar á IVlacomite por la jente que habia 
dejado enferma * ocasión, en que tres soldbdos, lla¬ 
mados Alonso Martin de Quesada, Diego Agudo, y 
Alonso de Olaya Herrera, ejecutaron una acción, tan 
bizan'a, que pasando los términos del valor, llegó á 
rozarse con tos de la temeridad, pues solo con sus 
espadas, y rodelas volvieron á atravesar la tierra de 
los guajiros, hasta llegar á Macomite á avisar á los 
enfermos, estuviesen prevenidos para ponerse en ca¬ 
mino luego pue llegasen los caballos, que les envía- 
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Iw Chave» para sü trasporte. ' . . 

La alegría que aquellos naiserables españoles sin-' 
tieioti cou la llegada de los tres soldados fue tal, que 
de las camas se arrojaban al suelo (por no poderse 
poner en pie) á congratularse unos con otros, por las 
noticias, i¥> e^ieradais, de tan cercano socoito, pues 
lu hambre, enfermedades, y trabajos los tenían tan 
consomidos, y postrados, que en las hamacas estaban 
muertos muchos de ellos, sit;i que los pocos que bal^ian. 
cpiedado vivos hubiesen tenido esfuerzo, ni aun para la 
acciou piadosa de entermrloS) pero alentados con la 
esperanza de cous^uir alivio en sus miserias, se pu" 
siéron en camino ¡Mira los Cocinas, donde los espera¬ 
ba Chaves que alegre coo su llegada, sin esperar mas 
tiempo partió luego para el Cabo de la Vc4a, donde 
halló ya á Fedremao, que acababa de ll^ar de la Es« 
paóola con ochenta hombres, y número suficiente de 
caballos. 

Supo al instante Fedreman el suceso de Rivera, 
y como era Cabo del Doctor luíante, á quien debía 
obligaciones, por haber hallado siem])re en su pro¬ 
tección ampaio á sus de|>endeacias, tuvo del caso 
bastante sentimiento, porque no quisiera correspon¬ 
dería con disgustos, ni darle motivo |)ara quejas^ y 
•si, aunque valiéndose del agrado, ¡irocuró con bue¬ 
nos modos reducir á Rivera á que se quedase en 
su compañía, siguiéndole voluntario: escusándose e& 
te, por la precisión en que se hallaba de volver á 
bauta hiarta, lo dejó ir libre con su jrate, asis- 
•teodo Itlienil con cnanto huvo menester jiara sifavío, 
t . iiüchg esta galantería por Fedreman, dispuso 
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muy de espacio su asistencia en el Cabo de la Ve> 
la; porque hallándose de muchos dias atrás con la 
noticia (que en secreto habia adquirido) de los hos> 
líales de perlas, que cria toda aquella costa (no des- 
óibiertos hasta entónces de otro alguno) siempre, 
tuvo hecho el ánimo á probar- la suerte en aquella 

n uería, y ver el semblante, que en ella le mostra* 
a fortuna: causa, que le movió á faltar ai trato 
capitulado con Spira, y á citar toda su jente, para 
que le esperase en aquel sitio, á cuyo fín habia tam-: 
bien dispuesto el viaje que hizo á la Española^ por 
Ver si hallaba allí algunas personas prácticas, de las 
muchas que asistían á semejante ejercicio en la isla 
de Cuvagua, para que le ayudasen á su intento, y 
disponer cierto instrumento, á manera de rastro, que 
tenia discurrido para facilitar la pesquería; portándose 
siempre con tal recato, y sijilo, que no hubo persona 
que pudiese penetrar el blanco en que tenia puesta 
la mira, hasta que en la ocasión presente descubrió á 
sus soldados el secreto; pero anduvo tan desgraciado, 
que por mucho que* trabajó con la inveutiva de su ins¬ 
trumento, echándolo repetidas veces en los plac««s 
donde se descubrían los hostiales, no pudo conseguir 
lance, que fuese de provecho para el logro que habia 
concebido su esperanza; y lo mismo sucedió á otros 
muchos que lo intentaron después, hasta que se dis¬ 
currió por mejor modo el bucearlas, que es la forma 
como se sacan hoy quedando para otros el provecho, 
y á Fedreman solo la gloria de haber sido el autor 
de su descubrimiento, pues se debió á su dilijencia 
la noticia del tesoro, que ha tributado aquel mar ea 
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la abandaacia de perlas cou que haa enriquecido el 
mando sus criaderos. 

CAPITULO xni. 

SALE SPTRA DE ARICAGUA^ Y LLEGA 
á la Provincia de Barinas: tiene un disgusto 
con su Teniente i y remítelo, preso á Co¬ 
ro: pasa el rio, Opiaj y paciese gran¬ 
des trabajos. 

Dejamos al Gobernador Jorje de Spíra en las 
pob^cíones de AHt^gua esperando á que el invier* 
no quebrase la fi^rza de. sus aguas \ y detenido allí 
tres meses, luego que asentó el tiempo, y despuu* 
tó el verano, levantó su cami)o en prosecución de 
su jornada: y caminando siempre por la falda de la 
serranía, que llevaba á la mano derecha, llegó á la 
provincia de los Coyones, cuyos naturales, querien¬ 
do probar sus bríos, sin tener conocimientu de lo 
que eran las armas españolas, dispuestos en razona¬ 
ble órden militar, les salieron al encuentro á emba¬ 
razarles el paso^ pero acometidos de los nuestros, 
aunque por algún tiempo mantuvieron el campo con 
tesón, manifestando ser jente de valor en la constancia 
con que sufrieron el combate; se hubieron de retirar 
amedrentados, con pérdida de los principales Ciabos 
de sus Tropas, dejando heridos algunos. de los nues¬ 
tros, y al Capitán Moutalbo bien picado, por haberle 
quitado b bnza de las manos. 

Algunos días se detuvo Spíra, entretenido en 
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litiscar bqstimentos por aquellas cercanías; y hecha 
la provisión de los que pudo hallar su -dilijencia,- 
eutrándose en la serranía por caminos asperísimos, 
con mil diíiculta<les> y trabajos, ai cabo de dos ino¬ 
ses de continuadas fatigas; huvo de penetrar hasta 
la parte donde después se fundó la ciudad de Ba¬ 
rí ñas, pero tan perseguido de la hambre, y necesi¬ 
dad, que sin hallar otro socorro paia el sustento, 
se mantuvieron los soldados muchos dias solo coa 
palmitos, y tallos de visao, de que em])ezaron á en¬ 
fermar, y debilitarse de tal suerte, que postradas fas' 
fuerzas con la flaqueza, hasta el aliento les faltaba- 
para poder caminar; pero consolados á e^te tiempo 
con la notiea de que en algunos valles, que fbiiiía- 
ba la serranía, se descabriau díferéstes poblaciones;' 
y abundantes sementeras, donde porhian hallar re- 
hiedio á la aflicción que padecían; desjiaehó el Go- 
bertiador á su Teniente Francisco de Velasco con 
algunos infantes, y caballos, y orden de‘ que en lle¬ 
gando á lo fragoso de la serranía (donde había algu¬ 
nas aldeas) se quedase allí, y envia^^e la jen te que le 
pareciese necesaria á los valles mas altos donde estaban 
lis sementeras, y que de ellas le socorrñ'se cnanto antes 
con lo que hallase mas á mano, ¡yrocurando buscar 
alguna sal, por la total falta que tenían. 

Con esta órden partió Velasco, y llegando al pie 
de la cordillera, en cumplimiento del mandato que 
llevaba, se quedó allí con la jente de á caballo, en¬ 
viando la de á pie á cargo de Nicolás de Falencia, 
que .caminando, ó por mejor decir gateando, ])or la 
maleza de aquellos despeñaderos, dió en lo mas espe- 
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So (le tma montana con una casa bien grande^ dondt 
tenían los incb'os escondidas mas de mil y quinientas 
faiie^ de maíz; no quiso Falencia pasar mas ade» 
lante por no desiunparar la presa, que le había depa^ 
rado la foituna, y asi, haciendo alto en aquel paraje^ 
se quedó á guardar a<piel tesoro, cpie por tal h> re^ 
jmtaba la necesidad presente, y envid algunos soldad- 
dos con «i maíz que pudo llevad á cuestas una coúa 
siderable tropa de indios al Teniente Velasco (qué 
como dijimos había qniidado esjierando al pie de lá 
Serranía) quien ale^e con el buen suceso que logró 
su dilíjencia, por darte la noticia al Gobernador coá 
mas cnrapiido socorro, ordenó le bajasen otras dos 
ó tres porciones como la (pie habían traído, y luego 
las remitió coa escolta de soldados, encargándole aA 
cabo que la llevó á su cuidado, observase con reparé 
ia gracia, modo, y semblante (pie manifestaba 8pira 
al recibirto*. y como tas- acciones de este lance no 
Correspondiesen al agradecimiento que había esperado 
Velasco, antes parece que el Gobernador con displí^ 
■cencía manifestó a^un enfado, atriboyéndo á descui- 
rto la tardanza del socorro *, sabiéndolo Velasco^ "eno* 
'jenado con la Cólera, y ciego con el enojo, prorriinif* 
■pii) diciendo-; ó cuerpo de Cristo con el Go|í>crna*- 
■dor! por qué no ha de agradecer lo que trabajan, 
-por servirle sus soldados? pues voto á tal, que si él 
tiene allá ciento de capa negra, yo tengo acá doscienh 
tos de capa blan(^^ y pecojieñdo sn jeüle, con él 
maíz que pudieron cai’gar ios indios, se volvió doií- 
de había dejado á Spira. Estas palabras de Velasco^ 
y el modo con que las expresó sn sentimiento, paret- 
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cieron muy mal á cuantos las oyeron, y ó fuese por 
vengar alguna pasión, ó desafecto, ó por la co¬ 
mún pensión de querer muchos ganar gracias coa 
ios superiores, aunque sea á costa de los créditos aje* 
nos, no faltó quien las pusiese en noticia del Gober* 
Dador, acriminando la materia, y subiendo de pun¬ 
tos el delito; de que irritado Spira puso luego en pri* 
siones á Veiasco, y procediendo contra él por via 
jurídica, substanciada la causa, se resolvió á cortarle 
la cabeza^ pero mediando la autoridad de Juan de 
Villegas, Oamian dél Barrio, Alonso Pacheco, y Juan 
Guevara, fue bastante la interposición de estos, para 
que templado el enojo del Gobernador, revocase la 
sentencia, contentándose con remitirlo preso á Coro, 
y en su comnañia toda la jente enferma que llevaba, 
por librarse del embarazo, y detención que le cau- 
salxi en las marchas, dándoles algunos soldados de 
escolta, que los convoyasen hasta pasar de la provin* 
cia de Baraure, de donde (dejándolos fuera del riesgo 
de aquellas naciones bárbaras) dieron la vuelta con 
brevedad al mismo alojamiento en que hallaron aj 
Gobernador, que los estaba esperando ^ y con su lie* 
gada, gozando la conveniencia del verano, levantó 
el campo, entrándose en aquel piélago inmenso de 
los llanos, y como caminaba ya sin el estorvo de tan¬ 
ta jente enferma, ayudado de la serenidad que le oiré* 
cia lo favorable del tiempo, pudo con facilidad, atra* 
vesando los rios de Gasanare, 2Larare, y Apure, j>e- 
netrar hasta las barrancas del Opia, en cuya circunfe* 
reocia halló algunas poblaciones con sufíciente provi¬ 
sión de bastimentos, que le pareció serian bastantes 
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^ra poder manteaersé, quedáüdose allí á íavemar^* 
poríjne el recelo de los niovimieotos con ^ue ya ame* 
nazaban las aguas, no le })ermitia que pudiese empe* 
fiarse mas adentro. ^ 

A este fin escojió el sitio mas alto, y libre de^ 
anegamzos en las orUlas del rio arrimado á una raon*. 
taña, donde fabricó ranchos, y dispuso alojamientos 
^ra Msar el invierno j pero entrando este con mas 
rigor de lo que podía esperarse, empezó á crecer el 
no con tanta abundancia en sus raudales, que rom¬ 
piendo los limites del márjeu, inundó aquellos con¬ 
tornos, convirtiendo en mares las campañas, y dejau'^ 
I , cercado de sus aguas, como de tri¬ 

bulaciones, pues por una parte viéndose aislado en el 
alojamiento, considerabi, que en la falta de bastimen¬ 
tos le prevenía la necesidad su mayor cuchillo, y por 
otra, en el rigor de las esfermedades, (que ya pica¬ 
ban; temía las continjencias miserables de su ruina, 

A estos desconsuelos en que vaciUba confuso, se 
le anadio otro accidente no de menor consecuencia,, 
para que por todos lados necesitase la constancia de 
^r ensanches al sufrimiento, pues huyendo la inun¬ 
dación de aquellos campos, fue tanta la multitud de 
tigres que se acojió á la montaña inmediata, que co¬ 
mo jiarte mas alta era sola la que gozaba exenciones 
e Mgura, que no había jicrsona que diese paso fue¬ 
ra de los ranchos, que no le sirviese de atajo para la 
muerte, núes la encontraba luego en la v oracidad de 
aquellas fieras, perdiendo la vida á la violencia de 
sus garras, como le sucedíá un portuguez Manuel 
de ^erpa, que habiéndose desviado del lleal (no trein- 
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tg paBos) con otros ccúnpañeros á cojer una frutilla, qne' 
Uanian jobos, para divertir el haníbre con aquel leve 
sustento, le asaltó un tigre con tanta velocidad, que 
sin que pudiesen los comjiañeros remediailo, lo di¬ 
vidió ea pedamos, para ^e su desdicha sirviese de 
alimcuto á su fiereza, ’ 

Esta de^pacia de Cerpa, y otras seine|antes, que 
sucedieron^ asi en algnnos soldados, como en la jei>- 
te de SOTAÚcio, los tenia á todos tan amedrentados, 
qne hasta los caballos no se ala^viaFn, ni aun á salir 
á pastar fuera del alo^niiento; y deseandó liaUár re-; 
medio que minorase el rigor de tantos males, se de¬ 
terminaron á fabricar una balsa de maderos, ]>ara po> 
der pasar ¿ un lugarejo, q|ue se descabria á la otra 
vanda del rio, y ver si liallaban en él algunas semillas- 
ó raíces con que entretener la vida, mientras el tiem¬ 
po abria puerta para mejorar fortuna, y puesta la 
fábrica j^or obra qnedó perfeccionada en quince dias, 
tan fuerte, y capaz (al parecer) que podía embar¬ 
carse en ella todo el ejército junto. 

Echaron la balsa al agua con cierto jénero de re¬ 
mos para gobernarla, y algunos buenos nadadores, 
que con sogas la tiraban, empezaron á formar su tra¬ 
vesía, navegando con felicidad hasta tanto que llega¬ 
ron al raudal qne formaban los remolinos del rio, 
que entonces combatida de las olas, y arrebatada de 
n rápida corriente de sn cauce, no ])udiendo la in¬ 
dustria de los pilotos contrastar la soberbia de las 
aguas, les fué preciso ceder á su violencia, dejándo¬ 
se llevar del impulso superior de tanta fuerza. 

Los indios de la otra vanda, que atentos habían 
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f»l, 9 do 4 .^p,afl 5 Írí,¡^§|)€í*anclo el ^ que proflieti^ aqi 3«4 
lia j^táquioiai vieQf^o á loá soldtadps tiubado& ccm ej 
«u«tQ que les caucaba el aguarclar 4 cada poso utu| 
ikiuer^, yeu cada choque uu uauf^ajio;. saltaron co 4 
»res¿ei9a eu. sus>,pa)i<viSt^ y dieron tras k halsa 4 tpdf 
boga^ con esperanzas de conseguir á poca costa 
victoria, matando, ó prendiendo la jente que iba en 
ella, como hubieia sucedido, á nq haber encontrado 
en el camino con Francisco de Cáceres, que era uuo 
de tos a4dsdoteSk q^e\gqber^abai|| la y .(edq 
la det^resa die sus bracos» Nprqci^aba. eo. aquel OqtddOr 
to romper las houdas, nadando, para ./iseguier la vi> 
da, pues divertidos. }ps ii\dios. con el entreteni* 
miento de hacerlo blanco lijo de sus flechas, tuvo 
tiempo la balsa para ir impelida del mismo olaje 
dél rio, retir4ndose á la orjUá, daudo lug;^r"4 Ips solr 
dados |iara Saltar en tierra, y emboscarse huyendo 
de los indios, tan sm .tiuo, d paho dojdos dia^ 
fikeeon sdteodo al olojawwotp p4f diferquio partt cb 
dh lítío, donde.cr«cibiidq;,lairuePesid«d>,y daHando 1^ 
pai la espelanzfu dd /emiedjoy. Imrop quitos los toist 
tratáeinfKM (ton que persiguió 4 |a<]^oUqs: ahijídos eit 
pañoles, la. iortuuft, que pareto quiao hacer ex^riem 
oq) del lagUaMte^'á que.lli^lui'd Va^ry , ,i > 

1 . . Ptpó. afloiweiflo el ,iu>4ebab despúe» de 
•diae, fisé disimnüyeudo) el rio la á'ueraa de luus aguas 
hasta (dé^ vado .pol la fierte de arriba ide los raiu- 
«I 10 S 4 sLiodo comod^ad 4 tullirá., fiara, pasar (de la otra 
fllánthk, y.qtie desempalandoi.aqtol qup diahia 

aéividb de teatro 4 daottas rafcHcidaideij^ y; desdidia^ 
•e «fuese enunniló pufitMíeioa !<je. ianl d^éioaUf 
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leüguaá y nacióñési itjüe por no bdlat irteipiíet© 
las étrteftdiese, no ■ las conocieron por éntóilces, pero 
Según el paraje de ‘ su demarcación eu el camino qu« 
ll-^va Spira, l'ueron sin duda las de k>s Chiscas y Ola- 
chas, que demui-an á espáldas del tiaevo Reino 
Chrauadá. • • ' ’ ■ '' i'' 

CAPITULO XIV. 

TIENE NOTICIA SPÍRA DEN LAS PROP'IN^ 
tías del iUiev& '>Re^.¿ y iJa desprecia:- si^ue'^ 'jor* 
nada el Surf y tiega á la prwtuda 
•' ■ !' de Mál^Pals, - 

I / .1 , ii- • ■ ' v. C r ■ ; 

■ i \ /,■ 

J-jNTRE ialgimfts indios jH'isionéroS^ que' cojiA Spii« 
de aquellas naciones bái^baras, Ralld uno, de enyá lengua 
Qiunquécon dificultad) entendía alonas palabras unQ 
de los lüt^pretés del campOy/V en; lo qué w pudd 
explicar ooh su ‘mál formado idioma, Irespondiendu 
á diíéréntes ' pregütiták que le^ hicieron^ <>dió 'noticia^ 
de que caminando h^:ia; el Ponieqte algunas joma- 
<Lis adelante^ encontrarían jcon* unas tieiras-muy rw 
cas, fértiles, y pobladafS de • divmsas Unciooés^ ráa 
Rebelándose cqu política^ vestían mantás de a%odoa 
^ usaban de joyaS de ■ oró > para adornar -sus perso¬ 
nas cuya relación oída con tibieza por Spira, hizo 
itah poco caso de ejla, qtíe sin poner: algím nuidado 
en asegurar al indio, tuvo él lugar de huirse i^ueUa 
uodie*, y perdida iestá ócasioii, hallándose yU siki guU 
qxtra aquel clescubrimieutoi, ( coi^oió ^ira su yeiro 
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cuando !n6 ténSa. remedio; peró áía end)argo, moví» 
do de la curiosidad, y animado del deseo de haUai* 
4an riéos paises, : despachó á Juaín de Villegas con cua* 
reutá hunüires,. entre quienes ihun Francisco Infante^ 
Gonzalo Martel de AySla, Francisco de Madi'id, Juan 
Cuaresma de Meló, UernSn Perez de la Muela, y 
Alonso de Campos, para qu0 atravesada la cordillera 
diácia el iPoníeóte, viese si- ({Qrrespondia el terreno á 
la. relación del indio; pero Villegas, habiendo caminí^ 
do por «la serranía • treS .dia$v psreciéndole su trago<- 
sidad inaccesible, ó movido de ;fuerza superior, que 
es io ibas cáérto, diú la vuelta desistiendo de la eni- 
Iphesav cuando pudiera teu^ rijzoa ^mas efi<^z, P^r^ sep 
•gcurla, pu^ nsibiendo hallado en algunps, puebleciUos 
'que encontró potcion de mantas de algodón, y mur 
.dios pahes de sal, eran señales evidentes, qpe a^e- 
•^raban por cierta la relación, del. indio; y á la cort^ 
paolestia de cam^inaridie^ leguas, mas» lnd>¡er^ 

•giiido la («ertuna, que notalogró, ' úiarvertido, su, dcsj- 
.cüido,' pues be hallará^ dueño de las riquezas, que ea> 
cerraba el nuevq Reino; cuya$ tierras eran las, que te^ 
•ni» ppr.fkbntet pero pirepe que Dios, per justos ijui¬ 
cios de su divina providencia, etubaijazó ;siem])re . 4 
•los alemanes aquel descubrimiento^, pues ya vimos 
que Ambrosio de Alfíujer dos veces, la una en la pro- 
viiicia de Guané, y la otra en los páramos de Ce» 
«Aiilá, llegó, á .sainar Ips umbrales de aquel opulento 
•Reino, y en ambas ocasiones retrocedió como violen» 
to,. mudando la derrota al. ipeior tiempo, y veremos 
después á Fedreman, que arrebatado cou la ambición 
de una es]^ranza vana, le volvió la e.spalda á su epu- 
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(qnistí, tn)áti(k» ’ baUándosie inmediato le brindaba coa 
ella sií fortuna: 

Vrteltet Villegás dotide eetadia bfúra, «pn kr' no^ 
ticia '^ér la serranía impenetrable por su miíchaa» 
p^oza, no se trátó maS 'en buscar áqoefiás tieeras^ 
^iie ya-todos j tenían por inciertasv atrirayendo á fio 
cion del indio la relacioQ que jtH^^baiD fabulosa; y 
puesta la mira siempre al'Sur, prosi]guieroa eá >sii vió 
fe, alentados cón la esjieránzii de hallaf mas'adelantb 
las riquezas, que á cada paso les prometía sú aato^ó^ 
y les óíreciau' los indios á montones, por echarlos 
cuanto antes de sus* fierras; con este buen deseo se 
fueron' entrando ’por los llanos, y' á principios dql 
año de treinta y seis (a) llegaron á un paraje de tMf>> 
ra tan estéril, y empbllada, llena de tantas rambbs y 
quebradas, míe le pusieron por nombre el Mal-País, 
ae cuyos habttadoi’es (que eran‘pocos) hul^ieron al¬ 
gunos á las manos, qué réspobdiendo mas'por señas, 
que con palabras á le qüe le6 prqguntarOb, dierdn al¬ 
guna noticia de que k poca' (mtáncia de' aqueP sitio, 
bacía la mano izquierda, estaba un pueblo de vecii>- 
dad cnantiosa, y que en Sus habitadores bállarian; por¬ 
ción considerable' de oix) en joyds.' ■ i • ' :» 

No pudoSpira por entóneos oír nueva mas gustd- 
sa, pues dió por asentado desde luego, que sn dicha lo 
luibia conducido á parte donde podrian llenar de con¬ 
veniencias los huecos de su codicia*, y asi, haciendo 
alto en aquel lugar donde le cojió la nueva, despa¬ 
che) á Damián del Barrio con sesenta hombres, y 

(»} Aúo do -í.3^. * • 
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guias 'de; los' ailibos inUí«e>< q»e Id* dn()wiidasci» >jfl 
descubriuiieato de aquel puéblo, eo qidra M)dds teniajl 
ya puesta b mira^ efpefandp saQÍarv coo los te6orc<s 
a énHéi kuay^abaíD^ :las buouas iganas que Iteoia pref 
ueoidás .^1 ^&fio(D.’ ^ . ' " q '•’! > 'í ^ 

UabtéDdo, pdes^ salido en su déidaoda, á poeas 
leguas de caoHitiQí desoubclerpu 4lB cerro algo peA<» 
dieiltev'vcatk^a lde .oob.'pMMitdfia tinuy¡ &dndosa deián^ 
boáes 'bien dtos^ y tc^Sj^qs^iduya ¡cuiobre^ i'uésa 
por ^tigs dé la <industi^^<d) ponf dtspodietqu dei bi 
Batursleaa, foraiiaba ua aacbuDOSO espacio raso, y Ibt 
Bo, que serrta de. asiento á un pueblo, compuesta 
de bosta cién oasai^ tan 'graedes, y ’Capaces^ que há» 
biUlqi «ñr: 9 adli Idna uoh ']MreDAcla <^(era:*,: aakegqvábaaé 
su dofbusa’Cóiii'dna qaunaUa, canapuesta: d«i maderosl 
y troucos de paliúares espinosos, muy unidos, y juat- 
tes entre sí, Departidas á trediofi sus troneras^ 
padi. pddcr á ‘ft> a^uso, ejesuliÉ’' el-< Urdí -dei la3> flsf 
cbas; cercabaiesla nuiealb lin iitúo'ue'caba buujpoot 
Ittudii, sembrado iocki de agudas ^atas iw < tirn»tsflrif 
suadoros, cubierto por eumma de uuas Taras' delga^ 
das, que sastentalma una tez de tierra, tan bien di» 
puesta^ y «qn tai arte, que oQ era. bcil ioonócer el 
engado, según estaba dittmuiado con U apamnciia ei 
sitiHcio. 

lluego que Damiau del Barrio lle^ al -pie de la 
vnontada,‘aunque recnoocíó la fortaleza de. aquel pue¬ 
blo, en quien se babian uhidoiel arte,, y naturaleza 
para hacerlo inexpugnable, se determinó á asailaiiot, 
para que Á vista de lo dificultoso del empefto, so 
bresalíese mas la resoj^ucioü de su gallardo brío ^ y 
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áetiido la señal’ de acometer, 'se adelantó i! todos uor 
Miguel' Loreazo, natural de (Jaei^, códicioso de aven¬ 
tajarse á los demas, y ser el | primero i enl el asa^.; 
pero lo fue en caer en -el artiticáol t^Wiiédóltaba ;lp 
sitnubciou del foso, pues apenas pÍ9Ó^u¿i'dcégadá& fva^ 
ras que lo cubrián, rendidas! 6on ^ peso^ dmfoiii con 
él abajo sin remedio; pero'con tal fortuna,:«que ca* 
yendo entre lasí puntas* ae kis:paloB, 3I1I0 ^Mainadp de-la 
cabaj ión recibir'mas dañof ique^la fatiga* ittebisüito^.ttui 
vieron lugar, los oómpaderbs de safcwlb,iá tibmpó i^e los 
indios, sintiendo el mmor de la intéipresa, se pusie¬ 
ron en arma, disparando tal: multitud de -iBecha^, piet 
dras, y lanzas tosudas desde- i el abrigo idé sus mkira» 
lias, que heridos los mas de 'los soldadbs,- sin- poded 
lograr venganza en su de8|iique,‘' sei: hubieron; de Ireth 
rar aveigonzados, experimentándola misma infeUcb 
dad en el suceso otras dos veces, que intentáronles 
novar el asalto para la - expugnación dfe > aquélla r {daeq 
{;á quien por la similitud; qúe en el . sitió; y fortalev 
-za tenia con la de Salsas en lais Frohterés de .Catai 
luna, la llamaron Salsillas*,) y así, considerando Da¬ 
mián del Barrio la dificultad de aquella emprpsa, y 
que de querer proseguir en ella era exponor su 
Jte al riesgo dé una desgracia ; dejando á los indios 
con la gloría de vencedores, dió la vuelta en busca 
del Gobernador Spira, sin mas fruto, que traer prisio¬ 
nera una india, que pudo cojer acaso, la cual, pomo 
Jos' soldados, para'tenerla segura, y qué no se,, les 
huyese, la pusiesen 'en jvision; viéndose oprimida 
con el peso de una cadena que le habían echado al 
cuello, empezó á exclamar, quejándose de crueldad 
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taa lofaumána, pues tío- la lia&iarn 'tratado con tal rp 
^or otros éi^ñole^, que liabia tenido por amos. 

Razones fu^on estas, que hicieron gran novedad 
á los soldados;, «strañando donde, 6 como pudiese 
habér aquella iu<Ua otros españoles, cuan^ ellos 
etnn lee primeóos que habían llegado á penetrar á tan 
remetas provincias ^ y «Undole cuenta á bpira, llevar 
do de la !misms admiración, hizo llamar á la india 
para iiifaniiarse<dei.imotino de relación:tan extraña3 
pero .ela-^lcontiaoandó. en las expresiones de- su que- 
|a, irespóndié lá las ipr^pintas que le hizo el Gobeo* 
«lador,' diciendo : que á. diez dias de camino, navegan- 
do- por>un do> a^jo, que estdlia á coita distancia de 
«^eí.: sitio,> en i kiná pcoarincia pobhuid de muchos ii^ 
dios,, habitaban, eoi.un. pueblo oerceclQ de.palizadas 
unos hombres'biscos,! y con . barbas como ellos, que 
Ufiabáa espadas para su «defensa, los cuales estaban ya 
iri^QS^j.poitihahá' cánqhoe» aacis iquei derrotados habían 
aubidp poD'i^aelj rio lanjbay ¡ y casándose, -coq indiiÉ 
áfeitoquelt paU> «teafen. éau élíasi muchos hijos: qué .ab- 
^tmas jlmilsiiatras -habiab llegado á aquel pueblo y co> 
iieodoia á')eljb,■.y..^,ótras‘.inuohas^ > lab lilevardn-piír 
oiqncras, perotdánduleb iaúenNfcmtQ,l ka pusíeron/de»- 
■}Mies ieu^ libertádli smlque hubiésoq eajierimentadoi >de 
ncjueRos 'hombimi^: vefábion d€l.farqk)D;-t4h. riguro^ 
<omo ¿quella en que por/entóncef la tenían. 

está-Jt^ioD, empebó ^ curMwijdad á hacer 
ou oCciio^) infundiendo énl el /ooiazoñidq JoS'soldados 
oideutísimos ídesdos de pásap d ibuecar iaquellos: honu- 
A>^y:^iaéS')á'CQSta ,dcpileHe ttrabdo <de.aiez dias jK*- 
dlsui cohaegubr la qlotia.fkdhsoubiir.cosa tau uueva^ 
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jieró iSpini obmo: illevilkL! püesta la. ipipit á'nvtros ¿b» 
lentos., y no quería ’ extraviar la jH’bsécucion de sus 
bodqnistas., por inquirir novedades^ prücuró disuadir¬ 
les del ompeñó^ paaniíbstaddo con aazoáea congruei» 
tes. lesHÜuulatDbnlof tqsnfibabtbupactí Aeaer poT iíeisá 
la ' noticia^ y na 'ser íácerlaÜo «vsntttransé . coodí tanfn 
ligereza á litka expedíciéR, i^e' daBfhies de eoMcada 
coa alanés,. auk> podría tener pot* iia uo deilengano| 
y aurfqne con: testa ddijencu consi^ió sosegar los anaf 
de: los soldados, no íakaton' alguBOS i(y' jde ios imaf 
yrrincipales) qüe teniendo por deEtá k rélaokiB de.l^ 
india, aseguraban sin duda ser aqneUos espadóles, iqiie 
«stahan poblados eb el rio^ de lo^ qne perdiói eí Ge»> 
Tnendador IX i)ie^ tOidae^ «uapdo ia Bao< dé sá .Te»* 
miente Oederal Jitao G<yaejp,iittni|ieñadá<:ieri don^s* 
tar las aguas del Oriabco^' debió de Iperadcr en «ut 
4'audales, jioes nimda se sulx) de .el|a<í 'ditcnnríebdo 
cqúe algcifios fnxiriaai ihabce: escapado en. los-cegteies, y 
élégar peregrinando á aquel {Mvajei i cbn|etuvay qtie 19- 
deridaj después cdaooi eiíideueia^ iHegó ó<bfnlar;taiM* 
-cuer{) 0 .^ que la majestad dé Felipe ^guodoyilperíioás 
■dnja de^Kichada el ano de quinientos y 'ciiicuebta y 
■BtM>vev matMiód la^tudieanási d»>dantúf¿>8olíci«aBo>por 
ftiadeis los medios posiblesii se¡<deseubriéset^! y 
«en aquellUs «spuñ^leid perdidos v ée 

cieron exactas dilijencias^ yt diferentes mitradas á es^ 
ite efectO<, jacnas sel pudo hallar razón aldrnia qué acre- 
«Ikase >e$ta iofaníon itAe>vérdadcra^ y éii losi que e«pári> 
■cierun- esta voz enn líos ftrútcrpfos >hubiertMi>>cou^sda 
íms cifounsiaocías 'coti til «iebipb, i éono(HeraM‘|lo<inél 
4444MÍu4lu de «n emulo dlbcurso j puss didiendo la lio^ 
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did, me aquellos hombres estaban ya viejos, y carga¬ 
dos de hijos, por haber muchos años que habitabaa 
allí, mal podrían ser de la jente derrotada de Ordaz^ 
porque hsd>iendo sido su naufrajio el año de quinienr 
tos y treinta y uno *, en cinco años que solo habian 
pasado de intermedio, era poco tiempo para criar las 
canas, y calcarse de hijos; ademas, que del paraje 
donde tuvo Spira esta noticia á las bocas del Orino¬ 
co, donde se perdió Cornejo (y no en las del Ma> 
rañon, como por malas relaciones escribieron el Cro¬ 
nista Herrera, y el Provincial Fray Pedro Simón) 
hay mas de trescientas leguas de distancia la tierra 
adentro; y no es creíble, que cuando escapasen de la 
borrasca con las vidas, pudiesen conservarlas atrave> 
salido provincias tan remotas, pcd>ladas de innumera¬ 
bles naciones, tan guerreras, como bárbaras. 
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LIBRO SEGUNDO. 


DE LA CONQUISTA^ 

Y - POBLACION DE LÁ PROVINCLA . 

DE VENEZUELA. 

CAPITULO PRIMERO. 

•V<>«9u0o4&>>a'4S*«0* 

SJLE FEDREMAN DEL CABO DE LA FELA, 
y entra en el valle de Upar: vuelve á encontrar con 
el capitón Hivera^ y dan juntos la vuelta ú Maracai- 
bo^ de donde despacha al capitaú Alartinez á la cor» 
■ dillera de Carora^ con órden para que le espere 
en Tacarigua» 

C/ANSADO Nicolás de Fedreman de gastar el tiem¬ 
po sin provecho en la {)esnuería de perlas, que ha» 
bia iotcotado en el cabo de la Vela^ consultó á sus 
capitanes sobre la derrota que sería mas conveniente 
seguir, para buscar nuevos descubrimientos, y con¬ 
quistas en que poder lograr alguna utilidad, que res>¿ 
taurase en parte lo perdido^ y como los mas se in¬ 
clinasen á que siguiese el mismo rumbo que había 
Uevado Ambrosio de Aiíinjer hasta las orillas ael río de 
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la Magdalena) y-que de allí se continuase siempre al Sur, 
porque las tierras que se descubrían el río arriba 
daban esperanzas de haber en sus cabeceras algunas 
proTÍncias ricas, de cuya conquista, y posesión se 
habia prirado Aifín}er, por haber mudado la derro> 
ta para el Léste, aunque contra el parecer de algu» 
nos que le acom])añaron en. aquella entrada, que te«^' 
niendo aun presentes los trabajos padecidos en ella, 
reusaban volver á experimentarlos^ se determinó Fe* 
dreman á seguir los mismos ¡misos de aquel viaje, es> 
peraudo conseguir lo que malogró Alfinjer, y con es¬ 
te ánimo salió del cano de la Vela con cuatrocientos 
hombres bien armados por principios del año en que 
vamos de treinta y seis, encaminando su marcha pa* 
ra el valle de Upar*, pero apenas se hubo apartado 
de la costa, y entrado en aquellas rej iones cálidas, 
cuando con la mudanza de temperamento, y falta de- 
agua, por la mucha sequedad de aquellas tierras, em* 
pezó á enfermar toda la jente de achaques tan agu* 
dos, y violentos, que sin poderlo remediar, unos ren> 
didos con la gravedad del accidente, y otros con la 
ardiente fatiga de la sed, á cada paso se le iban que* 
dando muertos los soldados, sin que el riesgo de per¬ 
derlos todos diese lugar para es})erar, ni socorrer á' 
^uño, pues solo tiraba Fedreman en aquel conflicto, 
á salir cuanto antes al valle de Upar, esperando que 
su benigno clima seria el único remedio á tantos ma* 
les, como lo experimentó luego que pisó sus fértiles 
campiñas, teniendo juntamente el gusto de volverse 
á encontrar con el Ciapitan Rivera, quien como refe* 
rímos en el libro antecedente, desj)edido de Fedre* 
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HidO, kaÚa' d^' diho^ dé í» Véla parb dar fai 
-«taelta il Santa Marttf; ^ cké^eehack» de ao kabw 
podido arrtbap á aqaemt ciudad, por el embaraao 4 ]a« 
nalló' ed las crecientes de los nos, y oposkion qü# 
le Kicíeron- K>s ia<Mós C^ínállaS (con qnie&es turro ra* 
petidos racueutroe) volitó ed 'feúsca de Fedreman^ 
úoir ániino de ^e le ventéese aljgira navio (« lo te^ 
ni» ea la costa) para por el úmo: poder hacer su vi»' 
jie mas aegliroi ’ ' ' ■■..j n: • , 

Halláliase Fedreman- cén ^ su' ejércko - mey; dráasH 
naido, por la mucha fente qiie había perdido en el 
camino; y pareciéndole bnena ocasión de reclutarlo^ 
kicorporando eo él los dncuenta hombres que traía 
Rivera, sdpóse dar tori buena niáfia,' valiéndose de los 
agasajos, sin esensar ofredniientos, qne á pocos lan" 
Ces de conversación quedaron convenidos en proseguir 
juntos la jornada; de qne sentida la jente de Rivera^ 
extrañando haber de militar debajo de la condocla da 
otro c^o, á <|aíen tos había entregado el trato doble 
de su mbmo capitán, intentó) alguno alteracioB, y mo^ 
Vimíento, qne atajada en loS prtoci]Hos, se desvane* 
ció breve, con el castigo de dos Ibs mas cul()adoSf 

r perdieron la vida en el suplicio, y Con k fuga 
otros seis, que huyendo de tener él mismo fin, 
por caminos extraviados, no pararon basta llegar á 
Santa hkrta, donde haDaron ya gobernamio al Adelan¬ 
tado de Canaria D. Pedro Fernandez de Lugo, que 
informadó del intento qne llevaba Fedreman de ca* 
tnhiar siempre al Snr, (ciiyas provincias eran cora- 

E endidas en k demarcación de s«) Gobierno) le escri- 
ó una Carta cortesana, pidiéndole escusase k mak 
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frécindad de • iatroducirse: ^ ki "jurisdicción de su* 
coáqúistas \ y encaminada con indios de las naciones 
amigas, de mano en mano, llegó á la9 de Fedreman, 
qué siguiendo las orólas del rio de;la Magdalena, se 
bailaba;ya sobré .las. sierras;de Qcauaj pero, advertí* 
do por algunas cartas que ,le escribieron sus amigos, 
de la potencia de jente ^e tenia el Adelantado, y 
de lo mal que.habia jUieyadp el que intentase sus des¬ 
cubrimientos por aquella parteé no quiso: ponerse en 
Ocasión de venir con, él , rompimiento j. y confuso' 
entre la variedad de ;distintos dictámenes, se resolvió, 
á seguir el mas dañoso, repitiendo el yerro, tantas ve¬ 
ces cometido por Alfínjer, y bpira, pues dejando lu 
derrota que habia seguido sietupre al'Sur, retrocedió 
al valle de Upar, perdiendo, cqmo .los o^rps, la glo¬ 
ría de descubrir el nuevo Reiooj y como el ausia 
apetecible de mandar lo arrastraba, con el deseo de 
gobernar independiente j hallándose ep. el valle deter¬ 
minó volverse á Coro, donde le proponía ,su aipbi- 
cion estarían ya los despachos del Gobierno, que .i, 
su propartida de la corte (por enviarlo consolado) le 
habían prometido los ajen tes de los Belzares. 

Con este ánimo dividió su jente en dos escua¬ 
dras, para que con mas comodidad pudiesen proveer^ 
se de bastimentos, yendo por diferentes caminos has¬ 
ta salir á Maracaibo, de las cuales dejando la una á 
su cuidado, encomendó á Pedro de Limpias la con¬ 
ducta de la otra ^ quien cojieiido el camino de la sier¬ 
ra, que divide el valle de Upar de la laguna, al ca¬ 
bo de algunos dias llegó á ciertas poblaciones, funda¬ 
das sobre las cañas^ y esteros que forman las agu^ 
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de la lagtina ¿n sus' orillas, y Uamái-on jRor: eptóñceS 
los brazos de Herí na, doade aprovechado de porciod 
considerable de oro, asi fundido en joyas, como ea 
polvo, ^ue quilxS á sos naturdlea i del náudio que en* 
contró en sú tbrrítofio, pasó ,á buscar & Fedremaii á 
la taiiúdierial de Maracaibof orijinándose de lo acci* 
dental de este suceso la fama tan celebrada de los 
brazos de Herína, cnya riqueza se ha quedado tan 
oculta, qüe aunque muchos i han intentado probar for* 
tuna,, buscándola,! solo han .tenidó ítor. frutó de' siis 
deseos coltfátiebipos'y d -sglacias. ' i > 

Cuaudo llegó Limpias á Maracaibo halló ya en 
]a ranchería á Fedreman cercado de mil aprietos, asi 
por bl néciéaidad de bastjmeotos qüe < padecía,- como 

£ or bs dificuKadés (jue encontraba para atmvdsar lá 
iguna, - y poder conducir-, su jeute ’á «b otm vaudá 
para phsar á Coró, por haber Antonio de Chaves quer 
añado los bei^ntines cuando solió de Maracaibo pra 
«1. cabo deíb^Veb áié^pefari á; Fédreman, pensandó 
Oí» Sfé. ofreócrb óoasion. do; i voli4er á la 'lagtina, ni dé 
liaberlos menester) pero como no'hay desdicha (por 
grande qüe sea) en que no quede abierta alguna puér* 
ta al remedio, sucedió^ que una. de las embarcácio* 
4 Bes, al quemarse, consumidas tódaá las obras muertas 
Cón el íuegOj quedando el casco étíterí), sé fué á jú» 
que, el -dual descubierto eu esta ocasioii por los sol* 
oadus de Fedreman, aunque con alguna dificultad, tUr 
^vieron traza para sacarlo fuera, y compuesto lo mejor 
que se pudo ]>oi: éntóuces, qliedó cou bastante comor 
uidad para pasar en él todo el campo á la otra van* 
.da, donde luego que saltó eu tierra Fedreman, dió 
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¿rdeá' para Diego Martiniéz^ natuial‘ de Vállador 
lid, 4;oa la mayor parte de su jeote entrase por la 
serranía de (^rora, hasta salir ai yálle de Tacartr 
goa, donde le halbia de «espeiar míenirfK-)él> daadp 
iiua vuelta á Xkrro, 'adquiría: noticias ide Jos i despachos 
del Gobieilio icpie esperdia;,' 'para sose^u^ la' liniróietud 
coa que lo traía alborotado su ambición ; y de aili^ 
con el mayor número de lente que pudiese, pasar d 
incorporarse con úl, para intentar e\ descul^rimieBto 
de las riquezas del Mesa, vio, (que tiene su naéimiea» 
to* cerca de Boyacá, á bs espaldas de Tunja, cuya 
fama, ayudada de la pouderopion, era muy aplaudida 
en aqi^ tiempo. 

Despedido ¡Fedreúian paera Coró, iaUó iMartrnef 
para la serranía; experimentando desdé ’toe^ ¿et Uar 
bajo 'ordinamó de no i tener bastimentos ; :y como pa» 
ra remediarlo iíuese'necesario despachar por todas <paiv 
tes á buscar algún socorro; sucedió, habiendo $»• 
lído ¿ este efecto Héraaudo Montero' con üna'duadri* 
lia de soldados, se lé murió)¡en el'cámioov>de en» 
fermedad que padecía, y no daú>a á ' entender isu su* 
frimieoto, Martin Tinajero, natural de Ecija én h 
Andalucía, hombre, ¡que viviendo siempre ^in agra¬ 
viar á ¡nadie, se había mantenido con natural modee* 
tía entre los desórdenes que trae consigo la milicia! 
enterrándolo los compañeros én un hoyo de los que 
con el invierno había hecho el agua en una de las 
ramUas por donde corria, y coa ks semillas que pu* 
dieron recojer, dieron la vuelta al Campo, que por 
ir esperando á Fedreman caminaba poco á poco, de» 
teniéndose en aquél contorno, á <;uya causa, pasadoa. 


Digitized by ^ooole 



, JU la proviM^ 4^^ V 

^guDOS dias, se yió; .obUgüdq ^lar},inez á despachar 
otra escuadra de soldados para buscar bastimeato&, y 
entre ellos iban algunos de los que habiau enterrado 
¿ Tinajero, que llegando cerca de Ja cañada en qué 
le dieron sepultura, movidos de la curiosidad, qui¬ 
sieron ver si los indios lo habian desenterrado; pe* 
ro antes de acercarse, á gran distancia (a) se halla¬ 
ron acometidos de una fragancia tan suave, y un olor 
|an singular, que smpensos. ig^^oraban-la causa á que 
atribuir tan marfviUpsó .eiécto, hasta, qqe aplicando la 
vista hada la rand>l^, reconocieron estar medio des* 
cubierto él cuerpo de Tinajero, de cujo yerto cadá¬ 
ver se exalaba aquel olor .peregrino, de quien enamo- 
ñdos, diferentes enjambres de ^silvestres avejas, se ha¬ 
bían apoderado, para dar clausura de aromas entré 
aquellas fragaudas á sq miel ^ y no osando los com¬ 
pañeros tocar el cuerpo, admirados,. se volvieron pa¬ 
ra el real, donde refentlo el prodijio, hicieron todos 
memoria dé la modestia, y costumbres, que siempre 
habian observado en el silencioso recato de aquel 
bombre *, pero como los conquistadores de aquel tiem¬ 
po llevaban puesta la mira, mas en descubrir rique- 
que en averiguar milagros, hicieron tan poco ca^ 
TO,. que aun siquiera no procuraron. darle á aquel 
cuerpo mas decente sepultura, ,ni aun señalar Ja parte^ 
por memoria, donde dejaban aquel tesoro escondido. 


.. ^ Picdnhito lib. 3. cap. i. fr. Pcd. ^ia. oot. 3. cap. i3. 
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•• i: -II. 

PELEA MARTíNÉZ CON LOS INDI09 

Jir^^jams^'ett tá prdyiácm áe Cócora, y | 

éiAq dt{' ' 2^'ótit^0j lé^ ¡ufáaii fll^ríos 'sátda-i 

S . ,•,: _ y . , . l ■ :• •-. \ , 

OCORIUDO Mftrtíttiéti de álgÜti^ lliaiétniretóos, <|uti ; 
pudo 'desGi|l>i‘ir ;la-4ilije»da ^dé ‘^s '$ól(9a[dü^i,' '^r^iguidí i 

sa marcha hasta ehcotitrarse coh la'liaóibh' béli'C'báá 
dé ios iadios ^irajáras, <que por. ñiQéhq^ ’a&os fue¬ 
ron asonabroi, y’terror de toda esta iGoberuaOioti dé 
Venezuela (fuienés ébñ la nóticia d)é ácjércai'se’éxtráú- 
|eroS' á sus tierras, convocados íois pueblos, y préve- 
BÍdas las armas, sálierón en formadq esoüa^oá á la 
defeasa, atacando con tal coraje la' bétafia, qhe rota 
y descompuesta la vanguardia española, que ^bérna- 
ba Juan Ciscón (vecind que fué después (jé la cju^ 
dad de Veiez ett el nuevo Remo, donde uiurió é roa¬ 
nos del oaci<jue T¡s<juísoqae,) hubieran ócmséguidb 
la victoria, á no estovarlo Martínez, (pe conociendo 
«1 ap iqto en qne se hallaba sn jen te, esforzó su va¬ 
lor )>ava el soeorrO, cargando scd)re los indios hasta 
ponerle^ ‘Sn fuga, -cOn })ér(lida considerable de sus 
tropas, quedando heridos muchos de los nuestros, y 
entre ellos García Calvete, á quien dieron un fle¬ 
chazo, que entrándole por el lagrimal del ojo, le atra¬ 
vesó al colodrillo, de que no solamente quedó sano, 
peco coix. la vista •tau olaw, -y «in le s i e ti com o ia 't<^ 
nia de teoieuJo itanlas testigos de este prodi- 
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Qociero^ vjeql^q l^ncomf^ergi WiU ciu4a4 4e Vele^^ 

¿OtfííP 4^jó . ¡ . ! ¡ i . , ; f 

!^ntj/ílps^ ^9ft4q4¡Q|i,i4a;jia «q^j ,y,ijia^, al ve^* qq«i 
Ip&v^SPí^esi, it^eg^ se! h^ií|« .^PíxJeraclO) 

^de gu ¡ip:h!ft„ fíf^lq-oiv,4e líiWief jCjA^tjuier met» 
9*p ly pp ;^,-iateflí9rU^ caf^, 

. ¡fífpdd i wa« (§ft»¥WjeBle .Valerse jd^„ uua, 
ffaicion^, eifcu^di <HM>!e,4os ifiur» 

i^! IWe: Iq 6 !v?4í ^iwfew^ofift mai^d?i iw)lPtti,ead>osfi 
WíW^P qM^o<íi^»|o^,qqvq( pne^Oi»,d^^j^uflp M 
escondida eiiitrii? ftpqí,|)>pflí!S .d9;P?j^v,e» qi^er 
fifdpq .itey^tr sdgq^a/^l frqtw.tílq descurj 

ciMAÍ«l»)Pfi>r ('ífti(SfgíiiCÍW«(fÍei)N)fWdÍó^> dq» 
ewyáqiO' qqfi'ilw ©ftieL cswnp*..)ad}^|ie|l9%á,;ft^^ 
dfA; engA^ i.: qiWrt) ^reKÍqwBdo, i^od^r;iW" íeqOi 
<Í>P iwresiteaa^ y, tpimf' W afmas coiu, rei¿ 

e»í9|nd¡d 4f4w6doSíli«#dÍ«^ de u^Hintei, qpe;dejan«% 
9ftiJ»IW«lps,;U»i»l^^ Ó4bwl^? pWirv 

gó á los restantes.,4/bw)ear,>;cpq')4 fuga, sq',S)egsi«y 
yjdad, >estri(q94(0b>'pie^ndo, Iqsi deí la-eiiiLos- 

eada. qiJ¿: j9va..ileg|da; U bdra^ cpte- teaiao prevenida 

€W «i, traición,jpjqaiílcqdlQtier,4) loSi. owesiiroa d©ficu¡-| 

dinlo$, ,eajíiei!on(„tnuor) 4kgi}e^ áiembestiiíleg ,;; pero ba^ 
Uáa40lo$,4oq llis ,aenins «h> la$|n^no4^ y viendo xnnCT-< 
tos, pres^s^ y .d^sv^miialiosiá, lo$,,cuatrocientos cora*» 
p(tdtrps,i quadar^dOi ;tan, turbados» iqtte tomaron poa 
Jiaciido^,: en aquclr Unoe^ |4dih da ,yeraS)'lais (vicesy 
Bt!aea^dQ/¡Ws*.¡pcisi«PeiO(S-ái,írnftque ,de.oro,,., y vU 
||)alla&’. ■. ,■■ , . ^ .••. I, • ... 1 

•’ A‘ i^os diofi despides, dtó es^. swceep ?íili4 Mai> 
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tihez de aquel pueblo, y camiluando ton sn jente, He- 
gó al sitio donde años adelante fundó el Capitán Sa¬ 
lamanca la ciudad del Portillo de Carora^ y hallan¬ 
do en aquel tohtórnó 'mücho mímero de indios,, 
de naturaleza afable, y condición liberal, con sobra¬ 
da abundancia de nastiniebbos; detei-minó quedarse' 
algunos dias, por lograr la ocasión de i refrescar si^ 
campo fatigado, desquitando con' la jH'Ovision' pfesen<^’ 
te las escaseces pasadas; * motivo,' que le oblij^Ó b 
detenerse dos meses,^' en qtke habiéndose refoitmado 
con el descansó, y, regalo, ttívó' hijgstf désjfulés ^ara 

E roseguir su viaje siempre al Sur^ 'por diferentes va- 
es, y collados, hasta llegar á la provincia del To<i 
cuyo (donde después se pobló la I ciudad' que hoy^ 
permanece dé este nombre db qué.'sé résoK 
viÓ Martínez á esperar á Fedren^n, acuartelando 'sú 
jente sobre las ruinas de un puébló,. que poto an-' 
tes habian saqueado, y quemado los 'Ga|yones indids,^ 
qiie habitando en las sierres ' inmediatas,' mábtetaiás' 
natural enemistad toa los to<Mivós. • • >> ‘ I ■ 

Descuidado se hallaba Maitinez en el 're|wso dé 
su alojamiento, cuando (sin haberlos sentido antes^ 
lle;::;aron á la misma ranchería los Capitanes Jerqniy 
nio de Alderete, y Martin Nieto con sesenta boni^ 
bres de lós qué habla llevado á stis descubrimientos 
el Gobernador Jerónimo de tíortal (á quien |)or muer¬ 
te del Comendador D. Diego de üraaz habia el Em¬ 
perador hecho merced del Gobierno de Paria^ y 
racapana*,) para cuva intelijencia es de advertir, qué 
hallándose empeñado Mortal en sus conquistas, uoí 
Alonso de Escaiairte, hombre de natural inquieto, y 
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yieiboltoBcry que haciáí p6cio de'ívedor'de'k:réal t^eién^' 
da, fomentado de Macliin de Pñate.;> amotinó ehejér-’ 
cito de suélte, qué negándole • descaradamente la pbe* 
dienda át Hortai, Ib ]Nideron len cprasiduesi, y junta 
'SU Teniente’ Alvaro - de' Orda^V caballds, y 

diez infantes que lo convoyasen^ ló remiiieróa á h 
costa; y áunque muchos ¡de: los sbkhidbs,! no cpieríenf^ 
do coiiq)Iícarse en operaícíoiaiitaa fea,i.tomar<üiip con re¬ 
solución hidá^a la^vuéltá dft iai^costa, isigujeodo'á sil 
Gobeitiador eU |b adversidad-de ¡smtortuna^ lóside^ 
mas, ó témerotos 4d dastí^bqne mereciaJo renormei 
de se delito^ ó con la. esperanza. - de ehcontrar alga*, 
na rica provincia eÜ que'qú«danapnovepbados|^:;Dom- 
brando ^r caudillo^ 'para-que. los gobernasen í Jeró-i 
nimo^dft Alderéte, -y, Martin «XiletOy! se eq.trafQÚ . laf 
tierra adentro, atravesando desde las orillas de : Ihiari 
paria, haAti ia provincia .del T«>cuyóy- donde habiendo 
reconocido ^rastros, dé) jenUe .espmola,,.sá haUarón te¬ 
merosos, recelando . no ! fuesen soldados; del (Soben-) 
nader Antonio: Gedeho,/ coni¡qhieo.ihabían teAido en' 
Paria diferencias muy reñidas, sobre las jurisdicciones^, 
d algún juez, que: hubiese eilviado contra ellos la Aor. 
dienci» de: ^nto Domiogo, para ei^tigar. el. desacato' 
oemetido contia ; su ;i Gobernador ^ pero cpaocíendo 
luego'ser -jente; de Venezuela, :Con i^uieii no yuian; 
encuentro, ni diferencia, que les pudiese causar aigud 
temor, llegaron al alojamiento sin récelo, dondei co¬ 
mo llevamos referido,;hallaron á.Maitioez,, que .bas¬ 
tantemente cuidadoso con áquella novedad jtan no es-, 
perada, nio ])od¡a acabar de persuadirse á que aque¬ 
llos sesenta hondires hubiesen atravesado tan. diU-. 
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tadásr]irb.TÍndla»'coako> había di*, p^f iaiiedip .doraUí 
Ahiracapanai:) dificursQ^ qu«i lo bacía so^pechar^ no riie>. 
se áqudk. escuadca algona mang^ .sobresaliente, áquiea, 
tteiaáia; sfguíendD 'ioqn su jejÓFCtto» el Oobeniaclor Íior-*i 
t^b^de >qiiiea<, iconaoi ipiaidsiátev se tenúa: nOi int(euta.se, 
^haliándotte: con (íherBa6/.8upesiore&) violentarlo á que 
do9ámparando^^<á FédretDáu^! la. :acom[>anase á sus coa- 
qiiistasy por CH^a, causa.tmaádó luego» })ai))akt^a^D(i$) 
de-, sus ' ütopas i quet andabaé) dit>ídida^ ( pblHeii^igria¿ 
euidadó ea sus' <tiiBEteUs idíUfeniGta j^u^tuq, 
por su 'padte iNietoi, y |iA 14 onat 8 ,! mi^ans! 

desoonhaiizia de MartáaaE;»']^ asá| ranchea4o$. én parM> 
separada^ áuoqueveqii ellnaifmo jvalle, isbi ioauitoyieroai 
i^catándotte onosi<de ottQSyihastq que:üuiiiacctdpiilci retí 
pdutúuo, : quitándoles los irieaelós^/ le^- bislkj/cofllbraiá^ 
las‘voluutadesiic ' •’■('■.í; <'ui;.. .. 1- h 

< ' ¥ fúé^ qué viéndolos indios Gaiypnésjdeádo; suj 
seitaiúes ¿loé lMimósiqq«>satianj deü ^0)aaiieiilsi::de(loSi 
e^&olésj d¡sctlnieron,i' que los.¡Toéuyás^oen.aneaosti 
precio'de! su»'iffihasé habiao vuelto á* habitar'él péet 
blo*' que» ellos lesi haHian ^qúémadoi; y téiiiendo.-aqueil 
atreviuiiouto por desaire de sn reputacÍQnvresqlvierbDf. 
juutas todas sus parcídididesii, < Ío)ar ó’ ■ idérleh el oasb 
tigof quo' tner6GÍ{i eldesacatb donietidoiieautFá)él iMO¿. 
peto que seildebia <á su -vitlory y ¿jeiutároolo, abiánun 
do nuevo.s caminos por la fragosidad de nua tnonta* 
ña, por donde sin ser seotúios, penetraron hasl:a en*J 
couirars|í con lós ñuéStk*oS{ ó quiénes (ounqner ebtra^r 
ñaroD^ por no ser-los q«^ busoiban ) abómetienm coa 
tan gallardo-Juñói, pué necesitaron bien de l®s. süyo*. 
los soldados de ambas compañías^ juntos en un be*. 
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^pdra el riéchalzd de éltíftí;©' ihil'Oi^álbs^', qulé 
tomponian el éjérdto enemi^p, qüéoandóf desbáratá-^ 
do, 'y la victoria por los nuestros, con'^aride kjibiu« 
so ‘dé; ;Mdettí.te, á Viu^a >es 61 <í¿i 6 n,‘’‘y btzá'rrfa ‘se.'dé- 
Bíd Id iéíafjo^‘|Mirte 'del 'áu^íésB;ddiéa pá’tó . qué'- 
d^sén tda''.aBÍfgb9,Hqtle de^é¿táS‘.ldá‘ so^¿hás dé.W^ 
ba$ ^tes, 5 é‘ tbmtniicdtba‘ sin dobléz t¿4o lo dcón- 
tecido én Bo^ Jorná^j;' 4^ qüé mfoi^mado MartiVe^ 
Jior' éstéosó^* de^íÁÓ a ^^'cuénta'^á í'édrém'an, !qa^ 
ciego con el ansia del GobiernO i^é apetéciá,‘séitianée^ 
nia todavía en Co^Pi espe^apdopor |ioras ios despachos^ 
pero recibida la'dótiicia dé imrtibésf, se puso luego 
ea camino, doblando las. jornadas basta llegar al To- 
cnyó,' dóridé tañéndose dé' atniéHos a^isatoS^ 'qne eran 
propios de su condición dónái^í'o, que los se¬ 

senta hombres ssc'ittcOtpotaseñ én su Catupó, siguién* 
dolo voluntarios, aunque los Capitanes Nieto, y Al- 
derete, por tener puesta la mira á pretensiones mas- 
altas, se escusaron pon. urbanidad de acompañarle, pi¬ 
diéndole solo escolta, que los convocase á. Coro, pa¬ 
ta pasar dé álli á Sdnto'Domingo, dotide inOrió Mar¬ 
tin Nietoj y Atóemete, trasportándose al Pehi, lé so¬ 
pló tan fávorable el anra de la fortuna,' que Regó des¬ 
pués á Verse Adelantado' dé las piuivinbias dé Chile. 

' 'Vanaglorioso Fedreman de^ver tan jrefotzadb sU 
ejército Ooü la rédüta dé aquéllos Seseótá hombí'es 
que se le habían agregado, pasó á representar á sus 
«cildados la falta de armas éOn que se hal!al)a, y lá 
necesidad de'medios que tenia ^Vá d apresto,' y 
provisión de "aqneHas cosas precisas de que necesi¬ 
taba } y como el agrado^ y buenos modós de ‘mi Su- 
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^ijor es/una dulce, violencia para el oorazon de tía 
sul^^to, yalienuuse de estos medios consigió, sin re* 
pugnauda, el que le franqueasen eu empréstito todo 
'el.,qrp que teuian^ con el cual despeó á Coro al 
Ipapit^o. ¿^tesa, que, deqtrp .de pocos dias volvió coa 
suAcienfe prpvisipn. de todp. lo necesarip j y querien¬ 
do Jograr el l>oco tiempo. , ^ue restaba del verano del 
año de treinta y siete, ^a) desalojó su campo del To¬ 
cuyo, y pasó con él al v^e de Barquisimeto, dond^ 
lo busdnemos después. , . ‘ 

CAPITULO 111, 

PELE4 EL GOBERNADOR SPIRA CON LOS 

iruiios de McU-Pais: tiene otros encuentros con dú 
versas naciones; y Uega á la provincia , 
de Papaniene. 


Dejamos al Gobernador Jone de Spira einpeñv 

do eñ disuadir á sus soldados del viaje que preten¬ 
dían para el descubrimiento de los españoles perdi¬ 
dos, s^un la relación de la india ^ y por quitarles 
la ocasión de que pensasen mas en ello, trató de acé* 
lérar cuanto antes sñ partida^ pero antes de ejecutar¬ 
la, viendo los indios la mala vecindad que recibian 
de huespedes tan pesados, determinaron valerse de las 
armas, para librarse por su medio de la opresión que 
padecían con tan pesado hospedaje, para cuyo efecto^ 


(a) Ano dt 1537. 
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vlnierán al real úna*, mañana ál ir ' 4éspvbtaD^< e^ 
al va, y hallando <b)rmi4a uná de las centinelas, ei^ 
pago de su, í|escu¡^b'le quitaron ,1a a| go}pe 4^ 
dna tostada knpa, slméndojSiU m^rW de' avísp á íp^ 
qeni^ pap^ q'í® tocando , alarma, salieren Iqs espa>t 
^oles prevenidas á la resistencia ae los indios, qqp 
por todas jpartés atacaban los , cuarteles entre el con^ 
^o nmor de^ su ¿uai^araj' y, encpptr^indQse cott 
ellos á las, primera^Ipces gue ibi, rayando el. día, sp 
frayó entré los dos p^nipos U bataUi(, ^ tan bufi* 
¿os bríos de amfcás ^partes, qpe por algpnas horas,! 
sin declararse Marte favorable,; se mantuvo indecisa 
Hi victoria; de ser Ips. jbiíu-|!)arQS mu- 

Aos, alentados, y resuelto^,. lep'da|)p gr^ ventaja 
j^rción de . in^os pedrérps, que . trauu ¡ repartida ei^ 
sus escuadras, pues con él restallár ipolesto de j^as hon-r 
das, y el acertigo tiro de las piedras, |teniap tan amoi 
Rentados los caballos, pue pf él^gpbirrnq ,del freiiií^, 
ni ■ el rigor del acicate ers^p, b^tsntqs psra, pbíjgarjio^ 
á entrar éu la batalla: circunstííqqia, que advertida po^ 
los indios, logrando la ocasión 4® accidente, sf 
empeñaron con mas fuerza eñ ^ combad, de sperte, 
llegó Spira á descoafíar del sucesoj, pero buscan^ 
do algún remedí,o,, que ip,e|pra§e! su partido,. ípapdó 
á Alonso Pacheco, que cpn qnciienta infantes,’y quiñi 
ce hombres de á caballo, rpdeando por unas trochas 
que había detras de un peque^ monte, á un ladp 
del lugar de la reíriep, acometiese por las espaldas 4 
los indios, procurando ponerlos en desorden. 

Ejecutólo asi Alonso Pacheco con Is pre^t^ 
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3 tié éí ladee réqUeria, y cojiéii^o á Íqs indios descot* 
ados, al versé acometer por parte do esperada, fué 
tadto su desmayo, que vuelta ea desaliento su fiero* 
24 ^ Do piidiepdo rbsistir aquel encuentro, imjiensado, 
fuAdarod en lá filga “su defensa, dejando el cam}K>^ y 
la vrcidrla' én 'manóá de los nues^Os,' aun^e no i 
tau poca costa, qué do quédaseu heridos muchos, y 
algunos muy de peligro: causa qué obligó á bpira ¿ 
detenerse allí ótroij quiiiCé' dias, por la necesidad que 
tuvo de ciirarlos '/ y pasados, prosiguió su viaje siu 
apartarse de la falda de la misína cordillera, hasta lie* 
^ar á un pueblo, en cuyo sitio fundó déspues Jiuiu 
de Avellaneda la ciudad de S. Juau de los Llanos^ 
y llamaron por eutóuceé tos soldados de Spira, Pue- 
blcr de nuestra señora, por haber célebrado eu él (coa 
graa banquéte, y regócijoT)'la fiesta de la Asuucioa 
del año de treinta y siete. Alegres coa las uotlcia» 

a ue (por echarlos de sus tierras) les daban los indio* 
e haber mas adolánté provincias muy opulentas, quoi 
teniéndolas por ciertas, no queriendo dilatar mas U 
dicha de poseerlas, el dia después de la fiesta se par¬ 
tieron á buscarbs, y á pocas ñoras de marcha se ha* 
liaron acometidos de cantidad considerable de indios, 
que armados de arcos, y flechas, intentaban embara¬ 
zarles el paso*, ])ero caminaban los nuestsos preveni¬ 
dos con las armas en la mano, como en tierra de ene¬ 
migos, y asi, ai primer disparo de sus flechas carga¬ 
ron sobre ellos los jinetes, con tal furia, que alan¬ 
ceando á unos, y atropellando á otros, qneoaron des¬ 
baratados todos, y tan amedrentados, que sin tener 
ánimo para intentár mas movimiento, eu llegando dos* 
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^pne» á colombio de. lejos k>8. caballos, se.echaban em 
•1 suelo, ta))áqdose las cabezas, y caras por oo veiw 
lúS) logrando Spira la conveniencia de este tenxMT 
^conc^ido, para pasar.sip embarazo,, hasta, las Riveras 
«el rio Aliare, en cuys ipáigen se dptuvo días 

|>orque la abundancia de sus aguas no permitía lugar 
|>ara vadearlo. : . ! ' . 

, Mo extrañaron, Ips ipdips qnp habitaban de 1« 
otra v^ndá del rk> la novedad 4 ^ 

^na, pues sin recelo ;alguuo .pasaron luegb cpp sus 
.canoas á contratar con los soldados, llevando cantidad 
de bastimentos para vender á trueque de algunos res* 
cates de Gastillf^ ep,especial de cascabeles, que era Ip 
^le mas les agradaba ^ si bien procedían con tal re¬ 
cato, que antes de llegar , las canoas pedían por 
señas, se apartasen los españoles de la playa donde 
ponían lo que llevaban á veuder, recojiendo lo que 
en precio de‘SU mercancía les habiau alU dejado los 
soldados,' sin qiierer- mas- comiiuicacion, ni amistad 
con ellos, que la que permitía el modo de aquel can- 
telóso contrato; continuando de esta suerte en su cor 
mercio, hasta que disminuidas las aguas del rio, die¬ 
ron comodidad á bpira para buscarle vado, y pasar 
de la otra vanda, eucaminaudo su ejército por tierras 
de los Gauicamares, y Guayupes, siéndole preciso 
abrirse el paso á fuerza de armas, por la tenaz opo¬ 
sición que halló en estas naciones, principalmente en 
los Guayupes, que para maniléstar mas su brabeza, 
envuelta en ferocidad, le presentaron la batalla en 
camjK) raso, coronadas las cabezas con penadlos de 
.plumas, los cuerjios lodos desnudos, y eutiutados con 
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^água, '^íe és él'áSiiria de color dé derfl 

^uta^ á modo dé manzanas^ con que ácostumbraú te- 
’fiirse cuapídó Ván á’la .^eíraí, parai bátete fó^mida^ 
l)Iés con ei aspecjto á sos cónlrariosl; pérq para^ itod 
ios’ núéstros aprdVecháron podó’ seihéjahfós jrivencirf- 
ñeis, plues auoqUé á loS’ principios^resistieron con 
lor el inqietu 4^ los infantes, que iban aleo délánt» 
Vos, ’acometi4oá deaptíps de lo^ .¿abhllbS) ineron con 
facilidad puestos en ¿onlusibtí, y *ck!sbaibl;oj d^jdndó 
Vus pbblációnes ai arvltrlo de lós soldaos,' qtíe inpié- 


"donde le pareció á Spíra defenejrsé algnnoé 
por dar descanso á la fatiga de sn jente, ( 


apamen 
'aiás, s 


por dar descanso á la fatiga de sn jeme, como poV 
buscar entre los indios quien le sirviese de guiaV para 
‘descübrír á menos costa las riquezas, ^e le . aseguré 
ba por 6jas su deseo. * 

^ Extraña novedad causó en los indios de'Panamá 
ne la repentina vista de los nuestros, porí^e lá¿ pei*- 
sonas, las barbas, y vestidos, junto con la presencia 
de los caballos, les eran todas cosas tan beregrinás^ 
qué con el deseo de reconocerlas) y admirarías de hias 
‘cerca, fueron llegando ‘ algunos con recato en sus ck- 
*Iioas; y aunque lós soldados por señas, más que por 
palabras, les aseguraban la confíanza con que podian 
'Saltar en tierra, no'fiáudose de promesas de jeute np 
conocida, vplvierón á retirarse á la otra vaiidá del 
tío, hasta que juntas mas de trescientas canoas, eh 
que vendrían dos mil indios, asegurados de su mis¬ 
ma multitud s& fueron acercando á -la rivera eu que 
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9 tlo}abaq los nu^trós, que ignórandb eí ' fltí qiié po^ 
lj|ia teaef tal movimíéotó,' ^a\á cualquie^ ácddénté^ 
f^s* esi^rábaiíqjreveñ^ós; pero los.jitiaiOs'maOifeStaii* 
tio de^e lÜ0go ser ^ólq la tiloiíedad qüieá. lóá'ITev^ 
ba, sÍQ dár investios dé ,alguna: hq^tmdád llé^rob'i 
la playa, aunque d récelo no los dejó‘§álir de las'caí- 
noas, j Spira por asé^raflós^niás enClá eonfenáa, 
quitarles el temoc,. les^ d¡,ü entender por los intér* 
pretes, que solo •préten'dia'='sti‘amistad, con el deseo 
^ .qpe estrechándole la correspondeocia^ se comuni¬ 
casen sjn Cautela j y añadien^Q á estfis pala)>ras algi^ 
ñas 'demostracipúes de agasajó., cpn diféretjtcs regalos 
tlé abortas, puchillós,, y ca’s¿«ibele$, los despidió' |^s^ 
tosos, y aficionado» á lat liberalidad '^ué babian halla¬ 
do en los huespedes. 

, X)e esta visita, y del,trato afable qup experjiñeH- 
laron ep Spira, quedar5d los indios tan pagados, que 
fueron continuando en . venir ál alojaniiéüto ló^'mah 
dias cargados de frutáis, , ypesjchdosí (jasados éri bai^- 
bacoaS) de que abündaU mucho aquellos'. riós, j poí- 
bo á poco, con la Comunicación, j^ei^erori tanto el 
recelo, que se eütrabau ,en los .rápchós de lo^ soldíj- 
dos con la misma libertad qué pudieran en sus casas^ 
de esta familiaridad tuvieron 'opsiod los españoles pn- 
ta procurar informarse, y adquirir noticias de las pro¬ 
vincias, y naciones que habia mas adelante, y si eñ 
ellas hallarian oro, ó plata, que era el centrp úr, qub 
tiraban todas las , Uneas de aquella pqrcgrinabíou tra¬ 
bajosa ; á todo rcspondiau los indios tan á medida de 
fel deseo, como si por las palabras con que las pre- 
gimtabau fuesen leyendo el corazoii á cada uno^ pin- 
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lábanles las tiznas que bascaban tan fértiles, tan pina 
gues, y tan ricas, que ya les parecía, á Ips soldados te> 
jiian entre las manos los tesoros^ y tof no dilatarla 
posesión, que podía peligrar en la taroanza, sin aguata 
dar mas tiempo salieron de Papamene, llevando cuat 
tro, ó cinco indios, que los condujesen seguros a| 
goce de las riquezas, que tenían por infalibles» 

CAPITULO ly. 

£> 

ENGAÑAN LOS INDIOS A SPIRA, Y COÑ 
maUcia lo conducen á la provincia de los Chotjuesx 
aiwia á Esteban Martín á reconocer la tierra^ y ím* 
m mal suceso en la jomada» 


Habiendo Spira pasado en canoas el rio de Pa^ 

pamene, encaminó su campo ñor la parte que las guias 
quisieron llevarlo tan conbaao en la seguridad de sus 
promesas, que tenia afianzado en ellas las medras de 
su fortuna; pero los indios, ó fuese porque en rea» 
lidad ignoraban lo que /habían asegurado, o por ma* 
bcia de su natural fementido, que es lo mas cierto, 
engañosamente ló fueron conduciendo hasta empeñar* 
lo en la provincia de los Choques; y huyéndose una 
noche, lo dejaron metido en una tierra doblada, ás* 
pera, montuosa, llena de tremedales, y pantanos, por 
Liada de muchos indios belicosos, de mala dijestion, 
desabridos, y de condición intratable, diestros, y anir 
mosos en la guerra, para lo cual usaban de lanzas, 
hechas .de madera de palmas, enhastados en ellas pe* 
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' » • ' ’ y 

éstos áe canilla» de. hombres, agudos, y afilados| 
tau bárbaros en sos costumbres, que atrbpeUando loé' 
respetos de la misma naturaleza, ni el padre estaba' 
e^uro del hijo, ni la mujer del marido, pues se ma¬ 
taban como fieras, solo por sadar el bestial a^tito 
de hartarse de carne humana. . 

Eás este pais tan désa^cible, é intrataUe se bu* 
vo de alojar Spira, buscando para acuartelar su jeute 
«1 sitio que le pareció mas descubierto, limpio, y li¬ 
bre de bumedades; y deseando reconocer el estado 
de la tierra, y el número de indios qué habia en ella, 
|iara poder discurrir lo que habia de ejecutar; envió 
á sn Maestre de campo Esteban Martin con cincuen* 
ta infantes, y veint^ hombres de á caballo, para que 
en el término dé. veinte dias la rejistrase toda; pero 
habiendo caminado pocas leguas, fueron tantos los 
tremedales, y manglares con qüe se halló atajado, que 
fué imposible vencerlos, ni los soldados de á pie, m 
la jente de á caballo, pues aunque lo intentaron por 
mil partes, se sumerjian siempre én los atolladeros 
hasta arriba de las cinchas, saliendo bien lastimados 
de las puntas y raices, que ocultaban los mangles: 
causa que les obligó á volverse, y representar a bj>ira 
las dificultades que encontraban para dar cumplimiento 
i sn Dáandato: pero no fueron bastantes para que el Go¬ 
bernador mudase de su dictámen; antes le volvjó á man¬ 
dar, que dejando los caballos, saliera luego con los 
cincuenta infantes, y entrando por otro camino, eje¬ 
cutase, sin réplica, el reconocimiento que le tenia 
encomendado. 

Era Esteban Martin hombre de gallardos bríoi| 
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hi^iano, y hl^n a)ten4i(lo en las guerras de’l^ In^ 
coniQ óue había hallado en diferentes con-\ 


quista^, y ^ao unb de los que acompañaron á Am^ 
bro^ÍQ de Alfínjer en sus jornadas^ pero tant^ndo^ 
Qpasu iqupl^ eq)erieucia, )b n^ala disjiosiciop de ^uef 
terrent), y ía indómita ferppi^d de a^piella,nación,tai^ 

bárbara*'.recQooci^ elt peligro ¡4 qu^ lo.mtpon^ b 
considerada determinación de S|úra i y aunque no^ 
atrevió á escusar de obedecerla^ porque., no paraciesq 
desalipntp del valor, lo quejera consíderaciQa de sq 
prudenpía^ sin eiqbargo k.dijo al Gobernador ^ 
noria gusta de qóe yo entre á reconocer esta proyin» 
cia con tan poca jente conio me señala j los indio$ 
(según tengo tanteado) son mutbos, y diestros eq 
|as armas, la tierra trabajosa, y desacompdada iqnier 
ra Blos, que alguno de nosotros quede con .vida,. pa^ 
ra que traíga la noticia del desastrado hn de los de» 
mas. Y poniéndose en camino, salió con los cincuem 
ta hombres á decutar la dilijencia, atravesando Uf 
poblaciones que había cerca dd alojamiento, hasta €% 
contrarse 'Con una móntaña tan cerrada, ])antanosa, y 
llena de ramblas, que á cada paso se consideraban y^ 

Í >erd¡dos j siendo el mayor trabajo, el tesón con qu^ 
es llovía, sin cesar de dia, ni de noche: causa de 
tanta aflicción para lós pobres soldados, que viendo 
la incomodidad que padecían, y el poco prpvecho que 
esperaban, al cabo de cinco dias determinaron vol¬ 
verse*, pero al tiempo que querían ejecutarlo les de¬ 
paró su adversa suerte una mal seguida trocha, pqr 
donde les pareció podrían hallar salida para alguna 
población ^ y caminando por ella ^cuatro dias, al ül- 
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limo, sobre* terde, drerón con -uóás sementet'ás 
maix, entre unas tierras dobladas, de donde sália una 
vereda, que según lo bien abierta, manifestaba ser 
muy continuada; si^iiéi‘onla sin jwrar, ni áúu á des* 
cansar siquiera aquella noche, y^ al postrer. cuarto del 
alva salieron á un pueblezuelo, que sería de treiutai 
casas, fundado eu la eminencia de un cerro. 

Lu^o que lo reconoció Elsteban Martin, hizo 
sito con su jente; ás^ ]K)r poueiia en' órdeu, como 

E OF aguárdar los indios de servicio, que retadidos con 
I &tiga del camino, y de’ la noche, se hablan queda* 
do muy atras; pero viendo que tardaban en llegar, aui> 

3 ue los había esperado por buen rato^ por no per-» 
er la conveniencia, que íe ofrecía la oscuridad para 
«l asalto, dió orden á'Nicolás de Falencia (vecino 

2 ne fué después de la ciudad dé Pamplona en e: nuevo 
eino) para que se quedase allí á recojer los cargue* 
ros conforme fuesen llegando, y él con los demas^ 
antes que rompiese el día, dió el avance sobre el 
|N]eblo, á cuyo enmendó, y alboixito dispertaron los 
indios, echando mano á las armas, y acudiendo co* 
tiio leones á la parte por donde sintieron el ruido 
de la interprese ^ Con tanta prontitud, ^que hallándo¬ 
se los nuestros divididos^ les fué forzoso juntarse en 
un cuerpo, y escuadrón para poder • defenderse, asi 
por ser mucho el número dé los indios^ como por la 
gten (^treza con que jugaban las buzas, ayudados del 
conocimiento del terreno: c^oiustancie, que. les da* 
ba gran ventaja, pues los nuestros con b obscuridad 
de b noche, agravada mas de un poderoso aguace* 
rO| que hahb empezado á caer, ni sabían b parte 
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4oadQ estaban^ qí pcMliaa ^aplicar reparo 4 'Iqs repé» 
tidos gol|)e$ de ias lauzas que les tiraban los b4rba» 
ros: qrecU por instantes la confusión con la obscuri¬ 
dad, y cpn el agua: animaba C^tebai^ Martin con ei 
pjemplo, y qou la vpz á sws soldados; ^ro ello» 
temerosos co^ los accidentes que ,habiaa coofiorrido 
para hacer mas sangrienta la refriega, se ftieroo retir 
rando con buen órden, hasta abri^u^e al renecho de 
una barranca que les guardase las espaldas, donde* kÁr 
pieron alto para tomar algún aliento eo el descanso, 
y esperar á que llegase Nicolás de Falencia con la ^Qr 
le que se habia quedado atras. 

Ya que estuvieron todos juntos, y recojldos lot 
indios del servido, no obstante de hallarse mochos 
de los soldados fatigados con algunas heridas de pe* 
ligro, teuieudo Esteban MLirtin por menoscabo de sn 
reputación la retirada, aunque la noche proseguía en 
su obscuridad, y la fuerza del agua no cesaba; vol? 
yió á avanzar segunda vez al pueblo, ocm tanta re? 
Solndon, y tal coraje, que. aunque los iudios mos* 
traron bien sus bríos en procurar La defensa, no pi^ 
dieron resistir al corte de las espadas, ni al tiro df 
las ballestas, obligándoles la turbación 4 retirarse, y 
desamparar el pueblo, dando lugar 4 los nnestros, 
para que, por infundir con el asombro algún temor 
«n los indios, pegasen fuego 4 las casas, reservando 
^las tres, que estaban algo apartadas, para tener en 
que alojarse el tiempo que alU estuviesen. 
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CAPITULO V. 

VÜEIVE ESTEBAN MABTíN A PElEAIi 

con ios indios^ y queda desbaratado', retirase de no* 
Ate por no ser sentido j y aunque con niuchos traba* 
jos Uega donde estaba ^ira¡ y muere de siete herí* 
das^ que sacó de ¡a r^iega. 

Alegues los éspafioles oon la victoria, y amma* 

4Aoa mas coo la dañdad del día, salieron luego que 
amaneció á reconocer la ^rtc por donde los indios 
habiiin hedió su rétirádá aquella noche: y cuando pea* 
laban que d temor apenas teS habría dejado aliéntó 
para asegurarse con la huida, los hallaron á pocos pa^ 
1 k>s del pueblo puestos todos en pie, y arrimados á 
tua lanzas; entereza que no les pareció bien á los 
soldados, ni que llegase á fcatotó la osadía de aque<* 
Hos bárbaros que hnbieSOn tenido atrevimiento paré 
tnantenerse constantes tau inmediatos al pueblo, sin 
ique el horror de las heridas recibidas, ni el sentimiem 
to de ver quemadas sus casas, hubiesen sido bastan» 
%es para quebrantar su fortaleza; y deseando ame»> 
drentarios algo mas, para que á fuerzas del escarmienr 
to cobrasen algún temor, quisieron desalojarlos de 
^qUel lugar donde se estaban inmobles; pero por mii» 
cho que hicieron’ para conseguirlo, quedó siempre la 
dilijeucia sin provecho, pues como pudiera el escua¬ 
drón mas arreglado de Esguizaros, sin hacer mas nio> 
cimiento que dar un paso adelante, esperaban los acó- 
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teetimÍRntos con las puntas de las lanzas, deteniendo 
con la destreza toída la ’fuerzq española, y logrando 
hei ir á muchos^ sin recibir ellos algún daño, ni ser 

1 ) 0 '>ible descomponerlos* de ,ti<piel puerto' en' ^ue\ ^ 
tallaban plantados. , , w . ( , 

Vista por Esteban Martin tan militar disciplina^ 
y conociendo que los bárbaros se iban aumentando 
por momentos, ¡)or ser mucho el número que iba 
ocurriendo al socóiro, no le parecid acertado maa> 
tenerse mas en aquel sitio, por ser manifiesto el rie^ 
go á que exponia sus soldados, si no lograba la oca? 
siori de retirarse con tiempo y conviniendo en el 
mismo diciámen los dema^« ;al. primer , cuarto de, la 
noche' abandonaron él pueblo,' qoe ,habia. sido, el tei^ 
rero de, sus armas,, y ^j)ezaron con silencio á retí* 
rarse, dividida la jente en tres escuadras, para poderr 
lo hacer con mas seguro, caminando .de esta suerte 
sin que los indios los sintiesen, hasta que al quebrar 
dtíl alva dieron con otra población, cuyos inpradorieSt 
prevenidos ya por los 4^1 pueblo antecedente, y conr 
Tocados en su ayuda todos los circunvecinos, los re^ 
cibieron con las armas, acometiendo á los soldados 
conforme iban llegando, rendidos con el trabajp de 
la noche, y 'da aquel dia ^ y aunque los de Ifi 

primera escuadra resistieron con tal valor el encuen» 
tro, que hicieron retirar á los indios, quedando due> 
¿os ael pueblo, fueron tantos los que cargaron so^ 
bre las otras dos que venian mas-atras, que no fné 
bastante el esfuerzo de Esteban Martin para oponer¬ 
se al acometimiento de aquella muchedumbre embra- 
vecithi pues á los primeros lances se halló desbaraU»> 
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dhy y rf^noció ])erdi<lo, con siete heridas mbrt^lés, 
que bs disimuló b fortaleza de sü Váliente espíritu, 
prbsiguieado,ea.la-pelea^ coeSo ^si estubiéra sano^por 
que np desmayaran los soldados tal cono^r so pelv^ 
|ro. 

Pero no bastando SUiValOr á componer el desóiy 
den en que se hallaban los suyos, procuraban todos 
poco á poco irse récojiendó pa^a el pueblo^ buscando 
abrigo en las casas, <^ando! por una novedad inadver!» 
tida .1^ aumeutó b courusibu,: y creció mas el 
desconsuelo, pues llegó un soldado, Ibmado Yaldés» 
pina (que se retiraba mal herido) diciendo, que 
Capitán quedaba prisionero de los indios I noticiai 
que infundió en los maS tanto temor, qUejfaltáhdo* 
les el ánimo, confesaban su desmayo.con b turba* 
cion, y el desaliento*, pero Nicolás de Falencia vien¬ 
do, que para salir de aquel slprietQ era preciso an¿T 
piarlos, hablando con el deseníadu que solía, les di* 
|o: que.cuando el Cqiitan, fuex perdido, isolo.ies 
láltaba tnn hombre, pues, no peleaba' por iáas, y no 
por b (alta, de uno habián de mostrar flaqueza, ctiaiit 
do todos teubn bríos para, saber defeod^-se.; t i ;. ; 

Estas palabras dichas á tíein{M>,,y; con gurvó, y 
el haber llegado eotónc^ Esteban .Martin, que pos¬ 
trado al dolor de bs heridas,; se venia también recor 
pendo para el pueblo, fueron causa, para que volvieui 
do en si desechasen el temor que los tenia acobar¬ 
dados, y tratasen de fortalecerse entre bs casas, para 
poder tener algún seguro mientras daban disposición 
para curarse; pero la desgracia de aquel día corrió tan 
i^ial por todas partes, que para nada hallaron, rcm^ 
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(diói, ni pudleroa tener Ibnna, por ép6déradb 

iofr bárbaros del bagaje, 4|uilÍQdoles la ropa, y de* 
Wífs preveadones alie Úevaba», ¡con mtiette dEe lo4 
•cargueros y resto ae la jence 4e -^serviciío, 4 miíeneá 
pasaron á cuchillo: contratiempo, en que perdida b 
•esperanza, ttrvp nuevo lugar b oonfíision, pues hi p<^ 
dian qne&uee allí por falta de bastímentos, ni proaé* 
giiir su retirada pór el ^nbaraao de haber de condn^ 
«ir tantos heridos, y mndios de ellos de riesgo: pe» 
ro dÍBcurriendo medio para salir de aquef empenoi 
dispusieron Cuatro hamacas en que llevar cargados 4 
Ülsteban Martin, á Vaidespioa, y otros dos soldados^ 
por ser los de mas- peligro, y' los demás, que caims 
fiando en b'forma qae púdieseD, asegutásen b vi<|s 
en su ^opia dilijeociá. 

’ Dispuesta la retirada de esta suerte, luego qué 
oerrd b noche, con el mayor recato^ y silencie qué 
pudieron emiieZaroh 4 marchar, dejando amarrado un 
perro en un bujíp^ para que á b voz de Sus bdridoá 
te: descuidasen los indios: eztlátajebia, ^ué' les salid 
bien acertiida, pues ^gainados con ella, ni cqi>ocie4> 
ron b toga, ni cayeron en b cuenta hasta nemy en^ 
trado el ma; teniendo lugar los'nneStros ien el ínt^ 
rin para ir caminando poco 4 poco, pues no daba In^ 
gar para otra cosa, ni el embarazo de los heridos, ni 
accidente de haberles empezado á llover tan recia* 
mente, que no habia senda que no fuese un charco, 
ni quebrada, que no pareciese nn rio, siéndoles pre* 
riso en muchas partes pasarlas cuasi á nado, con el 
agua hasta los peimos: circunstancias, que juntas unas 
con otras, les fueron de. tanto estorvo, que habiendo 
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canúóado^^ aiq pai^' tAd!» laSnodbiei, ¿1$ iD^añ^ Hf 
balbroa salo á distaócta'tk uiw 
liabiao dejado al rétira^se» posliradoai aí V£9Í( 
hajoj y desl^oeidos €oa ^por caber ma« 

de cuarenta Was .<piia: noiipr/ababac «bocado) que de^ 
aeaban ya la muerte, <;oioo Mivio i tftnba Cálamidar 
«bs^ y pan remedio de eUaa Komaiton ,noa cesolucioa 
4an cmel como necesank, pOr eCtduqeS^ pera la salud 
de todos» pues conai<bnDÍdC el embarco qna les 
la carga de ló» eDfernbs» determiuardA llover ?C< h9 
•bamacassplo á Estdaab Mactio,: y ¿ YáldecpÍQa» y do* 
^ allí 4 los otfos dos, que estaban ya sin esperan* 
ca de TÍda, por babécaeles pasmatb las beridi^ con el 
egua, á cuyo &i los apartaron del camiuo» y metier 
son en el mon^ pocque no loS: Qucootrasen los ÍQ>* 
abos*, y deapidiénooae unos de otros con lágiÚJtnas» y 
ou^)iro6» ios dejarou á morir eu ai[|[adUa soledad á 
manos del desamparo. 

Aliriados en parte con e^ta dÜUjeacla, pasaron 
oblante, y llegaron 4 dóscansar á la& barrancas de oo 
no» donde les parecuS sitio apropósato, parS poder alo* 
jane siquiera míeotras encendiendo lumbre se caleor 
Oaban^ uu poco,, y. topaban algún sustento, asando 
unas frutillas de ciertas palmas silvestres^ de Cuyol 
huesos sacaban uua medulilla amarga, que chupándo¬ 
la les servia de entretenimiento pra mantener la vida. 

En este estado se hallaban, cuando un soldado, 
llamado Pedro de la Torre» hombre de resolución, 
y grandes brios, viendo la aflicción que pdecian, y 
el peligro de perecer que amenazaba á todos, pidió 
licenda á Esteban Mai'tin |>ara adelantarse solo á dar 
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^édta ál'Gjol^rBaijor'dét estad» eo que (|uedábanf 
|iata que'los soduríñése con bastimentos, y jeote que 
i^c^Se á carjgar á los heridos, obligándose á llegar á sa 
|]^e6eficia en aquel dia, aunque' est^au distantes veiUr 
^^légqas.l y andid)» tan’ injertado; en su<demarcación, 
que ^bertíáudósé por ^eiwttr,’ y caminando por - ata* 
^s, salió’ (aiitaquC' tarde de la'noche) al alojamiento 
donde se hallaba Spira, á quién dió cuenta dei esta» 
do miserable en que dejaba á los demas cpu^áñeros} 
dé qtie apesarado el Gobernador^ conociendo ^aunque 
'tdrdé) hi^ri sido su', temeridad causa de aquella des* 
gracia, procuró acudir al reparo con presteza, envían* 
do algunos soldados con disposición y forma para 
conducir con mas <M>nveniencia á los heridos^ pero 
cuando llegaron á encontrarlos, que fué al cabo de 
dos'dias, éra ya muerto Valdespina, y Esteban Martín 
tenia tan ulceradas, y corruptas las heridas, que por mu¬ 
cha priesa que se dieron para transportarlo al real, no 
hubo medicamento que bastase para preservarle, de 
que al tercero dia de llegado se le acabase la vida, 
con notable sentimiento del Gobernador, y de tcdot 
ios del campo, porque su condición liberal, y mu¬ 
cho agrado fueron prendas, que le habían adquirido 
la dicha de bien quista 
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> CAPlTüli© YI. ? 

BNTñJ FEDKEI^AN £M LOS LLANOS, K 
h^emi» del inxúcmó ie retira á la sétratúax liega td 
puebi» de la Poca-Verguenza, y salé de los 
• Choques Jorje de <i^irat 


E . . . ) ’ > 7 ( ! -í 1 í ;. . ( . ■ j 

N fle^üdo & apó^rarse det: oorazop hamaÍDo la 
ámlMcioa, ni bay enteodimiento, que no ciegue, ni 
tazoq, que no perturbe. UaHábase picotas,de Fedre» 
nuua COI» str ejércitóy ; aumentado de los sesenta boni-i 
l>re8-de Mortal, proveído de todo, lo necesavio> ooaf 
^ socorro que le babú traído 'de Coro el «Capitán 
Beteta, favorecido del tiempo por ser lo mas apaci-' 
ble del verano; y malc^rando éstas conveniencias por 
el inmodeitido apetito de mandar, *se puso á contrn^ 
jeocia de perderlo todo, pues persuadido á que por 
ñoras podria recibir los despacboa del G<d>ierno,- A 
que anhelaba con tanta ansia sti deseo, no se Tésoivút 
á mlir de Barqui»ineto, por no alejarse de Coro^ 


gustados los soldados viendo aquella detención taa 
Infroctaosa, empezaron á murmurar con desahogo, y 
aun trataron alanos de dejarlo, y retirarse á Coroi 
movimiento,' que entendido por algunos de sus mas 
confidentes amigos, fue causa para que le advirtiesen 
el daño que amenazaba. 

Este recelo le obligó (bien contra su vol un tad) 
á acelerar su partida ^ y saliendo de Barquisimelo, 
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Empezó á camiaair la vuéltá de los Llanos, entrandd 
%n ellos por la parte que llaman el Boquerón; pero 
como el tiempo yá no, eía ápropósito, pOr kabér p^ 
fiado lo mejor del véráuo, desde luego fué experimem 
. tando los ei'cctos, que causó su dilación, pues cargam 
do las aguas con el rigor que suele en estas partes> 
habiendo caminado divididos, Fedreman con la mi' 
tad del campo por un lado, y el Capitán Martiáé^ 
c6ii el testo por la [ñ’óviacia de los' indios ÍGriieró^ 
juntos después de algunos dias, les iué preciso' dejar 
los Llanos, y buscar la serranía, que les demoraba al 
Poniente para invernar en ella, porque las iaundaciui 
^es eran tantas v qué paréciau lagunas |és sabanas» . ' 

No Sosegaba Fédreiilan con la inquietud que peh 
turbaba su espíritu, ni los desengaños bastaban á tem^ 
piarlo, ni la experiencia adquirida á p^suadirlo, pueS 
sin hallar consuelo en nada, solo divertía el petísa' 
miento con la esjieranza del Gobierno que aguarda' 
ba. Y discurriendo que podía ser haber ya llegado á 
Coro los despachos, luego que alojó su ejército en 
la serranía, dijándolo nncomeadado al Gapitan Mar' 
tinez, volvió á Barquísimeto con el ansia, de buscar* 
los; pero consumidos^ sin fruto, algunos días, vien* 
do que no llegaba el plazo de sus deseos, con harto 
sentimiento hubo de conocer su deseugaño: y lleno 
de pesares, y tristezas volvió A buscar su jente, har¬ 
to desconsolado, á tiempo, que entrado el año de 
treinta y ocho (a) pudó proseguir su marcha, cami¬ 
nando con tal felicidad^ que sin ex()erimentar acciden- 

(u) ÁÁo de 'l5Í9. • 
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üb, qué nos pueda retardar la pluma, atravesó dife-^ 
^ntes provincias^ y nacicmes, hasta Llegar á un pue» 
blo, cuyos moradores, aunque al nrincipío dierouk 
muestras de recibir é k>s nuestros 4e amistad, que» 
dándose en sus- tasas*, despnes, ó temerosos, ó ad» 
▼ertidós, trocaron el repbsoi por la fuga: de cuya des-, 
eonfíánm Mntidó. Fedreman, mandó ¿ los soldados 
los siguiesen V mas. como, algunos de ellos, llevados 
del ínteres, atendiesen mas al pillaje de los. bujíos, 
que al mandato, det deneral, viéndolos Fedreman, les 
con alguna akemcion ^ O, que j^ca vei^enzá 
de soldados! Y.como, en la afable condición, ymo> 


desta compostura de aquel hombre jamas habían ex-, 
perimentado enojo alguno, extrañaron tanto, estas pa-. 
labras, qne por memoria de cosa tan singubr, llama», 
rOn á aquel pneblo el de ka Poca-Ycrgúienzai i 
' Mientras esto pasaba á Fedreman, se hallaba Jor-. 
|e Spira. en la provincia de los Choques, tan cerca¬ 
do de trd>ajos, que parece se habian conjurado con¬ 
tra él los infortnnios^ pues ademas de padecer gran 
falta de baslinaentos, y los continuos asaltos con que 
le molestaban los indios, sin dejarlo sosegar j las mu¬ 
chas humedades, y vapores gruesos de aquella tierra 
tan montuosa, y empollada causaron tantas enferme¬ 
dades en su campo, que al rigor de su violencia mu- 
íió la mayor parte de la jente del servicio, y muchos 
de los soldados, sin ])oder hallar remedio á tan dis-. 
tintos achaques como todos padecian: participando, 
también del nocibo influjo los caballos, porque con 
la mala calidad de los pastos con que se sustentaban, 
«UW se hinchaban hasta, r^bentar, y á otros le^ 
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criaba Canta' abiindUticU^ 4ie'lombri^i qu^;ecbánd^ 
lasI pon lia. bocai^ se céiao jaiaejCos:. sieWo el mayor 
dcscousuelo, en pn^iot <Íe tanto mA^ a<i 4 el continuo 
Uorer noches, y días, que le tuyo eoi tado el pasq 
«a; año eoteyo^ sin persoUhle; lugar^,para que salíe% 
do4e aqudlasrmohtahítf^ jdond^ |M|rece teuiaii aaem 
to las (lesdíbhás^ pudiese huir 01 hoiTQr 4e rtaotn cay 
lamidad; pero Viendo ^e nai^tras mas se detenii 
era sn perdición mas evidmte, pues por instantes S 019 
iban aumentando rilas los. coatratieriapoSf se revivid 
(atropelLando incoqvenientes) 4 disponer su reCiradn» 
aunque con mil dificultades, y tral^jos, por Ser 
poca la jente que le había quedado^ y de elhi,, mal 
los enfermos, que los sanos ^ pero' alentados aquer 
líos afiijídos españoles coa la esperanza de h^laí 
alguna mejora, qué templaisei la adversidad dé.,si;t forr 
tuna, sacsdian fuerzas de Su riiismo desaliento para 
poder caminar, huyendo de aquella tierra, que^,habia 
servido de piedra de toque á su constancia, y de sqj 
pulcro miserable á los demas compañeros. Mas' hallant 
do despoblados todos los paises que encontraban, pol 
haberse retirado los indios, escarmentados de la mal4 
vecindad que les hicieron cuando por allí pasaron^ 
fueron tantas las hambres que padecieron, que no put 
diendo resistir con la debilidad la falta del. alimento^ 
murieron de necesidad los mas de los enfermo!, y 
entre ellos mudias personas de cuenta, y suposición^ 
como fueron Juan Cuaresma de Meló, Francisco de 
Murga, Antonio Geballos, Pedro de Cárdenás, y Fran^ 
cisco Murcia de Rondon, que sirvió de secretario al 
Rey Francbco de Fiencia, el tiempo qne estt^ipref 
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ftr en Madrid; y íb¿ quien descubrió al Eknpmdor 
la traína que tenia dispuesta el bey para huirse de it 
|irisioa. 

Con estas necesidades, y miserias hubo de apoiv 
tar Spira á un pudilezoelo de muy poca vecindac^ 
cuyos moradores cojidos de repente, solo tuvieron 
lindar para salir huyendoi, dejándose en las casas poi« 
cion considerable de yucas, y batatas: r^lo, qne por 
entónces fuá mas estimado de los nuestros, que si 
hubiesen hallado .un gíán tesoro. Y oomo para reco* 
brar algún aliento con aquel socorro, que les deparó 
su buena suelte, determinasen quedaiáe en aquél pue- 
blo algunos dias, andando en uno de ellos cuatro sóh 
dados» jautos levolnendo los bujios, por ver ú hav 
liaban algo, que fuese de provecho á su codicia, encon» 
traron acaso'una criatura de poco mas de un año, que 
con la priesa de huir debió su madre de haber dejado 
olvidada; y revestidos aquellos hombres T ó por me^ 
)or de«'¡r aquellas fims) de inhumanidad mabólicay 
mataron la criatura, y pouiendo al fuego «n una olla 
un cuarto, la cabeza, pies, y manos, mientras se co« 
oinaba, á medio asar se comieron la asadura, sabo*» 
seáadose después coa el caldo de la olla; i tiempo 
que entró en U casa nua india cristiana, y ladina, cria¬ 
da de Francisco Inláute, y conociendo por la vista, 
y el olor, ser carne humana la que estal^n cocinan-^ 
do, sin darse por entendida con ellos, avisó á su amo 
la maldad de aqudlos hombres; c[ue llegando á noti¬ 
cia del Gobernador, pasó luego á prenderlos, determi¬ 
nado á qne pagasen con la vida la pena de tan enor¬ 
me delito: pero considerando después la íálta que le 
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liacer cuatro hombres, por la poca jente 
tenfa, conmutó la sentenda en otros easjtigos, qu* 
auncpie graves, no correspondieron á lo que ellos mey 
recran: sí bien ái pocos dias tomó venganza el cielo, 
pues murieron todos cuatro, aunque de diferentes acha^' 
ques, con los mismos accidentes de ancias, congojas,^ 
\ dolores, confesando á voces su delito, y conociei;^ 
do, ser su muerte pena de su Iniquidad.. 

€APITÜLQ Vil, 

SPIfí J LLEGA AL RIO ZARARE, T 

f'edi^man al de Apure ; tiene noticias de su Gabera 
fiador, y por no encontrarse con él^ se entra en losi 
-Llanos.: prosigue Spira su jornadaf y llega á Coro. 

f 

Habiendo salido Spira del pueblo, que llamaroi^ 
dcl Muchacho, por el suceso referido en el capítuhx 
antecedente, caminando poco á poco, por la much» 
ilaqueza, y mala forma con que tenia su jente, hubo; 
«le aportar á las orillas del rio Zarare, á tiempo que 
Nicolás de Fedremaa, á quien dejamos en el pueblo!; 
de la Poca-Vergüenza prosiguiendo, en su jomada, lle¬ 
gó á las riveras de Apure (rio, que debe su orijen 
en la provincia de Mérida, á las quebradas, que lla¬ 
man de Brabo, por otro, nombre Aricaguaj) y te¬ 
niendo allí noticia, por rehacion de algunos indios, 
de lo inmediato, que se hallaba Spira (por estar los 
dos rios tan cerca el uno del otro) receló, como pru- 
dfiite np (piisiese el Gobernador, si se eocontrab» 
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tAh <despojaiio de la' féabe, qüe Uevába^ para efiÉf! 
prender de nuevo otras, conquistas, déjándolo priva» 
do del mando, y malogradas las esperanzas, que te^ 
«ia <^Bcebidas de adelantar. pkMT. su’mano, sín depem 
denciá de otro, su fortuna*, y.asi, por evitar las con» 
«injencias de este riesgo, le pareció xáas acértado búiii 
le tu cuerpo al Oobernador^^y dtgando ía serranil 
^r donde venia'Spira^ tórciór el camino; mano 
^quierda, metiéndose en los' Uasiioa^ sm que/'d Gobei> 
jiador tuviese noticia de él^' liastáque pasados quince 
días, llegando á alojarse en las orillas de Apure, halló 
Jos rastros de haber estado allí jente española: nover 
dad, qiie. le. causó* gi;ande cuidado, no pudiebdo' dis¬ 
currir qué Capitán fuese el que aüdába por tierriis tan 
aélimdas, pues nunca llegó á presumir pudiera ser su 
.Teniente Fedreman. Y como con él deseo de haUáv 
.4]|uien le diese alguna noticia para! édir de recelos, so- 
Lcitase por todas partes informarse de los indios, fue¬ 
ron tantas las diligencias (pie hizO) íipie hubo de des* 
cubrir entre Unos indios Caiquetios, que estaban po^ 
blados cerca del rio Apure, una india Ladina, que ha- ‘ 
bia venido de Coro coa Fedreman, y por haber caí- 
do enferma se había quedado con ellos, la cual le dió 
anuy por extenso relacfoa de todo lo sucedido, y de 
los designios que llevaba eu su viaje Fedreman, con 
circunstancias tan claras, que le refirió hasta los nom¬ 
bres de las personas principales que le acompañaban. 

Envuelto en mil confusiones quedó Spira, siu 
acertar á resolverse en el consejo que debía tomar eu 
este caso, pues vacilando continuo entre la variedad 
do prcceres que daban sus Capiiaues, no hallaba 
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Solución que le agradase^ ai dictámenque bien le ¡ñreióe» 
86; porque teaieudo los mas por acertado el que volvieso 
con presteaa tras Fedreman^ y quitándole la jeaté con la 
maao de ser su Gobernador, diese otro tientoá su fiort» 
«a buscando nuevas-conquistas (que era lo que siempro 
babía temido Fedreman) no se atrevia Spir» á s^nlr 1^ 
arduo de este consejo, considerando que pra poca lá ' 
lente que tenía, y esa enferma, y que Fedseman ttef^ 
eraba mudia, y muy lucida, y que meterse en, ms ma* 
nos desarmado, fiado Solo en el respeto', que coma 4 
8U Gobernador debía guardarle, era exponerse á la dis^ 
cresíon de ajena cortesanía, y dar lugar á b contín* 
feiicía de padecer algún desaíre, en que «Redasen idw' 
trajadas su autoridad, y su persona. 

Obstados en esta irresolución algunos días, hubo 
de determinarse después á usar de galantería, paraase^ 
gurar con ella en su obediencia á Fedreman^ y para 
obligado con mas veras le de^)achó nuevos pod^es^ 
'dándole facultad muy ámplia, para que en su nom» 
bre pudiese pros^uir en sus descubrimientos, y con¬ 
quistas*, y juntamente le escribió una carta cariñosa^ 
avisándole por menor de todas sus de^racias, con pra 
Tención de algunas advertencias, que le parecieron ne^ 
cesarías para el mas acertado logro de su viaje; peré 
esta dilijencia no llegó á tener efecto, porque ann- 

3 ue Spira envió á Felipe de Urre, Caballero alemail 
e la casa de los Belzares, con treinta hombres en d* 
canee de Fedreman, halló tan crecido el rio de Apu¬ 
re, que parecían mares las campañas de sus márje- 
nes; y viendo que en treinta dias que se detuvo, es¬ 
perando ^ que mermasen sus aguas para poder esgu»' 
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itArlo^ iban cada día’en' mayor aumento;,a^s crecien^ 
tes, desconfiado de hallar íbrma para lograr el pasaje^ 
dió la vuelta en busca del Gobernador, á cmien al» 
canzó alojado ya en la ^rauía d^ iGpro, padecieudo 
bastante molestia de los indios, xjoe 4 Ip 
poder ser oiendidos, le , hacían nco^ble dabo. desde lo 
alto de la sierra, con el continuo disparo de,sus Hechas* 
Pero S])ira, pof dar algún castigo á su osadía, les 
dispuso una noche una emboscada^ y cpjidos en ella el día 
siguiente, fueron muertos muchos y, aprisionados 
treinta, de los cuales, con sobrado rigor, á sangre fría, 
mandó el Gobernador empalar diez, dando fin con 
esta crueldad á su jomada, pues sin otro accidente 
il^ó á Coro por Febrero del año de tieinta y nue¬ 
ve, (a) después de cinco añqs de peregrinficioDes, j 
trabajos, en que perdió Ueseieutos y diez hombres, 
pues de cuatrocientos que sacó de Coro el año de 
treinta y cuatro, solo vobió con noventa, desnudos, 
enfermos, y del lodo derrotados, sin lograr otro fi Ur 
to de su viaje, que haber llegado ú probar jo. que pnede 
aguantar el sufiimicnio de los hombres para tolerar 
desdichas, y dejar eternizada la memoria de la infe¬ 
liz jornada de los Choques. 

Cuando Spira llegó.á la dudad,de Coro.halló ya 
en ella al señor ObjsiK) D. Rodrigo de las Bastidas^ 
que desde el año de treinta y seis, fenecida la visita 
de Puerto-Rico había |)asado 'á residir en su iglesia, y 
el Doctor Navarro, á quien la Audiencia de banto 
Domingo habia embiado con diferentes comisiones, 

(•) Ate dp iS3o. 
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Sobre él mal trato, y vetíta de lós indios, y no por 
Gobennador, como escrivió el Provincial Fray Pedro 
Simón, (a) 4 <juien siguió el señor Obispo Piedrahita, 
pUes^eon lia venía ^bida á la autoridad de tan da- 
¿feos airtores ño hay duda, q^ue en esto padecieron 
un yerro ooñócidó, porque Spira nunca dejó de ser 
Gobernador hasta su muerte, ni la Audiencia podia 
enviarle sucesor, solo por el motivo de haber cum¬ 
plido sus cinco años de Gobierno, que es la causd 
tjne dan estos autores \ pues siendo él nombrado por 
los Bélzares, á quienes el Emperador tenia cedida ea 
arrendamiento esta provincia, solo eUos podían remo¬ 
verlo, y no la Audiencia, en quien no residía juris¬ 
dicción para intentar tal mudanza^ y que á Spira no 
lo pdvó la Audiencia, es evidente, }x>ixjue luego que 
llegó de su jomada á Coro, se embarcó para Santo 
Domingo á componer algunas dependencias con los 
ajenies de los Beizares; y para el tiemjK) que podía 
durar su ausencia, dejó nombrado por Gobernador en 
su lugar á Juan de Villegas; y después al tiempo de 
sn muerte (que fue el ano de cuarenta) volvió 
á dejar nombrado al mismo Juan de Villegas, cuyos 
títulos orijinales, despachados por el mismo Spira, he 
Msto entre otros papeles, que paran hoy en el 'Maes¬ 
tre de Canqio D. Lorenzo de Ponte y Villegas, su 
descendiente; y lo que asegura un instmmento au* 
téntíco, no puede contradecirlo una opinión. 


(a) Fra. Ped. Sku. 1191 . 4- cap. i4* PitdraUto Ub.. 3. cap. 4- 
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CAPITULO VIII. 

VUELVE FEDREMAN A BUSCAR LA 
strrania: tUraviesia ia c(miillena^, y entra m *l 
Reino : pa$á . despuee á España coa los Jenerale^ 
Quesada^ y Bencdcazar, y muere en Madrid, 

llocos dias después qrie Fédneman (huyendo! dfc 
su Gobernador) se éniró en iós Lldnosy canaiiaiaBdci 
para b parte del Lesté, se halló atajado de! dos po-» 
derosas ciénegas^ ({ue aUn^e de poea s^ua en- lo í6Ur 
dable, fneroot díüofidtosas de paslarv ppr ser louy di-r 
btádas, y estar tan Uebaa de,at(dladelso$^ :qu0 s^ jC|;^rsh 
bktu los cabaUos hasta hts eiádiad en eUóSj' ipeto \etín 
cúb esta pena£dád con < el trabajo, y b maña^ 'sar 
lió ii tierra, mas eejuta j y cómihaBdo poif élbl, si« 
llevar por entónceá olror fid, <pie escupí* b ocadóit 
de encontrarse coa ¿>i>iirá; iSc. apartó tanto de la s^ria‘< 
nía,, que perdiéndob- de vbta, ])enetró en lo interior 
de los Lbnos hasta las riveras de un eaudolosd rio, 
cuyos contornos, en las señales db dilereples ruina» 
mairteDÍan b memoria de haber sido en otro tíetnp6 
muy poblados; y deseando FedremaU averiguar la cda> 
sa de aqueHa desolación!, supo dé algunos indios pri¬ 
sioneros, que en las aguas* de aquel rio tenia su ha¬ 
bitación un aninaal tan íbriniduide, tan Carnicero,. y 
vorau, qne babia destruido gran parte de aquellos luie- 
blos comiéndose sps vecinos, y los demás ameduen- 
tados habiau desarapirado aquel pais, mudándose á vi¬ 
vir á paste mas reUrada,. Ltu} euoo de b fiereza* db taur 
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nocivo enemigo:- relación, ¡qiie tuvo por cierta Fedre- 
man, por haber oido de noche él, y todos sus sol¬ 
dadas los^ estupendos bramidos que daba aquella fiera 
á'enlro del'a^ua^ y'algunos aseguraban haberla llega¬ 
do á vef^ aíirmúndose set especie de serpiente de cor¬ 
pulencia espantosa. 

Cuando á Fedreman le pareció que ya podría es¬ 
tar seguro de encontrarse con Spíra^ dejó el cansino 
de los Llahios,-' y! reforzado $tt pampo con quince 
hombres, que lé 'trajó Juan Gutiérrez de Aguilon, 
(quien desde Coro, siguiéndole las huellas había ve¬ 
nido en su alcance,) volvió á buscar la serranía con 
ánimo de dtráve$ar la pordillera, ácuyo efecto, des¬ 
de ^ 'rio Papto,, donde éstubo de asiento algunbs días 
despachó; á Pedro de Limpias á reconocer la parte 
menos fragosa para poder conducir el ejército por ella; 
pero la halló , por todos lado$ tan inaccesible, é intra¬ 
table^ que desconfiado de poder lograr su dilijencia, 
dtó la Vuelta, aséguraudo á Fedreman ser imposible 
vencer la dificultad, que embarazaba el transporte,. 

Viendo con este desengaño frustrado totalmente 
isn deseo, torció el camino para el bur por la falda 
de la misma seirania, llevándola siempre por guia 
pobre la mano derecha; y cuasi por los mismos pa¬ 
sos que había seguido Spira, llegó al pueblo de nues¬ 
tra Señora, á quien los soldados de Fedreman llama- 
ton de la Fragua; (por haber armado allí una para 
componer las armas, y herramienta) y como toda b 
ansia la tenia puesta Fedreman en pasar la cordillera; 
por haber hecho concepto de que en aquello consis¬ 
tía el logro de sus aumentos, trató luego de iafor- 
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narse de la dí^sicion de la tierra, que caia de la 
otra vaoda, por ver si correspoudia la uoticia coo el 
discurso que había formado su idea^ y hallaudo eo. 
todos los indios una relación conforme de ser pro* 
▼íncíais muy ricas, abundantes, y pobladas, se deter* 
minó i seguir por aquella parte su derrota, resuelto 
á vencer las dificultades que pudieran estorvarlo, y 
]>ara ello despchó á Pedro de Limpias por deiaate| 
con algunos soldados, y guias del mismo pueblo, ¡)a- 
ra-qne allanase los caminos, y buscase los pasos mas 
acomodados para el ejército, que á corta distancia 1 q 
seguía. 

Con este órden salió Limpias del alojamiento,; 
encaminando su viaje por la parte que lo llevaban las. 

f ulas, y al segundo día de jornada empezó á encum- 
>rar la serranía, experimentando desde luego los tríH 
bajos é inconvenientes, que solo pudo vencer su va¬ 
lor incontrastable, atravesando páramos frijidísimos, 
y peñascos tan peinados, que le era preciso en muchas 
partes, á fuerza de picos, y de barras, abrir huellas 
donde pudiesen hacer firme loa caballos para conse¬ 
guir el paso; y en otras, que aun no permitía la 
fragosidad de este recurso, amarrarlos con sogas, y 
suspenderlos con ellas hasta donde pudiesen hacer pió 
para librarlos del despeño. 

Con estas penalidades, y fatigas llegó al cabo de 
diez dias á una loma, que permitiendo solo una an¬ 
gosta senda muy pendiente para subirla, formaba en 
su eminencia una llanada razonable, llena, de mucha 
paja larga, y seca, cercarla por todas partes de pro¬ 
fundos precipicios, y tajadas peñas, donde algunos in- 
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¿lo» ¿0 la comarca se hablan recojido temeroso», pa-> 
veciéndoles el sitio mas acomodado para $u resguar¬ 
do'; penro' viendo subir los españoles, ad conocer 
ni allí estaban segaros, pegaron fuego á la pa)4i, qu» 
ayudado del vienta, (|K>r soplarles entonces (avorat^ 
ble) creció con tal violencia, que en breve tiempor 
se convirtió toda la loma en un incendio, poniendo 
ó Limpias, y á su ^ente es tai aprieto, que })crdida U 
esperanza, se daban ya por perdidos, por no admitir 
otro partido aquel peligro, que despeñarse, ó arder 
y entre la continjencia de ambos rigores, parecicu€lo> 
le mas suave á un soldado, llamado Vívanco, el mo« 
rir precipitado, que acabar entie las llamas, se arrojó 
desde una peña, y perdió la vida hecho pedazo»; y 
los demas hubieran padecido el mismo bu, á no hñ* 
ber hecho Limpias, con la presteza que pudo; un eon<« 
trafuego, si bien no fue tan jeneral el remedio,, qua 
no muriese quemado un español, y algunos indios dtf 
earga. 

Libre Limpias de aquel conflicto, y vencida con 
añin k serranía, á pocos dias de viaje se halló en el 
valle de Fósca, primer pueblo de los dominios del 
Sipa de Bogotá, cuyas provincias (habiendo subida 
eom ejéreito- destk Santa Marta) habia dos años que 
tenia conmiistadas D. Gonzalo Jiménez de Quesada, 
Teniente Jeneral del Adelantado de Canaria Di Pe¬ 
dro Fernandez de Lugo; y aunqne los indios dé aquel 
valle dieran noticia á Limpias ae hallarse otros e^ta* 
ñoles en la tierra, lo tuvo por imposible hasta que 
pasando- á Pbsca, halló allí al Capitán Lázaro Fonte, á 
quien tenia desterrado el Jeneral Quesada, por des** 
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piqne de algunos disgukiUos qué hábian oortido ea^í 
tre los dos; y «tCerado de que otros babiau tenido 
la dicha de llegar primero á gozar las conveniencias 
de desfrutar aquel reioo^ esperó á que se acercase Fe» 
dreman, que con el resto del ejército venia c» sU se» 
guiniiento, en cuyo intermedio hubo tiempo paia que 
Lázaro Fonte avisase ^i^ta-'Fe; deque do recibió po» 
ca akeracion Quesada, por ser en coyuntura que se 
bailaba cuidadoso con b noticia de míe O. Seíbastiau 
de Benaloazar, Gajútah del Marques D. Fraadsco Pt» 
sarro, de^ues de haber pobbdo á Quito, y Po})ayan^ 
eo prosecución de sus coiupiistas se iba acercando por 
el valle de Neiba á Bogotá, y recelaba temeroso no 
se uniesen los dos Jenerales en su daño paca lanzar* 
lo del Reino, que tenia ya descubierto, queiiendo 
aprovecharse del fruto de sus trabajos: sospedia que 
no le saüó vana, pues con efecto intentaron ejecutar 
lo que Quesada temia, jireteudiendo cada uno, que 
el reino de Bogotá era comprendido eu b demarca* 
clon de sus conquistas; pasando tan adelante el pun* 
to de esta discordia, qnc se vió obligado Quesada á 
tratar de defender con bs armas lo que habb g ana d o 
y descubierto con ellas; pero interviniendo á mediar 
esta diforencb ios eclesiásticos, que asistían á los trea 
Jeuerabs, los hubieren de convenir en que quedase 
suspensa b mateiia hasta que <el £m|)erador determí» 
Dase á cual de los tres tocaba b posecion, y el do* 
miuio; y que en el ínterin la jente de Fedreman, 
y Beaalcazar se uniesea á b de Quesada, para poblar 
a^et reino, gozando todas ifs honras, y conveuienr 
ebs de conquistadores de él, sin diferencia «n Ig acr 
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cioñ pard pretendei* los premios. 

< Con estas condicioaes, y cuatro mil pesos de 
oro, que se le dieron á Fedreman, considerándole po^ 
)>re, quedó sosegado aquel disturbio, que habia llega¬ 
do á lance de parar eu rompimiento de una discor¬ 
dia civil ^ y mediado el año de treinta y nueve en¬ 
tró Fedreman en 8anta-Fe, con. grande aplauso de la 
lente de Quesada, después de tres años gastados en el 
viaje desde que salió del Cabo de la Vela con cua¬ 
trocientos hombres, de los cuales, aun con habérse¬ 
le agregado en el camino los sesenta de Alderete, y 
los quince de Aguilon, solo metió en el reino trein* 
ta caballos, y ciento cincuenta y tres infantes, habien¬ 
do pereddo los demas con el rigor de tan penosa 
jomada. 

Determinados los tres Jen^ales á pasar juntos á 
Fspaña, asi para que el Emperador declarase el pun¬ 
to de su litijío, como á solicitar cada uno el premio 
de sus servicios, labraron beigantines para bajar i)or 
el rio de la Magdalena á Cartajena; y embarcados allí 
para la Europa, llegaron con felicidad á la Corte, 
donde entre los afanes de pretendiente, y sinsabor 
res de algunos pleitos que le movieron los Belzaresy 
acabó la vida Fedreman, cuya memoria merece , ser 
celebrada entre la de los héroes mas plausibles de su 
tiempo; su naturaleza fué de un lugar del círculo de 
buavia en Alemania la Alta; su presencia hermosa, y 
agraciada; el rostro blanco, y el pelo rojo; afable 
con liberalidad, y apacible con agrado r sus hazañas, 
y singular valor le adquirieron mucha fama en pocos 
auo&;. y. aunque el desafecto de sus émidos atribuyó 
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^ Jcnerosidad ^ iaiiiio. 4 9o6ervjúi) fudodípad^H 
4 las 9rnias, á inquietud^ y su; corW^o|Q/U'a<4i)¡4 ini< 
^ima cautelosa; no hay duda, qi^e fueron muy singa- 
lares las prendas cpn que ,1o adorad naturaleza; y 
4 po, habose dejado lley^p* ,eon Moto exceso ddí de¬ 
seo inmoderado d? mandar .independiente^ no, Inihie- 
ra hallado defecto que notarle lamas Curiosa atencioh. 


CAPITUliO IX. 

; S^IÉ DÉ COfiO'ioÉÉ ^OJSTJlFQi 
prende en harquisimeto al Capitnti Mémo60,; .r isl-» 
guiendo á Fedreman entra en el lluevo Reino : aU 
. horota^e los Saparg^y, y, sobre m padfiQaeien 
•1 f^orijinan.fliscQrdias, , . 

. i . . 1 í * . 1 t M • . ♦ ‘♦ 

Fedreman; desperes qtíé 
yolvio^ del Cabo de la Vela, d©^ encargado á iX 
Mpntalvo de Lugo, natural, de Salpnbnca,. é íntimo 
aimgp suyo, procurase socorrerle; vehdó e» su* stegui^ 
piientq con el mayor número de jonte,, que pudiese 
adquirir ^su actividad, y ddi^ia; y Montalvo viendo 
el empeño á que se hallaba obligada su amistad; pa- 
I ^tisfaccion á la Confianza qué de él había he- 
^ rx j^^****^’ algunos meses después de su partida 
saüó de Coro con cuarenta hombres bien armados, 
y a^-avesando la serranía de Carora, y valle del To* 
C«yo, 11^ á Barquisimeto, haciendo allí alto mien¬ 
tras pasaban las aguas del iuviemo, para proseguir des¬ 
pués su,viaje por los Llanos; y en ínterin que quedn 
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’Adoartel;^, iiud<jiie ias opieradoiies del Gobernador 
Antónióí Cedéño no tbcan á nuestra historia*, sin em¬ 
baído, para claridad de lo que vamos refiriendo^ es 
necesario' apuritar algunas de ellas ^ y asi es de ad- 
Vértir^ que ctnno llegasen á la Audiencia de Sto, Do- 
, iñÍD^ 'repetidas quejas‘de las rántinüadas violencias 
de su obrar^ deseando aplicar remedio á tanto desa¬ 
fuero, despachó al Licenciado Frías, su Fiscal, para 
que procediendo contra Gedeño, lo remitiese preso á 
Sto. Domingo *, pero como un abismo, llama á ojtro, 
y de un yerro se orijinan -muchos, para doi^ Cede' 
no iSUB delitos les añadió pór realce un desafuero, 
pues olvidado de las obligaciones de su sangre, aCro^ 
pellando eb respeto, y veneración debida á Ministro 
de representación tan suprema,. sin querer obedecer 
las provisiones de la Audiencia, lo puso en rigurosas 
prisiones, despojándolo con ignominia de todo cuatis 
•to Uevaba"; y temeroso del castigo que merecía tal 
arrojo^ llevándose < preso al Fiscal, se metió la tierra 
.adentro^ con el. jWetexto de proseguir en sus con¬ 
quistas, donde le cojió la muerte; pues en él parti¬ 
do de Tiznados, la violencia de un veneno, que le 
dió una criada suya, puso fin á sus temeridades, y 
¿ su vida. .' - . I • 

Muerto Cedeño, los soldados de su campó qué^ 
riéndo llevar adelante la jornada, por la esperanza qúé 
tenia de dar cou las riquezas del rio Meta, nombra¬ 
ron por cabos para que los gobernasen á Pedro de 
Reihoso, hijo del Señor de Autillo, en Castilla la 
Vieja j y á Diego de Losada, hijo dél Señor de Rio- 
I^egro, en el Reino de Galicia ^ pero después sobre- 
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yiniendo entre los dos. ajg^as diferencia^ por moU^ 
vos, que no hace á nuestro, asunto ei referirlos, se di-^ 
yidió ía jente «n dos escuadras, y la uqa, gobernad^ 
de I^CSQ Losada, dió la vuelta á IVlac^pa^, do 
donde nalúan salido,,pasando de alli Losada 4 Coro, 
para darnos bastante materia á nuestra historia, como 
veremos eu el contexto de eUa; y la otra, acaudilla-' 
da de Pedido de Reinoto, fné á dar á Barquisimeto,^ 
donde estai» acuartelado Lope Montalvo de Lngo^ 
quien lo recibió ami^blemente por entónces *, pero 
sabiendo después la muerte de Cedeño, y los acci>. 
dentes de aquel viaje, prendió á Reinoso, y quitán¬ 
dole la jente que llevaba, lo de^achó á Coro^ y de, 
^ á Sto.. Domingo, doude el respeto de su sangre, 
y la recomendación de su nobleza, fueron los mejo-* 
res valedores para salir bien de algunos caicos, que 
íe movió la voz fiscal de aquella Audieocia^ y de*- 
clarado por libre, casó en aquella ciudad con una se<- 
nóra mdy ilustre, dejaudo ^después de muchos años, 
que vivió) vinculada su memoria á la posteridad en 
sucesión dilatada. 

Lo¡)e Montalvo viendo aumentada su compañía 
con la jente que le qiíitó á Reinoso, luego que se 
sosegaron las aguas salió de Barquisinieto, y siguien¬ 
do Lis huellas de Fedrenian, después de padecidas 
bastantes miserias, y trabajos, á fines del año de trein¬ 
ta y nueve entró en k ciudad de Sauta-Fe con ochen¬ 
ta hombres (á tiemix) qué ya Fedrero^ se había em¬ 
barcado para España) donde, asi por la calidad de su 
persona, como por la circunstancia de socorro tan im¬ 
portante como el que iulrodujo en aquel reino en 
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coynntüraí ^0 nécesíitd!>ai^ de él, fné réc!bf(Ío coil 
fegocijo, y singular alegría de todos los Conquistado* 
#es; y iiiüy' en ^rtícnfar de f'etnanr-i^re? de Queja¬ 
da, que por' ausenjiia dé su hermano D. gOi^ 

hernaba aquellas provínCiks 'por 1 entonces ; jr tíoúao sd 
talento, su prudéncia, y su valor lo hadan amable en 
cualquier parte, se. supo granfear tanta éstímatíon, y 
crédito en aquel reino,'que'cptf aceptación dé tbdosr 
sós vecinos llegó despucS á gobernarlo,, en lu^r de 
sn primo el Adelantado D. Alonso Luís 'dé .Lhgo;' 
pero como de las pardalidades que este caballero, 
con su violento proceder, dejó formadas- en Santa-Fo 
entré Ibs Caiquetios, y los Qnésadas,: se orijinaro^’ 
tantas discordias, comisiones, y pesquisas; 'tocole 4' 
Liope Montalvó parte en el padecer, solo por haber¬ 
lo hecho la naturaleza deudo del Adelantado, cuyas' 
desazones le obligaron á que buscando su quietud, se' 
retirase á España á' gozar de un Mayorazgo qué tenia' 
en Salam^anca^ donde murió, desengañado con los' va* 
ríos semblantes qué le mostró la fortuna. 

En el capítulo séptimo.dejamos dicho como lue¬ 
go (pe llegó d Coro Jorje Spira había pasado á la 
isla de Santo Domingo, dejando el gobierno de‘ la' 
provincia d Juan de Villegas; y como con brevedad 
feneciese las dependencias, que iba d ajustar cóu los 
Ajentes de los brizares, dió la vuelta á Coro en oca¬ 
sión que lós indios Saparas., que habitaban en la bala¬ 
ra de la laguna de Maracaibo, habían dado muerte 4 
algunos españoles, con demostraciones claras de (pie- 
rer sacudir el yugo de la obediencia en que vivían 
sujetos; y deseando Spira ocurrir-d castigar este mo-^ 
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VlínieDtd; abies qiíe tloiü^íá ilief'Z'a la défibá^iaí délei* 
inidó eiecutai^ p6r .su persona lá diltjetíciá, so^é qu4 
¿é bfréciekiii ^ráüdes alborotos, y distüibfes én lá 
dbdád; ^b|b6 io¿\sbldados> Ueváádo á áiaí él 
tár de1l)b)Q de la ¿onduéta de úri extránjieró, y á quied 
ihirabab Coa bóiToí, y poda fe, por las desgracias sU'í 
óedída» én ía .jomada de los Choques^ florecidos dcl 
doctor Navarro, qiíé' los atildaba Cón sü: aütoriddíí,' 
jl" sus consejos,'sé eBdüéarori dé seguir á Spira, répre- 
sentándole, que de no darles cabo español que- loij 
mandase, estaban resueltos á perder antes las vidas, 
que salir de Coroy aunque ‘á' los priucipios el ijf- 
nor.,Ql)ispo .D. KQdrigp.de lajS Bastidas fué del mis¬ 
mo parecer, J)atrocibando también á los* soldados, dcs- 

S ues, instado de las súplicas, y ruégós dél Goberna-* 
or, mudó dictámen, sacando la cara á sá favor cóu 
tanto émpéno, qtie predicando un dia en la iglesia,' 
dijo,' que era grande míldád^ y desacato^ que tenieu- 
do en aquella ciudad Gobernador buscasen Goberna* 
dor, y que teniendo Rey buscasen Rey \ con otras pa¬ 
labras semejantes, que manifestaron bien lo unido áué 
se hallaba coa Spba, y la facilidad con que por daiv 
le gustó habiá imüdádo de* opinión^ pero los' solda-« 
dos irritados mas cón las picántes palabras dcl ser¬ 
món, se cerraron de' calidád, que no hübo forma de 
sacarlos de su p'riuler proposito; y como la represen¬ 
tación. dcl Doctor Navárró éra tdn atendida, que se 
llevaba el séquito de* todos los vecinos; viendo el 
Gobernador que era qúíen con púlilicas demostracio¬ 
nes fomentaba los soldados, no quiso exponerle á lan¬ 
ce de un rompimiento, -en que pudiese quedar dcsai* 
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ir-ado ,su puesto, ,y su autoridad*, y asi valiéndosie d« 
j|a prudeucía para dar expedieote á aquel empeño, to* 
mó, por medio el pretexto de ñajirse ‘eujT^rind, y, coa 
este motjyo, encargó la dilijenota. á Aloosp de J^i^yas^ 
noinbi^nduie por cabo para,el castigo, ytédaccion d4 
los Saparás^ quedando de esta suerte sosegada por eúr 
tónces aquella iuquietud, qué illegó á dar tanto cui> 
dado, aunque no pudieron remédíarse las malas coo-^ 
secuencias, que de ello resultaron,' cpino veremos des^ 
pues. ■ 

CAPITULO X. 

CONSEGUIDO EL CASTIGO DÉ LOS 
Soparasf tira Navas con los soldados la vuelta dé 
Cubagua ; va el Doctor Navarro á detenerlos : prén^ 
denlo los soUUtAos, y se lo llevan consigo á Cumot 
ná : muere Jorje Spira^ y gobierna Villegas ■ 
la provincia^ • : ' 

Despachado por el Gobernador el título de Ua- 

pitan á Alouso. de Navas, empezó á levantar jente 
para poner por obra la dilíjencia que se había fiado 
á su cuidado^ y como Su nombramiento liabia sido 
tan á gusto, y satisfacción de todos, á porfia se le 
ofrecían los soldados para acompañarle en aquel ca¬ 
so^ pero no queriendo llevar mas jente, que la que 
le pareció ser necesaria^ escojió cien hombres, los que 
discurrió mas á propósito, y con ellos salió de Coro 
en busjpa de los Saparas, á quienes con facilidad des> 
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feifató ¿tí'^os énctMítatros^' cojiendó.á los mas culpa* 
doá éú él íne^'hniétíto de ra intentado rel^Uon, que 
presos, con buenas guardas remitió al Gobernador.. 

Fenedda con tanta brevedad la expedición, ccí- 
mo los scildad<ts se hallabau di^ustados' con' el ‘domi* 
BÍo Alemán^ «uyo gobitenio abórrécían, por el p<x:d 
provecbo ^e lograban de militar' en sus vanderas; 
viéndote al présenle en . libertad cjuisieron lograr la 
Ocasión de huir el cüerpo á sujeción tan pesada; ^ 
resueltos á Ao' Vótver irías á' Coro,, determinarqn ti¬ 
rar pam Cumanái, pjáa pásársé’á‘ la Isla de Cubagna, 
donde pc>r las muchas pérlás ^e se sacabafn entón¬ 
eos, ocurna mayor niimérb de jente, mié á las. demas 
partes de la costa; y poniéndo por obra.' su propósi¬ 
to, empezaron á Caminar í don mío’de entrar por la 

serranía, dejando á la t^ffte dd Norte la ciúdacl para. 
salir al Tocniyo, y de allí por él desembocadero, 
atravesando los Llanos, pasar á Cumaná; pero algu- 
DOf de ios* soklados, arrepentidos de resolocion tan 
teineraria;; ptrecáéndciles; 'que emprender im viajé tan 
dilaiado', aun cuando te llegase á conseguir, faabia de 
ser á costa de innumeraÚes afanes, sin cpie los com¬ 
pañeros los sintiesen se huyeron una noche, y por ca¬ 
minos extraviados dieron la vuelta á Coro, avisando 
al Gciberiiádor de toklq lo que pasaba; de cjne sen¬ 
tidos ' Spira, f et Señor Obispo; clamaban, promm- 
piendo en cpiejas, con palabras muy descomedidas 
contra el Doctor Navarro, cargándole la culpa de to¬ 
do lo sucedido, por haber sido causa con m protec- 
óoa, y ‘ empeñó, para qué acpiella pacñfícacion se hu¬ 
biese' encargado á Navas^ dando motivo para cpie loa * 
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fiOTp^pra 4p á^pi4 «*wi[v2f 

^ieñtjp, :4^aD4<P, If» fjifláftd 4e?prpvpídí^ :y pxpwsU 4 
la yiql^pcifi 4^ upa invfiMon eneipiga^ y ,copio á esr 
t'o se ^oadiespu. 1 ^ de |op FactpreSy .y alia- 

P9^ 4 ¡pwnpicatjo, y pérdida# 
OT^])p4iíí iSií iCopipañÍR, .se yié .^u, apurado 

d í/pctor que por, librarse de la> cahimuia| 

^e todps Je imputa(>aU} J spsegar aquella pübUca 
^nin;ocÍQ||i qiie .ha^ip foi;piadp jepD^ra él el 4pnitipiienr 
tpj ^e pfreqió áj^r .ep-pergon^p 4 reducir, jiosi soldados^ 
y ,yp|Yer(o;^',á .t^í-pefi á ; L», cip(jad¿ y par*.dio, .juDl^n 
do '^se^ep^; hombres Jpen; armados, tomé pl icataíuo 
de la cpsta plasta el puerto de Ja Borburlita, y poe 
allí salió é £i^qp|sin^e(p) para, .atajarles d ipaiso .ante# 
que^ sp .paetiesep , en .lylaPQSi V 7 CQUio Nasas,, 
su jpt|^ capi/paban á pie, y-upor; ijerríis ósperajE^ hu¬ 
bo tiempo para qpe Navarro llegase prímei‘o,- y se 
pusiese á esperairlos en uua población de indios Aja-f 
^uas;, pero fps. soldadps sabiepdo.. én' «I Todtiyp que 
estaba sdU Navarro, torcieron el camino, y; por -na Uh 
do se entraron en los Llanps. por el desero boéadeit# 
de Baraure, sip parar basta las orillas del rio Pa% 
Pocos dias después llegó á salier Navarro su pa¬ 
sada, y tirando á largan jomadas en su ' alcance,v.gow 
bernáudose por las no.(í<'ias qUe iba, adqiuiriendd de. 
los indios, hubo de dar con ellos Pao,'donde 

todavía se balkiban detenidos ^ y reprendiéndoles con. 
ásperas palabras el delito cometido en deserción tan 
inicua., les afeó la ingratitud con que habían corres-' 
pondido á sp. fineza* pu^s habienoo él sacado la naraj 
á. defenderlos, coú.Ua él dictámen de Spira y del Se- 
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^Edt Obispo, dábaa dpiotivio tcon oqUella moUtatoná^ 
itempcstira á ique todos Jb atúbotyósw, (don moii^ 
<U culpa de su fuga. . . \ 

Pero satis&ciendo 4os soldados á (Osle tCargb^ |o 
/espondieroa coalla ¡veneradioa debidd á au:|tti]S«xií^ 
■qne el desamparar ib:q)n(ttvÍD 0 Ía do era efecto de de»> 
■^Itad, pues como vasaHos ^anantísimoS idel illey dé> 
«eaban perder la ^dda ea su servicio^ iperetque el.{)uii<‘ 
<o de boeoos españoles np les permitía pasar ipbr la' 
•ignoaÚDia .de vivir ¡sujetos al ‘tirauo Gobierno aje los. 
Cebares, teoieodo expuestas ilas vidaS^ y kis booras 4l 
ai’bitrio violento de un dominio .estninjero ^ y qi^ 
asi, mientras las cosos de Coro corriesen con. aquel 
temperamento que tenían entónces, oo se eansasb 
;en persuadirlos, jiorque s^a en vano ctíalqitiera diU* 
jencia qne intentase piara •mpverlos Üe da lirmé deler» 
uiiuacion en que se hallaban de «no quedar en k pro¬ 
vincia: que harto sentían hubiese itomado el li|abajo 
•de venir á (buscados, por sqr preciso quedase desai* 
•rado en aquel iapee, ly ellos‘mortificados de no>poder 
-dar gusto en la ooasion á quien isíempre faabiau -vené- 
.fado por padre, y reconocitlo por am|iQro. 

Ño le pareció ¡bien á Navarro da recuesta, y 
«cutimiento de aquelk terquedad; volvió'á r^licar'* 
Jes ooii .enojo, tratasen de dis]K)ner8e .para volver d 
-Coro, porque de resistir á su mandato, 'baria que 
concediesen á k fuerza, lo que negaban al ruego. He- 
]>ortaron$e cou esto los soldados, y callando dieron 
á entender estaban j ir outos á seguirle, por ocultar coa 
oqnel finjíniiento sti inleucion, 'valiéndose del disimu- 
xiue descuidaudose-Navarro ]iu<iiese teuer ló- 

20 
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mas' ségurd lo qm >teQÍán pensado; y eoiióciei& 
oo .que 811 GapiUm Navas, obligado de las razooet 
de Navarro, estaba en ánimo de volver á Goro^ no 
‘^uisí^ron ' ^nsúliar con él su determinación; antes 
|)rivándok> del ptieko, sin que lo llegára á entender^ 
^on grao sebreto^ nombraron enlire todos porleaudi^ 
41o á uno, llamado Pancorbo, y con su parecer aque* 
lia noche, estando el Doctor Navarro sin aqnd recato 
^ vijilaocia^ que debiera pre\'enir, según la ocasioa 
>€11 me se hallaba, dieron de: refurnté sobre él, y co> 

: jiéndolo descuidado, le quitaron las armas, y caballos, 
pagando con aquel ultraje la culpa de su confianza. 

Sentidísimo quedó Navarro con el escozor de bnr* 
la tan pesada; y viéndose desarmado, y expuesto á la 
'discreción de los soldados, se ;valió de la humildad 
■para dorar su desaire, pidiéndoles con encarecimien¬ 
to, atendiesen á la representación de su persona, para 
fio permitir quedase avergonzado con la infamia de 
•cemejanté des|io)o; y que en. satisfacción de los bue¬ 
nos .oficios, que siempre había interpuesto-.en su de¬ 
fensa, lé restituyesen sus armas, y caballos para vol¬ 
verse á Goro; pero los soldados desvanecidos con la 
altivez que les ocasionaba el buen suceso; sin hacer 
caso de las humildes representaciones de .Navarro, le 
respondieron, que algunos caballos le dariai^ para que 
pudiese con su jen te pasar seguro entre los indios, 
y que sin esperar de ellos otra cosa, ni gastar el 
tiempo en persuadirlos, se volviese luego, pues guar- 
d.mdo el respeto que debiau á su persona, no inten¬ 
taban que experimentase detención, ni padeciese mo- 
* lestia: resolución, que conocida por Naverro, oo ^ 
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liíelbdo cara para volver á Coro 4 blanco :de losi 
enojos de Spira^ y asunto de la irrísíua de todos, 
determinó pasar con los soldados á Cubagua, de qu^. 
quedaron ^os muy coateutos, cousi4eraado llevaba^ 
por. compañero eu su íortuna.al que habían muido 
por contrario en su Opinión*, y aunque toda la jeu>^ 
fe de Navarro quiso seguir- el mismo rumbo, no lo 
^nsintierou Ips soldados, por el recelo que les cau*« 
só la novedad de movimiento tan extraje, 
alguna traición, disimulada en los disfraces de una vof 
luntad fínjida; y admiúendo solo cuatro, los mas afec¬ 
tos á Navarro, despacharon á Coro los demas con 
tres caballos, y algunas armas que les dieron pura sa 
defensa; y ellos eu prosecución de su derrota, entrán- 
dose por los Llanos, sin mas guia <pe el Uuo de una 
aemarcacion imajinaria, al cabo de algunps meses, ea 
que padecieron bastantes penalidades y miserias, llegaron 
á Cumaná, y de allí j)asaroD á la isla de Gubagua, que 
el fin á que siempre habja as{)irado el ansia de sus de seos. 

Ya en este tiem|)o era pasada gran parte del año 
de cuarenta (a) en el cual el dia doce de Junio mu» 
rió en Coro el Qobernador Joi je de Spira, dejando 
encargado el Cobierno de la provincia al Capitán Juan do 
Villegas, que á la sazón era i\lcalde mayor de la ciudad, 
para que lo tuviese á su cuidado, hasta tanto que la 
Audiencia proveyese la vacante; y teniendo el Doctor 
Navarro esta noticia en Cubagiia, aunqne siempre ha¬ 
bía hecho el ánimo de no volver mas á Coro \ pare- 
ciéndole que mudado el teatro con la muerte de o])ira 

de fSie. 
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Kaftriañ tómado otró sectiBlañté 1 m irraterías, y 
$ia embarazo, fetíecer bs ComisioDleS' que hanaa que« 
dacjb süspensás; ^ ciubareó' en ufia* pil?ag!te, y llégaa« 
^ ec( pocos dias dt¿ no^gadoici á¡ Górovsin- atebdéf 
& otra cosa procuró finalizar eou- ba'Cvédbd’ cuanto te 4 
nía á su cuidado, retirándose despties* la quietud da 
Su casa eu la ciudad' de bco. DótuiUgaf, donde tenia 
baciCncbs muy cuantiosas^!sin necesitar de comisioue# 
^ara vivir con déscausoi 

CAPITULO XI. 

kmMBRJ LA AUmENCtA PÓR GOBÉRNA* 
ai Señor Obispa Bastillas ^ entra Pedro de Lim^ 
fri^s 4 lap^na de Maracaiboyy sale Pelípé dtf 
Utre á descubrir el Parado, 


Cabida en Sbnto Uomíngo la muerte db Jorfe 
Sturai, norabinV la Audiencia por Gobernador interino 
ál Sefíor Obispo D, Rodrigo de las Bastidas; y por 
¿u Teniente Jeneral para las cosas de ía guerra, y 
nuevos descubrimientos, a Felipe de Utre, Caliallero 
Alemán, pariente muy cercano de los Brizares, maii* 
debo de poca edad, pero de mucha j>rudencia, cu-, 
yos despachos remitidos con brevedad á Coro, fue 
recibido el Señor Obispo al ejercicio de Su nuevo 
empleo el (fia siete de Diciembre del mismO año tle^ 
Cuarenta, empezando desde luego á disponer las co¬ 
sas de la provincia, con mas respeto á las atenciones- 
del bastón, que á bs obligaciones del báculo, pues dé- 
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^ndose líevar de aqneQa constelación que corriá en» 
túuces, de querer todos los ministros eu las IncUaá 
aspirar al renombre de conquistadores; luego que to* 
JDÓ sa posesión despachó á la isla Española por jen* 
tCj armas, y caballos, para poner en planta las milita* 
res empresas, que tenia premeditadas^ y hallándose 
falto de medios para satisfacer el costo preciso de $« 
Conducción, envió á Pedro de Limpias (que mal ha* 
Bado en el Nuevo Reino, donde entró con Fedreman, 
¿e habia vuelto á la querencia de Coro) con una es* 
cuadra de soldados á la laguna de Maracaibo, parar 
Con el precio de los indios que se cojiesen dar cum* 
pHmiento á las deudas, que para ei aprestó se habiaii 
Contraido en b Española- 

\a era por el año de cnarenta y nno (á) cuando 
Pedro de Limpias llegó á Maracaibo, y Come práctico 
antiguo de toda su laguna, dfispuso la expedición d^ 
suerte; que con facilidad a|)i‘isiouó quinientas piezas, 
entre varones, niños, y mn|eres,' que conducidas á Co4 
To, y entregadas al Señor Obispo, pasaron por b de» 
dicha de una triste esclavitud, (^b) pues vendiéndolas d 
diferentes mercaderes, hizo que la libertad de aquello^ 
Iniserables sirviese de satisfacción' á los empeños, quó 
Sin necesidad contrajo por las vanidades de sn antojo j 
y animado con el buen suceso de operación tan in¬ 
humana, como indigna de que la ejecutase un prelado, 
trató brego de disponer, que su Teniente Jeneral Fe* 
lipe de Ü tre saliese á nuevas couquistas, á que instar- 


(•) Ado dr i54i. 

(b) Fr. PeJ, búa. úot. 5. cnp. i. 
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l>an mucho algunos de los que fueron con Spira, peiw 
'^uadidos á que podrían lograr mejor fortuna con la 
experiencia de los yerros cometidos en la primera jor- 
padi^ pues siempre atribuyeron sus fatalidades á desa^ 
ciertos^ orijiuados de la mala dirección xle Spira; y 
como Pedro de Limpias por su parte fomentase la 
materia, asegurando por ciertas las noticias que habia 
adquirido cuando entró con Fedreraan ai N nevo Reina 
de unas opulentas provincias, que demoraban bácia la 
parte del Sur, fue fácil disponer lo necesario, y mover 
los ánimos |)ara la entrada \ de suerte, que en breves 
días se halló Felipe de Ltre prevenido de un todo 
para ciento y treiuta hombres, que le seguian volun¬ 
tarios, á cargo de los Capitanes Bartolomé Belzar, Se¬ 
bastian de Amescua, y Martin de Artiaga, coit 
cuales salió de Coro por el mes de Junio del mis¬ 
mo año de cuarenta y uno, llevando por Maestre de 
Campo á Pedro de Limpias, quien para hacer mas 
plausible, y apetecido aquel descubrimiento, empezó 
^ intitular las provincias, que habia de conquistar, con 
el rumboso nombre del Dorado: a¡>elativo, que^ el 
año de treinta y seis, estando en Quito, inventaron 
Jos soldados de D. Sebastian de Benalcazar, por In 
fantástica rebcion que les dió un indio de un po¬ 
deroso reino, que por la parte de los Llanos caia há- 
cia el Oriente, ó por disposición diabólica (que es 
lo mas cierto) para que esparcido después por toda 
la América fuese causa de tantas muertes, é iufelici- 
dades como ha llorado la nación española en cuantos, 
llevados de la fama de estas mentidas provincias^ han 
Intentado buscar sus fínjidajs riquezas. 
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*"* ' Habiendo^ pués, salido F^elipe de l^tre de ía cii¿ 

<lad de Coro, por ser viaje mas acomodado tomó el 
camino por la costa de ia mar, pasando las cincuen^ 
ta J^uas que hay hasta el puerto de la Borburata^ 
y de allí atravesando la corta distancia que se iutei^ 
pone de serranía, salió al mismo sitio, donde des* 

Í mes se fundó fy hoy permanece) la ciudad déla Va* 
encía, de donde buscando el desembocadero de Bar* 
•quisimeto entró en los Llanos, siguiendo siempre los 
mismos pasos que llevó Fedreman en su jornada, has* 
la dar con el pueblo, que este llamó de la Fragua, 
y Jorje Spira de nuestra Señora, en la provincia do 
IVlaruachare, donde le pare«'ió preciso el alojarse por 
aignu tiempo, asi por dejar quebrantar las aguas del 
invierno, como por informarse, y adquirir Con fun- 
■dameuto alguna luz, ó noticia de las tierras que bus* 
caba; y como para este efecto, con diferentes pregun¬ 
tas ejecutase entre los indios las dílijencias posibles, 
hubo de saber con claridad como pocos dias antes 
(llevado del mismo fin) había pasado por allí Hernán 
Perez de Quesada con doscientos y cincuenta hom¬ 
bres, y porción considerable de caballos j porque en¬ 
gañado también de la ponderación, y circunstancias 
con que los soldados de Benalcazar pintaban en d 
Nuevo Reino los tesoros, y excelencias de su men¬ 
tido Dorado, abandonó la felicidad, y conveniencias 

3 ue gozaban, gobernando siis provincias en ausencia 
e su hermano D. Gonzalo, por seguir la incertídum- 
bre de una dudosa esperanza: inadvertencia, que cuan¬ 
do no tuvo remedio le dió á conocer su desengaño, 
'Pues derrotado, y perdido, estimó, por particular 
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^or sn fortuna, 'el «poder 4alir á la iciiidad de Tast# 
en Gobernación de Popayan, después de consumí» 
dos dos años en excesivos trabajos, sin conseguir otro 
frifjto, <que Udber cpinprad<ii á precio de su coiistanctt 
Jw veras de un escar<juiealo< 

, l^sta 'noticia de ha))ierie ganado cHernan Peree por 
Ka mano cnuBÓ en Felipe de Utre tan confusos peii^ 
sainientos, que no se le o&ecia medio á la ámajüub» 
cioii en que no hallase algún tropiezo su discurso *, pues 
^i se resolvia á seguir la misma derrota de tíernao 
Perez, 'consideraba, que Ueváudulé lia debntem con tato 
^qperior nuirmro de gente, aun en -caso que la for* 
luna le deparase aigun poderoso reino, sieUipre habito 
de gozar las ventajas de primero, quedando él, y los 
$uyos defraudados del premio de sus fatigas, y 
totenidos solo á las cortas conveniencias, que les qui» 
diesen dar como á auxiliares. 

Por otra parte discurria, que exponerse Hemaii 
Perez á la continjencia de una 'Conquista dudosa, de^ 
^amparando tan opulentas provincias conio las qire go> 
Jaernaba, no era acción que pennitia la prudencia, sí 
j)o fuera llevando noticias ciertas, que le afianzaseii 
tona esperanza segura de descubrir mayor reino^ eny? 
icapacidad no podia ser tan limitada, que faltase lugar 
^ara que él, y su jente, sin servir de'embarazo á la 
da Uernan Perez, jxuUesen quedar aprovechados: dic- 
lámen, que comunicado con los otros Capitanes prin* 
jcipales de su campo, les pareció á lodos tan seguro, 
que se determinaron á seguirlo*, y sin aguardará*maá, 
porque cu la tardanza no consistiese el peligro, oti>- 
P^z^on á marpliar, llevando por guia eiemprciios^nif* 
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l^os <^e babia dejado .Hehian Perez *, y anoque ii9 
faltaron algunos inconvenientes, que pudieran haber-» 
les retardado en el camino,■ se ' aieron tal priesa en 
atropellarlos, que con brevedad llegáron á dar vista 
á ia . provincia de Papamene, cuya situación > empieza 
á las espaldas de Tímana, en la Gobernación de Neiba^ 
Cn uno de los pueblos de esta - provincia se álo^ 
pos alguBQs'dias’Fdtpe'^de'‘Utre) y como entre 
sus veicinos lurUase un i indio, que según la madurez 
de sus acciones^ sosiego de sus palabras, y gravedad 
de su persona,, manifestaba ser de jeate ilustre*, pro-» 
curó infoánarse de él muy ])or extenso^ sobre las com 
veniencia$ .que buscaba en aquel v^aje q¿« seguía; y 
satisfaciendo el bárbaro á sus preguntas con aquella 
injenuidád que> es propia de un pecho noble, le ad-^ 
virtió el error que cométia en seguir el rumbo que 
llevaba, pues no mudando de dictamen, encontraría 
|>or allí su perdición en manos de su temeridad, co-» 
fnp la liabriaU ya exjterimeutado los otros eqmioles^ 
que habían pasado primero, ])or ser todas aquellas 
comarcas príses inhabitables, ajenos de humana huella, 
]>or lo áspero de sus montañas, y desteni])bnza de su 
clinaa; pero que sí tomando áu consejo quisiese vol¬ 
ver atras, hallaría lo que deseaba, pues él se oirecia 
á acpmj)añarlo hasta dejarlo introducido en uuas tier¬ 
ras muy ricas, pobladas de mucha jjente, y abundan¬ 
tes de oro^ y plata; jiara lo cual era necesario;Camí« 
nar desde aquel sitio, llevándo siempre la cara al 
JiacimientQ.del. sol, hasta dar con la ciudad de Mac»- 
toa, fundada sobre las riveras del celebrado rio Gi?a- 
yuare; y en prueba de la verdad en que fundaba su 
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emenó á !Fét¡{ie de. ^ti^e [libas ibaozaqu^ d 
úíspejTPS de ot’^, qiie dijo i haber traído' up heranoilai 
fuyo^ qu^ !hablaiveeidu dotiétta.) !> íí-> (■'■ I i' i;; 

No! fUeiioBi lia&liaiiLd» ;las ¿iiaaostaqriasv !qtí¿ aüii€<ii 
di^ban>e&ta! trelacioa de .'vcrdad^n^ ‘ jiDrai qiie 
de Utre variase ei leoaz 1 proposito 'de . seguir , las ])i<» 
Siidas de Uernan Perez, péiisuaflidd que> m esto 
eousitie db logrcr de isuSiaua|óien;toBieity Hqwai’^lrai'CpaU^ 
quiül'a denii>ta que' tomase’'era ide'qetdtíd’ 'siiti jTiynda* 
iiiéikto^ la dicha !^ue le of'recia 'sii liiii twoat!' y asi, sicl 
hacer caso dé las advertencias del indio, ni de |os |Mij 
leceres de hiucltos de sus soldados, que se-^íncliñaban 
é seguirla, desalojó el cain{TO eiitradh ‘yá;>el ádo d^ 
cuarenta y doa, (a) y empezó á biafcliar^por loti ráe^ 
Iros que había dejado liernan Pere?5,' Iteyaildó consi* 
go al indio, que le acotnjieñó gustoso por esimcio dé 
CM'iio días; peco vieiKlo.qne ni lo iiiak;cesib^e'de lad 
mon^uas,: ui lo catKlaloso de los -ríós, lo'cuiiti-l 
puado de los treimnlales, y pantauos. desengañaban á 
Felijie de L lre, pira que conociese la veidtid con qnt* 
(e habiiui iutorinadu^ y que de proseguir pqr el cami» 
DO que llevaba era entregarse sin' remodioi a| desasirá* 
dolía de ana muerte lastimosa,^ite etlletíazaba á-to* 
dos: dejándolos descuidar se fnisó en Huida una tio> 
die, y se volvió para su piieblo, comjiadecido al ver 
la ceguedad con que se queriau^ perder aquellos hom» 
hre» ¡lor su gusto. ; ‘ • r ; - ; ' ' ’ ' ' 

I ’ ■ » ‘ 

mi.' ■.- —. ■ —L-^i. . 

(p) aw>i i6ia>. 
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PROSIGUE UTRE EN SU DE^CUBRIMIENik 
fo: ^pbwrnau Ui pitm^mcié JJie^p de iioica^ < jr liem 
pní^ A a Máñumpamt'y ^ boifíb 

id^(B€Nki4 pofiiklbentd^ - 1 ) 
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•'^t f/i ' 
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^ j 1 :M'j; r . . : [ 

JLM.iÉD^iiuida f«gaidf aqécl ibdiojá vüstii db laé 
«áUda<|esy -y tidia d*.'«dábd^ (pie por-lóMeMapacibie del 
lervino, y Ip fiotírb ide «u.iempefaniéQiJQi^ bá^iáo ek«- 
perún^ladá ea el lermiad dopto de ^ócbto fqé 

tan jeaeral descaosiield, u|ue promuHpleodo^ea «pu^ 
}dsi loarjtoUbdosv 'para'«ku^iogar aa^seotiiiiitmui, ])o» 
derabad '.coa pablictdad eb desacierto ule liabw tiie^ 
iMB^prfloiadó Jos couar^os, y aiiticijKulss preveacionea 
de^ aqñei'.iqdio, da atender á las coiiveri¡«*nCMS, . <|ne 
ae pudieran lograr^ bascando aquellas provitu ias que 
oseijáraba! su .uiierta; pcyo< ^nnqiie estas '«oces^ ayu> 
dadas .del CDmuu desabrluiieuto con que se luilakan 
tocios^ Ufaron á noticia de Felipe de Ltre, nada i'ué 
bastante para que dejase el obstinado, tesón e» que 
|ial>ia dacfa» de seguir las pisadas de H^matt Perez, 
pues {larece que negando, su liierzn'á la raeoo.»'bu^ 
cabo de |Wo^H'>s¡to su mio^, faasta> qoé los continua¬ 
dos trabajos^ cni’ennedudes, y nuertes., que ])or ins>- 
tatítes se le iban aameiiLando^ y las ré])etidas adven- 
teneSaC ooo que le aconsejaban los lúas ct>erdos, ha¬ 
bieron de rediicifio á torcer «I caiuino sobre la nía* 
ao izquierda hacía el ¡Mestey dejui^do «l que lleTal|s 
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Hernán Perez siempre tiLBilrf por eftyo rumbo á po« 
eos dias de jornada llegaron á descubrir una punta de 
Sierra alta, que por prolongada dbtahcia se entraba 
en los Llanos, (á quien llamaron la punta de los 
Pardaos)' y^ epasiderada á la primera yista, ' les pare<;áó 
distinta^cordUleca de la que mibian Seguido desde Bar* 
quisimeto: circuastancia> :que les <^muvió á apresurar 
el paso para reconocerla mas de cerca, teniendo ya 
por conseguido el logro de sus intentos, por ser una 
de; lai lioticiás 'qué: lletaban «{iara el descUpriíiuientó 
de> sü 'íittjido i: Ddradq, teper! sis siiñaciod esta iprbvins 
oia al pie! deiotra serranía,>en ^ todo separad»¡de U 
qile , caminando ai Sui? babb siempre servido'de 
•to t en >lasj) entradas^ 1 >qpe. se. iubian • beclib en ijos: Lia* 
«osf,.peno'estas alegres esperanzas que Mibiá< íoroladQ 
■el desed^ ise- manchitai'on en flor á la |luz dclifdbseáv 
gaño, pues qouocieron después con evidehoiii ser aqv» 
lia punta ramo de la misnia cordillera, quei si^m|)re 
babian traído á la vista en su; jornadal /t i! ; ■ ; 

. Ya era esto á tiempo que empezaba el invierno 
Á inundar con sus aguas las campañas, y buyéndo las 
incomodidades de aquel terreno bajo, bailándose im¬ 
posibilitados por entonces de poder volver atras, ta-!> 
^aron por partido repechar la punta de los Fardaos, 
■pará alojarse en ella basta que entrase el verauo y ])e- 
■ro como el distrito era. poco habitado, y por esta 
■razón falto de bastimentos, fue tan grande la nece¬ 
sidad que padecieron de ellos, que llegaron á extre¬ 
mo de perecer, pues el, mayor sustento que tal vez 
■podian ¡)Or dicha adquirir, era uu bóllu de maiz, que 
^puesto á la boc^ dé un hormiguero, hasta que se 
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^bría de hormigas, lo iban amasando con ellas ré^ 
petidas veces, hasta que llegaba á compouerse de mas 
norm ígas que masa ^ teniendo este gi osero alimento 
por el úuico remedio para mantener la vida. Y co* 
mo aun esto no llegaban á conseguirlo todos, hubo 
muchos, que apretados de la hambre no dejaron as« 
qnerosa sabandija de cuantas produce la tierra coa 
que no procurasen remediarla; de que resultó hin» 
charse algunos, caérseles á otros ios cabellos, barbas, 
y sejas ; y finahnente, UonOs todos de pcstil'erós tn> 
mores, y nioeras venenosas,' convertirse aquel ailijlr 
do eschadron en un teatro de miserias, y un hos¬ 
pital de desdichas; basta que minoradas las aguas, 
bnyendo Felipe de Utre de tanta inlelicidad como 
babiá expíerúnentado, ; por la obstinación de su mal 
•cóasejo,'dió b vuelta por diferente camiim del que 
-h<ibia llevado (aunque con mayores trabajos, por la 
mucha jeute enferma que tenia) en demauda del 
pueblo de nuestra beñoia, donde llegó á principio^ 
dei año de cnarenta y tres, habiendo consumido 
uu año -entero desde que salió de' él en segimieu* 
to de Quesada; y doude lo dejaremos )K>r ahora, 
niieutras damos noticia de lo que por este tiempo 
sucedia en Coro. 

Por Junio dcl año de cuarenta y uno, que fué 
cuando salió Felipe de l'ire de b ciudad de Coro, 
dejamos eu elb al be^ñur Obispo Bastidas envuelto en 
Jos aplausos de Ca|>itaD Jcncral de la pioviucia: ejer¬ 
cicio á que lo inciiuaba lo j,eneróse de su bizarro es¬ 
píritu, y ocupación; que le duró hasta priucipios del 
de cuareuta y dos, cu que liablcudolo promovido su 
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Majestad ol Obispado de Puerto Ritx» (<y pbr isiii 'aa^ 
eeníso preaeaudo {Miia ^e^ta .Diócesis aL Dr. D. Miguel 
Jepóniiho'Balleslei'os, (a) Dean que era de la catedral 
de Cartajéna) le fué preciso embarcarse para su ou» 
va iglesi^V) dejando encargado ^1 Gobierno militar, y 
político á Diego de Búicá, Comendador del órdéo do 
Cristo, hijo de padree portugueses, aunque nacido ea 
Castilla, caballero de grandes prendas, y singular exv 
pediente. para cualquiera negocio*, á quien la: Audíea- 
cía de Sto. ; DuminígOi, teniiíndo presente .la calidad 
de su j)eipona, liconiirmó después «n el eiopleo, apror 
bando el nombramiento hecho por.el beñór Bastidai( 
si bien antes del ano despachó nuevb título de Go> 
bernador iuteriuo> i Henrique Rdinbqlt, .de nacioa 
ÍAlemían, que asistía en Coro por Factor de la Consi- 
pañíá de los Belráres, |lara cuya. mudabza varían las 
opiniones, sdbre ios motivos, que obligaron á la Au> 
dieucia. El Cronista Herrera dice, qne por haberse 
buiilu Bpica' á Ih proviuda de Honduras, (l>)i teme» 
roso de algunos dielitos, cometidos en el GobíerUd^ 
y el Provincial Fray Pedro ¿iimoil asegnra, (c) que 
por haberlo enq)leado la Andiencia en ocu|)acioues de 
tnayoi’ consecuencia ^ y siendo aiiibas opiniones a])o~ 
yacías de autores de tanto crédito, no liabiendo hor 
'ílado instrumento auténtico de aquel tiempo, que lá- 
voreza ¿ algtina ele ellas, suspendo el juicio, quedán¬ 
dome neutral entre los dos, p<u'a cpie el lector siga 


(n*) Jil Gonz. Tea. Ecle.?. fnm. i. 

()») Ifcrr. 7. I. lo. éc ití. 

(c) Fwy P<idi*o biiu. nut. 5. cap. 4» 
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<^e le pareciere mas conforme, pues cómo quiers> 
que ello fuese, no hay duda que en lugar de Bolea 
entró á gobernar la provincia Henrique Kembbit ¡x>r 
fines del año de onareuta y dos, en ocasión, que ast> 
por las pocas conveniencia», que gozaban los vecinos^' 
como por la mucha jeote que se habia consumido 
en tan repetidas, como infructuosas ^nadas, oi'ij¡> 
nado todo de la mala disposición, y gobierno de lo» 
alemanes, se hallaba la dudad* de* Coro tan destruida,: 
y falta de moradores, que los ppoos que le balúaa 
quedado, viendo lá mala forma qne tenian de man* 
tenerla, trataban de despoblarla, retirando sus faini* 
has á las proyindas' veduas. i 

A esta resolución se o]>uso siempre Juan de Vh 
llegas, conociendo, que de lleger á efecto resola« 
eioo tan iatem|)estiva, era abandonar con descrédito 
lo que hasta allí se habia mautenido con valor ^ püeo 
desarajiarar ana provincia tan prind)>al, erecta ya en 
Obispado, y donde quitado el violento, y ambidoso*' 
Gobierno de los alemanes, se podian lograr las como*' 
didades, que ofrecía lo fértil de su terreno, era nna 
acción tan fea, é irr^uiar, que nunca podría librar¬ 
se de la nota de culpable; y arbitriando'el remedio 
para sosegar los ánimos de los que intentaban seme- 
janVe noved.id, se determinó á pasar personalmente á- 
Culxigua, y Cumaná á bascar jente que traer á Coro 
de ia mudia que en aquellas partes andaba en aquel 
tiempo entretenida en el trato inhumano de cautivar 
indios, para venderlos por escbvos: dictámen, qi»e 
habiéndolo comunicado con Rerobolt, le páred<) acer* 

* tadoj pero para mayor facilidad de b mateña, tqva^ 
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por conveniente ejecutase el viaje eoi coiQ|)aúñía 
Diego de Losada, quien ya por eutónces tenia su re¬ 
sidencia en (joro, cfonde se habia avecindado, dejmes 
que separado del Gapitan Réinoso con la muerte del 
Gobernador Cedeño, dió vuelta á Maracapana con la 
jenle que le seguía, como dejamos apuntado en el 
capítulo nono de este libro, pues conio |)ersona prác¬ 
tica, y de conocida autoridad! en aquellas >jH'óviocias,; 
por'haber militado en ellas de Cano superior, -serta, 
bastante sil resiieto para conseguirlo todo^ y asi, dáQ<^ 
doles igual póaer, y comisión á entrambos (con vein¬ 
te hombres que les sirviesen de escolta, entre los cua¬ 
les iba el Contador Diego Riiiz Yallejo) los despa¬ 
chó á ejecutar aquella dilijencia, en cuyo logro tenían 
2 >uesta la esperanza para su único remedio. 

Ya era por el mes de Marzo del año de cuaren¬ 
ta y tres cuando Villegas, y Losada salieron de Co¬ 
ro, encaminando él viaje ytor la costa.liaslu el puer¬ 
to de la Borburata, y pasada la serranía se entraron 
por los Llanos, dejando que admirar á uuestros tiem¬ 
pos la resolución, y valor de aquellos hombres, pues 
atravesaron mas de doscientas leguas de camino, tan 
]>obladas de bárbaras naciones, y diféreutes peligros, 
que aun el día de hoy se hacen, impracticables al co¬ 
razón mas atrevido j pero vencidos todos los embara¬ 
zos con el tosou, y el suíiimieuto, hubierou de lle¬ 
gar á Cumanú, donde Villegas, usando de ftarticular 
comisión, que llevaba de Rembolt, trató con las Jus¬ 
ticias de Cubagua se declarasen ios límites hasta don¬ 
de llegaba la jnrisdiciou de. esta provincia, mediante 
á, que el Eniperadur. en la capitulación hecha con 
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(os Belzares les tepia concedido desde Maracapa&aj, 
hasta el cabo de la Vela, cuyos despachos vistos, y 
reconocidos, se halld estar con^prehendido aquel dis*-, 
trito en lo perteneciente á la pobernaciou de Vene¬ 
zuela, y con esté motivo, en virtud de la facultad^ 

a ue Villegas llevaba de Rembolt, tomó la posesión 
e él por ante Andrés de Andino, escribano de Cu- 
bagua, empezando desde luego á ejercer jurisdicción 
civil, y criminal, como Justicia mayor dé aquel par-v 
tido,' mediante el título que para en tal je ha-'' 
bia dado el Gobernador. 

Concluida tan á lavor esta materia, trataron lue¬ 
go de poner por obra lo principal que llevaban á st» 
cuidado, y habla sido la causa de su viaje, en- qup 
hubo poco que hacer j porque como la jente desper-i 
digada que asistía en aquellas costas era mucha, y la 
yeneracion* que se hablan adquirido los que Ip soli¬ 
citaban era tanta, í'ué liicil en breve tiempo juntar 
poventa y seis hombres, unos movidos del res|)eto, á 
que no pudieron excusarse, y otros llevados de la es- 
])cranza que los animaba de mejorar de fortuna, con 
Jos cuales, y ciento y diez y siete caballos se volvie¬ 
ron para Coro. Pero como la independencia en el 
mandar sea un punto tan apetecido, y delicado, que 
á la mas leve acción que la perturbe no hay talento 
que no falsee, ni prudencia que no peligre; siendo 
igual la autoridad, y dominio en Villegas, y Losada, 
no pudieron avenirse en el gobierno de aquella cor¬ 
ta escuadra de soldados sin que se orijinase alguna 
emulación entre los dos, que empezando por sentimien¬ 
tos secretos, pasó á disgustos conocidos hasta llegar 
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á disturbios declarados; Con tal tesón de ambas pár« 
tes, que la enemistad concebida en este caso les duró 
desjiues toda la vida; de que se causaron inquietudes 
bien peijudiciales éu la J)ro^itlcia, asi f)ür haberse exten¬ 
dido la discordia entre parciales, y amigos, eptuo por 
haber procurado cada uno de los dos abatir por todos 
zuedios la parte de su contrario. 

Iguales efectos, nacidos de semejante causa, se 
experimentaban al mismo tiempo cu Coro; porque 
habiendo muerto el Gobernador Heurique Uenibolt,^ 
y dejado el Gobierno á cargo de los Alcaldes ordina¬ 
rios, Bernardino Marcio, y Juan de Bonilla, cada 
lino j>agado de su dictamen, con resoluciones encon¬ 
tradas empezaron á’ dis|)oner las cosas ú sn medo, 
con. ul confusión, que lo que el uno mandaba, el 
óLiO contradecid; y no sabiendo los vecinos á cual 
debian obedecer, se redujo la ciudad á tan mons¬ 
truoso desóideii, que aolo veían en ella «injusticias, 
bobornoa, y xiolencias, á que sin miedo, ni temor 
habían soltadi) la rienda los Alcaldes. ■ 

Kn este desconcierto se hallaba aquella aílijida Re¬ 
pública, cuajído por el mes de Septiembre del año 
de cuarenta y cuatro (a) llegaron á ella Villegas, y 
Losada con el socorro que Lraian du.Cubagua, y Cu- 
jaaiiá; y, ó fuese por el recelo que les causó á los 
Alcaldes la auloi idad y respeto de estos caballeros, ó 
])or el temor que habían concebido con la noticia que 
xa tenían, de que la Audiencia de Slo. Domingo, en¬ 
terada de sus excesos, hubia nombrado ])or Góberua- 
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'3or ele la provincia, para que aplicase t4 éastigo que 
merecian sus delitos, al Licenciado Fiias, su Fiscal.^ 
jjo teniénduso por seguros, con la desconfianza de su 
■isai obrar, se huyeron una noche con tal secreto, y 
prevención, que jamas se /supo de ellos, ni da parte 
donde fueróii á parar, quedando la ciudad por este 
medio, libre de aquellos males presentes, para entrar 
padeciendo los que veremos después. 

CAPITULO XIII. 

LLEGA JUAN DE CARVAJAL A COROy 
JiaUea las provisiones de la Audiencia, é introdúcese Á 
(áoberfiador.: sale Felipe \dé Utre^ del pueblo da 

nuestrá 'iéñvra^ y llega á dar vista d Macatoa*. : 

-ÍAnTES" que el Fiscal Frías se pudiese disponer 
para salir de Sto. Domingo lleg() á aquella ciudad la 
noticia dé la fuga que habiaii hecho los Alcaldes do 
Coro*, y parecíéiidolo con esta novedad, qiie ya pa¬ 
ra el remedio no era tan necesaria su presencia, te¬ 
niendo á su cuidado algunas comisiones, qtie le ha- 
bia conferido la Andicucia para la isla de Cubagna; 
tuvo por mas conveniente pasar piiniero á fenecerlas, 
para dcsjnies, libre de aquel embarazo, entrar de asien¬ 
to al goce de su Gobierno*, y poniendo por obra 
esta resolución, se embarcó jiara Cubagua, enviando 
á Coro á Juan de Carvajal, (y no Francisco, como 
lo han llamado algunos) Relator de la, misma Audien¬ 
cia, á quien traia por su Teniente Jeneral, para que 
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tomando la posesión ea su nombre, gobernad la pr<>> 
vincia mientras duraba su ausencia. 

Con esta orden, y alguna prevención de jente^ 
armas, y caballos, se hizo Carvajal á la vela al mis¬ 
mo tiempo que Frías; pero sobreviniéndole en la 
travesía algunos vientos contrario^ sin poder co}er 
á Coro, huvo de desembacar á principios del ano de 
cuarenta y cinco (s^) en el pueito de Paraguana, ala¬ 
gunas leguas mas á sotavento, adundo con la noticia 
de su llegada pasó luego Joan de Villegas á recibir¬ 
lo, asi por cumplir con la atención, y urbanidad cpie 
merecía la representación de su puesto, como por¬ 
que hallándose ya empeñado á cara descubierta en lai, 
enemistad con Diego de Losada, quiso ser el prime¬ 
ro en el obsequio para granjear la. giacia de Cama- 
jal, y á su sombra (teniéndolo de su parte) lograr 
cuantos tiros ])udiese disponer el desafecto para dés- 
truir á Losada, como lo consiguió, su sagacidad ma¬ 
ñosa, porque hallando dis})osícion en el ánimo trai¬ 
dor de Cai'vajal, tuvo lugar de impresionarle cuanto 
le dictó su emulación para descomponer á $u con¬ 
trario, de sUjCcte, que llegado á Coro, como iba re¬ 
vestido de los apasionados informes de Villegas, pu¬ 
so cuidado en observai' los mas mínimos moAimien- 
tos de Losada; y conociendo que por lo respectivo 
de su persona, lo afable de sn condición, y lo cor¬ 
tesano de su trato era bien quisto en b ciudad, go¬ 
zando particular dominio en la voluntad de todos, 
receló, como cauteloso, que hombre de semejantes 

(a) Ado <|e i54& 
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pendas no ixi^veaia tenépla ' presente é Srn$k 
DIOS, por el' embarazo que podría pónet' su autorit 
dad ¿ las ttraata&, que pénsaba e|eCutar su alevnsíai^ 
pero no atrevíeudése á rompen Qaqsa'icoo, Los»» 
da, para tener pveteato (que á lo tuoboís en k> apa^ 
rente^ calificase ]idr jiosta eualqniéra resoluKáon^ que 
em|>rend¡ese sn temeridad, le dispuso ecw ntaliciia 
•Iguiios faocesi en que pudiese tropezar pnecipitiadQ ^ 
pekx> Losadav oonbcieBdo ^1 fíat á que itiraba’sil in» 
teút» cle|^rar(kl», góberpáudose por . aquella pradénda 
fuperior ¿oiv que le dotó el'oieío^ tómó por oeasioÜ 
algunas afiareotes coovenüencias, que en otib parte le 
oíVeciaa los acoidenies del itiehnpo^ 'y con. éste; mos 
tivd, ¡antes que llégase* |ei; caso de efl})eriiucittar .a^a 
tqafnáeuto en su perspnoii/doskmparój la proa intía, cpjif 
t;in4ose del riesgo, pava ver wsde lejos los efectos 
do aquella tempestad, que amenazaba eu Coros 

Libre Carvajal de i^is, -recelos con la ausenoia do 
Losada, empezó á poner i^a planta! ias'máainias: qué 
tenia premeditadas eti’sniidea, ;daqdp principio á ellas 
con una maldad, que solo la pudiera habei toijadol 
su atrevimiento, pues tratando dedevantar jeute parq 
entrar á poblar el V^lle del Tocuyo^ pora quesdos 
soldados fe siguiesen con tnds obedjencia, ó. me jan 
gana, felseó las proi'isíones de. la üiidiencia, y' qui¬ 
tando en ellas el nombramienio que tenia de Tenien-^ 
te Jeneral, lo hizo de Gobernador, aunque con tanj 
poca destreza, qjiie couociendo- muchos el eii^ño, so 
Opusieron á su recibimiento^ alegando i b falscdadf der 
los despachos 5 |K?ro siéndo mas el nóniero dé Ibs, 
que tenían su j>arte, y caliíicabaii el titilo..dé verda-r. 
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dero, fuá en virtud de él recibido por Goberhadof 
de la provincia; y como tal nombró luego por su 
Teniente Jeneral á Juan de Villegas, á quien se le 
siguieron después por esta causa bastantes pesadum> 
brés,' y cuidados; oóino adelante aeremos. 

I^esto Carvajal en posesión de su Gobierno; tra¬ 
tó con mas empeño de juntar jente para efectuar sa 
entrada, valiéndose de violencias^ y rigores para obli¬ 
gar á los mas que-le''siguiesen; de que exasjierados 
muchos de los vecioqs, y :en particubar los c^ne se ha¬ 
llaban en conocimiento de ser intruso su Gobierno, 
queriendo antes vivir entre las fieras, que estar suje¬ 
tos al arbitrio de un tirano,«se huyeron de la ciudad 
y acojíeron en los montes; p^jo^búscados con dili- 
jeocia de su enojo, en los que.;pudo haber a las ma¬ 
nos ejecutó crueles castigos su venganza: causa ’jiara 
que los demas, ó temerosos, ó advertidos se ofrecier 
sen á seguirle voluntarios, ' juntando de - es.ta. suerte 
hasta doscientos hombres proveidos, en abuudaubia dé 
todo lo necesario, porque cuidadosamente no dejó en 
la ciudad caballo, ni arma'que no llegase consigo, 
para que el Fiscal Frías, cuando viniese de Ciibagua, 
se .halb|se tan imposibilitado, que no pudiese entrar 
en, su alcance, para aplicar remedio á sUs e.xceáos. 

Con esta dispc^icion partió Carvaj¿^l de Coro, y 
atravesada la serranía de Carora, salió cOn sn cam¬ 
po al valle del Tocuyo, donde tomó su alojamiento 
muy de espacio, y lo hallaremos después, por sernos 
ya' preciso para < la. .encatenacion de los sucesos buscar 
á Felipe de Utre, á quien dejamos en el pncldo de 
liuestra Señora tan deseoso de volver 4 buscar las tier- 
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yas de que te díó razón el indio de Páj^i^mene, que^ 
sin temor de los imponderables trabajos, y desdichas 
que había padecido en su descubrimiento, no obstan* 
te hallarse con muy poca jente, por la mucha que lo 
habida cons^umido la hambre, y las enfermedades eU 
viaje tan dUatado, se determinó á no dar paso' atras 
kasta |>erder la vida en la deiuanda*, pero j^ra poder 
seguirla con algún fundamento, que le diese esperan* 
za de Ic^rarb, todo el tiempo que le fue preciso de« 
tenerse en aquel sitio, naientras sus soldados conse¬ 
guían algún descanso de las pasadas fetígas, y alguná 
convalecencia de los achaques presentes, no cesó eü 
hacer exactas dilijencias por ver si había entre lot 
pueblos coníihantes algunos indios que conformasen 
con -la noticia quo le díó el de Pa]>afmciie : materia 
en que andubo afortunado, pues halló muchos que 
conviniendo en las circuaslancias de la misma rela¬ 
ción, solo variaron en el nombre' de la nación que 
habitaba aquellas ricas {)rovineias, pues estos Uamaoan 
Ditaguas á los que el otro había intitulado Omeguas^ 
pero no hadendo reparo Felipe de Utre en la leve 
diferencia de los nombres, luego que se lo permitió 
L entrada del verano, dejando en el pueblo de nue&* 
ti'a Señora algunos soldados de los sanos, que escol* 
tasca los enfertuós,- con solo cuarenta hombres que 
le pudieron seguir, y las guias que le parecieron nece¬ 
sarias, salió otra vez en demanda de la punta de los 
Puidaos, puesta siempre la mira en buscar la ciudad 
de Alacatctt.^que. era ’el fin á que anhelaban sus an- 
sias.) jior ser la seña mas fija que llevaba para dar 
con los Omegqas^ .cuyo, deseo le hizo uo j)erd 9 nat‘ 
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4 

4 ¡li>eacia^ que/{>ii 4 ie $6 conducir á suibbea logro^'^|)iiefr 
yunque por lo desapacible del país fueroa muy sitjgii« 
lares las |K)blac¡üneB que encontnS, prbcuró siempre 
informarse de los indios, que pudo fiaber á laS día* 
90 S, de; todas aquellas j^iarticulaiidades^ quede ¡lare* 
eiei*oii precisas para la mayor certeza e» sil darota. 

Respondiéndole á todo coufo'riue ímajiualia sv 
deseo, animándolo á la empresa de conquistár loa 
Omeguas, por discurrir (aunque J^rbaro^) Iwbia lle¬ 
gado la oéasion devengar, por máud ajena, los agra-? 
vios que tenían recibidos de los nuestros tódas las 
naciones de los Llanos, pues siendo tan corto él um 
mero de soldados que comjioniau aquel pequeño esr 
nuadrom y tan acreditada entre todos la valentía, jr 
altives de los Omeguas, lo niisnio seria llegar á' salu-» 
dar sus provincias, que sacrificar los vidas al filo de 
«US. macanas. 

Este discurso le fue de gran conveniencia á Fe¬ 
lipe de .ütre, porque los indios, por ver cuanto antes 
lograda su maliciosa intención, lo condujeron por ca- 
anillos tan abiertos, y veredas tan uilladas, que sía 
dificultad que sirviese de tropiezo llegó á las márje- 
nes del caudaloso Guayuare, cuyas profundas curriem 
4;es no dan lugar á esguazarlo, sino en canoas, ó á 
nado; pero siempre con el riesgo de batallar con sus 
aguas. Y habiéndose rancheado en sus orillas con el 
desconsuelo de no saber hácia que parte quedaba la 
ciudad de Macatoa, tuvo la fortuua de hallarse en 
breve libre del desabriinieuto. que le daba este cui¬ 
dado, por haber aprisionado un indio, que poco mas 
abajo estaba mariscando solo en la$ playas de aquel 
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rio*, quien después de sosegado ei susto que le dió 
la novedad de ver jentcs taa estrañas, libre de aquel 
primer miedo que concibió su temor, satisfaciendo 
coa semblante alegre á diferentes preguntas que le hi¬ 
cieron, expresó, que á poca distancia del rio arriba 
encontrarían la ciudad^ pero que necesitaban de ca> 
noas para conseguir su transito. 

lOntónces Felipe de l tre, aprovechándose de la 
docilidad que maniíestaba en sus palabras aquel indio, 
le dió algunas cuentas de vidrio, cascabeles, y otras 
menudencias de Gistilla, y le pidió fuese á Macatoa, 
y de su jwrte le dijese al Señor de ella, que con aque¬ 
llos soldados se hallaba allí para pasar á otras provin¬ 
cias que estaban mas adelante, en cuya busca venia; 
y que deseando su alianza, solicitaba lo tuviese por 
amigo, para lavorecerlo como á s>i confederado, sia 
que sus tierras, ni vasallos padeciesen hostilidad algu- 
giina de su jente, como conocerla después con evi¬ 
dencia, experimentando en su comunicación la lisura 
de su trato. Dió muestras el indio de aceptar con 
gusto la embajada, y metiéndose en una mala bar- 
quetílla, en que apenas cabia él solo, fiado en el bra¬ 
cear del canalete tomó la lengua del agua rio arriba 
á dar cumplimiento, con empeño, al encargo que le 
habían lieclio con agrado. 
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LIBRO TERCERO. 

DE LA CONQUISTA, 

Y POBLACION DE LA PROVINCIA 

DE VENEZUELA. 

\ 

CAPITULO PRIMERO. 

ENTñJ FELIPE DE UTRE EN MJCáTOJ:, 

jr con el favor de su Cacique descubre los Omeg^as: 
queda herido en el primer encuentro^ jr con 
un modo estraño U) cura Diego de Montes. 

IliRA el indio prisionero vecino de nna Aldea cer-^ 
cana á Macatoa., y pagado de la afabilidad, y regalos 
con que lo trattS Felipe de Utre, quiso correspon¬ 
derle agradecido, ejecutando con prontitud lo que 
le había encargado; y supo hacer tan bien la dili- 
jencia, ponderando tanto el agasajo, y agrado de los 
nuestros, que se determinó el Cacique á aceptar la 
amistad que le ofrecían, enviando el dia siguiente á 
Un hijo suyo cou ciuco canoas grandes, y noventa 
Gandules, jiara que visitando en su nombre á Felir 
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Jie de Utre, lo condujese á la ciudad para hospeda fio 
•en ella. &a poco después de hal>er aniariecidu cuatf- 
do se descubrieron desde el alojamiento las canoas^ 
que favorecidas de la corriente, y ayudadas de la bo¬ 
ga, navegaban por el rio al>ajo-, y aunque los nues¬ 
tros (por hdl^se prevenidos paia cualquier acciden¬ 
te) luego que les dieron vista se pusieron en arma ^ 
los indios sin concebir recelo de aquella demostración 
ni extrañar la novedad de hallar con apariencias de 
guerra á quien buscaban de paz, saltaron en tierra, 
preguntando j)or el (3abo de aquella jente extranjeraj 
y enterados de que era Felipe de I tre en quien re- 
sidia el dominio, echándole los brazos el hijo del Ca¬ 
cique, con entereza en el ánimo, y gravedad en el 
seinl)lante, es común tradición que le habló de esta 
manera. 

“Con uno de los moradores de estas riveras en¬ 
friasteis ayer á saludar á mi jwdre, (a) que es el be- 
ñor de Macatoa, haciéndole saber vuestra venida á 
estos países, y ofreciéndole vuestra amistad, y pacífi¬ 
co tratamiento á sus vasallos^ no siendo otros vues¬ 
tros intentos (según le dais á entender) que infor¬ 
maros de las naciones que habitan á la parte de cier¬ 
ta serranía, que demora á razonable distancia de este 
rio, en cuya busca Venis desde la remota habitación 
de vuestro clima, con promesa de serle agradecido 
con buena correspondencia, en caso que os encami¬ 
ne á las tierras que buscáis; y hallándose mi padre 
obligado de vuestra atención, reconociendo por vnes- 


fgi) Piecinihita lib. to. cap. a. 
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st;ra$ (^labras «er niuy diferontés vuestras bbras de lo 
,que aiguuos señores coníiuautes I<f hiabian dado á ea< 
-tender, jxies aíiiTuabau que erades hombres cruelesi, 
^ feroces, enemigos de Ja paz, y movedores de la 
guerra \ me envía de sb parle á saludaros, y dedroe 
.gusta de aceptar vuestra amistad, y liac«;, no solameo* 
le el informe que pedis^ sino también an udaros con 
todo lo necesario, dándoos s^uras guias que os en- 
4caininen al reino de los Omeguas: también os ruega 
mi (ladre, os sirváis de pasar á la dudad, donde pue> 
da mas bien comunicaros, y regraciar la amistad, que 
con amor le ofrecéis, á cuyo fin os remite estas ca^ 
noas, y estos vasallos á que os transporten en ellas 
ú la otra vanda de este rio, sobre cuyas barrancas cei> 
ca de aquí tenemos nuestra vivienda 

Agiadecido, y }>rudente respondió Felipe de Utru 
á esta embajada, sirviendo Pedro de Lim])¡as de ra« 
eonable intérprete para ]x>derse explicar-, pero caute« 
lando no trajese disfrazada alguna oculta traycion, re* 
solvió, con parecer de sus Cabos, no aceptar la oler-* 
ta por entóoces, ni atravesar el rio en tan pocas ca-* 
noas, por ne etponerse al riesgo de pasarlo divididos^ 
y asi, valiéndose de excusas cortesanas, por disfrazar 
su recelo, despidió al hijo del Cacique, pidiéndole 
volviese á donde estaba su ]iadre, y le expresase el 
afecto con que estimaba las veras de su ateudou y pe¬ 
ro que para lograr el deseo que tenia de gozar sin di-* 
lacion el fruto de su amistad, se sirviese remitirle 
otro dia las embarcaciones sutícientes, })ara que pa-* 
saudo todos juntos, pudiesen conseguir con brevedad, 
en el gusto de comunicarle, la conveniencia que cst 
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peraban del favor de ho^edaje. Pero entendida esta 
respuesta' por eP ánimo jeueroso del mancebo, no 
quiso convenir en lo que se le proponia-, y quedán¬ 
dose en el alojamiento con los nuestros, despachó 
tina barqueta á Macatoa, que brevementé dió la vuel¬ 
ta con otras ocho canoas, para que remediada la fal¬ 
ta, no quedase excnáa eu el pasaje, ni la pudiera te* 
ner Felipe de L tre, á vista de acción tan noble, y 
operación tan bizarra •, y asi, libre de recelos, porque 
los indios no atribuyesen á temor lo que había sido 
cautela, hubo de embarcar su jente aquella tarde, lle¬ 
vando á nado los caballos, que guiaban desde las ca¬ 
noas con aladeras', pero atravesado el rio, parecién- 
dole habría tiemjio para poder entrar con día en la 
ciudad, se quedó acuartelado en sus barrancas, des¬ 
pidiendo hasta por la mañana al hijo del Cacique, que 
bien apesarado de que se hubiese detenido en aquel 
sitio, dió la vuelta á Macatoa, para dar cuenta á su 
padre de la cercanía en que quedaban ya los foraste¬ 
ros, á quienes el dia siguiente bien temprano envió 
en hombros de cincuenta indios porción considen)ble 
de j)ezcados, maiz, casabe, y carne de venado, para 
que tomasen un refresco antes que se pusiesen en ca¬ 
mino : socorro, que les infundió nuevos alientos para 
marchar con mejor brio á la ciudad. 

Esta se com])onia de hasta ochocientos vecinos, de 
casas bien formadas, en sitio muy alegre j sus calles an- 
cljas, tiradas, y parejas; sus ediíicios, aunque en la 
fabrica groseros, en la disposición gallardos, pues he¬ 
chos en igual proporción unos con otros, quedaban 
á.la vista muy aliados, sirvleudóle de adorno, y her- 
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mosara el aseo, y limpieza de sus calles, pues no se 
encontraba en todas ellas yerva, piedra, ni embarazo 
que pudiese servir á los ojos de tropiezo. Guando en-' 
tró en la ciudad Felipe de Ltre la halló desocupada 
de todos sus vecinos, pues porque tuviese mejor con¬ 
veniencia en su hospedaje, se habian retirado como un 
tu‘o de arcabuz sobre las mismas orillas del rio, de¬ 
jándole las casas proveidas de cuantos jéneros de bas¬ 
timentos tiene para su sustento el uso, y costumbre 
de los indios-, portándose estos con tal urbanidad, y 
con disposición tan ordenada en sus acciones, que 
admirados los nuestr-< s de ver aquellas políticas, tan 
ajenas en la rudeza de una nación bárbara, pregunta¬ 
ron al Cacique la causa que tenian para ejecutarlas, 
y con especialidad el motivo de hab( r desembarazado 
la ciudad, cuando bastaban cuatro casas para alojarse 
todos; á que satisfizo diciendo: que haílándose sus 
vasallos en el reconocimiento de la superioridad, y 
ventajas con que la naturaleza habia adornado á los 
españoles, les habia parecido desacato el quedarse en 
la ciudad para que habitansen juntos, cuando por to¬ 
das razones solo merecian el servirlos. 

Era este Cacique hombre (al parecer) de cua¬ 
renta anos, en la estatura mediano, en el trato agra¬ 
dable, en la condición noble, y en el discurso claro; de 
miembros bien proporcionados, el rostí o delgado, y 
la nariz aguileña; los indios que le rendian vasallaje 
se llamaban Gua\upes en su idioma, jeneralmente de 
cuer|K)s bien dispuestos, medidos en sus acciones, en 
el hablar reposados, y en el natural min dóciles: 
prendas, que dieiou disposición á Felipe de Ltre para 
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poder íoformarse de chanto deseal» sa])er paca sn in» 
teuto. Y viend<;> las DOticias que le daban corres* 
poudjan eu todo á tas que tenían anteriores, |)ues le 
aseguraban coo certeza, que á la falda de cicirtia sen^ 
nía, que se divisaba de aquel pueblo en tiempo claro, 
Imbitabau en opulentas poblaeioues los Omeguas, na¬ 
ción muy poderosa, por la abundancia de oro que 
producía la tierra en diferentes minerales, del contor¬ 
no^ trató de $aUr de Macatoa, por dar cuanto antes 
glorioso fínáaquel descubrimiento: y aunque el Ca¬ 
cique por su parte procuró disuadirlo del empeño, 
teniendo su resolución poar temeraria, pues siendo tan 
pocos los soldados qiie llevaba (por valerosos que 
fuesen) babiau de quedar [>or dcspo)o de la multitud 
de sus contrarios*, nalláudoio tenaz en su dictáraen, y 
resuelto á ponerse ó todo, riesgo en brazos de la for¬ 
tuna, le dió para que lo condujesen toa indios qué^ 
1© pidió, y el avío necesario para el tiempo de nue¬ 
ve ditas, que podría tardar hasta otra ciudad amiga, 
cuyo Cacique era su coníederado, á quien lo reco¬ 
mendó cou tanto. em|>eiiio, que abcionado. á los nues¬ 
tros por las relaciones tlól amigo, los recibió co»- 
amor, y hos|)ed<) con gran regalo ^ aunque la novedad 
de aquella jente peregrina, k) singular ds las armas, 
y lo estraño de los cai)aUos, lo tenían tan admirado, 
qee no había objeto; á la vista qw na fe. fuese «a 
asombrok. 

La afición que este Caciqii© cobró á Felipe de 
Utre, y sus soldados, aumentacU con la comiwMCactoo, 
y trato, de acpielUis pocos dias que estuvieron en su 
fe hocfen temer, los desdichas, que de. 
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Kobrevenirles, si llevando adelante la inconsíderacioi^ 
de su arrojo querían pasar al reino de los Omeguas, 
por saber la abundancia de jente belicosa que man», 
tenia en sus provincias, ejersitada sie^lpre en las cam>, 
panas, asi por las coutinuas guerras que tenían con 
sus vecino, como por las discordias civiles en que 
los traía envueltos de ordinario su demasiada opu¬ 
lencia; consideración, que. le movia á procurar di ver- 
firlos del intento, representándoles ser mas temeri¬ 
dad, que valentía, querer provocar (siendo tan pocos) 
á una nación en quien sobresalía tanto el valor, co¬ 
mo la muchedumbre; y que teniendo en sus tierras 
animales cuasi tan grandes como los caballos (que 
debían de ser carneros de los que hay en el Peni) 
les seria fácil el montar también en ellos para hacer 
oposición á los pocos que llevaban, y quitarles el re¬ 
curso de batallar con ventaja; pero como al paso que 
el Cacique ponderaba estas dificultades, expresaba 
también la suma riqueza que tenían en plata, y oro, 
ningún peligro se les ponía por delante, á vista de los 
tesoros de que se juzgaban ya dueños: gran fuerza la 
que tiene la codicia en el corazón humano! pues á 
)a mas mínima esperanza de ínteres no hay trabajo que 
lo asuste, ni rie^o que lo acobarde; ni hay desdi¬ 
cha que no sufra, ni pena que no tolere. 

viendo, pues, el Cacique, que no obstante las 
evidentes razones de su representación estaban deter¬ 
minados á proseguir el empeño, y no dar paso atras 
sin haber visto la cara á los Omeguas; llevado de U 
afición, que había cobrado á los nuestros, no quiso 
desampararlos, ni fiar el acierto de su viaje á otra 
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éünducta, ^Qé la suya; y así^ asistido de algunos in^ 
dios que le acompañaban, los fué guiando por camí« 
nos bien abiertos, aunque despoblado, por espacio do 
cinco días que tardaron hasta llegar á una Aldea de 
poco mas de cincuenta casas, que dijo ]el Caciqtio 
áerVian para recojerse los que guardaban las semen- 
teras de los OmeguaS; y debia de ser asi, porque 
algunos indios, qüe andaban esparcidos por el cain-^ 
po, apenas reconocieron la jen te forastera se fueron 
Retirando, con paso aj>resUrado, házia la Aldea, 

Hallábanse los nuestros á este tiempo en un Si¬ 
tio elevado, y tendiendo la vista á todas partes, á 
poca distancia descubrieron una población de tan ex^ 
traña grandeza, que aunque estaban bien cerca, no 
pudieron discurrir hasta donde llegaba la poblada ex¬ 
tensión de aquella máquina: tenia las calles derechas 
los editicios muy juntos, y sobresalía entre todotf 
ñuo de soberbia fábrica, que según la relación qne les 
dló el Cacique amigo, era el palacio del señOr de la 
ciudad, que se llamaba Cuarica; y le servia juntamente 
de habitación á su persona, y de templo á muchos 
dioses que tenia de oro macizos. 

Puestos yá los nuestros á vista de los Omeguas 
se les despidió el Cacique, por parecerle no era ya 
necesaria su asistencia; pero por última demostración 
de su amistad, aconsejó á Felipe de Utre procurase 
aprisionar aquellos indios que se hablan refujiado al 
abrigo de la aldea, antes que tocando al arma diesen 
áviso á la ciudad. Estaban á caballo á la sazón Feli¬ 
pe de Utre, y otros que le acompañaban, y tenien¬ 
do por acertado el dictámen, abdicaron el acicate á 
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4os liiiares,'y corríes'on para ^ aldea^’ pero io$ iodioa^ 
con mas velocidad en la fuga ¿ixislraruu «u dílijettciay 
pues se pasieroQ en saivo antes qiie {Hidíeseii apiisio* 
liar á ninguno^ solo Dtre, por ir en un caballo muy 
iijerOy 11(^> á aléanisar ú era. Gapdul, quie procural>a 
escaparse con una lanza eu'la mano^ ]>ero viéndose 
ati'0|>ellar de la violencia del caballo, quiso librarse 
del riesgo con hacer rostro al peligro; y volviendo 
Ja cara para Ucre, le despidi<) la lanza con tal fuerza^ 
q'ie pasándole el savo de atinas, lo atravesó con ella 
]>or eiiire las costillas, qne caen debajo del brazo 
dr>redio, y prosiguiendo en su fuga se metió en la po» 
Jdacion, dando lugar á Utre para que vueltas las rieu» 
das al caballo, oon el dolor de la herida, se iucorpo* 
arase con los deraas compañeros, qne turbados á U 
movedad de tan desgraáado accidente^ no acertaban é 
absolver lo qne habían de ejeutar. 

* ‘No se nallaba menos contuso el -Cacique amigoy 
que deseando exjterimentar el valor de los españoles^ 
dinbiti estado á ta mira del «uceso; y parecieudole 
«W]nel desastre castigó bien merecido á la arrogancia 
con qne habian menos preciado sus consejos, recela* 
ba temen>so, qne inítada con el aviso toda la na* 
'don de los- Omegnas había de cargar sobre ellos ati* 
tes que tnbiese tiempo para poder retirase: discor*» 
co, ^e acreditó la experlenda, pues en breve $« 
empezaron á oír confusos alaridos, que mezclador 
con el estmendo de los tambores, y el resonar do 
los fotutos, llenaban de horror el ayre, pues pare* 
da qne se conjuraba el mundo entero contra aque* 
Ua corta escuadra de españoles j pero sobrevino ia 


Digitized by v^ooQle 



^66 Paril /. Lib, Y//. Cap. II. de la Historia 

noche á tan buen tiempo, que detuvo el pasó á Idg 
'Omeguas, y dió lugar^ para que poniendo en una 
hamaca á Felipe de Utre, caminasen con él á paso 
tan largo, que á la noche del día siguiente llegaron 
al pueblo del Cacique amigo, donde trataron de bus¬ 
car forma para curaiie la herida. 

De esta dilijencia se hizo cargo un soldado, 
natural de Madrid, llamado Diego de Montes, que 
después entró con el Jeneral Diego de Losada á la 
conquista, y población de esta ciudad de Carácas, y 
en edad decrépita murió vecino de la del Tocuyo; 
hombre tan singular, y de tan raras habilidades, que 
asi por ellas, como por su respectiva ancianidad, 
adornada de grandes experiencias, y superior talen^ 
to, llegó á conseguir el renombre de Venerable; 
apelativo con que fué conocido, y tratado en toda 
esta provincia, granjeándose tal estimación en ella, 
qué sus palabras se llegaron á apreciar como si fue^ 
,ran oráculos. ' ... ■ ^ 

Determinado, pues, e^te soldado (annque.no On^ 
tendía de cirugía) á curar á Felipe de Utre, coikio la 
herida era entre las costillas, y no habia tientas para 
teconocér si estaba superior á las telas del * corazón^ 
•ó las habia lastimado \ discurrió un modo tan singular 
«como temerario ]>ara salir de esta duda ^ y fué, que 
con beneplácito del Gacit]ne cojió un indio, el mas 
anciano del pueblo, (que debía de ser esclavo) y 
montándolo á caballo con el mismo sayo de armas 
que tenia lltre, hizo que otro indio por la misma 
4‘otura lo hiriese con una lanza semejante á las que 
usaban los Omeguas: prueba, que le costó la vidá 
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al nilserable, pues abriéndolo después' pára liacer la 
'aaotomiá, de qne necescitaba para asegurar su cura, 
halló, que sin lastimar las telas habla sido la herí» 
■ da superior y libre, con esta experiencia, de la du« 
da, rompiéndole mascón un cnchillov para que que¬ 
dase maniñesta la herida-, le hizo > ciertos lavatorios 
. coa agua de arrayan, y otros compuestos, que fueroa 
bastantes, para que meciéndolo de una parte para 
otra expeliese la sangre que se le habia cuajado den- 
:tro, dejándolo en disposición, que quedó sano del 
todo en pocos dias, con notable admiración del Ga> 
cique, y demas indios, que absortos ponderaban el 
suirimieoto, y valor con que el paciente toleró los 
martirios de la cura. 

CAPITULO 11. 

SIGUEN LOS OMEGÜAS CON PODEROSO 
•Ejército ú Felipe de ütre^ y Pedro de Limpió» loe 
' venpe kñ Satalla : retíranse los nuestros al /ppe- J 
Ido'’de nuestra Señora^ y toman' de áUi la 

vuelta del Tocuyo. 

No se'les ocutó á los-Onleguas la retirada loe 
noesiros, aun en áiedio de- la obsopridad coni que 
se cerró la noche; pero por dar tiempo á la mejor 
disposición de su ejército dilataron su salida hasta 
el. romper del alva, que al ronco son de sus cara- 
cdes, y fotutos, en bien formados escuadrones, que 
?e cptpppnian. de quince,.miL.combatientes, empezaron 
á marchar en su alcance cou tanta celeridad, que no 
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; fueron sentido hasta llagar dos leguas, anteís dél pue¬ 
blo dei Cacique amigo, quien teniendo iá noticia 
por algunos vasallos suyos, que asistían en sus la¬ 
branzas, dió aviso á Felipe de Ltre del riesgo qoe 
amenazaba á todos con las sercanias ée, tan pajaiite 
enemigo; peix) como el con el dolor de la lien'da 
no estaba para montar á caballo, ni ]«oder cuidar 
de nada, encargó la disposición de todo á su maes¬ 
tre de campo Pedro de Limpias, hombre bien alar- 
tunado, y práctico en las guerras de las Indias, el 
cual ordenando su tente con el cónderto, y breve¬ 
dad que le dictó su experiencia, y ol aprieto requo- 
j:ia^ salió al encuentro á los Omeguas, (a) que en bien 
dispuestas escuadras, coronados de. penaolios,. eotae 
diversidad do vauderas, se veuian acercando por nn 
dilatado camjK), muy acomodado para poderse apn* 
vecliar de los caballos, que aunque pocos, dieron 
principio á la batalla, logrando, con dañó de Ibs coñ- 
irarios, las ventajas que ofreciá la conveniencia deí ^ 
tio, pues descompuestas con su ferocidad las pnme- 
ras íUas del ejército enemigo, tuvieron lugar los Infan¬ 
tes, gobernados de Bartolomé Belzar, para hacer mas 
sangrienta la refriega \ porque siendo este émulo' jds 
JLImpias en el válor, obró aquel dia en su; coml)etenr 
cía maraviUás, y á su imitación k>s demas soldados^ 
que conociendo era necesario echar el resto' al esfueiv 
f.o pare salir del aprieto eo que los tenia puestos la 
multitud de tanto bárbaro, convirtieron en rayos las 
C^das;^ de suerte, que aunque los indios, como va* 

“ ‘'--'i-"* - ■■ ' ii ¡fii»':. 
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Kenles gnerreros, procuraron mantenerse en el com* 
bale, no pudiendo resistir el ímpetu con que aqiie* 
Hos treinta y nneve españoles atropellaban sus mas lu¬ 
cidas escuadras, sé empezaron á retimr á los princi-* 
píos con ófden^ pero después Conociendo que á loí 
nuestros en lugar de quebrantarles el ánimo la con¬ 
tinuada fatiga del guerrear les daba nuevos alientos pa¬ 
ta mostrarse invencibles, con atropellada, litga desam¬ 
pararon la camjKiña, dejándola sembrada de cuerpos, 
y de penachos, sin que de nuestra parte se padeciese 
otro daño, que haber quedado herido del golpe de unst 
lanza el Capitán Martin de Artiaga. 

Esta fué la celebrada batalla de los Omcguasy en 
que la nación española manifestó los quilates de su va¬ 
lor, y la fuerza de su fortuna, pues siempre será me¬ 
morable en las edades futuras ver derrotado un ejér¬ 
cito de quince mil combatientes de una nación beli¬ 
cosa por el corto niiniero de treinta y nueve españo¬ 
les, y esos consumidos, y postrados al continuado te- 
son de tan repetidos trabajos como habian padecida 
en su dilatado viaje* acción en realidad de tan snpe- 
idor esfera, que por mucho que la pluma quisieja re¬ 
montarse en su alabanza, siempre quedará corto el 
mayor hipérbole para su ponderación j y que á no 
asegurarla por verdadera la antigua tradición de este 
suceso, y los auténticos instrumentos de aquel tiem¬ 
po, pudiera quedar escrupulosa b mas fácil credulidad 
para el asenso; pero los descuidos de aquel siglo, en 
que á vista de la espada no tenia lugar la pluma, ocul¬ 
taron de suerte la memoria de estos insigues varo¬ 
nes, privándolos de la gloria, que debía darles la íá- 
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Ina, que por mucho que ha trabajado mi soUdtud paf 
ra dar á luz sus uomb^es^; sacándolos del olvido en que 
han estado hasta ahora^^ solo lia podido descubrir ca-; 
torce de ellos, que ’son los ya npmbrado^, Pedro de 
Limpias, Bantolomé Jlelzar, Diego de Montes, y Mar» 
tin Artiaga, Diego de Paradas, Alonso Pacheco, Juaa 
de Guevara, Sancho Briceño, el Contador Antonio 
Naveros, el Tesorero Gonz,alo de los Bios, Luis de 
León, Juan de Badillo, Damian del Barrio, y el Chan¬ 
tre D. Juan Frutos de Tudela, á quien la falta que 
entonces habia en Coro de operarios debió de dar 
motivo para dedicarse á servir de Capellán \ si no es 
ya que la relajación de aquella edad le concediese per¬ 
miso para alistarse por soldado, pues siendo cierto 
que se hallo en esta jornada, solo una de estas dos 
causas pudo conducirlo á ella, faltando á la precisa re¬ 
sidencia de su Coro, y á la inescusable asistencia de 
su iglesia. 

Convalecido Felipe de Utre de su herida, pocos 
dias después de conseguida esta victoria determinó, 
con parecer de sus capitanes, dar la vuelta á Macatoa, 
y de allí al pueblo de Nuestra Señora, en busca de 
los soldados que habia dejado enfermos, para con el 
dictamen de todos resolver lo que debia ejecutar so¬ 
bre la conquista de tan poderoso reino como el que 
habia descubierto j no pareciéndole acertado empeñar¬ 
se en negocio de tanta consecuencia con tan poca jen- 
te como la que tenia entonces; y aunque de esta re¬ 
solución manifestó gran sentimiento el Cacique ami¬ 
go, por lo bien hallado que estaba con la compañía 
de sus huéspedes, de cuyo trato, y familiaridad espe- 
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quedar aprovechado, aprendiendo aquellas poli'ti^ 
cas, y modo de vivir, que habia observado en ellos ^ 
^n embargo, animado con la promesa de que habían 
de volver breve, hubo de convenir en la determina« 
cion del viaje, dándoles el bastimento, y avío necesa^ 
río, con guias que los condujesen hasta dejarlos en 
Macatoa^ pero huyéndose estas al mejor tiempo, de* 
jaron á los nuestros precisados á caminar á tino, so* 
lo con la esperanza de que marchando siempre hácía 
el Poniente no podían errar el rio Guaibare, cuyas 
corrientes mas arriba, ó mas abajo los habían de lie* 
var á Maca toa, como les sucedió, pues encontrando 
con sus aguas por la parte superior á la ciudad, recoir 
nocido el paraje, según la demarcación que pudieron 
formar del sitio en que se hallaban^ despachó Felqoe 
de XJtre á Pedro de Limpias con algunos soldados 
para que fuese á Macatoa, y le buscase canoas; dili* 
jencía, que ejecutada por Limpias con presteza, facilitó 
el transporte, pues volvió el día siguiente con embarca* 
ciones bastantes para todos, en que habiéndose con* 
ducido á la otra vanda, sin accidente que les retarda* 
se el viaje, prosiguieron hasta llegar al pueblo de nues¬ 
tra Señora, después de tres meses que habían salido 
de él para este descubrimiento. 

Singular lué el regocijo que recibieron los enfer¬ 
mos con la relación bien ponderada que daban los 
compañeros de las grandezas, y tesoros del reino de 
los Oroeguas, quedando unos, y otros persuadidos á 
que su iélicidaa les habia dado la dicha de descubrir 
el Dorado, en cuya busca hablan salido de Coro, atri* 
huyendo á favor de la fortuna haber ellos conseguido 

25 
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fo <|ue sia logro habían pretendido tantos: pero si le^ 
preguntáramos la razón que tenían para decir, que 
áqnella provincia era el Dorado ? no hay duda que no 
supieran explicar la causa de sü discurso, pues siendo 
liste un nombre imajinario, fundado eh pura quimera, 
Cualquiera conquistador que én otra parte de la Amé¬ 
rica desaibriese otra provincia poderosa pudiera afir¬ 
mar también, que era el"Dorado, sin haber maS ra¬ 
tón de congruencia para uno, que para otro' pero 
«in embargo, no podemos negar, que justamente se 
hallaban desvanecidos los soldados dé Felipe deUtre 
fcon el descubrimiento que habían hecho, pues tuvie¬ 
ron esfuerzo aquellos hombres para tolerar cuatro años 
de imponderables desdichas’, hambres, y necesidades, 
atravesando tan diferentes, y dilatadas provincial co- 
ino hay desde Coro al río de las Amazonas, pues á 
poca distancia de sus márjenes (según la mas común 
topiníon) tienen su asiento los Omeguas*, y no hay 
duda, que este reino descubierto por Utre fué el mis¬ 
mo de quien tuvo noticia Francisco de Orellaua, cuaq- 
do el año de cuarenta y uno despachado por Gonzalo 
Pizarro (que se hallaba en el descubrimiento de la 
Canela) navegando por esté rio supo en la provincia 
de Machifavo, que á pocas leguas la tierra dentro te- 
'nía su residencia un gran Señor, (a) poderoso en va- 
'sallos, y riquezas, llamado Omeguas^ pero Orellana 
despreció sn desculjiimiento, llevado de aquellas má¬ 
ximas con que habiendo faltarlo al parentezco, y amis¬ 
tad, que le debía á Pizarro, procuraba cuanto antes 

(n) Hcit. Pee. cap. a. 5. 
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salir al mar del norte para pasar á España ^ y Fe-r 
Upe de Etre lo malogro, perdiendo lu vida eu la’ 
iu'ueldad de un tirano (como veremos breve) por 
las discordias, y parcialidades que introdujo la deS'- 
upíoa en sus soldados, siet^lo el orijen de ellas 
las c|ue corrían entre Pedro de Limpias,, y Bar*, 
tolome Belzar, sobre las disposiciones militares, 
pues sieudo émulos declarados, y el uno Teoien*r 
te General, y el otro Maestre de campo, no se^ 
ofrecía ocasión, por leve que fuese, entre los doSy 
<{^ no parase en disgusto ^ de que sentido Pedro de. 
Limpias, por el empeño con que Utre, como 
paisano, y pariente favorecía en todo á su conlrA*! 
rio, faltando á las obligaciones de su Sftngre,. 
deseaba > oportunidad para, vengarse, de ellos,. fraguan*' 
4o (aunque fuese á costa de su crédito) la perdición' 
de entrambos^ y para poder, lograrla sin recelo, se. 
le vino á las manos la ocasión jíor los cabellos, pori 
que disputada entre todos en el pueblo de nuestra, 
beñora la resolución que debían tomar sobre, la con¬ 
quista de los Omeguas, aunque sobi-e la materia bup. 
DO diferentes pareceres, se. tuvo por el mas acertado: 
volver á Gofo, para reformarse de mas jente, puee 
Úitontar con la |>oca que tenían la sujeción de un 
reino tan poblado, don^ por lo distante se conside* 
raban imposibles los socorros, era exponerse á In 
coutinjencia de malograrlo todo, y |)erder con I4 
precipitación lo que estaba seguro con la espera. 

Ilailó con esto Pedro de Limpias la covuntunr 

3 ae deseaba para ejecutar su alevosía ^ y vaíiéüdo^ 
e cuanta afectación pudo Bujir el disimulo, aprob<^ 
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por el mas conveniente aquel dictámen, ofreciéndostf 
á pasar personalmente á Coro, como le diesen veinte 
bombres para su escolta, y con la mayor brevedad que 
permitiese el tiempo dar la vuelta con la jente, armas^ 
y caballos, que le parecía serian precisos para dar ex¬ 
pediente á la conquista que tenían entre las manos. 

Parecióle bien á Felipe de Utre la propuesta, 
pues por aquel medio, sin fatigar su campo, ni de- 
^comodarse de aquel pueblo donde se hallaba con 
víveres suficientes para su manutención, conseguía 
el socorro de que necesitaba para proseguir isu em¬ 
presa; y sin sospecharla malicia que ocultaba el co¬ 
razón de Limpias, lo despachó á Coro, quedando 
muy agradecido á la fineza de su oferta; si bíeu 
pocos dias después cayó en la cuenta de su yerro, 
y arrepentido de haberse fiado de un hombre á quien 
tenía quejoso por los disgustos pasados, empezóá 
recelar, que puesto en Coro, no solo había de faltar 
á socorrerlo con lo que había prometido, ])ero le ha« 
bia de hacer cuanto mal tercio pudiese ]>ara desacre* 
ditarle la conquista: y no liallando otro remedio para 
atajar el daño que temía, levantó su campo del 
pueblo de nuestra Señora, y doblado las jornadas, 
tiró en su alcance; pero Limpias previniendo loque 
podía suceder, se dió tanta priesa á caminar, que 
cuando Utre llegó á Barquísímeto ya había dias que 
él estaba en el Tocuyo, donde habiéndose encontrado 
con el intruso Goberndor Joan de Carvajal, procuró, 
valiéndose del favor de Juan de Villegas, introducir- 
,se en su gracia, como lo consiguió; logrando por 
este medio la ocasión de culpar, y deslucir toda» 
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las accioDes de Utre, exajerando el mal gobieñidr 
coa que se había portado eu la jornada, por se« 
guir, contra el dictámen de todos sus soldados, las 
pisadas de Hernán Perez^ y la imprudencia con que 
á lo mejor del tiempo se había retirado, abando¬ 
nando la conquista de los Omeguas, á la cual pron 
curó inclinar el bullicioso espíritu de Carvajal, repre- 
senládole la honra, y utilidad que le podía resultar 
de ella, pues se hallaba con bastante número de 
jeiite para poderb emprender: propuesta, que siendo 
muy conforme á su natural inquieto y ambicioso, 
aceptó de buena gana, y la hubiera ejecutado á no 
habérsela embarazado las novedades que sucedieron' 
clespues. 


CAPITULO III. 

ALTERCAN SOBRE EL GOBIERNO ÜTRE, 
y Carvofol; prende este cU otro con engaño: córtale 
alevosamente la cabeza; y funda después la 
ciudad del Tocuy o, 

I-iUEX5O' que Felipe de Utre llegó, en seguimientó 
de Limpias, al desembocadero de Barquisiraeto supo' 
por relación de algunos indios Ladinos, como en el 
valle del Tocuvo se hallaba acuartelado un Capitán, 
llamado Carvajal, con otros muchos españoles- que le 
acompañaban; y como Felipe de Utre por entónces 
DO pudiese discurrir, que icnte fuese aquella que te¬ 
nia tan inmediata, obrando con el recato de Capilau 
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jtrevenidoy hizo alto en Barquisimeto, sin querer 
aar mas adelante, hasta informarse por estenso de la. 
qne debía observar, para disponer sus cosas cou ma- 
^or seguridad; pero como estaban tan cercanos los 
dos campos, no corrieron muchos dias sin que co» 
munícándose los unos soldados cou los otros,, se lle> 
gase á manifestar la intención de los dos cabos; de. 
que resultó asegurarse cada uno en su cuartel con do¬ 
bladas centinelas, y observante vijilancia; porque Car- 
ya)al, fiado en el falso titulo de que se había valida 
para apoderarse, del Gobierno, pretendía que h'elipe 
de Utre, entregándole la jente que traía como á Ca¬ 
pitán jeneral de la provincia, quedase sujeto á su obe¬ 
diencia. Y l tre, que no ignoraba la subrepción del 
despacho en que estrívaba la ])retenciou de su con¬ 
trarío, alegaba la nulidad de su recibimiento, afian¬ 
zándose, en que siendo él Teniente jeneral, lejitima* 
mente nombrado por la Audiencia, no podía prevale*, 
cer Gobernador intruso contra la certeza de un títu¬ 
lo verdadero, en cuya virtud se hallaba en posesión 
del gobierno de las armas, seguu las disposiciones pre¬ 
venidas por su Alteza. 

No dejaba Pedro de Limpias por su parte de- 
ntizar cuanto podía aquella llama, cuyo incendio te-, 
mían todos había de cobrar tal fuerza, que abrasase 
la provincia en rompimientos civiles; pues llevado del 
desafecto concebido en su pasión contra aquellos ca-^ 
balleros. alemanes, aconsejaíra á Carvajal prendiese á 
L'elipe de Utre, asegurando la fuerza de su razón en 
el violento deredio de las armas, pues se halbba. 
con priplicado oümero de jente dcl que tenia su con» 
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tniño *, pero Carvajal^ como hombre astuto, nunca lé 
pareció acertado aventurar las ventajas de su partido 
ó la incertidumbre de un encuentro, y siempre tuvo 
por mejor valerse de sagaces disimulos para sacar á 
Felipe de XJtre con engaño de la seguridad de sil 
cuartel, á parte donde faltándole el resguardo de suá 
soldados, pudiese sin peligro aprisionarlo: designio, 
^te habiéndolo entendido algunos amigos de Ütre^ 
que estaban con Carvajal, se lo avisaron Iué^o, jire* 
viniéndole viviese con cuidado, sin dar lugar á <]U0 
lograse la cautela que intentaba la malicia de su con» 
trarío; pero sin embargo fue tanta la sagacidad, y ma* 
fía de aquel ánimo taimado, que tuvo forma para per^ 
euadir á Utre, remitiesen la cuestión á jueces áa‘bi^ 
tros, que viendo las provisiones de uno y otro, de¬ 
clarasen á quien pertenecía el Gobierno de los dos: 
y para asegurarlo mas de la sinceridad con que de¬ 
seaba la paz, y correspondencia de ambos, le propuso 
por segundo medio para que se acabase la discoidía: 
que caso que no gustase de poner la materia en ma¬ 
nos de terceros, por via de compromiso, seria mejor 
que de conformidad gobernasen juntos la provincia, y 
nuiendo la jente que teniau fuesen de comjiañía á con¬ 
quistar, y poblar lo que dejaba descubierto en los 
Ómeguas. 

Era Utre de un natural tan dócil, y sencillo, que 
VIO obstante la prevención que le tenian hecha sus 
amigos, se dejó llevar de las astucias con que tira¬ 
ba (Carvajal á engañarlo; y dando ascenso al último 
partido, sin recelar el fraude que encerraba la ])ropues- 
ta, bien contra d parecer de sus mas conlidcntes^ y 
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•llegados, dejando el alojamiento que tenia en Barquía 
simeto, pasó con toda su jente á la ranchería del To¬ 
cuyo, donde Carvajal, ¡>ara dar aparente disfráz á sus 
intentos, con fíujidas demostraciones de amistad, lo 
recibió con apariencias de alegría, previniéndole para 
el hospedaje cuantos cortejos pudo inventar el disi¬ 
mulo; pero breve conoció Utre el engaño en que lo 
habia metido su facilidad, y empeñado su conhanza, 
pues sin darle Carvajal parte en el Gobierno, (como 
le habia prometido) ni hacer caso de su persona pa¬ 
ra nada, solo trataba de buscar ocasión en que poder 
prenderlo sin tumulto; de que avisado Utre, arrepen¬ 
tido de haberse puesto con tanta inconsideración en 
manos de sn enemigo, andaba siempre sobre aviso, 
acompañado de sus mas confídentes, y allegados, hasta 
que Carvajal, deseando acabar de una vez con tanto fín- 
jimiento, lo convidó á comer un dia á su casa, con áni¬ 
mo de ejecutar la prisión, que tenia premeditada, entre 
los regocijos del banquete: y aunque Utre conoció bien 
el peligro que se le prevenia en el cortejo; no obs¬ 
tante, fiado en la bizarría de su valor, y en el nume¬ 
roso séquito de sus amigos, fué al convite, dejando 
prevenidos á Bartolomé Belzar, y á los mas de su 
facción, estuviesen con cuidado para entrar á socor¬ 
rerlo al menor rumor que oyesen. Y como Carvajal, 
noticioso de esta advertencia, no se atreviese á ha¬ 
cer demostración alguna en lo que tenia tratado ejecu¬ 
tar; animado Felipe de Utre con el temor que cono¬ 
ció en su contrario, después de acabada la comida le 
dijo : vivia ya en conocimiento de los engaños coa 
que lo habia tratado, pues faltándole á todo lo pro- 
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Dnetido, solo e^erí^e^^ibaj lps, electos <1^ ^na yi 0 l¿n^> 
cía continuada, á cuyo reptó le era .preciso ocurrir 
y pues en la falsedad de su doble trato no teniíi ya ¬ 
que esperar, solo [^efeudia lo dejase ir á Coro coa: 
su jente, para pasar de allí á Saujto. jDomiugo, ^idaTí 
cueata¡ :á 1^ r®^l,Audiencia de todo, loisucedido. í > 
Alborotóse Carvajal con la propuesta, y levan** 
t4Ddose de la silla, con acciones descompuestas, y la . 
voz algo alterada,^ le resppndiój: teni^ licencia . para 3 
irse dqude quisiesej pero .que no .penáiase eu Heyac: 
jente epusigp, ui tuviese atrevimiento p^rai intitular-* 
se Capitán jeneral, ni apa Teniente de aquella Go- 
berpapion, pues en ella no había mas jurisdicción^^ 
qué laque en él residí^, n^ediante las provisiones des¬ 
pachadas por la Audiencia*, á que replicando TJtre, se 
fueron travaudo, de palabras, hasta llegar á meter ma-, 
ño á las espadas, apellidando cada cual favor al rey, 
á cuyas voces acudieron luego los parciales de uqo,^ 
y otro; pero habiéndose depilado muchos de los de. 
Girvajal á fa^or de Utrp, quedó tan ventajoso su 
partido, que pudo, sin embarazo, haber puesto fin á 
la competencia con la muerte, ó prisión de su ene¬ 
migo : n^as llevado de la jeñerpsidad de su nobje áni¬ 
mo, S0I9 se contentó (para, su perdiciop) con, despo¬ 
lvarlo de todas bs arnaas, y caballos que tenia, y de-* 
jándolo en su ranchería avergonzado, se retiró con los 
soldados de su séquito al valle de Quibor, seis l^uas 
^tante del Tocuyo., , . 

Np desn^ayó Carvajal con b desgiucia de tan 
adverso ^uoeso*, antes maquinando nuevas trazas para 
^deiy tomar venganza de ia afrenta recibida^ despa- 


Digitized by Google 



fSOf Partí t. Lih. ill^ (^p. IIT. dé la Historia 

dió á sü Ténieúte jeneral Juan de Villegas, á Mel-^* 
chop Gtírbel, ^ á un Clérigo, Hamado Toribio Ruiz, 
le sérfia de Capellán, al alojamiento de Utre, pa<^. 
tk que éJfajerándule la eUórínidad del delito en que ha« 
l)ia incurrido, pop haber desarmado con violencia á im 
Gobernador de la provincia^ cuya autoridad debia siem* 
pre venerarse en respetuoso obsequio de lo que re* 
jA-esentaba, procurasen (ofreciéndose á servir de me- 
dianerós}'redudr lá materia á conciertos de. ámistad, 
paré que qüecfando en buéná correspondencia, con ol¬ 
vido de todo. Id pasado, sé ácabásen de una vez tan¬ 
tos disgustos: dilijencia en qué no discnrdendo los 
terceros pudiera haber málicia, sin sospechar lo que 
ocultaba el traydor ánimo de Carvajal; pnsieroá • tan¬ 
to esfuerzo, inteiponieúdó ruegos, promesas, y j)artH 
dos, que obligaron al corazón sehcilfo' de tJtre á que 
debajo de ciertas capitulaciones, que por ambas partes 
se firmaron ante un Escribano, restituyesé las armas y 
Caballos que había quitado á Carvajal; y qUe desistjéndo- 
áe por entóncés de la acción que pretendía al Cobier- 
no, pasase con los que le quisiesen seguir á Coro, 
para de allí ejecutar el viaje, qué deseaba hacer á 
Sto. Domingo á dar cuenta á la Audiencia del es¬ 
tado en que dejaba los progresos de Su cónquista* 
Pero apenas Cai-vájal se vio con aíbias, y desécho 
el partido de su contrario, en confianza de la con¬ 
cordia estipüláda, cuando empezó á marchar en sus 
alcances con tanta pelerídad,. que á pocas jórnadás lo' 
descubrió alojado sobré las barrancas de uná de las 
(Quebradas, qne corren por las rnontánas de CóPo. 

* Pío se alborotó Feifpe-^ de aiftiqíitr rió -é- 
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Oavajal con jente ariila4aj pc^ue coA finjido agra4 
do^ disl^qjl^pcip sn: depravada intenciop^ llegó maní* 
fe;í»taAdQ PP ^ seipblaiite. .stpa^n^a» de upa |)erfect;^ 
appístad y l^stá qpe apeándpsp de. los caballos, CQoaa 
cojió á los alemanes kb^cpidadQa»: cop facilidad p^eu;* 
dió 4 Felqie de Utre, 4i 'Bartolomé beldar, al Capital^ 
Paleocia, y i ^lomerp, y si» ;i»enm4ir mas iérminq 
^ aqneUÁ infaus^l trajedíi, xpiie el qwe pedia la ciuelí 
dad doito corazón cobarde., 'w4w1q: á un negra que 
Ueyaba le^ amarrase, las ,wanoí^,, y .cpp un macbeto 
fuese cortando las cabezas de aquellos nobles varones; y 
fiomo el instrumento lenie embotado^ los Blos con la 
continofcion de baber servido «m otaos, ejercicios mas 
^Dserosy Cop prolongado martirio acabaron la vid4 
aquellos desdicnados^ mas á las repeticiones del gol* 
pe, que al corte de la cuchilla, sin que en el bárbaro 
corazón de aquella Bera hiciesen la mas leve impresión 
para la lástima las crueles circunstancias de tañ tyrai 
PQ suplido y antes siv <^ou)pUcjéndp$e'con Limpias^ 
y Sebastian de ^trnacee, mientras dUrabh la ejecdciou 
de tasx villana insolencia celebraba, por pasatiempo^ 
las naturales b>tigas que ¡uideciau aquellos infelices coi| 
las ansias del morir. ’ < , 

j^te fuó d Bn tastinpíosQ dd J^enerSl Felipe de 
Utre, digno por cierto de mejor fortuna. Fu la ciu* 
dad de Spira^ en las proviucias de Alemania, tuvo su 
nacnniontq, y llevado dd nrdor de sus juveniles ano« 
pasó á la América, donde manifestó, siémpre ló» qub 
lates do sw prudencia, y valor y y como estos sobre* 
salieron en todns ocasiones á la sombra dd parentez* 
CP que tenÍ4 con los Sk^karés^ dieron modvo para qut 
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la Audiencia de Sto. Domingo le nombrare por Te-* 
üíente jenetal del Señor Bastidas; los deseos del aplané 
éó; mas que el ansia dé Jas riquezas, 16 empéñarod 
én el descubrimiento dtíl Dorado, doñdé d yerro cO* 
metido en s^uir cotí teiiaCidad las pisadas de Her* 
nan Pérez le hizo malograr i la gloria, que le preveniá 
$u dicha. Ningún Capitán dé cuántos militaron en las 
ludias ensangréntó mén^'la espádb; ptiés habiéndé 
fltravezado mas ^ provincias qué otrO algñño’én él dt^ 
latado viaje de cúátro añoi», solo mOvió sü moderad* 
cion la guerra, cuando no halló Otro remédió para 
conseguir la paz. El descubrimiento del reino de los 
Omeguas, en cuya busca {aunque en Valdé) han tra¬ 
bajado después tantos, hubiera hécho sin dtida'glorio* 
sa la memoria de su nombre, si la venganza' infame 
de Pedro de Limpias^ y la crueldad traydora de. Car¬ 
vajal, no le biibiemn con violencia autici|)ado la muer* 
te ’ en < lo mas dorido de sus años, pues cortóPoir el 
hilo de su vida á los treinta y cuatro no cabales de 
6 u edad, quedando sepultadas con el lastimoso suceso 
de su de^raciallas noticias mas claras de aquel opu¬ 
lento reino, pues hasta hoy se ignora la parte donde 
está su situación. . . ! 

' ' Fenécída la trajedia de Felijíe de Utre^ dio lue^ 
go Carvajal la vuelta al valle' del Tocuyo, donde per¬ 
diendo ' el temor á Dios, y la vei^üenza al mundo, 
soltó, sin rebozo, ni cautela, la rienda á sus cruel¬ 
dades, pue$ siu mas motivo que su gusto, 'tomando 
por pretexto leves causas, era raro el dia qüe no ahor¬ 
caba uno, ó dos de los que habian sido parciales de 
Felipe Utre, sin qne hubiese j)ersona ‘ qu^ se 
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atreviese á irle á la ínanó, ^rá que se abstuvfse^ eií 
la repetición de toüto‘déMÍu^rtJ, por"ii6 e?cperimantaf 
los terríblesi éfeCtisí de sú Wtfo^o ^“nues siendo el' Fa(> 
for Pedro'de Sán Martia '¿l‘süjét6* dé éii'hiayor 'Con* 
flanea^ p(>Cqne‘ iín dia á' áolafs^ teriió dp^iso, le‘advir^ 
tió lo nial que hacia 'en 'ejecuciqn'de taü saOgtiéntott 
castigos,' faltó' p'Oco ‘para ‘iPandarfo ahdrcaf^ y & bóen 
iíblinipáüdole ^Üsü'de ^áydor, )o'ré^Ui¿ coii 
«n pdt *de'griHó^ presó á^<5óro. ‘' ‘ ' • 

rii.. Eu eetós^ seméjáUtéfs'e|4fcicid», hijos-de 

su’tpméridad desenfrenada, se ¿ntretúvO Garyájál, hasta 
^ue pop fines d(^ ‘ año de ' cuarenta y cinco, á instan- 
•ciás' de los ihotótírés: prhicqiales qüe tenia en sfi cáni-r 
jio, • determinó ‘pdbiár üná lindad eh él mismb para¬ 
je fea <pie'téttiá'su Tanclíeria 'por' Ihs grahdes Cortve- 
tiiencias que para éilo^ofrecía el distrito ^ y formada la 
trazando las calles,^'para ejeciilar la planta hizo des^ 
jnóntaP tóido - i él ■ boscaje' que ochpabd' Ik 'capacidad del 
sitio, reservando kolo'por* bíáson dé sü cnkeldad una 
liermósá] y copada' ceiba^ cuyas ramas, sirviéndole de 
horca, habían- sido teatro dé sus .ifijustíciak’, sin dis- 
•currir,'que*'como otro Aman, dejaba en ella éf patí« 
biiloi pnra^stt mneite,' y el* insÉrüménto para Sn afren¬ 
ta 5 y; después^'de celebrada^'las'demás disposiciones, 
que en tal caso se acostuníbrabaín, el dia siete de Di¬ 
ciembre del mismo aíib cuarenta y cinco hi¿o la fuii- 
dacion- de la'''Cki(lad;< iplituláñdcda niiestra’ Señora' dé 
la Conce|)C¡ou del Tocny'oy '(á)'CéVos primeros 
■nosy y pobladores' ítlePotf, 'DR*gó Ruiz; Vallejo, Este- 
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^)an Mateos, Dapiiai^ del Barrio, Juan d# Guevan^^^ 
Juan de Quinpp^e^ de U Llana, Lnis de Nnrvaez, Gopr 
4^ los Ríos, Sancho 4al Yiiltur,. Cristóbal de Aguiiv 
rp, el. Líoepoiado. Hernán Pnre^ 4® la Mdela, jipase 
4e iCanjipQS, Cpí^tóM Lai^?» Jwap Sanchesí Mor^Oy 
Juan de AeteRaitP} Antonln del . Barrio, Domingo dd 
j^arrio,, Thomé de Ledesmay Amador Montero, Crísr 
íohal .pifigp 4e Mqpte^» Gnnj^aWt i Manuel de 
Ayala, Diego de Morales,, B«rn>loi^ CarOia, Fnmaisw 
Jn?n ,de .Villegas, FmwJWP de ViRegtó, Luis 
de Castro, Piego ,4® Ortega, francisco db Vergaia, 
3las AHFtitt, Alopso Martín, Juan , de Salaiuanf^a, Melr 

¿bor Qm^el,, Peqnardp Cnri>el s», híiOt.dÜPgo ldefj> 
£QPfiha,. Pfpgq dA Mba, Juan Mateps, Bewwrdo dr 
JMadrid, jFrancispa dle Madrid> Bartnlopfté Biwpz, 
de Gjsqeros, Juan C)®^ñQ, Vasco d® Mosquera, Geor 
?al6 iVlartel, jPadjrp Hernandp?, ¡ Jpan MuñPa,-Pedre 
Alvare?, puis ^ani de Miranda,'Juan de iTordeciUa^ 
Hernando Alppso, 'J'príhlo Ruis, Jb>afnc¡soo Muño^ 
Hrancispo Gppe^ de Triana, Jpan Roldan, Pedro da 
Cimpias, Cristóbal Rodríguez, Sebastian de Ahnsreb^ 
.Alvaro Yaez, y FfíinQisco de San Jnaui de..los.eoaI^ 
.pombiró carvajal por primes’oa Rejidoí-fs ó Danaian dd 
Barrio, Juan d® Guevara, ÁIqqso de Campos, y 
tolon^é García •, por Alguacil mayor á Luis de Narvaez, 
que jupto^ lu®gP ®ir cabildo, para dar en todo forma 
-á la nuey® piwdad, ¡elijieron por Aloaldej á Estei»^ 
.fíateos, y ^ Juan de AniiUann- 

Tiene ajenio a$ta ^ndad ®n un hermoso ^ 
lie, á quien da nombre el rio Tocuyo, que lo fecaO* 
da con sus aguas siempre* cristalinas^ deigadaai) J 9 ^^ 
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tosas *, sn temperanieiito' templado^, aunque mas to** 
ca en cálido, (|ue en frío j su comarca abundante, . y 
su terreno fértil ^ produce muclio trigo, algodón, ázU> 
Oar, maiz, y otras semillas; cójense muchas ^frótas^^ 
asi criollas, Coníio extranjeras, y én partlcüláí*, rícas' 
mah^tias> y muy fragantes rosas; sus pasiós soh tduy 
adecuados para ganado cabrío, en que es impondera* 
ble el multiplico, de cuyas pieles benefician muchos,i^ 
y buenos cordovanes^ que sirven de nqercancía á suS 
moitldóres;' la ciudad al presenté és habitada d^ cien¬ 
to y ríeinta vecinos, y entre ellos áignnos de fami¬ 
lias muy ilustres, asi descendientes de los primeros 
pobladores/ como agregados después; ademas de la 
iglesia parroquial mwtiené dos Ccynveutoá de relijo* 
s6s, un<y del órden de San Francisco, y otro dé Santo 
j|)biÉdngo'aiinqtie ambos de Coito rtuítíero. 

Los que {ionea la fundación de esta cíndad (a) 
étt el año dé cóaretrta y Siete hecha por el Goberna¬ 
dor Júan- de Tolosa, tíO Aay duda qué lé quitan sin 
itiüon dos años de anti^edad, pór la mala' rélaríom 
con qne escribieron^ pues constando lo qóe llevamos, 
refcritlo jK>r los iriismos autos de su población, y por, 
d reparlimiénté de éiicoitaiendas hecho por Carvajal 
entre loe teClnos |)ób!adoréá, no hay fundamento al¬ 
guno |)ará'la opiníohcohtihria. 


(•) Fr. Pedro Sún. iioi i4* Pi^drahitc^lib. a. cap. 
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GAPITUJLO-.IV. . ; : • ■ ^ • 

ILÉGJ ÉL LICENCIADO FRUS A CORO i 
quitp M á.los Melzare^.la. /idmiHÍstnicion. 

de la .p^vittfi^y y; wer^ á gobet;nnrf^ el jUc^nciado, 
. ToUfsa.:,prende b C^^rvftjal^ y por sentepcia ^x<if 
; , - ífmcre ahoreadok , | . 

4 • ■ . ' . - i • 

J^AS ipsolenciafi., y desafuere» 4^; Carvajal fapron 
^lidad,;qiie no pudiendo contenerse'la/fanaa da qUos» 
dentro de los ilinices de la provincia^ con facjlidaei 
llegaron las noticias á la isla de Cubagna^.donde se 
bailaba el Licenciado Frias entendiendo, en las qomá'* 
siones que le habia encargado la Audiencia; iy ^qnleris^ 
do del mal proceder de su Teniente jeoeral^. pOn el 
deseo de aplicar cuanto antes el remedio á semejante 
daoo^ procuró abreviar todo lo .posible las. dilijeOpiaSi 
que tenia á sn ciiidado; y fenecidaSf pasó á CorO. 
principios del año de cuarenta y seis, (a) llevando eqi 
su compañía á Diego de Losada, que retirado en Cu;- 
bagua desde los primeros lances que tuvo con .Carva¬ 
jal en Coro, hapia estado á la .mira ,para; ver el, in¬ 
cendio desde lejos;, pero copio Carvajal cpp- la.viveza, 
de su jenio, previniendo este futuro accidente,, 
bia llevado cuantas armas, y caballos habia en Coro,' 
halló Frias tan desproveitla la ciudad de un todo, que 
le fue preciso detenerse algunos dias, mientras busca¬ 
ba forma de jirevenirse de suerte, que pudiese pasar 

(«í dd i546. 
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éoti segnridííd ai Tocuyo, porque rezeloso de los atre¬ 
vimientos de Carvajal, uo se atrevía á entrar en bus¬ 
ca suya sin llevar jeute armad:), con que poderle ha¬ 
cer oposición, en caso que intentase alguna resistencia. 

En este intermedio llegó á Coro el Licenciado 
Juan Perez de Tolosa, natural de la ciudad de bego- 
via, caballero muy prudente, y gran letrado, á quien 
el Emperador envió por Gobernador, y Capitán jene- 
ral de la provincia, por haber privado de la adminis¬ 
tración de ella á los Belzares, mediante las repetidas' 
quejas,' y noticias con que su Majestad se hallaba de 
los irreparables daños, tiranías, y desórdenes, intro¬ 
ducidos con el Gobierno aleman, que fueron tantos 
que con justa razón dieron motivo >]>ara que el señor 
3>. Fray Bartolomé de las Casas Qn su libro de la 
Destrucción de las Indias, llamase á esta jirovincia in¬ 
feliz, y desgraciada •, y lo fué sin duda, juies si no hu¬ 
biera padecido la desdicha de haber estado aquellos 
diejs y ocho años sujeta al dominio extranjero, fuera 
una de las mas opulentas que tuviera la América; por¬ 
que en lo dilatado de t>u distiito, lo fértil de su ter¬ 
reno, lo benigno de su clima, lo abundante de sus 
aguas, ni en la conveniencia de sus puertos hay otra 
que la iguale, y en la multitud innumerable de indios 
que la habitaban hizo ventaja á muchas, aun de las 
mas pobladas; ])ero como los alemanes la vieron sin 
amor, considerándola como una cosa prestada, ni aten¬ 
dieron á su conseivacion, ni procuraron su aumento, 
pues solo tiraron á aprovecharse mientras duraba la 
ocasión, sin reparar eu que los medios de que se vu- 
iiau j).ira disfrutarla lueseu, ó uo, los mas eficaces para 
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destruirlk; paes sin hacer asiento en ^arte alguna^ nr 
poblar en tan hermosos paises como descubrieron, 
llevándolo todo á sangre y fuego, no dejaron cosa que 
como fieras desaladas no asolaron ^ y como el ínteres 
principal de su ganancia lo tenia afianzado su codicia 
en la esclavitud de los miserables indiosy fueron por 
millares los que sacaron para vender á los mercaderes 
que ocurrían á Coro, con el cebo de tan infame tra> 
toj de que resultó despoblarse lo mas de la provin¬ 
cia, porque los indios huyendo de padecer las vio¬ 
lencias que experimentaban en semejantes tiranías, por 
asegurar la vida, y la libertad, desampararon sus pue¬ 
blos, y se fueron retirando á lo interior de los .Lla¬ 
nos, donde se han quedado hasta el dia de hoy; per¬ 
diendo por esta .causa tantos vasallos el rey, y tan¬ 
tas almas la iglesia. 

La noticia de estos procedimientos, y otros, que 
por su enormidatl (con cuidado) deja en silencio la 
pluma, fué el motivo que tuvo el Emperador para pri¬ 
var á los Belzares, y enviar poi _ Gobernador al Li¬ 
cenciado Tolosa; quien luego que llegó á Coro, in¬ 
formado de las o])praciones de Carvajal, asi por rela¬ 
ción que le hizo Frias, como por la que le daban di¬ 
ferentes ])ersonas, que catla dia veniarn huyendo los 
rigores de su proceder tirano, determinó pasar cuan¬ 
to antes al Tocuyo, para atajar ios pasos de aquel honr- 
bie, aplicándole el castigo que merecian sus malda¬ 
des; y para ello, valiéndose de la misma prevención 
que para el mismo efecto tenia dispuesto Frias, y de 
alguna jente de la que en su compañía había venido 
de España; salló de Coro, disponiendo el viaje coa 
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tal presteza^ y secreto, que sin ser sentidc», ni tenerso 
noticia alguna en el Tocuyo, amaueció uua mañana 
sobre Jos ranchos de la nueva ciudad, y cercando la 
casa de Carvajal, lo puso luego en jM-isioues, pasando 
por la misma fortuna su Teniente jeueral Juan de 
t^illegas. 

Ejecutada esta dilijencia con tan buena disposi* 
oon, para sosegar los ánimos de los parciales que put 
diera tener Carvajal, antes que entre ellos se pudiese 
orijinar alguna altemciou por verlo preso, juntó Tolo* 
sa todos los vecinos de la ciudad en las casas que 
liabia escojido para su morada ^ y des|Kies de haber* 
les manifestado las provisiones, y títulos que tiaia de 
Oobernador, y Capitau jeneral de la f)ioviric¡a, y los 
despachos particulares del Em{)erador contra los Bel* 
zares, con agradables razones, tan prudentes como dis» 
cretas, les dió á entender los motivos que habia tcui* 
do para prender á Carvajal, y á su Teniente, á quiew 
nes oiria en justicia, aplicándoles de su paite cuanló 
permitiesen los ensanches de la gracia^ porque su áni* 
mo solo era atender al común sosiego, )>rocurando 
^en cuanto pudiese) la mayor utilidad, y convenieni* 
cía de los vecinos; de que quedaron todos tan paga¬ 
dos, estimando la afabilidad, y buenos modos de To* 
losa, que con jeneral aplauso, sin que se reconociese 
en alguno la mas leve señal de displicencia, fué reci¬ 
bido al uso de sus puestos; pero sin enibaigo, no 
obstante la aceptación con qne Tolosa reconoció ha* 
bia sido admitido en el Tocuyo, se hallaba bastante¬ 
mente cuidadoso, temiendo alguna oposición, ó movi¬ 
miento del Ca|>itaa Juan de ücampo, á quien Cais 
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vajal pocos dias antes había enviado con sesenta hom¬ 
bres de sus mas confidentes, y allegados, á descubrir 
los valles de Umúcaro-, y para salir con brevedad de 
este rezelo, despachó en busca suya á Diego de Lo¬ 
sada con alguna jente de guerra, y testimonio de las 
provisiones del Cesar, para que haciéndoselas saber, le 
notificase de su parte, diese luego la vuelta á la ciu¬ 
dad : dilijencia en que tuvo poco que hacer la aptitud 
de Losada; porque siendo caballero el Juan de Ocam¬ 
po, con la lealtad que pedia su sangie, en vista de los 
despachos dio luego la obediencia á Tolosa, recono¬ 
ciéndolo por su Gobernador sin repugnancia alguna; 
y celebrando todos la dicha de verse libres de la opre¬ 
sión que padecían con la tiranía de Carvajal, y vio¬ 
lento gobierno de los Belzares, volvieron otra vez pa¬ 
ra el Tocuyo. 

Compuesto todo tan á gusto de Tolosa, median¬ 
te la buena forma con que lo dispuso su prudencia; 
luego que se vio en la quieta posesión de su Gobier¬ 
no, trató de substanciar la causa de los presos; y ha¬ 
biéndola seguido con grande es|>era por lodos los tér¬ 
minos que dispone el derecho, como quiera que con¬ 
tra el Capital! Juan de Villegas no resultó cargo al¬ 
guno; antes si constó de la sumaria no haber tenido 
iutervenciou en los precipitados excesos de Carvajal, 
{que como hijos de aquel natural indómito, no hu¬ 
bo consejo que pudiera contenerlos) por sentencia, 
que proounci(’) en veinte y cinco de Septiembre del 
mismo año de cuarenta y seis, lo declaró por lilne; 
y para darle satisfacción del agravio que pudo haber 
padecido en la prisión, itlfoimado de la calidad, y 
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prendas del sujeto, Jo nombró por su Teniente jene»- 
ral’, adquiriendo por este medio en la común acep¬ 
tación tantos aplausos Tolosa, como créditos Viilegasi# 
Muy dil’erente lué el lin que tuvieron los sucesos 
de Girvujal, porque siendo sus delitos tan enormes^ 
y su proceder tau desrréglado, fueron tales las atro- 
cidatles que se le justificaron, que se vio obligado 
Tolosa á condenarlo ú muerte, mandando: que des¬ 
pués de arrastrado por las calles mas ])üblicas de la 
ciudad, fuese ahorcado en la misma ceiba, que liabia 
sido teatro de sus injusticias^ y aunque por paito 
del reo se a|)eló ¡tara el consejo, y por la de algu¬ 
nos cal)alieros se interpusieron ruegos, estuvo Tolosa 
tan fírme en su resolución, que atropellando por todo, 
ejecutó la sentencia*, pagando Carvajal con una vida, 
que perdió coa razón, tantas como el habia quitado 
sin ella: y fue particularidad muy reparable, que des¬ 
de el instante que murió en la ceiba, siendo hasta 
entónces un árbol muy frondoso, se empezó á mar¬ 
chitar, hasta secarse, con tanta brevedad, que sirvió 
de adiuiraciou su ruina, si antes habia sido asombro 
su hermosura. 


CAPITULO V. 

SALE ALONSO PEREZ A DESCUBRIR LAS 
sierras J\ evadas : atraviesa el rio de Apure, y lle^a 
á las Ivnias dtl Viento, y valle de Cácala. 


I^ENECIDA Lv^trajedia de Carvajal, trató Tolosa do 
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dar asiento, y nueva forma para el gobierno, y per¬ 
manencia de la ciudad, que halló recien fundada; y 
como lo principal en que habia de consistir su con¬ 
servación y aumento era en las encomiendas de los* 
indios, para asegurarlas en los vecinos que las poseian, 
y que no quedase puerta abierta, para que la inconsi¬ 
deración de algún Gobernador imprudente pudiese ea 
algún tiempo privarlos de aquella corta utilidad, que 
gozaban por único premio de sus servicios, y traba¬ 
jos ; conociendo la nulidad que padecia el rejiartimien- 
to hecho por Carvajal, por falta de jurisdicción, pnes 
siendo Gobernador intruso no habia tenido autoridad 
para formarlo, declaró por vacas todas las encomien¬ 
das, y sin inmutar en cosa alguna, con integridad sin¬ 
gular las volvió á proveer en los mismos que las t&- 
uian antes, despachándoles nuevos títulos jiara su se¬ 
guridad, y mayor tirmeza; y aunque agradecidos los 
vecinos á la limpieza de su obrar, le suplicaron con 
instancia se adjudicase para sí los indios del valle 
de Cúbiro, que habian sido de Carvajal, solo pudie¬ 
ron conseguir de su modestia tomase en repartimien¬ 
to (por satisfacer á sus ruegos) algunas pocas. fami¬ 
lias, y las demás, con jeneral aclamación de todos, 
las dió á Diego de Losada, que fue la única remune¬ 
ración que debió aquel caballero á esta provincia, cuan¬ 
do la continuada tarea de sus servicios, en la común 
estimación de todos, lo graduó siempre por digno de 
los mayores j>reraios. 

De esta dilijencia resultó quedar el Gobernador 
Tolosa en el conocimiento que hal)ia muchos cs|ia- 
ñoles sin conveniencia en el Tocuyo, porque sicudo 
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las eocomiettdis pocas no podian set* bastantes para 
acomodarse todos j y deseando buscar forma para el 
remedio de los que iKibiau quedado sin parte en el 
repartimiento de los indios, dispuso que su berma>f 
no Alonso Perezde Tolosa saliese, con cien hombres, 
á descubrir las sierras Nevadas^ (ácuya falda se pobló 
después la ciudad de Mérida) que })or su elerad» 
eminencia habian sido siempre divisadas á maño iz-^’ 
quierda en todas las entradas que habian hecho á> 
loe llanos^ y era f«HBa^ según la relación de algunoST 
iodios, encerraban en si grandes riquezas, cuyo descu¬ 
brí miento no hay duda fue el motivo principal do 
esta jornada; aunque otros la quisieron atribuir á bus¬ 
car camino para pasar ganados desde el Tocuyo al 
nuevo Reino, por dictamen de Cristóbal Rodríguez, 
que como uuo de los que habían entrado allá con Fedre- 
Biau sabia la gran utilidad, que podía resultar de este 
comercio; y con electo él fue el primero que consi¬ 
guió después introducirlo en Santafc, quedando bien 
aprovechado con su arbitrio. 

Pero al fin, séase por el un motivo, ó por el 
otro, dispuesto todo lo necesario salió Alonso Perez 
del Tocuyo por priucipios de Febrero del año de 
cuarenta y siete, (a) llevando por su maestre de cam¬ 
po á Diego de Losada, cuyo jwirecer, por órden ex¬ 
preso del Gobernador, se liabia de seguir en todo 
cuanto se pudiera ofrecer en la jornada; y encami¬ 
nando sn derrota por el mismo rio del Tocuyo ar¬ 
riba, después de haber gastado algunos clias en sus inár> 


(•) Año úa i547* 


Digitized by v^ooole 



194 Part. I. Lib. III. Cap. déla Hístorúí 

Í enes, atravesada la serranía, que j)or allí le denaoraba 
lacia el Oeste, salió al rio Guanaguanare, que por 
aquella parle corre con el nombre de í^zaribacoa; y 
entrando por los Llanos caminó por ellos hasta la mis- 
Mia falda de las sierras Nevadáis, con' intención de tras¬ 
montar sus cumbres para buscad de la otra parte los 
tesoros, que asegnraba la fama de sns riquezas j pero 
como los mas tenian ¡tuesta la mira en irse acercan¬ 
do al nuevo Reino, buscando caminos mas tratables 
para introducir ganados, contradijeron la o¡)iniou de 
Alonso Perez, tomando por pretexto lo inaccesible 
de la misma serranía, cuya fragosidad, ayudada de las 
nieves, hacia impracticable el pasaje, con el riesgo de 
perecer en el velo de sus ¡táramos; circunstancias, que 
bien consideradas, obligaron á segtu'r el camino ¡wr 
los Llanos, hasta llegar á las riveras de Apure, sobre 
cuyas barrancas se detuvo Tolosa algunos dias, en los 
cuales, anini idos los indios de la comarca al ver el corlo 
uiimero de que se comjtonia aquella escuadra de españo¬ 
les, respecto de las que habiau pasado por allí en otras 
ocasiones, determinaron probar ventura para lanzar¬ 
los de su tierra con las armas*, y juntos, en bien for¬ 
mados batallones, dieron de sobresalto una mañana al 
romper del alva sobie el alojamiento de los nuestros, 
que ignorantes de semejante movimiento, estaban en¬ 
tregados al sueño descuidados^ pero xolviendo en sí 
cou el estruendo, sin que tuviese lugar la turbación 
en aquel lance, cojicíron con presteza los caballos, y 
ecliindo mano á las armas, rompieron por entre las 
bárliaras escuadras, que descompuestas á los ¡nimeros 
cucueulros, cou perdida de sus mas valientes guerre- 
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ros, dejaron el campo, y la victoria en manos de los 
nuestros; aunque no á tan poca costa, que no murie¬ 
se un soldado, y quedasen heridos mas de veinte. 

Habiéndose detenido Alonso Perez, después de 
la refriega, solo el tiempo que fue preciso para curar 
los heridos, volvió á buscar la serrania, entrándose 
por las cabeceras del mismo rio de Apure, discur¬ 
riendo que por aquella parte (al parecer menos frago¬ 
sa) podria ofrecer el paso mas tratable; hasta que 
apretado de la necesidad que padecia de bastimentos, 
despachó á buscarlos al Capitán Romero con cuaren¬ 
ta hombres, que á )K>ca dilijencia, en una quiebra que 
hacia la cordillera, encontró con una mediana pobla¬ 
ción, cuyos vecinos puestos en arma con razonable 
defensa, embarazaron por gran rato la entrada de los 
nuestros; pero aunque hiríerou de peligro en el com¬ 
bate al Capitán Romero, y á otros cuatro soldados^ 
.é hicieron de su parte cuanto supo el valor para la 
resistencia, no pudieron librarse de pasar iior la ma¬ 
la fortuna de vencidos, pues quedaron todos los mas 
aprisionados, y el pueblo entregado al saco, robando, 
y destruyendo los soldados cuanto les dictó su antojo. 

Con la presa de indios, maíz, mantas de algodón, 
y raices comestibles, siguieron el mismo rio, y á po¬ 
cas leguas de camino, sobre la opuesta rivera dieron 
con otro lugarcillo de indios Tovoros, que á la pri¬ 
mera vista hicieron muestras de quererse defender; 
ostentando muchas armas desde las barrancas del rio 
pero advirtiendo el denuedo con que los caballos se 
arrojaban á la corriente para ¡lasar en su busca, desau\- 
paiarou el sitio, pouiéudose en huida, y dejando Ig 
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población al arbitrio de los nuestros, para que pdsas€ 
luego j)or los rigores del saco. Pero no coutentáudo- 
se con loque hallaron en ella, dos de los soldados^ 
tan atrevidos como codiciosos, se entraron por la mon¬ 
taña, por ver si su dilijencia les deparaba á la mano 
algo de lo que en tales ocasiones suele ocultar el mie¬ 
do, ó la prevención ^ y dando en Una emboscída don* 
de los indios estaban retirados, perdió el uno luc^o 
la vida en pago de su codicia, y el otro hubiera pa¬ 
sado j)Or la misma desventura á no haberse aprovecha¬ 
do de la lijereza que le dio el temor, y el susto 
ra ponerse en salvo, corriendo presuroso hasta ampa¬ 
rarse del pueblo* donde sentido Alonso Perez de la 
desgracia sucedida, le hubiera dado garrote, á no ha¬ 
berse interpuesto de por medio la intervención de 
algunos capitanes, á cuyo ruego le conmutó el casti¬ 
go cu otras penas. 

Do este pueblo de los Tovoros prosiguió Tolo- 
sa su ¡ornada si(;inpro por el mismo rio de Apure, 
hasta llegar á la boca de otro que se le junta, no me¬ 
nos caudaloso, por el cual, dejando A Apure, encami- 
n<'> su viajo, buscando el valle, que hoy llaman de San¬ 
tiago, («lonilo después se pobló la villa de Sao Christo- 
bü cutre las ciudades de Pamplona, y Mérida ) cuvos 
111 oradores, con la noticia deque llegaba jente forastera 
á sus umbrales, bajaron por el rio una jornada, con 
Aiiirno de aprovecharse «le una angostura, que foimiaba 
el valle entré dos cerros, para embarazarle la entrada 
con las armas*, pero absortos con la novedad, al ver 
el traje, y disjioíicion de los españoles, y la grande 
lijereza, y brío de los caballos, se pasinaron de suef- 
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•e, cfue no acertaban á valersfe de los .arcos para 
ofensa^ oi de los pies para la fiiga^ basta que acunie- 
tidos de los nuestros, con la muerte de unos, y las 
lieridas de otros, se hubieron de resolver á retiiaise, 
abandonando todo el valle á discreción de los solda¬ 
dos, que sin j>erder el tiempo metieron ú saco las 
primeras poblaciones que encoutraion, donde alojados, 
aquella noche, tuvieron noticia el dia siguiente, de qué' 
en el valle arriba había otro pueblo de numerosa ve-, 
éindad (que fué el que Uamarou después de las Avia- 
mas los que poblaron la villa de S. Ci istol^al *,) y |)ar- 
ticndo eu su busca con presteza, pasó por la misma 
fortuna de los otros: sin que bastase el no haber he¬ 
cho oposición alguna sus vecinos, para que dejase la 
crueldad de ejecutar algunas muertes en los que soIol 
ateudian á huir para salvar la Nida. 

Recojido el pillaje de este pueblo, y atravesado 
el. rio de b. Ci'istobal, fué á dar Alonso Perez á la 
población, donde al ¡)resente está edificado el templo 
de la milagrosa imagen de nuestra Señora de Tariba,- 
cuyos naturales con temor anticipado liabian recojido 
sus muebles, y familias á la cumbre de un elevado 
monte, pensando hallar en el seguridad para su sus¬ 
to-, pert> seguidos por el rastro, aunque cou trabajo 
en la subida, fuerou descubiertos por los nuestros, pa¬ 
ra acreditar lo que vale la desesperación en un aprie¬ 
to, pues puestos en tlefensa hicieron tal resistencia, 
que salió muy costoso el vencimiento, quedando muer-f 
tos seis caballos, y mal herido Alonso Perez, con 
otros de sus soldados, sin‘conseguir otro fruto de la 
rictoria, que el corto dcsjíojo de cuatro alhajas iuüli« 
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l^s : causa, para que desconsolados al ver las pocas 
muestras que encoutraban de las riquezas que les ha¬ 
bía prometido su deseo^ desamparasen el valle de San¬ 
tiago, con la esperanza de hallar mejor fortuna en 
otra parte \ y atravesadas las lomas del Viento por la 
población de Capacho, salieron al gran valle de Cii- 
cuta, célebre criadero de las mejores muías, que hoy 
produce el nuevo Reino, y donde con verdad se pu^ 
de asegurar, que todo el monte es orégano, pues ape¬ 
nas se hallará otra planta en lo dilatado de su fértil 
y cálido terreno. 

CAPITULO VI. 

ENTRA JUAN DE VILLEGAS AL DESCU^ 
brimiento de Tacari^a: toma la posesión de su la¬ 
guna, y da la vuelta al Tocuyo : muere el Goberna¬ 
dor Tolosa^ y Alonso Perez prosigue su jomada. 

Después que Alouso Perez salió del Tocuyo al 
descubrimiento de las sierras Nevadas, deseando el Go¬ 
bernador Tolosa hacer celebrado su Gobierno con nue¬ 
vas poblaciones, y conquistas, y animado con la espe¬ 
ranza de descubrir algunas minas de oro, de que se 
habían hallado muestras en las entradas que diferentes 
veces se habían hechp por el puerto de la Borbura- 
ta, díó órden á su Teniente Jeneral Juan de Villegas, 
para que llevando ocltenta hombres á su satisfacción, 
atravesado el valle de Barquisimeto, fuese costeando la 
serranía hacia el Oriente, hasta salir á la provincia, y 
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lagima de Tabarigua^ en’cuya jorisdíccióa poblase una 
ciudad en la parle que le pareciese mas CDuvenieutéy 
para que sirviese de sujeción á la comarca ^ y en su 
cumplimiento, hechas las prevenciones necesarias, sa¬ 
lió Juan de Villegas del Tocuyo por beptiombre del 
luismo año de cuarenta y siete, Uevando en su com- 
|)añía á Luis Narvaez, Pedro Alvarez, veedor de la 
real hacienda, Pablo Suarez, Alguasil mayor del cam¬ 
po, Jnan Domiiiguez, Gonzalo de los Ríos, Sancho 
Briseño, üernaudo del Rio, Juan Jiménez, .Cristóbal 
López, £)steban iVlartiuez, Juan de Zamora, jNliguel 
Muñoz, Pedro González, Antonio Sai’miento, Juan 
Sánchez Choque, Luis González de Rivera, Bartolomé 
Nuñez, Juan Sánchez Moreno, Pedro de Gamez, Ah 
varo Vaez, Juan de Escalante, Diego de Escorcha^ 
Antonio Cortés, Pedro Suarez, Alonso Véb Leon^ 
Rodrigo (iastaño, Juan Díaz Marillan, Jorje Turpí^ 
Vicente Diaz, Francisco de San Juan, y otros, hasta 
el número de ochenta, con los cuales faldeaudo la seri 
ranía por la orilla de los Llanos, siempre al Leste^ 
llegó á reconocer las riveras de la gran laguna de Ta^ 
carigua, hermoso lago, que en un ameno valle, á se¬ 
senta leguas del Tocuyo, y á veinte de Carácas, reti¬ 
rado siete del mar la tierra adentro, ocupa catorce dé 
lonjitud de Lesto á Oeste, y seis de latitud de r^íorte 
á Sur, tan profundo, que á corta distancia de sus órtV 
lias no hay sonda que le descubra el fondo de sus 
aguas; sqs márjenes en toda su circunferencia son ales- 
gres, vistosas, y deleitables, pobladas de frescas arr 
boledas, y de varia multitud de diversas aves; ador¬ 
nan su hermosura algunas islas, y -entre ellas dos, que 
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^nen liiás de l^ua y media de Tojeo, abüadant^ to^ 
das de báquiras, paujíes, guacharacas, patos, y otras 
diferentes especies para el entretenimiento de la caza. 
Fórmase el monstruoso cuerpo de este lago d^ 
las aguas de catorce rios, que continuamente le éstái» 
tributando sus corrientes^ críanse en él linas hojas aa« 
chas sobre el agua, que con las raíces se van entrete* 
jiendo unas con otras, y con las hojarascas de los árbo¬ 
les, la tierra, y palazon que traen los rios con sus cre^ 
cíenles, y avenidas se van incorporando poco á poco, y 
crecen de manera, que se forma un conjuuto de dos, y 
de tres varas de grueso, y mas de treinta ó cuarenta 
de largo, tan firme, y unido uno con otro, que en la 
superficie se crian árboles pequeños, y á veces algo 
grandes, según la disposición de la materia, y ajila¬ 
das del viento á todas partes, parecen á la vista islas 
movibles de aquel piélago, ó iluctuantes pensiles de 
aquel mar, hasta que al continuado movimiento de las 
hondas, y al fuerte combatir de la resaca se deshace 
aquella Uabazon, en que consisten, y quedan desba¬ 
stados, á manera de las que según refiere Plinio (a) 
en su natural historia, se forman de la misma suerte 
en el mar Septentrional, y en el pais de Artois, segua 
Bolero en sus relaciones del mundo, (b) 

Luego que Villegas llegó al valle de Tacarigna 
^de quien tomó el nombre de la laguna) deseoso de 
poblar en él, por las conveniencias que ofrecía la 
disposición del sitio^ aprendió la posesión jurídica 


' (a) Plin. lili.' 3 . cap. 37. 

. (b) Bot. Uel, uui. iii). X. 
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ante Fraacisco de San Juan, Escribano público, 
en veinte y cuatro de Diciembre del mismo año de 
cuarenta y siete \ pero desames no liallando rastro de 
las minas de oro que buscaba, (y era el fin principal 
¿ que se habia encaminado la jornada) aunque para 
su descubrimiento habia revuelto toda la comarca Her¬ 
nando Alonso, Juan Jiménez, y Juan Sánchez More¬ 
no, mineros, que para el efecto lilevaba en su compa«> 
oia, mudó, de intento, y desamparando, la laguna, y 
valle, que tanto le habia agradado, atravesó la corta, 
serranía de siete leguas, y bajó á la Borburata en U 
/costa de la mar, donde le pareció mas acertado el pt»* 
Blarse, asi por Iqgrar lii hermosura de aquel puerto^ 
ea{>az con desahogo ]>ara mas de cien navios, segur» 
•de todos vientos, y tan fondable, que con planchas 
jpueden descargar en tlena, como por haber hallado 
en las quebradas del. contorno algunos granos de or» 
iaa lino, que pasaba de veidte y tres quilates en su enr 
sayo: causa, para que animados todos con la esperanza 
de la riqueza que prometia aquel principio, se determi¬ 
nase, por parecer común, á ejecutar la población en 
-aquel j)uerto; y poniéndolo fX)r obra, en virtud de 
ia facultad .que Villegas llevaba dcl Gobernador Tc?- 
losa, en veinte y cuatro de Lebrero del año de cua- 
•renta y ocho, (a) después de haber tomado la pose¬ 
sión jurídica por ante el escribano Francisco do San 
Juan, proveyó el auto Je la fundación de la ciudad, 
á quien intitnló, nuestra Señora de la Concepción de 
la Borburata. 


(a; Aüo ¿ñ iSiB. 
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Mientras Villegas se ejercitaba en estas cosas, re^ 
.cibió Tolosa prorogacion de otros tres anos mas en 
el Gobierno; merced, que le concedió el Emperador, 
ien ateuqioD á los créditos de su buen obrar-, y anima* 
do con la honra de semejante favor, dejando dispues* 
tas lo mejor que pudo las cosas del Tocuyo, salió pa* 
ra el cabo de la Vela á la averiguación de algunos 
fraudes, ejecutados en el quinto de las perlas, y tomar 
residencia á los Ministros de aquel pueblo, mediante 
comisión que para uno, y otro le remitió el consejo» 
Pero como en esta vida no hay felicidad, ni di^a 
tan segura, que no tenga , por sombra una desgracia ^ 
cuaudo mas favorecido se hallaba Tolosa, prometiéii» 
dose los acrecentamientos con qne le’galanteaba risue> 
¿a la íbrtuna, cortó el hilo á sus es])eranzas lo intem* 
pestivo de una muerte acelerada, pues caminando para 
el Cabo de la Vela perdió en un despoblado la vida, 
ni rigor de una agiioa fíebre^ quedando junto con el 
cadáver sepultada en aquel desierto su memoria, pues 
basta hoy se ignora la parte donde tuvieron descanso 
sus cenizas: lastimoso fin en varón tan venerablel 
cuando su literatura, desínteres, rectitud, y singulinr 
pmdencia fueron prendas, que merecieron el logro de 
mejor fortuna. 

Esta novedad fné causa de que por entónces que* 
dase sin efecto la población que intentaba Villegas 
en la Borburata, porque habiendo recibido aviso que 
Je hicieron sus amigos de la muerte de Tolosa, y 
la noticia de que al tiempo que salla para el cabo 
de la Vela le había dejado cometido el Gobierno de 
toda la proviucia, durante su ausencia, le pareció coa* 
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^ref^eoie . ptisar cúaoto abtes'al > Tocuyo, pára atajar 
con su preseuda cualquier movimiento que se jmdiera 
iuteutar eu perjuicio de aquella delegación, en cuya 
virtud pretebdia. .mantenerse en el Gobierno hasta 
tanto que la Audiencia determinase otra cosa: y asi 
dejándolo todó )X>r la imano, sin pasar á mas dili- 
jeucia en la 1‘uudacion de la ciudad que habia empeza¬ 
do, desan|>aró la Borburata, y caminó con tal presteza, 
que el día diez y uneve de Marzo entró con todo 
su campo en el Tocuyo, donde > aunque por parte 
de los- Alcaldes de. {^ella ciudad, y la de Coro, 
con bastante fundamento, se movió k cuestión sobre 
el Gobierno, alegando tocarles á cada uno en su 
jurisdicciou durante la vacante, por no sen i suficiente 
el titulo en que afíanzid>a Villegas su derecho; siti 
embargo como su séquito era: grande, y la parcialidad 
de sus amigos numerosa, con razón, ó sin ella, in- 
tervíuiendo el conseniíraíento de los dios^ Cabildos, 
60 qiiedó apoderado- del Gobiérnot : . : . ' 

t . >¡ Bien; ageno de todás •estas. cosas ke- hallaba Alon¬ 
so. Perez én el valle, de GúcuU, donde luego qué 
lo sintieron entrar sus naturales, desamparai^o sus 
Bujiosyise retiraron' á'Mima oasá &erte, gqarnecida dé 
doble paliada;: .y se^^radai iá itreéhosi de troneras, 
Inra él dísp»iái de . smí .fldcbería^ (qae sin duda .le¡ 
debiade servir de réc^tacúlo en las ordinarias guerras, 
que tenian unos con otros) á cuyo abrigo se por¬ 
taron con tan ;riguro^ resistencia, que aunque los 
atM>metitó en ella Alonso . Perez, ¿ou'muerte de trei 
soldados, y algunos caballos,-. se -víó obligado á desis¬ 
tir del.combate, y pasar sin. detenerse hasta el rio 

29 


Digitized by ^ooole 



!2S}4 . ParL ^-Iah/IIIi Ca^. Vh de HistorUi 

Zulla *, y habiéndoló eáguaaádo, (£ie fue eotraiído por 
el territorio de los indios Mótilónes, hasta''penetrar 
In s«*r’'í><ua en que habitaban los Carates á las espaldas, 
(i' la: ciu lad .de Ooana^ por la vanda del Norté, en 
cuyo rumbo,.- ademas 1 de k» ¡áspéio,. y despoblado de^ 
la tierra, padeci<>, tanta oecesidald con la falta cEe bas-* 
timentos, que caminadas ya siete jornadas, se vid pre* 
cisado á retroceder, volviendo otra vez al \-alIe de Cú- 
cuta, donde refoitzadó con la abundancia de sos vi-* 
veresu y descanso de' algiinos dias, determinó seguir 
i;iueva derrota el vahe abajó en demanda de la lagu- 
na de Maracaibo, ])or donde salió á la junta que lía- 
man de los tres ríos, (por unirse al desembocar jun¬ 
to á la misma laguna) á cuya vista, llevando siem¬ 
pre sus aguas á mano izquierda, fue caniinaifdb para 
él Leste: y aunque á costa de diferentes reencuen* 
tros, [)or la oposición que halló en los moradores de 
sus orillas, hubo de salir á ios llanos, i que llaman de 
S. Pedro, (no muy distantes de la parté-donde te 
fundó desptués la ciudad de Jibráltar) asiento de lo3 
indios Babnrés, nación aíablej> y poco belicosay puee 
todos los instrumentos de su guerra eran unas -cerba¬ 
tanas con que dispaiutham á sofdos* unas ílcehiUas pe¬ 
queñas, todadas déj úiectai yierbay'de'virtud taq siugu-^ 
lat^, (|ue al que llegaban iá‘>hbrír cou' ellas dejaban a| 
instaute como muerto, privado de' sentido por dos ó 
tres horas, que era el tiempo de que ellos necesita- 
bsm para ponerse.eh stdvo sin peligro*, •y pasado ^qnel 
termino^ volvían los.heridos á sd acuerdo^ quedando 
sin otra lesión,, ni daño.; y asi, con pbcO enibanizo 
d& ésta xiacioa pusilÁuimé, prosiguió su- marcha poé 
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los lUnóé, vbiehndo siempre la laguna pata volverse 
«1 Tocuyo; pero cuándo mas empeñado seguía por 
esta seBda su. caPÚuD.^ se bailó atajado de upa cie^'^ 
nei^al ó{ esteao; que • comuuicando sus aguas con las 
de! Ja la^áB) «ntraba basta ' |a serrapía coa mas de 
inedia ' legua de latitud iK>r la parte, mas angosta, 
tan fondable, y cenagosa, que por mas dilijencias qué 
liizo para t buscarle vado, uo ípe posible bailarle forma 
para' esguazárlo, pues aunque se detuvo seis mese| 
en sus playas, poir ver si con la fuerza del verana 
se minoraban sus aguas, se mantuvieron siempre tan 
en nn ser; que, perdida la esperanza de poder lograr 
Su tránsito, buvode. determinar volverse por los mis^ 
rnos pasos qiie luhíaientradó. á buscar socorro á Oi>v 
cuta: valle, eu Cuya fertilidad ])arece le tenia deposb 
tada la fortuna el alivio de sus desdichas, y el asilo de 
sus trabajos. 

CAPITULO VH. 


FUNDA PEDRO ALVAREZ LA CIUDAD DE 
Ro^turata de órden de P iilegas^ y Alonso Perez pror 
sigue m jomada hasta dar la vuelta al 'Eocuyo. 

Desembarazado Villegas del empeñó en que lo 

puso la pretencion del Gobierno', luego que feDecida 
la cuestión con los alcaldes se bailó en la quieta po< 
sesión de su dominio, porque no quedase malogrado 
el fruto de su trabajo en la jornada que habia liecho 
al descubrimieuto de Tacarigua, volvió la mira á eleo 
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tuar la pobtációti, que en el piiertó de la BoiHórats 
interrumpió el aóó antecedente la aceleración con que 
dió vuelta al Tocuyo, y para ello, entrado ■ va el año 
de cuarenta y nüeve^ (a) envió por; • capitán ^b|adov 
al veedor Pedro Alvarez cotí sesenta Immbiies^ ciiñó 
quienes iban Alonso Pacheco, Alonso Díaz Moreno^ 
Vicente Diaz, Sebastian Ruiz, Francisco de Madrid, 
Andrés Hernández, Pablo Suarea;, Jnan de Escajaate, 
Luis González de Rivera, Alonso Vela Leoni Pedro 
Gainez, Juan de Zamora;, Francisco de San Juan, An¬ 
tonio Sarmiento, y otros, que deseosos de gozar las 
conveniencias que proinetia la nueva citi^d, determív 
naron avecindarse en ella^ y llegadbs sin dificultad al 
puerto de la Borburata, debajo del auto dp fnndacionj 
y demás dilijencias judiciales, que el año antecedente 
habia formado Villegas; en veinte y seis de Mayo del 
de cuarenta y nueve dieron principio á §n pobk-; 
cioii, (b) y nombrados Rejidores, que lo fueron Fran¬ 
cisco de Madrid, Alonso Pacheco, Juan de Escalan¬ 
te, y Alonso Vela León, elijieron por primeros Alcal¬ 
des ordinarios á Vicente Diaz, y Alonso Diaz Mor^ 
no \ pero aunque esta ciudad en sns principios dió es:> 
peranzas de grande crecimiento, asi por, las muchas 
personas de suposición que se avecindaron en ella, co¬ 
mo por la facilidad con que en el trato de su puer>- 
to, y alguñ oro que daban las quebradas, adquirían au¬ 
mento los caudales: la continuación con que los pi¬ 
ratas dieron en molestarla, por estar situada á la lum¬ 
bre del agua, y sin algún reparo {tara su defensa, fue 

" (a) Mo de 1549. (b) Ciudad de Borburata. 
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causá para qué sus'vecinos,' por verse libres de .sustos 
tau repetidos, la fuesen desamparando poco á poco, 
hasta que el año de sesenta y ocho, gobernando - la 
provincia D. Pedro Ponce de León, la avaudouaron 
del todo, dejándola despoblada, sin que bastasen las 
dilijencias del Gobernador |)ara embarazar su ruiua. 

La que amenazaba á su campo tenia descouso» 
la(jU> á i^lonsO Perez, viéndose tau perseguido de las 
desgracias, que no intentaba salida en que no hallase 
nq estorvo ^ y resuelto' ya á volverse para Cúcuta, des¬ 
pachó por delante á la hjera al Capitau Pedro de Lim¬ 
pias con veinte y cuatro compañeros, para que fuese á 
jdat cuenta al Gobernador su hermano, de que volvia 
derrotado, sin fruto alguno, de su inleliz jornada^ y 
auuque al tercero dia, desj>ues que se apartó de Aloa- 
so Perez, en un reencuentro que tuvo con los indios 
le mataron cinco hombres, con los restantes, á costa 
de imponderables trabajos, hubo dé proseguir hasta 
llegar ai Tocuyo. 

^ No los i)adeció menores en su retirada Alonso 
Perez, pues por la mucha jente enferma que llevaba 
le ^ preciso caminar á paso lento, con tanta ne¬ 
cesidad de bastimentos, que en distancia de diez le¬ 
guas dejó veinte y cuatro soldados muertos de ham¬ 
bre: aprieto, que le obligó á dejar el camino que 
seguia, y cojer á mano izquierda por tierras altas, 
y montuosas, no holladas de otros españoles hasta 
entónces, por si acaso entre su as|)ereza le deparaba 
la suerte algunas sementeras con que remediar su lal- 
ta; y como cierto dia encontrase una pequeña aldea 
de seis, ó siete casas, preteudieudo los soldados bu»- 
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tar.«ü ellas algim alivio á sus males, bailaron lal 
sistedcra en sus pocos moradorss, que no podiendo 
{por la gran flaqueza que tenían) mantener'por tnu-^ 
cho tiempo el combate, dejaron la porfía de acome« 
terlas, y {Asaron á saquear otro bujío, que estaba al* 
go apartado de las casas, y según la provisión de maiz^ 
carne asada, y mices, qoe habia en él, debia de ser 
almacén común de aquella aldea; pero los indios'ani* 
Miados con haber salido bien de la oposición primea 
Ta, cargaion sobre los españoles, (que desórdéUádo^ 
^lo trataban de recojer el bastimento que podian) 
y del primer encuentro mataron dos^ é hirieron seis, 
y hubiera pasado á mas el daño, si vueltos en ’sí al 
recuerdo de su peligro no hubieran convertido en fuer¬ 
zas su flaqueza, para acometerlos juntos en un cuerpo^ 
con tal brío, que volviendo los bárbaros la espalda, 
dejaron desamparadas las casas, y el almacén, donde 
recobrados en algo aquellos cuerpos rendidos, pudie¬ 
ron tomar esfuerzo para caminar con menos pena, bas¬ 
ta llegar tercera vez á Cücuta, socorro de sus necesi¬ 
dades, y alivio de sus miserias. 

Convalecidas con la abundancia de víveres en aquel 
hermoso valle, volvieron á dar la vuelta para las lo¬ 
mas del Viento, hasta salir ai valle de Santiago, y por 
la angostura de su rio á las riveras de Apure, Cuyas 
corrientes siguieron hasta meterse entre él, y el de Z»- 
rare, á las márjenes de otro pequeño, que llaman UrO, 
donde treinta de los soldados que seguiaU á Alonso 
Perez, mal satisfeclios de las pocas conveniencias del 
Tocuyo, le pidieron licencia para pasarse al nuevo Rei¬ 
no : demanda en que convino^ asi por hallarse ya ea 
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|»rte doiKle De<^taba de poca escolta para sa segut 
ridad, como por parecería era bastaate oümero para 
vencer laa dificultades del caiuiuo, y poder conseguir 
au intento sío peligro^ y habiéndoles nombrado por 
cabo para que los.gobernase ^ Pedro Alonso de lo$ 
Uoyosi, despedidos de los demás compañeros toma*- 
ron la derrota, faldeando la cordillera, hasta llegar al 
rio de Casanare, (que tiene su nacimiento á las espalr 
das de los indios Chitas, ó Cocuyes) cuyas corrientes 
fueron siguiendo, gobernándose por los panes de sal, 
y mantas de algodón que iban encontrando, (frutos 
conocidos de la tierra que buscaban) hasta dar en las 
poblaciones de los indios Laches, pertenecientes á la 
jurisdicción de Tunja, á tiempo que D. Pedro de Ur* 
sua .se baUaba levantando jeute para la conquista de 
los incUos Chitareros; y alistándose en sus vauderas 
fueron de los que á la conducta de tan célebre caudi¬ 
llo, consiguieron sujetar aquella nación guerrera, y 
poblar la ciudad de Pamplona, donde Pedro Alonso 
ae los Hoyos se avecimló, y fiié encomendero, quedan¬ 
do desde eñtánces descubierto camino para poder pa-r 
nar con conveniencia desde el Tocuyo á Santa Fé, por 
donde con gran ínteres de esta provincia, y conocit 
da utilidad, del .nuevo Reyno, se introdujeron consir 
derables qtOrciones de ganado, que logrando creci* 
dos multiplicos en la fertilidul de sus dehesas, cau¬ 
caron la abundancia de que hoy gozan. 

Pocos dias después de haberse apartado Pedrq 
«Alonso,, levantó su campo Alonso Pera^ de las rive^ 
xas del jOro, caminando por el Apure abajo, hasta 
salir á lo llano, donde socorrido con .mediana ppr- 
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cion de bastimentos, que le dieron algunos ' indios 
caiquetios, que le salieron de paz, piído proseguir on 
su derrota hasta los ríos que llaman de Barínas^ don¬ 
de habiendo hecho alto para descansar un poco de 
las fatigas de tan molesto viaje, cobró lUie^ aliento 
para poder dar fiu á su jornada^ y entrar en el To¬ 
cuyo por Enero del año de ’ cincuenta, (a) despnes 
de haber gastado dos años y medio de trabajos en su 
infeliz descubrimiento, y desgraciada conquista. 

CAPITULO VIII. 

DESCUERENSE LAS MINAS DE S. FELIPE: 
Jiinda V¡llegas la ciudad de Barquisüneto: levántase 
el negro Miguel y se corona i saíe én su busca Die* 
go de Losada., y lo vence y mala ' ■ 
en una batalla. 


Hallábase á este tiempo en el Tocuyo consi¬ 
derabilísimo número de jeute, asi por la’ que salió 
denotada con Alonso Perez de Tolosa, como por la 
mucha que habia ocurrido de otras ¡lartes: causa, pa¬ 
ra que algunas personas princijiáles tratasen con em¬ 
peño de que se dispusiese nueva entrada á los Ome^ 
guas, para períicionar con su conquista el infausto des» 
cubrimiento de aquel reino, hecho porFeli})e de Utrej 
pero como la comprensión, adquirida de su mucha ex¬ 
periencia, le habla enseñado al Gobernador Juan do 


" Año de iS^o. 
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'Villegas, que de semejantes armamentos dimanaba % 
ruina miserable en que se hallaba la provincia, puef 
(Consumida en ellos la jente, armas, y .x^ballos, sia 
conseguir otro fruto, que malograr el tiempo sin proi> 
■Techo, se habia perdido la ocasión de irla poblando, 
nunca quiso consentir en pretencion tan nociba, pa¬ 
deciéndole mas conveniente fundar algunas ciudades, 
eu cuya vecindad se afianzase el lustre, y pennanen- 
xiia de la tierra; mas como los desórdenes anteceden¬ 
tes la tenian puesta en extremo de rematada miseria^ 
«ra preciso buscar primero alguna conveniencia, cuya 
-utilidad moviese á los pobladores para avecindarse en 
ella; y esta no podia ser otra por entónces, que él 
-descubrimiento de algunas minas de oro, de que se 
-tenia noticia, comprobada con las muestras, que asi 
en polvo, como en joyas, se habían hallado entre los 
indios; y siendo esta dilijencia al cuidado de Damian 
'del Barrio, entrado el año de cincuenta y uno (a) lo 
• despachó Villegas con bastante escolta de soldados á 
la provincia de .Nirgua, (que demora al Leste del To¬ 
cuyo, entre Barquísimeto, y Tacarigna) donde era opi¬ 
nión común estaban los veneros principales; y aun- 
-que á los principios salieron vanas las catas que dió 
en diferentes partes, al cabo de algunos dias hubo de 
encontrar una veta razonable en las riveras del Burla, 
de que dió luego aviso á Villegas, remitiéndole mues¬ 
tras del metal, cuya noticia fue de él tan celebrada, 
que sin dilación pasó á reconocer personalmente la 
•calidad de la mina; y pareciéudole no sería bÍQ^ 


(•) Ado t 55 t. 
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despreciarla (por las buenas esperanzas que ofrecia) 
mientras no se hallasen otras de mayor consecuencia, 
•y entidad, se determinó á poblarla, para trabajar ea 
nlla en forma, intitulándola, el real de minas de S. 
•Felipe de Buria, debajo de cuyo nombre se rejistra- 
ron sus quintos todo el tiempo que duró su beneficio. 

Animado Villegas con el buen suceso de su dili- 
'jencia, y advirtiendo la comodidad de haber entre 
el Tocuyo, y el mineral descubierto porción de in- 
•diios bastante, para que repartidos en encomiendas 
pudiesen mantener un pueblo de españoles*, media¬ 
do el año de cincuenta y dos (a) fundó el valle de 
Barquisimeto (tantas veces repetido en esta historia} 
la ciudad de la nueva Segovia, (b) por dejar vin¬ 
culado en ella el nombré de su patria; fueron sus prime¬ 
ros vecinos Diego de Losada, Esteban Mateos, de 
quien asi en aquella ciudad, como en otras de la 
provincia, hay lustrosa descendencia; Diego García de 
Paredes, hijo tanto en el valor, como en la sangre 
del otro, cuyas hazañas fueron asombro de Italia^ 
Damian del Barrio, projenitor de nobilísimas fami¬ 
lias*, Pedro del Barrio su hijo, Luis de Narvaez, Gon¬ 
zalo Martel, Juan de Quincozes de la Llana, Francis¬ 
co de Villegas, Melchor Guruel, aleman de nación, 
Cristóbal de Antillano, Francisco López de Triana, 
Diego García, Hernando de Madrid, Francisco San- 
.chez, de Santaua Olaya, Pedro Suarez del Castillo, 
Basco Mosquera, Gonzalo de los Ríos, Bartolomé de 
' Jlermosílla, Pedro Hernández, Pedro Suarez, Cristo- 

{a) Año i55a. Gudad do la auera Segovut 
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bal López, Diego de Ortega, Esteban Martin,. Juan, 
de Zamora, Juan Hidalgo, Pedro González, Juan Gar». 
cia, Sebastian González de Arevalo, Francisco Sánchez, 
de Utrera, Gristobal Gómez, Diego Brabo, Diego de ^ 
la Fuente, Francisco Tomas, Pedro Vilire, de nación^ 
aleraan, Sancho Briceno, Jorje de Paz^ Diego Mateos^. 
Pedro ft^Iateos, Jorje Lans, Francisco Graterol, y otros,' 
de los cuales nombró Villegas por Rejidores á Gon-¡ 
zalo Martel de Ayala, Francisco López de Triana,! 
Cristóbal de Antillano, Diego García de Paredes, 11er-: 
nando de Madrid, y Francisco Sánchez de Sta. Ola-’ 
ya; y por Escribano de cabildo á Juan de QuincozeS * 
de la Llana, que juntos luego en su Ayuntamiento, 
eli]ierou' por primeros Alcaldes ordinarios á Diego de 
Losada, y Üamian del Barrio*, y por Procurador je- 
neral á Pedro Suarez del Castillo. 

El sitio donde Villegas hizo la fundación de es« 
ta ciudad fue donde hoy Uamau el Tejar ^ pero expe¬ 
rimentados después por sus vecinos algunos incon¬ 
venientes en tiempo del Gobernador Manzanedo, la^ 
mudaron á la parte en que al presente permanece, 
doce leguas al Leste del Tocuyo, en unas sabanas 
altas, alegres, y descombradas, de temperamento sano, 
aunque a]^o cálido; su cielo hermoso, pero sus aguas 
malas, gruesas, y des ibridas; tendrá ciento y cincuen-' 
ta vecim>s que la habitan, antes mas que menos, y‘ 
eutre ellos caballeros de ilustres, y conocidas prosa¬ 
pias: sus naturales son de agudos, |y claros entendi¬ 
mientos, cortesanos con política, y afables con urba-’^ 
nidad: pudieran ser muy ricos, si supieran aprove¬ 
charse en los caudales, por las gruesas haciendas de 
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cicao qae tienen en sus valles, á cuyo trato ocurren* 
muchos forasteros, y mercaderes de las provincias ve¬ 
cinas^ pero la coutinuacion de su desprecio es cansa 
de que siempre se hallen empeñados: goza esta cin-* 
dad el título de muy Noble, y Leal coa que la hon*- 
ró la majestad dé Felipe segundo el año de quinien¬ 
tos y noventa y dos, cuya merced cooíirmt) el señor 
D. Garlos segundo el de seiscientos y ochenta y siete; 
y se gloría con razón de contar entre süs hijos al ihis- 
trísimo señor D. Fray Gaspar de Villarroel, Arzobis-' 
po de las Charcas, lustre honroso de sn patria* y ho¬ 
nor esclarecido de la América; ademas de su iglesia 
parroquial en que administran dos curas, sustenta un 
convento del órden de S. Francisco con citatto, ó seis’ 
relijiosos, y un hospital, donde la caridad de los ve¬ 
cinos se ejercita en la piadosa asistencia de los enfer— 
xños. 

No eran de tan poco provecho las minas de S. 
Felipe para los vecinos de la nueva ciudad de Sc^o-' 
Via, que no fuesen experimentando con ellas aumento 
conocido en sus caudales, y animados con el'interes 

3 ue ya gozaban, tuvieron disposición para poner mas 
e ochenta negros esclavos, que acompañados de al¬ 
gunos indios de las éncomiendas, trabajasen en el be- 
delicio de los metales al cuidado de los mineros es- 

Í )añoles, que con título de Mayordomos asistían á la 
abor; y como cierto dia, ya por el año de dncuen- 
tá y tres, (a) uno de estos mineros quisiese castigar 
un negro llamado Miguel, esclavo de Pedro del Bar- 

(a) Aqo i553. 
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riov tan ladÍDo en la^ len^a castelbna^ coiño resabian 
do en sus maldades, viendo que lo querían amarrar, 
para azotarlo, huyendo el rigor de aquel suplicio;, ar-^ 
sebató una espacia, que acaso encontró ó la- mano, 'f 
procnraudo con ella defenderse, armó, tal alboroto,, 
que tuvo lugar entre -la 'ConfusÍDn aleicojier lá puerta,: 
y retirándose aL monte salía de noche;, y comunicán'* 
dose á escondidas con los demas negros,, que trabajan 
han en las minas, procuraba! persuadirlos á .que sacu^ 
diendo el yugo de da esdavítiud^ restaura^n la liber'i 
tad de que los tensa. ckBpb|ados la tiranía española^ 
y aunque los mas despreciando las instancias de tan 
mal consejo, proseguían eu.su tiybajo, .sin dacse. pos 
fiitendidos., pudo .'tanto la contínm^oá de'su persoa-t 
siva iiistincia, qué redujo hástaiveukte de ellos á qno 
le siguiesen en su fuga, con' los cuale¿ dió Una nocho 
de re|)ente sobre el real de las Minas, y matando con 
el furor del prímer ímpetu algunos de los mineros, 
a{)risíónó. los. demas, para que i fuese-mas prolongado 
Sti martirio, pues quitó la vida.oon.'Craélísimos tormem 
tos á todos aquellos de quien éh y sus compañeros 
(() por haberlos azotado, ó por otros motivos) se ha¬ 
llaban ofendidos, y á ios otros dió Jue^ la libertad, 
quedando tan sobervio y arrogante,! que lee mandó 
fuesen á la ciudad, y de su paite advirtiesen' á los ve¬ 
cinos, le aguardasen prevenidos, jmrque es¡)eraba en 
breve {tasar á coronar con la muerte de todos su vic¬ 
toria ; y quería fuese mas plausible, con la gloria de 
haberlos avisado. . ' 

A La fama de este suceso, y á las continuas [)er- 
suosiones con que ,]\liguel instaba á los demas ne- 
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gros, é indios Ladinos le siguiesen^ esperando con¬ 
seguir la libertad á la nombra de su fortuna, se le 
fueron agregando poco á poco todos los mas que 
^abajaban en las minas, de suerte, que se halló en 
l^eve con cientó y: óchenla compañeros, con los cuales 
se retir ó i á lp‘>mas iuteríór' de la moutaúa, y en el 
sitio que le pareció mas apropOsito, debajo de fuer¬ 
tes palizadas, y trincheras, edificó un j)ueblo razo¬ 
nable, para establecer en él su 'tiranía, i donde vién¬ 
dose’temido, y: tespelado de su-jentej mudó la su¬ 
jeción en vasalldje, haciéndose, aclamar por rey, y co¬ 
ronar pcH* reyna á una negra, llamada Guiomar, en 
quien tenia un .hijo pequeño, que j)orque también en¬ 
trase: en iparte de aquella'monarquía 'lábtasjtica, y fuesQ> 
personaje de la farsa, fue >iuéga jurado por prín¬ 
cipe heredero de los delirios del ]iadne^ y desvane¬ 
cido Miguel con los aplausos de la majestad, ]>ara 
que la ostentación del porte; correspondiese con la 
autoridad del puesto, formó c^sa real que le siguie¬ 
se, criando todos aquellos /Oficiales, y Ministros qu© 
tenia noticia servian en los palacios de los reyes ^ 
y porque su jurisdicción no quedase señida al do¬ 
minio temporal, nombró también Obispo, escojieodo 
para la dignidad ,á uno de ios negros, que le pareció 
mas digno, y que en la realidad tenia derecho á ])re- 
tenderla, y lo mas andado para conseguirla, pues por 
sus muchas letradrrias, cuando trabajaba en las minas, 
lo llamaban todos el canónigo: quien luego que se 
vió electo, atendiendo como buen pastor al bien es¬ 
piritual de su negro rebaño, levantó iglesia, en que 
celebraba todos los dias misa de pontifical, y predicar 
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l>a á sus ovejas los desatinos que le dktabít su inca¬ 
pacidad, y producía su ignorancia. * 

Dispuesto por Miguel todo lo que le pareció mas 
necesario para el mejor gobierno de su nueva república, 
y prevenido de arcos, y flechas para los indios, y • de 
lanzas, que labró > de los almocafres para los negros, 
con algunas espadas, que pudo recojer su dilijencia, 
por no gastar el tiempo solo en las delicias de su cor¬ 
te, sacó su jente á campana, y animándola con una 
exhortación muy dilatada, para que llevando adelante 
lo que tenían principiado, asegurasen con el ¡valor da 
libertad perdida, marchó para la nueva Segovia cóu 
fija esperanza de destruirla, sin ^mas órden militar 
en sus escuadras, que fiar dosr . aciertos de t su em>* 
presa á los horrores, de úna noche:'obscura, entre 
cuyas tinieblas, llegando á la ciudad sin ser sentido, 
la acometió á un tiempo por dos partes pegando fue¬ 
go á diferentes casas*, y aunque en la,confusión de 
aquel asalto repentiuo .mataron á üa ! sácerdote, lla¬ 
mado Toribio Ruiz, y otros dos ó. tres vecinos, los 
demás que pudieron con la priesa prevenirse, echando 
mano á las armas, juntos en un cuerpo hasta en nú¬ 
mero de cuarenta,. hícierpn cara á, los. negros, em.- 
bistiéndóles con tanta resolucidn,, qjue .matando á al¬ 
gunos, é hiriendo á muchos, los. obíigaroh á.¡volver 
cou apresurado paso las espaldas, hasta qúe am|>arados 
al abrigo de un cercano monte hicieron alto, y re- 
paraándose los nuestros con recato, no quisieron pai- 
sar mas adelante, por'no e^ponersú á continjencia de 
malograr la victoria con algún aecideqte no. pensado 
#n el engaño de alguna emboscada prevenida. 
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Janias se ¡persuadieron W vecinos de la ntiev| 
Segovia á que el atrevimiento de Miguel pasase á laa> 
txjf que tuvíesevosadía de acometer la ciudad, aunque 
|o había iprometído,'y «1 nó habqr hecho casó de sti 
amenaíza fue la «causa para que los coj tese descuidados^ 
pero desengañados ya con k iexperíencia, conocieron 
era preciso acudir con tiempo al castigo para extinguir 
■aquella rebelión, antes que con la tardanza se hicie¬ 
se impracticable el remedio; y no atreviéndose á ejei- 
cutarlo por si solos, Inego qiie amaneció dieron avi¬ 
so al Tocuyo de lo ;sucediao aquella noche, y del 
triesgo que amenazaba á todos, para que enviándoles 
socorros pudiesen con mas seguridad salir al alcance 
■de' los negros: demanda á que correspondieron (x>a 
Etanta puntualidad los del Tocuyo, que juntando sin 
dilación la jeute^que se hallaba en la ciudad, la des¬ 
pacharon cometida á Diego de Losada, á quien por 
su mucha experieocia militar, y conocido valor, nom- 
-braron también los de la' nueva Segovia por cabo de 
la suya, é íncorporaudó uua con otra, salió tan acele- 
Tadamente siguiendo e( rastro de los negros, que an- 
-tes que Miguel tuviese noticia de su entrada se halló 
-fiobre las: palizadas de su pueblo. 

•No desmayaiK)» los negros, aunque se vieron aco¬ 
metidos de repente, pues siguiendo á su rey', que con 
la voz, y el ejetn])ío los animaba á la defensa, lúcie- 
Ton bien dudoso él vencimiento, por el tesón con 
<que peleaban obstinados, hasta que rendido Miguel al 
gol|)e de dos heridas, acabó con su muerte el valor de 
'SUS soldados, pues perdido el aliento al verse sin ca«- 
dilio, em[)e 2 aroa,á retirarse ¡temerosos^ dando lugar d 
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los nuestros, para que matando á unos, y aprisionan* 
do á otros, pusiesen íin con el «desbarato de todos á 
aquella sublevación, que tanto llegó á temerse, por 
haberla despreciado en sus principios \ y terminando 
en trajedia las que fueron majestades de farsa, vol¬ 
vieron la reina Gniomar, y el príncipe su hijo á ex- 
|>erimentar en su antigua esclavitud las mudanzas do 
8u varia fortuna, pues se hallaron en la cadena abati¬ 
dos, cuando se juzgaban en el trono elevados. 

CAPITULO IX. 

LEVANTAJSSE LOS INDIOS JIRAHARAS: 

viene por Gobernador el Licenciado Villacinda; y 
euinqiie procura sujetados^ no lo consigue: entra Alont 
so Díaz á l'acarigua^ y funda la ciudad 
de Valencia. 

ENECTDA la rebelión de los negros con la muer¬ 
te de su rey Miguel, bien pensaron los vecinos de 
la nueva Segovia quedarse sin embarazo que les pudie¬ 
se estorbar el beneficio de sus minas, en cuyo ínte¬ 
res tenían afianzada la conveniencia para su manu¬ 
tención*, pero no bien se extinguió aquel fuego, cuan¬ 
do brotó otra llama, cuyo incendio por setenta y cua¬ 
tro años continuos, con repelidas muertes, insultos, 
y calamidades, abrasó la provincia de calidad, que im¬ 
posibilitada á los principios la labor, y perdida después 
con el tiempo la memoria de la parte donde estaban 
los veneros, quedaron hasta el di^ de hoy privados de 

31 
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la utilidad de sus metales^ orijinándose esta desven¬ 
tura de la inquietud de los indios Jiraharas, nación 
tan valiente, como altiva, que tenia su habitación en 
]a provincia de Nirgua, inmediata al asiento de las mi¬ 
nas, que movidos del ejemplar nocibo de los negros, 
ó temerosos de que la riqueza que buscaban los es¬ 
pañoles se habiau de conseguir á costa de su personal 
trabajo, tomaron con tanto empeño el embarazar la 
ocasión, que podia ser motivo de su servidumbre, que 
convocándose armados, dieron repetidos asaltos á las 
minas, de suerte, que amedrentada la jente que asis¬ 
tía á su beneficio, no atreviéndose á mantener mas 
el Real, lo desampararon de una vez, retirándose á 
vivir á la ciudad, aunque con el desconsuelo de ser 
inevitable la pobreza que habia de seguirse á todos ^ 
hasta que por el año de cincuenta y cuatro (a) llegó 
á Coro el Licenciado Villacinda, Gobernador nombra¬ 
do por la Princesa Doña Juana, que por ausencia del 
Emperador, su padre, gobernaba á España; y habién¬ 
dose detenido allí muy pocos dias, pasó al Tocuyo, 
y nueva Segovia, donde informado por sus vecinos 
de lo sucedido con Miguel, y del presente peligro en 
que se hallaban con el alzamiento de los indios, de¬ 
terminó, con parecer de ambos cabildos, que para el 
pronto remedio de aquel daño, y que pudiesen labrar^ 
se las minas con seguro, se poblase en ellas una vi¬ 
lla de españoles, pues habia bastante distrito para su 
jurisdicción, sin perjudicar los términos concedidos á 
la nueva Segovia, repartiendo entre las personas que 

(a) Año de i554. * 
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se aTeciodasen en ella los indios encomendados, que 
estaban en el contorno, para cuyo efecto hicieron de¬ 
jación de ellos los dueños propietarios^ que los go- 
jsabao en feudo. 

Determinada, pues, por conveniente esta resolu¬ 
ción, nombró el Gobernador por cabo para que la eje¬ 
cutase al Capitán Diego de Montes, hombre célebre 
en aquellos tiempos, así por su grande experiencia mi¬ 
litar, como por el raro conocimiento que tenia de las 
yeibas saludables, y particular gracia con que curaba 
las heridas de flechas envenenadas, aplicando los an¬ 
tídotos s^un reconocía la cualidad de los tósigos: 
prendas, que unidas con otras muy singulares que lo 
adornaban, le adquirieron después el nombre de ve¬ 
nerable, como tenemos ya referido en otra parte ^ y 
armado con cuarenta hombres escojídos, encaminó su 
marcha al rio de Buria, ahorcando, y em])alando en el 
camino cuantos indios pudo cojer de los rebeldes, así 
por vengar las muertes, que habían hecho en algunos 
españoles, como por atemorizar el pais con el rigor, 
para que á vista del castigo pudiese tener lugar el es¬ 
carmiento^ hasta que reconocida la comarca, y exa¬ 
minado el terreno, buscando el sitio mas acomodado 
para hacer la población, le pareció el mas apropósito 
á las riveras de un rio, que muy cercano á las minas 
corría, atravesando por la hermosura de un vistoso 

{ )almar, donde, en conformidad del orden que Ueva- 
)a, fundó una villa, que intituló de las Palmas; pero 
engañado con la vana ]>rosuucion de su conüanza, y 
persuadido á que los indios Jiraliaras no tendrían atre¬ 
vimiento piua intentar novedades, con mas anticipa- 


Digitized by Google 



Ü22 Part. /. Lib. II. Cap. X. de la Historia 

clon de la que requería el estado de la nueva villa pa^ 
ra asegurar su permanencia, la dejó encomendada á ios 
Alcaldes, y se volvió para el Tocuyo; y como en j»u 
compañía salieron también algunos, que eran vecinos 
de la nueva Segovía, y volvían para sus casas, fueioa 
tan pocos los que quedaion, que teniendo noticia po¬ 
co después de que los indios trataban de acometerlos 
én la misma poblaciou, no atreviéndose á esperarlos, 
por la mala disposición con que se hallaban ])ara su do> 
lénsa, abandonaron la villa, retirándose todos á la nue¬ 
va Segovia. 

Este accidente fue de grande desconsuelo para el 
Gobernador Villacínda, por ver con tanta facilidad 
frustrada toda su aplicación y dilijencia, y malograda 
)a esperanza que siempre tuvo, de que sujetos los in¬ 
dios con la fundación de aquella villa, volvería á que*- 
dar corriente el beneficio de las minas; })ero como fal¬ 
tando estas se hallaban los vecinos sin remedio, por 
no tener otra cosa de que poder mantenerse, el año 
siguiente de cincuenta y cinco (a) dispusieron segun¬ 
da entrada, para la pacificación de los rebeldes, al car¬ 
go de Diego de Paradas, natural de Almendralejo ea 
la Estremadura, uno de los treinta y nueve españo¬ 
les, que acompañaron á Felipe de lltre en la memo¬ 
rable batalla que tuvo con los Omeguas^ quien con 
treinta y cinco hombres bien armados salió de la nue¬ 
va Segovia á poner en ejecución la dilijencia^ y ha¬ 
biendo corrido primero todo el pais enemigo, hacien¬ 
do diferentes castigos en los indios, persuadido tam- 


(a) Aüo de i555. 
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Eien como Diego de Montes á que seria bastante aque<t 
Ba demostración, para que temerosos los rebeldes no 
intentasen volver á tomar las armasy pobló segunda 
vez la villa quitándola el títiilo de las Palmas, y po<« 
niéndula el de Nirgua^ por haberla fundado á las ri« 
Veras del rio de este nombre, de quien le toma to-« 
da la provincia*, pero aunque mudó de sitio para $a 
pobfaciou, no mejoró de fortuna para su consistencia, 
pues solo pudieron permanecer en ella sus vecinos el 
tiempo que duró la éstadon apacible del verano ; por-* 
que logrando los indios d^pues la oCásion de las couüi« 
nuas aguas del ínvierUo, cuya molestia embarazaba ádoa 
españoles para poder salir á correr la cierra, y buscar bas^ 
timentos para su manutención, bloquejúron la villa, 
ácometiéndola sm cesar á todas horas; de suerte, que 
Aunque procuraron sus moradores defenderla con va¬ 
lor, viendo era imposible faltos de víveres, contra el 
porfiado tesón de tan molesto enemigo, abandoüaroa 
la villa, dejándola despobbda. 

Noticioso al mismo tiempo el Gobernador Vi- 
llacinda de la abundancia de indios que habia eu la 
comarca de la laguna de Tacarigua, y la convenien¬ 
cia que ofrecía la hermosura, y fertilidad de su ter¬ 
reno para poder poblar en ella una ciudad, y anima¬ 
do aun mas con la esperanza de que sujeto, y re¬ 
ducido aquel contorno {Kidria servir de escala para em¬ 
prender con mas facilidad la conquista de los Cani¬ 
cas, que intentaba ejecutar; juntó el mayor número 
que pudo de soldados de las tres ciudades de Coro, 
Tocuyo, y nueva Segovia, y nombrando por cabo á 
Alonso Díaz Moreno, vecino que eutónces era de la 
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Borburata, lo 4^pachó, coa orden de; que pablase un» 
ciudad en las cercanías de la laguna; dilijeucia en que 
puso tanto cuidado Alonso Dia^^ que aunque lo:> in¬ 
dios procuraron estorbarla á fuerza de sus armas, ven¬ 
cidos siempre, y desbarfitados por el valor de Alonso 
Díaz, dieron lugar á qu^: atravesada la provincia, y 
reconocido el mejor sitio, fundase el mismo año de 
cincuenta y cinco la ciudad de la nueva Valencia del 
Bey (a) en un hermoso llano, á . siete leguas distante 
del puerto de la Borburata,.y poco ¡mas ;de media de 
la laguna de Tacarigua, donde se couserYa hasta hoy 
con una iglesia parroquial, rica de rentas, por la grue¬ 
sa parte queje toca del noveno y, medio de los diez- 
píos, y un convento del orden de Fraricisco, con 
situación muy corta aun para la mamitenciqn de dos 
ó tres relijiosos. Pudiera ser ciudad muy opulenta^ 
por las muchas conveniencias de que goza, si no hu¬ 
biera padecido, el infortunio de haberla quemado unos 
corsarios franceses, que el año de seiscientos y seten¬ 
ta y siete eñtraron á saquearla, y si la cercanía de lá 
ciudad de Garácas no la hubiera arrastrado mucha par¬ 
te de lo mas granado de su vecindad: contra tiemblos, 

a ue juntos con la suma inutilidad, y poca a])I¡cacion 
e .sus moradores son causa fundamental de la gran dí« 
minucion que experimenta. 


^ - (a) Ciudad de Yalencia* 
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CAPITULO X. ’ ' 

TTTENE NOTICIA FRANCISCO FAJARDO DE 

ia provincia de CarácaSy é intenta sU descubrimiento: 
entra en los Cuicas Diego García de Paredes¡ y 
puebla la ciudad de Triijillo, 


VmA p or este tiempo en la isla de la Margarita 
(de donde era natural) Franciso Fajardo, hijo de 
«11 ‘hombre noble,* de su mismo nombre y apelli¬ 
do, y Doña Isabel, india Cacica de la nación Guaí- 

3 ueri; era Doña Isabel nieta de un Cacique, llama- 
o CWayma-, del valle de Maya en lá provincia de 


Carácas, nombre con que (por una nación asi lla¬ 
mada, que habitaba parte de su costa) fue cono¬ 
cida desde el principio de su descubrimiento aquella 
parte de tierra, que con veinte leguas de latitud 
de Norte á Sur, oaipa cuarenta de lonjitud, cor¬ 
riendo desde la Borburata para el Leste, compreen- 
dida en los límites de la Gobernación de Venezue¬ 


la ; era habitada esta provincia en aquel tiempo de in¬ 
numerable multitud de bárbaros de las naciones Ca- 


rácas, Tarmas, Taramaynas, Chagaragatos, Tequesj 
Meregotos, MaricheS, ArVacos, y Quiriquires, que po¬ 
blaban separados la hermosa capacidad de su distan¬ 
cia. Y como Francisco Fajardo en distintas ocasiones 
oyese ponderar á Doña Isabel, su madre, (por la tra¬ 
dición que tenia de sus abuelos) asi esta diversidad 
de naciones, como la fertilidad del terreno, la benig¬ 
nidad del clima, lo apacible del temperamento^ la ri- 
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queza de las quebradas, y las demás excelencias sin* 
guiares con que adornó naturaleza esta provincia ^ sien¬ 
do él hombre de espíritus elevados, de un corazoa 
magnánimo, y de una sagacidad imponderable, dió ei^ 
discurrir, que 1^ abría puerta la ocasión para colocar¬ 
lo en superior fortuna, si llegando á descubrirla con¬ 
seguía la dicha de poblarla. Comunicó siis deseos coa 
Doña Isabel, su madre; y aunque, como mujer pru¬ 
dente conoció las dificultades que traía consigo reso¬ 
lución tan temeraria, sin «ubargo, movida con la es- 
|)eranza de los ascensos del hijo, no solo aprobó el 
dictámen, pero le instó á que cuanto antes ejecutase 
$u intento. 

Determinado, pues. Fajardo á poner en plan¬ 
ta sus deseos, quiso conseguir con maña, lo que por 
sus cortos medios no le era posible con la fuerza^ 
y animado de la propiedad con que hablaba todas 
las lenguas de la costa, dejando las resultas del su¬ 
ceso por cuenta de la fortuna, salió de la Maiga- 
rita por el mes de Abril del año de cincuenta y 
.cinco en dos piraguas, llevando en su compañía á 
Alonso Carreño, Juan Carreño y Pedro Fernandez, 
todos tres naturales de la misma isla, (los dos 
primeros hermanos suyos de madre) y con veinte io- 
dius, vasallos de Doña Isabel, y alanos pocos resca¬ 
tes, atravesó la corta distancia que hay de la Margari¬ 
ta á Tierra firme, y costeando la provincia de Cu- 
maná, doblado el cabo de Codera, llegó á tomar 
puerto al rio de Chuspa, primer paraje de la tierra 
que buscaba })ara su descubrimiento. 

Con la noticia de su arribo, movidos de la no* 
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•vedid, por ver la jípate extranjera, bajaron luego á ja* 
pía) a acompañados de cien indios, los Caciques baca- 
xna. y Niscoto, señores de aquel pais, á quienes Fa¬ 
jardo, hablándoles en su idioma con aquella gracia na- 
piral de que le habia dotado el cielo, les dió á en¬ 
tender, que el motivo de su viaje era solo el deseo de, 
$11 amistad, y la conveniencia de ajustar con ellos tra¬ 
to, si para poderlo hacer le permitiesen licencia. Afi¬ 
cionados se mostraron los Caciques al cariñoso agrado 
con que les habló Fajardo, y dándoIjC segm:idad para 
el desembarque, saltó en tierra con la cautela que pe- 
j(l¡a la ocasión en que se hallaba, donde rescatando al¬ 
gunas joyas, y chagualas de oro, hamacas, y bástí- 
jneutos, filé tratado de sus huéspedes por. espacio de 
tres dias con amor, y regalo, dejando con la comuni¬ 
cación afianzada para adelante la amistad; y hecha des¬ 
pués la misma dilijencia con el Cacique Guaimacuare, 
que vivía dos leguas mas abajo, pasó en busca de Nair 
,guatá, el mas poderoso señor, que habitaba aquellas 
costas, tío de Doña Isabel su madre, porque era hijq 
de un hermano de su abuelo Charayma, en quien ha¬ 
lle) Fajardo el mismo agasajo, y hospedaje, que habiá 
experimentado en los deroas; y después que con el 
trato de algunos días tenia la comunicación enjendra- 
da familiaridad entre los dos, reconociendo Fajardo, 
ue las muestras que descubría en la tierra correspon- 
ian en todo á las noticias que lo habían empeñado 
en su descubrimiento, pareciéudole ya t¡em])o de po¬ 
ner en práctica la máxima en que fundaba el conse¬ 
guirlo, se declaró por 
era: causa, ^xira que 


jNaiguatá, descubriéndole quien 
asi el Cacique, como los demas 
32 


Digitized by Google 



Í2S Parí. í. Zíi5. IIf. Cap. X. )de la Historia' 

ihidíoS, ]por razón del parentezco le cobrasen tal annor, 
<jué dit^o de Ib voluntad de todos, no se dis|>onia 
cosa en los pueblos, (jue no fiifese medida por ias. re¬ 
glas de sü arbitrio j y valiéndose de esta ocasión, como 
erado jenio pronto, y entendimiento muy vivo, tu-vo 
arte para trabar corréspoudeUCia, y amistad con los oa* 
ciqnes, ^tie habitaban la tierra adentro de la otra paró¬ 
te de la serranía, jior cuyo medio se hizo capaz oon 
entera"compreension de cuanto encerraba, y contenta 
toda la provincia en si, haSta que pareciéndole habñ¿ 
ya conseguido en éste viaje todo lo que necesitaba 
para el mas acertado lOgro de sus máximas, bien apro* 
Techado con el Ínteres de los rescates, y con harto 
seutimiento de ios indios, dié la vuelta á la Margari-^ 
ta, habiendo consumido en este descubrimiento lo res^ 
tante del año de ciucüenta y cinco -, y entrado el dn 
cincuenta y seis (a) murió en la nuev'a Segovia el Go¬ 
bernador Villacinda, dejando el Gobierno á losAlcab 
des ordinarios de las ciudades, para que lo administra* 
ten cada cual eu la jurisdicción de sus distritos. 

Luego que falleció Villacinda, cou b noticiá 
que tenían los del Tocuyo de la provincia de los (mi* 
cas, que demora al Poniente de su ciudad, y se 
extiende por mas de treinta leguas de tierra toda dobla¬ 
da, corriente de Norte á Sur desde las sierras de Merí- 
da, que llaman ios páramos de Serrada, para la ciudad 
de (iarora, trataron de aplicar todos los medios po¬ 
sibles para sujetarla, movidos de los intereses, que es¬ 
peraban adquirir coa su conquista^ porque liabieudo eu- 


(a) Año i556. 
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erado en ella el ano de cuarenta y nueve el Contador 
Diego Ruiz Valleju de orden de Juan de Villegas á 
descubrir unas oiiuas de oro, que se decía baher en 
el valle de Boconó, reconoció ser provincia pingüe, 
fértil de todo jénero de frutos, y muy abudante de 
algodón, que era lo que por entonces apetecían mas 
los del Tocuyo, por haberse aplicado á la labor de 
los lienzos de este jénero, que tejidos Con primor, les 
eervian de mercancía para trafícárlps 4 otras partes 
donde tenian expendio, y estímaciou. > 

Aprobada por los Alcaides la determinación de 
esta conquista, encomendaron la empresa á Di^o Gar* 
cía de Paredes, hijo natural del otro, que con sus ar¬ 
restos asombró el mundo, qui^ huyendo de los in¬ 
cendios en que se abrasaba el Perú coq las alteracio¬ 
nes de Gonzalo Pizarro, se había retirado á esta Go¬ 
bernación, queriendo mas perder el premio de lo qnu 
bribia servido en aquel reino, que {lonersC' é contiiÍT 
jcDcia de que ¡leligrase su lealtad entre los alborotos 
del paisano, á quien estimaba como amigo, y amaba 
como pariente; y llevados j>ara b jornada setenta in¬ 
fantes, y una docena de caballos, con bastante núme¬ 
ro de indios Yanaconas, salió del Tocuyo, y marchó 
para los Cuícas, cuya provincia atraves<) siempre al Po¬ 
niente, buscando sitio acomodado para poder poblar¬ 
se, sin que en la docilidad de aquella nación pacífíes 
encontrase oposición, que pudiese, embarazar el pro¬ 
greso de su marcha, hasta llegar á descubrir la popu¬ 
losa población de Kscuque, situada en un lugar emi¬ 
nente á las vertientes del caudaloso rio de Motatan, 
(que naciendo en la cumbre de los páramos de Me- 
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Irida, corre á incorporar sus aguas con las de la gran 
laguna de Maracailw)) donde pareciéndole á Paredes 
paraje acomodado, por las conveniencias del sitio, 
fundd el mismo año de cincuenta y seis la ciudad 
de Trujillo, (a) honrando su nueva población con el 
nombre de la que veneraba por madre en la Estre- 
madura; y habiéndole nombrado justicia, y rejimien- 
to para la; ordinaria ; administración - de su Gobierno, 
y repartidos los indios de encomiendas entré sus po? 
bladores, se volvió para ^ Tocuyo á dar cuenta de 
lo que dejaba obrado. 

Con la ausencia de Paredes, faltos de superior, 
y de respeto algunos mozos, que habían quecbdo 
avecindados en la nueva ciudad, dejándose llevar de 
la inclinación juvenil de sus pocos años, empezaroa 
á abusar de la pacífíca naturaleza de Jos indios, y cor¬ 
riendo desbaratados tras el. torpe apetito de sus malos 
deseos, no contentos con robades el corto omenaje 
de sus pobres alhajas, pasaron sin recato, ni temor 
á la obcenidad de aprovecharse de sus hijas, y muje¬ 
res, con tan poco miramiento, que uo reusabau eje¬ 
cutar operaciones tan feas, aunque fuese á la vista de 
los mismos ofendidos; y como no hay paciencia 4 

3 uien no irrite la sinrazón de un agravio, no pudien- 
o sufrir los indios los que experimeutaban repetidos, 
trocando la mansedumbre de su natural pacífico eu 
un furor mas que bárbaro, tomaron las armas una tar¬ 
de para buscar venganza á sus ofensas, y mataron cuan¬ 
tos esjtañoles pudierou encontrar divertidos en los enr 

(a) Ctudkd de Trujillo. 
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treteniniientos de su lascivia escandalosa*, pasando 
luego con numerosas tropas, que tenían prevenidas de 
tuda Ja proviada, á poner estrecho cerco á la ciudad, 
(que había dejado Paredes ceñida con un fuerte pa» 
Jenque de maderos) reduciendo á sus vecinos á tan co¬ 
nocido aprieto, que si no acudiera á socorrerlos con al¬ 
guna jeute de refresco el mismo D. Diego García de Pa¬ 
redes (á quien habían avisado desde el principio de está 
rebolucion) sin duda consiguieran los indios el intento 
de que no quedase español vivo; pero desbaratados los 
bárbaros con su llegada, aunque se vieron obligados 
á levantar el sitio, no fue bastante el descalabro que 
tuvieron en sus tropas para que perdiesen el coraje, 
ni disminuyese el rencor que hablad cobrado contra 
la sinrazón española, pues reforzados de nuevos escua* 
drones, sin que les acobardase el temor de los mu¬ 
chos que moríau^ volvieron á repetir los asaltos con 
tan fiorfiadá óbstiuacíoa, que hallándose ya Paredes 
con diez infantes menos, y< otros <rauphos heridos, tu¬ 
vo por imposible poderse mantener contra la fuerzá 
de una inocencia ofendida; y mas cuando procurando 
reducirlos á concordia, con olvido de lo jrasado,. no 
proponía medio para la paz, que i no fuese en los íot 
dios nuevo incentivo para continuar la guerra: y asi; 
dejando la piaclticacion de aquella provincia para otra 
Ocasión mas oportuna, valiéndose del silencio de la 
noche, y de la traza de dejan muchas lumbres eucen* 
didis, y algunos |ierros amarrados,, para que oyéndo¬ 
los, ladrar nolconociesea los ipdios la‘retirada, desam- 

E ar<S la ciudad, con gran porción de ganados, que ha- 
iau introducido los españoles, asi para su susteolo. 
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como para el multiplico; y cojiendo la marcha á 
so largo, sin que lo sintiesen los indios, se volvió pa* 
ra el Tocuyo ya eu días del año de cincuei^ y sie* 
te. (a} < 

CAPITULO XI. 

¡SOMBRA LA AUDIENCIA POR GORERNA- 
dor á Gutiérrez de la Peña: entra Diego Romero á 
los Jiraharas: vuelve Fajardo á los Cárdeos: funda 
el pueblo del Rosario^ y después lo desampara. 

^^ABIDA en Sto. Domingo la muerte del Licencia* 
do Villacinda, nombró luego la Audiencia en su lugar 
por Gobernador interino á Gutiérrez de la Peña; 

3 uien habiendo llegado á Coro muy á los principios 
el año de cincuenta y siete, recibido al ejercicio 
de su empleo, pasó sin detenerse á la ciudad del 
Tocuyo, donde con la noticia de su airibo ocurrieron 
los vecinos de la nueva Segovia á solicitar remedio pa*» 
ra la restauración de sus minas de S. Felipe de Buria, 
sin cuyo beneficio era imposible mianteiierse^ por no 
tener otra granjeria con que poder sustentarse; y be* 
cha su representación al Gobernador, deseando este 
Concurrir por su parte á utilidad tan común, despachó 
con cincuenta hombres á Diego Romero, laTa que ater* 
rorizando á los indios Jiraharas cou los castigos que 
pudiese obrar en ellos, poblase otra vez la villa, y á le 

f (§) Afio de ^ ^ .... 
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«ombra de éste resguardo Tolvíese á quedar corriente b 
labor de los metales. 

Hizolo así Romero, y trasegada k provincia, eje^ 
catando en los indios cuantas hostilidades le permitió 
Ja ocasión, teniendo por mas seguro el paraje mas cer> 
cano para la fundación de la vilk, k pobló «n el mismo 
Real, que habk sido de las minas, con nombre de Vi" 
Ua-rica; pero después, habiendo reconocido algunas ío^ 
comodidades en k mala dis|K>sicion del sitio, en tierna 
|)o del Gobernador Pablo Golkdo k mudaron á Í£$ 
orillas del río de Pirgua, con nombre de k nueva Jo* 
<*ez, donde solo pudo permanecer hasta el año de so* 
senta y ocho, en que ostigados sus vecinos de las hosr 
jtUidades, y danos que recibkn de los indios, se vieron 
/obligados á despoblark; y aunque ^1 año siguiente de 
«esenta y nueve de órden del C^bemador Don Pedro 
Poiice de León k volvió á reedificar Juan de Mota, e»* 
fierimentó en su poca cousistencia los mismos contra* 
■tiempos de su mala fortuna; hasta que el año de seish 
cientos y veinte y ocho (como referiremos en k según* 
da parte de esta historia; con jeneral estetmiola de la 
uaciou Jirahara, k pobló el Gobernador Don Juan de 
Meneses y Padilk en k parte donde hoy permanece, 
con el nombre de noestra Señcxa de la Victoria del 
Prado de Takvera. 

Dejamos á Francisco Fajardo en la isla de Marga* 
rita de vuelta del primer viaje que hizo á la costa de 
Carácas; y aunque animado con el buen pincipio que 
tuvo en su descubrimieato, deseó volver cuanto antes 
ó poseguirlo: como sus fuerzas eran pocas para em* 
presa tan axdua como k que preteadi^^ le fué preciso 
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¡detenerse^ buscando forma; para la preveilcion de algo* 
ñas cosas necesarias á la seguridad de sus intentosy has? 
ta el año de cincuenta y siete, en que salió segunda 
vez de. la Margarita, trayendo consigo á .Doña Isabel, 
■SU madne^ como prenda en quien tenia afianzada la es|>eT 
«ranza de su dicha en las máximas de so ideac. y acompa¬ 
ñado de sus dos hermanos Juan Carreño y Alonso Gar- 
reño, de Pedro Fernandez, Martin de Jaén, francisco 
4le Caceres, y Cortés Richp, este de nación Portugués, 
y los otros naturales todos de la Margarita ^ cien indios 
Guaiqueries, vasallos de su madre; algunas armas, y 
■rescates, que fué cuanto pudo prevenir con el limitado 
posible de sus cortos medios, atravesó á la tierra Fir¬ 
me, si bien considerando que era muy poco el nümero 
de jeuté que traía para poder poblar como deseaba, sm 

3 aerer pasar por entonces á la costa de Carácas, se que- 
ó en el puerto de Piritu, treinta leguas nias á barlo¬ 
vento, de cuyo territorio eran caciques dos indios, ya 
^’istianos, que aficionados á la nación española, asis¬ 
tiendo en la isla de Cubagua al trato de las perlas, ha¬ 
bían recibido el bautismo, y se llamaban Don Alonso 
Coyegua, y Don Juan Caballo, con quienes tenia Fa¬ 
jardo estrecha correspondencia, y amistad, y con el 
motivo de visitarlos quiso hacer escala en aqtiel pner- 
to, donde gozando del regalo con que lo destejaron los 
<:acíques se detuvo algunos diasj logrando por este me¬ 
dio adquirir otros ciuco compañeros, que fueron Juau 
de San Juan, de nación vizcaíno, Abrahan de £se, fla¬ 
menco, Francisco de Robles, Juan de Burgos, y Gas¬ 
par Tomas, que por accidentes del mar, derrotados de 
ÍVlaracapana, llegaron en una piragua á aquella costa. 


Digitized by Google 



.'de\hi peineta de f^ettezuela, 235 

' Viéndose ya Fajardo con once; es|)añ(des one I 9 
jeguian, detenuinados á no des^pararlo en cualquier 
lance su,, fortuna, cobró nuevo aliento para prose^ 
^ír eU'la resolución de la conquista, que tenia preme¬ 
ditada, y por:no dilatar mas el emprenderla, salió de 
Píritu, llevando consigo al Cacique D. Juan Caballo, 
que con den indios de sus vasallos quiso mostrar la fí- 
jaeza de su amistad acompa^pdole; y doblado el cabo 
de Codera, ll^ó á lomar tierra un poco mas á Sota- 
.Tento del puerto de Chuspa, en el sitio que llaman el 
Pauedllo, donde con la noticia de su arribo concurrie¬ 
ron lu^o á visitarle los caciques Paisana, y Guaima- 
cuare, y otros circunvecinos de la costa ^ porque era tal 
el dominio que habia adquirido Fajardo sobre todos, 
asi por la gracia natural de conciliar voluntades con que 
le habia adornado el cielo, como por la perfección coa 
que hablaba cualquier lengua de los indios, y lo prin¬ 
cipal por los respetos de su madre, á quien veneraban 

E or Cacica de su nación, que donde quiera que él esta- 
a no se movia cosa entre los indios, que no fuese á 
la disposición de su alvedrio ^ y como en esta ocasión 
llevaba á Dona Isabel consigo, creció tanto el amor con 
su presencia, que luego que la vieron los Caciques la 
pidieron con instancia, se quedase á vivir con ellos, 
ofreciéndola, para obligai'la mas todo el valle del Pane¬ 
cillo, para que pudiese tener en él sus labranzas, y asis¬ 
tencia. “ 

Este era el fin á que siempre habia tirado Fajardo 
en sus discursos, y la méxima en que tenia fundada la 
esperanza de conseguir sus intentos, y viéndola ya lo¬ 
grada coníbrme la había pensado, aceptó sin repugnan- 

'a ^ ' 
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£ía oferta de los Caciques; pero cOmo él se habú 
introducido en este descubrimiento por si solo, sin 
ner mas jurisdicción, que la que se había adquindo de 
sü propia autoridad; hallándose ya en* estado que le 
precisaba á poblar, para afían 2 ar en aq^rel principio los 
medios de su conquista, no se atrevió á pasar mas ade^ 
lante sin tener el consentimiento del Gobehnador de 
esta provincia, á quien (j)or estar entre los límites de 
•su distrito) tocaba el concederle el permiso, y darle la 
facultad; y así {>ara conseguirlo, dejando en el Paneci-f 
lio entretenida su jente en* levantar algunas casas de 
paja en que poder alojarse, se metió en una ])íragna 
Con solos dos compañeros, y algunos indios de boga, y 
tiró la costa abajo, navegando las cuarenta teguas que 
hay hasta el puerto de la Borburata, á cuya jurisdic¬ 
ción pertenecía por entónces toda aquella costa, por 
ser la ciudad que estaba |>oblada mas á barlovento en 
e^a Gobernación; y habiendo dado cuenta á su Cabil¬ 
do de lo que dejaba obrado, pasó á buscar al Goberna¬ 
dor Gutiérrez de la Peña, á quien halló en el Tocu 5 'o, 
y comunicada con él su pretencion, tuvo tan buena 
fortuna en su despacho, que consiguió le diese titulo, 
]>ara que en su nombre pudiese gobernar toda la costa, 
desde la Borburata hasta Maracapana, con poder, y fa¬ 
cultad para poblar todas las villas y lagares, que le pa¬ 
reciesen convenientes, para asegurar mejor.lo que fue¬ 
se conquistando. 

* Satisfecho Fajardo dé haber negociado ’cón él Go¬ 
bernador cuanto pudo imájínar el‘ deseo, volvió para Id 
Borburata, y de allí al Panecillo, en demanda de sú 
lente., que cuidadosa con su ausencia, vivía con temor 
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¿le sw tardanza'*, y hadando perftccipnadas' la^ 

<|iie dejó puestas en obra al tiempo de su partida,..ei| 
virtud de los jK)deres que traía de Gutiérrez de la Pe* 
ña, luego que llegó fundó una villa en la misma ran* 
cheria, con.titulo del Hosario, si bien con tan poco 
número de vecinos., como él tenia de .soldados^ perp 
«tinque esta población á los principios íué pauy del 
agrado de los indios, por la ahcion que con el trato 
habían cobrado á los nuestros, después empezando 4 
nvperimentar aiguuas bejacionts éu el violento procer 
’der 'de los soldados, ‘ empezó también 4 resfriarse 
•amor con que habían deseado tener en su compañia ft 
í’ajardo; y creciendo las molestias con descaro al paso 
que los. indios las toleraban con disimulo, (llegaron 4 
«purar tanto el sufriniiento, que arrejientidos de 
hoscado por su mano los danos que padecian, pon I 9 
«mistad española, se resolvieron ñ remediar con.las arr 
•mas el yeiro de su imprudencia. Y aunque en la jun^l 

a lie hicieron los Caciques para disponer el jmódu, íup 
e parecer Guaimacuare, que antes de.fisgar á toropir 
miento se usase de los ineaios que ])ermile hi cordura, 
pues siendo el fin librarse de la opresión que padecían, 
podía lograrse el intento, sin que fuese necesaria la vio- 
•lencia, requiriendo á Fajardo en amistad desamparase 
la \ilb, y se retirase á la Margarita con su jente, pues 
habiéndola poblado con couseiilimiento de ellos, se 

3 nejaría cou razou, de que faltándole á la fe prometí- 
a en el permiso, se hallaba acometido -de las armas 
antes de saber lá causa cpie obligaba á tal mudauza; sin 
embargo cl Cacique Paisana, ó ])oi‘ ser de natural mas 
•altivo, ó porque se sentía el juas. agraviado de, la mala 
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T ' r . . , 

correspondencia de los nuestros, sin admitir lugar\pañl 
la espera determinó se pasase luego á la venganza ^ so¬ 
bre que altercando Guaimacuare por defender su opi- 
taion, se llegaron á trabar de suerte, que ec^ndo mano 
á las macauas hubiera de parar en desafió, si el beñor 
de Garvao no entrara de por medio- á componerlos. 

‘ No se le ocultó á Fajardo la junta de los Cacá- 

3 lies, ni la resolución que hablan tomado (persuadidos 
e Paisana) de lanzarlo á fuerza de armas,^ porque 
Guaimacuare haciendo punto dé conservar su amistady 
ie a^só luego de todo, para que disponiéndose á ta do 
fensa, se hallase prevenido en la expugnación que le es¬ 
peraba •, y asi , sin perder tiempo en los reparos, retP- 
tándose lo mas que pudo hácia la orilla del mar pan 
tener seguras las faldas «n el flujo y reflujo de sus 
tolas, fortaleció el recinto de su pueblo, cercápdolo coá 
dobles estacadas; y fiando la centinela á buenas guar¬ 
dias, esperó el acometimiento de los indios, que capi¬ 
taneados de la arrogancia de Paisana, no tardaioh mu¬ 
chos dias sin ‘amanecer una mañana á vista de la villa; 
y entré ‘ el estruendo de aquella vocería, que usan en 
semejantes ocasiones, lo mismo fué llegar, que aco¬ 
meterla con tanto denuedo, y desahogo, que intentaron 
rendir las palizadas; pero aunque pocos, tenia Fajardo 
tan bien dispuestos sus soldados, y repartidos los in¬ 
dios, asi Guaiqueries, que trajo de la Margarita, como 
Piritus, que le dió D. Juan Caballo, que abrigados de 
la estacada, y sirviéndoles de troneras las juntas de los 
maderos, los unos con las espadas, y los otros con las 
üechas hicieron tan considerable mortandad en las tro- 
pa$ de Paisana^ que se 'vió obligado á desistir del asai-< 
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fzi V fieró . cono el jodio- concebida <dQntvá -ios naestroo 
ardía implacable en el| coránon de .'áqxiél bárbaro^ nía 
fue bastante el menoscabo de sup kuestes para i^ue mb* 
tij^e. su violencia; antes -enfurecMo mas por ,1a ¡delea- 
fia, trató.de apretar el sitio para<r¿ndiri.|a Imilla por ase¬ 
dio,», valiéadose alimismdj tíempot dé la>traidiion deieDpi' 
f)ir>ozoaar las ¡aguas r de utios- pbzos, donde* bebían, lop 
cercados^ riphra ¡que faltos .deí aquel reéurso tan preciso^ 
no les quedase ejspeeanka en que atíQaozér el esdape. . ^ 

I ( Bienqiiisterp Fajardo^ d;vista db it^nlb ories^, de- 
«aji^rar'la. villa» y;vetinai^ev^peilo ñomo^poeois^eiit^ 
lo habla reis ejecutar poi* el;iban.isé;hallóiiinpQSÍb|li<tadq 
de poderlo practicar por. falta de embarcaciones,< pues 
snaltratadaa stts< pbagiiaa; de- ios¡ rígoues d^l sol,.,y. .humeb 
dad dé las maresy necesátaban de unai carena-id^ fírmp 
j^ra poder navd^r^. jy-osi, eu él Interin.qué obnseguíja 
componerlas, pk>r no estar ocioso con las armas,' y qlie« 
l>inaim* un poco la altivez del enemigo, determinó acó- 
ineCeribs, en sU inismo alojamiento^ fiando á los acci¬ 
dentes de un encuentro los'Sucesos de; su-fbrtuna ; y 
-dejando delitro de l6s reparos dd sui fortificación solos 
veinte indios para el seguro, y escolta de Doña Isabel, su 
.madre, dividida la demás jenteeo dos escuadras, unaqae 
•babia de gobériiar él, compuesta de sus once compa¬ 
ñeros, y los indios Piritas del Cacique D. Juan Caballo; / 
y la otra solo-de los-Guaiqueries de la Margarita, capi¬ 
taneados de Diego Guerra, indio valiente, y arriscado, 
salió, del recinto de sus palizadas en el silencio de una 
.noche obscura á tan buena coyuntura, y locasíou tan 
acomodada, que hallando dormido todo el campo de 
Paisana, tuvieron lugar cada escuadra por su parte do 
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«nsangrenti^ bi6n las manos; poniendo en oonñision;, ^ 
^desbarató el ejército'enemigov jiues nunt^e rfoobrados 
ios indios del susto que causd la mortandad: de aquel 
primer avance, se portaron tan valerosamente, quo 
■obligaron á Fajardo , á ; retirarse á la* villa^ , quedaron taa 
^iiel^ntadós coñ lá mperté devoisn^as valieates' gaei% 
i'el'OS' iq'ne! n¿ atbeviéndqseoPaásaiia 'á esperar i segundo 
ecometimiente; levahtó el isitio iaqiisl|a nm|menocfae> 
poniendo eii sidvo las reljqnias < de so'ejército dqsfaecho. 

> .'Libre «Fajjlrdb del aprieto enl qve se-había visto 
cbn'el GetttQ/’lratd ide>‘^ompané)r*cuúntó'iautés isos'piraK 
^uaSi'pióa 'reürafse á* la: Margarita; 'nSi por dbri lügar á 
*qne pasase acpiella tempestad,y conmociqii' furiosa de 
-los itidios!, y poder des|»i«s en tiempo* mas oportuno 
proseguir lo isu ounquísta^ eiomo porque) lid>vélidhsé in* 
iíicionsfdo lap a^as de los pwos 'cqn • el' ven€n¿ • npie le$ 
■echó Paisana, eéan muchas las enfermedadés qne^ la ooi> 
Tupcion había causado en' su jen té, dé qne; moitan -te- 
pentinaineiite algunos' dei: los Guaiqueries;' y IHritus, 
Sióndolb lo mas sencibie haber fallecido también del 
inisrao modo su'madre-Dom Isabiel;' pérdida pira Fa*- 
jardo de considerablé consecuencia, por ser én coynn* 
tura tan urjente: motivos, que jubtos todos, le obli¬ 
gaban á acelerar con mas priesa su partida; .{)ero estad* 
do j)éra ejecutarla., recibió' una embajada dé Paisana^ 
eii que manifestando arrepentimiento de lo obrado, lé 
pedia licencia para venirlo ú ver; y concedida libremen¬ 
te por Fajardo, sin que precediese mas seguridad, que 
la confíanza en su p;ilabra,' entró en la villa; acompa¬ 
ñado de otros .sesenta Gandules, á tiempo qtie él C<aci- 
'que Gu^imacu^’e euvió ú prevenir á Lajardo estuviese 
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<;on cuidado, sin , fiarse dp JfEi ¡sipip)aqpD, y cautela de 
paisana, porque el iin á que tiraba con aquellos finji* 
miemos 6oio WA á: *«*1» iHatario^ 

cuyo aviso' alter4Í^,taPÍ9 4, Fajardo,, que>i» agqardar 4 
mas prendii4,4 Paisana, y todos sus compaherus, y sin 
otra jusiiticacion, que la. quu dictó su cólera, faltando 
á la pública fe de su palabra, lo ahorco de la cumbrera 
de la casa, pasando por el rigor de semejante injusticia 
otros die2¡iudÍQS) ^os <piclepafqciei;on iina$^pr|o^ipa|cs^% 
los que trajo consigo: acción indigna de un corazón magf 
nánimo! y que.amancilló mucho 4.fama de Fajardo, 
pues parsilisnt eri|iel violencia .niinca .pudq.,b^Ua^’ razo^ 
que psase.por chseulpa; y tenifqdo. aqpel iqastjgp por 
bastante satisfacción, para .s^ enojo, poniendo.en líber* 
tad los dem^ iu<Üos qu^ tenia aprisionados, recojió su 
iente á Usjjúraguas, y dáudqse 4 la vela, volvió á la 
Alangarita .por .finesj del anp de cincuenta y ochp., (a) y; 
cuasi.al olismp tiempp morid'en Coro el br. Obispo 
J). Jerónimo. Baljlesteros, en. CU} o lugar presentó, su 
majestad para esta Sede al Sr. D. Fray Pedro de Agre* 
da, relijioso Dominico, (b) siendo catedrático en el 
colejso de.S. Gr^orio de .VaUadofid^ y arique su ve-r 
nida á.eata provincia /se dilató hasta ;el año de sesenta| 
DOS ha parecido anticipar la noticia en el año de su pre-; 
sent^iou, por si apaso desp.ues no hubiere oportuni-; 
dad de referirla. , i , , . , 


¡ {•) ASo <10 .0») Jü C;o«^. Th«. Edf 
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^ . -C'APIT’lÍJI^iO xn. . ■ 

PÜEBLJi FkANCfSCO RUllZy EN LOS CUf^ 
cas a Mira!veli 'vi)enü por Góbéhiádor Pablo Cdlatlo z 
restituye Id conquista á Hie^ dé'Paredes^ quien • 

' reedyica la ciudad de TnijiUo. 

Eñtérádo el Gobernador Gtitierrez de la Peña de 
lo sucedido en la provincia de los Guicasv y dé las cau* 
sás que precedieron para la desolación de Ja nueva Tru* 
|iilo, al miSilio tiempo que sé bagaba iufótniadoi de ia 
gran fertilidad;dé áquél terreno, la‘abtitldadcia de Natu¬ 
rales qué lo babitálúin, y el mucho jugo que se podia 
sacar de pais tan pingüe, tuvo por acertado no dejar de 
la mano su conquista, á que instaban con esfuerzo los 
del Tocüyo, por el interés' ^le se j)rometian de la sa» 
ta de algodón para la fábricá de'lienzos, *que habían to>< 
xnado por granjeria para' su trato; pero como quier^ 

2 lie entre el Gobernador;, y Diego García de Paredes 
ábia habido en otros tiempos alguna enemistad, y opo¬ 
sición, de que aun duraban' calientes las cenizas, deter'^ 
minado á que se volviese á hacer segunda entrada, no 

3 UÍSO encoinendársela á Paredes, y con público desaire 
e las prendas y servicios de un hombre de tantos mé¬ 
ritos, nombró por cabo á Francisco Ruiz, vecino del 
Tocuyo; quien llevando en su compañía á Alonso Pa¬ 
checo, Francisco Graterol, Bartolomé Escoto, Alonso 
Andrea de Ledesma, Tomé de Ledesma, su hermano, 
Sancho Briceño, Gonzalo Osorio, Francisco ■ Infante, 
Francisco de la Bastida, Jerónimo de Carmona, Gaspar 
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CoTBieUsi. Di^oi.de.la P¿iav Juan'de S^ovia, Luca9 
Mejía^.Aguatia deila^'Bedaí PedboiQ¿meia (Artillo, Luis 
de Villegas», Juáadf dgoiriei Franqisoo Huíz, Juan de 
Baeoa^iFrfacisco'iiSfDrepo, jGaiqiahld^ 'Li;aaaa,'Lope de 
£ncira^ Lc^ deiillastrt), Juatí fiejnitezy Fraúciscó Teran, 
Andrés dé San Jupa, Vioenté Riveros^ Juan de Miran* 
da, Kodr%o. Castaáoy-.EWBcisbo Jarana;, Pedro Garcías 
CarratsoQy Laís QaebcadMyj Juan de BbniUa, Ueróan Vé-f 
lazqnez, Franoisica Palacios, Pédro) González de Santa-i 
cruz, Juan de Miranda, Esteban de Viana, Gregorio 
García, y otros, hasta el niimerd de ochenta, los mas 
de . lpS)<|Ue.haÜiap enilcádDfaoa Paredes,: tomó lá vueltaí 
de Jos.Guicesy peoelbando sii prbvincia basla'el aballe' de 
Bocqoó, dondeihízo altpy.éóni fin decbaiponer las ar-t 
mas,' y labrar escaupilcé, por haber reconocido la in¬ 
quietud qué se entrada Había causado en Ips indios, y 
altiVeziCPd qliese hailalhm después que lobli^ron á 
Paf:edes!áideisphblar áiTrújiliol . ’ ■ > 

.ji . Al minino tíiempioqne Francisdp Jlüiz kiUó del Té* 
cuyo ¿ esta conquista, salió también de 'la óiüdád do 
Met ida (recién ¡rabiada por Juan Suarez) Juan Maídos 
pa<io> lenooniéudado de >la ;misma provincia de' tos < Guia 
cas, y atrairés4das las.Meneas Neyadas/con la iatigarqud 
le fué precié# pana ;tblerar;stts htelos, llegó al üitimó váa 
He del país, oue peupáa los Timotes, donde acuarteló 
su. jeñjte, y ae|4odoU..eh sitio gccmoradadepipasói sola 
cpn ;hojm^es,4. descuMÍB‘ilas tiesras. quejicoiüreii 

pHr# él. ^orte» ppr cuyoirumlra)rV4ap>ál dai^ipor ¡náncw 
pip# deil .ipo.de (ihQUénitaiy,¡maev«.drvalle<dei Baodad^ 
donde estaba jt^rapciscolRuiz acosado clAi 6u campo ^ y 
como á POúos MSQS. QPQQAtrése con .dos. 'de suSisoldad 

34 
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^ 0 ^ que se dívettian Gazaadd, infórmaiio de iá jen té 
que ec4> y de (kutde .habían saüdéy les mandó dijesen. 
4 $n:!Qapitaó desamparasé luego la pFovincia> j bascase; 
«ktra parte, en. qué poblarse, por pertenecer aquella á la 
jurisdicción de. áu conquista: emhiijada de qaé recibid 
Kauy poca alteración Francisco Rui^, pues haciendo po« 
«ó caso de las Jbrabataa de Maldopado:, remitiió su deS" 
pique á oteo.recado^ -y aunqtielse fuerpii >trávaoéo do 
palabras, lia&t» llegan á' desaiiaiise, coasideradai la mate^ 
viá con tnas maduro acuerdo de ambas partes., paró la 

d vareda en que Maldouado se retirá ai valle doude 
kia dájadoi su -cámpiQ acuarlblado^ y Francisco Riiie^ 
eóu el suyo fué á la jpoblacieu de Fseoque,' doclde 
pedes liídiia fundado á Trajillo; iy aunqoé hasta< entón^ 
ces.no hahia tenido, intención de poblaren acpiel para* 
je, picada por las palabra» desatentas de Maldonado, 
deterniinó reediíkar la crodady ¿orno h> hiEO, si bien 
por no conformarse con la primera fundación, le quitd 
el hómbré de Trujilló,' y lá intituló Miravul, nombran* 
do Alcaldes, y Rejidores, y repartiéndolos indios dé 
encomienda- entre los vecino» pobladores ^ dé que agra* 
viadb' Maldonado, atribuyendo semejante opéradun 
^ejecutada >á sis vista) á menosprecio de su valor, y 
de^re de lu punto, volvió segundé 'vez á repiquetear^ 
66 con Frsínciseo Ruiz, interviniendo de ambas partes 
recados tgo desatentos^ y palabras tan picantes^ que>lle* 
garoQ á «qtpemo de^-perdeise; pero metfendW la áiáno 
A componerlo» las pegonas mas bien ieténciohaihiá de 
amibos) cankpos, ^étnaron -pi^rácuepdo, tpie Maldonado 
ae volviese á Marida, asentando por twminos de su 
conquista todo el país du los Timoté^y y Francisee 
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^luz se qtwdaqei^n' Miiaxreh coÍB[fiie«die«i^ denU'o áé 
la suya las tienas. y proyicula 'dé lésCciicaíS') |y dé ei>té 
suerte quedaron cüvraidas las jüri^ÍGdoues de las doé 
Audiencias de Saqto Dotídnao^ y Saeta Fe, esta á U 
parte del Snr^ y aquella á la del Noete: diferencia, qué 
flusta entóuces no Sei hAda podidó componer; q)ue5 na^ 
i)ian coirldo sin «que algétta>dé -la^ des'supiese'hásté 
donde Uegabau los términos de su dUtt’ltOi ' 

Bieu descuidado < i^uedó Fmndseo RoiiS éOii éstá 
cüsposicioéy uo discunrfeudo pudiese áccideu^ 

te, que pmmdjase k mi«m<||i0séslod éb que sié Raik^ 
ba de sU nueva Aüréecd^'ctMudo’pdtf áñp dé 

múcueota y unevé llegó, al Tociiyo el Liéesciadó Páv 
blo C<dkdo, proveído por ei Rey en él'GdblerBO, y 
CapitaDta4efietial>de li provinéky en kigái'idél Licéutiá^ 
do ViUaeloda^ y <como[á‘ (Wt^'dé Parédés lé 

habla ^herido en lo mas^ vWo 'det seMimfeuto él de4 
htire <pie le hizo Gutieitez de la.Feñay quitándole la 
conquista de loa Gnicés,' ocurdó luego ante él nUevd 
Gobernador á manisfestar Sn ‘agravio; y aten<£dá k 
demanda por Pablo Collado coo el éOnocimíeptó de lá 
fazotí que le asistia en la expresión de su quéjá, tévo*^ 
cú ios poderes dados á Francisco Ruiz, y despachó 
nnevo útuloá Patiedee^ con ¡órden para que reconocido 
por cabo sopedor de la feote que estaba en Miravel, 
pudiese!reedificar, ó poblar en la parte qué tuviese por 
mejor, haciendo nueva elección de regimiento, y jüstU 
cía. 

Con esta facultad, y algunos soldados de su Séqub 
to, salió Paredes del Tocuyo, y llegado « Mfravel tna-i 
nifestó su eomisiou en el cabi^^ donde retiibithr »id 
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4ificultad af ejéiíáeio .de SU' empléo^ la- primera'dilíjeS* 
cía que hizQ éo TÍrttidlide los'iMMljeres^^qiieillaUaba^ l'iié 
Restituir á la ciudácl el uonibré primitivo de -Trajillo^ 
si bien Je duró poco por eátóooes, porcjué reconocidas 
brevedad las incomodidades de continuadas UuvuSy 
xepet'd^ tormentaSjde Ipoonos, y relámpagos, y la 
/di^ 'hitiujedad ,de aquel’Cootphiov cousegnSda. licencia 
d.d Gui)eraadur para mejorar el ;SÍlio,'mudp la pbhla-* 
cion á .b cabecera de uiio de los valles, que corren á 
1 h!> ;rivejras d^j rijo, de (Jocpnó, por estír en el <%átro dé 
ios ^^njcaSit y ípodei'i.cpttjmas.cpmlodidaid atei^r á sa 
coiiqnisUiVi pf^ro; JUé.tiau desgraciada ié^ta ciudad en sus 
lU'incipios, qu 0 sin,hallar|sU& p< 4 >llidores lugar que les 
agradase para su. existencia, .ai^nvó muchos aáos> co^ 
ino ciudád:!portátil, ¡ .ejtpérñueptandPt mil mudañ^^ 
pues aiuu<]ué.este,dé Boo<u)ó;|>arecíó el más áprbpósiib 
por ^utónceB, habiendo algunos'diaS.);despliimi.quélsé 
fnndaron en. él, < orij¡nadóse ciertos ■ disgustos entre e| 
Gobernador Pablo CoUado,)y Diego. de:Páredes,|estn 
ó sentido, ó rezelpsoy declini^ jUrlsdiociOn, dejando 
psta provincia, -se pas<) á .Vivir á (Méiida:'fp«tidente^ 
que íué b total ruina de Trujiillo^ pUes apOnas ■ faltó el 
respeto de Paredes, cuando divididos en pájxúalidades 
§as vecinos, se empezaron lá.consumir, en discordias^ 
y. .separadas en vandos, nooS quefian peroaaneOiese la 
ciudad en aquel sitio, y otrps, que la mudasen á otra 
parte ; y siendo los de esta opinión mas poderosos en 
tiempo que gobernó la provincia el Licenciado Bernal, 
desconsiguieron el permiso para la transmigración que 
pretendían, y á pesar de los del contrario dictámenanú- 
b pobbcipu á Una sabana, que liaiuaban de los 
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Amelios/ (por nná tempestad qMien eila padeció Juaa 
rMaldonado j á las orillas del rio iMolaCao^ donde no ptc^ 
diendo conseguir logro de las sementeras^ ])or la gran 
plaga de hormigas que las destruia, ni multiplico en los 
ganados^ por el menoscaliíoi que ocasionaban los tigreS) 
■no les fué posible permanecer raiuehos dias,* y de su 
propia autóridad, sin consentimiento ni permiso dei 
Oobemador, Cargároh con la ciudad á otro lugar mas 
incomodado y cuatro leguas mas abajo del mismol rio, 
en el.centro de una montaña tan ásperas, húmeda, y po« 
hlada de mosquitos, hormigas, tigresi, y otra& sabandit^^ 
ias, querpers^uidósde tanta calamidad, blasíemában de 
sus cuscocdias, por haber sido la causa para padecer des* 
dichas-; síendo.lo mas sensible entre la multituddeisus 
trabajos, haber dado,en un temperamento tan uocibo^ 
que. perdiendo la sahidi, descoloridos;, y hipatos, refere* 
sentaban á la vista, mas forma de hospital que dé re* 
pública. . 

• . Y aunque cou; el leoaddinúeDto de sua yerros ocur« 
rienou á repretonuq süst mirrias;á:<Oon IPedro Podoo 
de que suc^ó .eD .' oliGbbierno al lLiceuéiado 

Benialdez, ó fuese porque esperimeutaseu el castigo de 
SU liviandad én.la trabajo^ ^rea de sus• fatigas;,'ó por 
otros ocultos motivos qué Duyiesc, nuuoa quiso conve¬ 
nir en concederles, licéncia para; mudarse á otra parte, 
hasta que muerto Don Pedno^ loando la ocasión de 
su vacante, se pasaron sets .leguas mas al leste al valle 
de Paropap,- donde tampoco pudieron permanecer, por 
ser b tierra muy húmeda, y muy Cálida eh éstremo; y 
a» él aho.de quinientos'v seteolav cansados yá de Unto 
peregriuar, de;jeandu Uuoar asiéutQ lijo ftara. poder des* 
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cansar, y se acabasen las discordias, qué los habiaii 
puesto en tal estado, tomaron por abogada, y patrona 
de la ciudad á nuestra Señora de la Paz, é hicieron 1« 
liltima mudanza al sitio en que hoy permanecen, que 
es un valle de temperamento sano, y muy templado^ 
y corre de Norte á Sur cuasi una legua ^ pero de les*- 
te á Oeste tan angosto, que solo da capacidad para do6 
calles hasta la mitad de la ciudad, donde estrechándo^ 
$e algo mas, solo ¡)ermite corra la restante en una*, y 
parece les sirvió la protección que buscaron en el am-^ 
paro de la Viiyen í^ntisima de la Paz para su común 
quietud, pues íénecidos los disturbios que tanto los 
molestaron, se ha mantenido aquella república hasta los 
tiempos presentes con tan jeneral sosiego, y unión entre 
los vecinos, qtte solo por cumplimiento necesitan de jus* 
ticia) pues en igual conformidad unos con otros, ui san 
ben lo que es litigio, ni conocen la discordia^ y de-* 
ben tal benefício al benigno influjo de su cielo, qué 
basta saber, que nbo ha njddo en Tmjillo, para que en 
la común estimación sea reputado por de afable nata-> 
ral, de noble trato, y de Una 'intención sana, y sin ma>* 
licia. 

Determinados, pues, á mantener k ciudad, ea 
aquel vallé, empezaron á fabricar costosas cásas^ unas 
de piedra de silleria, y otras de ladrillo, y tapia ; <y Ue^ 
vados de aquella vanidad cou que los hombres procu-* 
ran eternizar su fama para la posteridad, adornaron las 
portadasdc vistosos escudos con sus armas, vinculando la 
memoria del lustre de so nobleza; y pusieron tal cui¬ 
dado en d aumento, y forma de su nueva población, 
llegó (^a brevedad á ser muí ciudad muy opuleo-. 
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ta« por d mucho trato de sus frutos, prindpalmeúté 
del cacao, á cuya labor se dedicarou sus vecinos, plan* 
tando ea los valles de Pocé cuantiosas arboledas de esr 
te jéuero, que conducido por la laguna de Maracaibo á 
^'braltar, los hacia poderosos, por las grandes porcio^ 
oes de plata, que producía su retorno^ pero trocada 
después U felicidad en contratiempos, experimentó esta 
dudad tales desdichas, que ó fuerza de sus muchos im 
fortunios., apenas conserva hoy la sombra de lo que rué> 
pues perdidas las arboledas de cacao con las inundacio* 
oes del rio, quedó sin trato, ni comercio, faltándole el 
servio principal que producía su riqueza: trabajo á 
quien siguió la desgracia de saquearla el año de seiscieut 
tos y sesenta y ocho el pirata francés Moosiur Gramon^ 
con tanta inhumanidad, que sin que te moviese á com* 
pasloii lo suntuoso de sus fábricas, quemó los edificios, 
reditcieiido á cenizas su hermosura; pero no obstante 
es Itabitada al presente de mas de trescientos vecinos, 
Bkuchos de .ellos de notoria calidad .y conocida noble- 
za, y entre ellos un mayorazgo, que goza la familia de 
los calialleros Cobarruvias, descendientes de Gaspar 
Cornieles, uno de . sus pobladores. 

Mantiene una iglesia parroquial, asistida de dos 
chrás Rectores; dos cCnveatos oe relijiosos, uno del 
órden de Santo Domingo, y el otro de San Francisco^ 
coo un templo á lo moderno de vistosa,, y galana arqui¬ 
tectura; una ermita de nuestra Señon de Ghiquinqui- 
rá, donde está fundado un hospital; y un monasterio 
de Monjas Dominicas, sujetas al ordinario, que siendo 
tiu erario de virtudes, es nn primor de curiosidades^ 
por Us. muchas que ^ünricaa sus relijiosa^ con especiat 
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lídad en costuras, y labores de pita: es lugar muy fega* 
lado, y abundante, por la gran fertilidad de sn comar¬ 
ca^ y los muchos indios (|ue tiene en su distrito*, pro« 
dnce trigo en Abundancia, cebada, mai2, algodón, gar* 
vahíos, y otras semillas^ lábrase; mucho, iy regalado 
azúcar, de que se fabrican esquisitas couservas; danse 
hermosísimos repollos, lechugas, y demas verduras to¬ 
do el año; todas las frutas de la Améiaea, y muchas de 
las de la Europa, como son manzanas^ membrillos, gra¬ 
nadas, higos, y uvas*, cria en sus jiastos nitiy buenos 
carneros, mucho ganado de cerda, gallinas, pabos, y 
otras aves, sin que le falte cosa de cnanto se puede ape* 
tecer para 'el regalo v pero en medio de tantas conve¬ 
niencias padece un desafecto grande esta dudad, que al¬ 
gunos atribuyen á sus aguas, y yo soy de esa opinión, 
y es criarse en las gargantas de sus habitadores, princi¬ 
palmente en las mujeres, hinchazones, ó ¡paperas, coa 
tanta jeneralidad, que es rara la |>ersona ^e se ve sin 
ellas, y algunas tan crecidas, y diformes, que cansa hor¬ 
ror elmirarlas. 


CAPITULO XIII. i 

VUELVE FAJARDO A LA COSTA DE CAR 4^ 
cas, y con ayuda del Gobernador funda el Collado: 
descubre las minas de los Teques ; pre'ndelo Pedro 
de ^ Miranda., y oueloe después dado por Ubre. ' 


Ti O se sosegaba Fajardo en la Margarita, puesta siempre 
la mira en la conquista de Carácas, á que lo ¡arrebataba 
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lo generoso de sa elevado espíritu, ó lo inclinaba la 
fuerza de su maligna estrella, pues sin que bastasen á 
contenerle el pensamiento ios cortos medios con que se 
bailaba para poder aspirar á fín tan grande^ ni ios em¬ 
barazos que le ponia con sus malos sucesos la i'ortuna, 
todo era discurrir formas, y buscar trazas con que po¬ 
der volver á proseguir sus intentos \ mas como lo limi¬ 
tado del caudal no le ayudaba, solo tuvo lugar su diii- 
ieucia para aprestar doscientos indios, de los que ha- 
biau sido vasallos de su madre, y juntar once españo¬ 
les, que fueron Lázaro Vázquez de Rojas, natural de 
Salamanca, de quien hay hoy ilustre descendencia, Juan 
Jorje de Quiñones, natural de la Margarita, Cortes Ri- 
cho, portugués, Gaspar Tomas, Martin de Jaén, Juan 
de San Juan, Hernando Martin, Andrés González, Luis 
de Ceijas, Juan HernandezTrujillo, y Alonso Fajardo, 
natural de Coro, hijo del Capitán Juan de Guevara el 
viejo, con los cuales, y algunos abalorios, y rescates, 
atravesó tercera vez á tierra Firme \ pero con el rezelo 
de ser mal recibido de los indios, por los disgustos pa¬ 
sados, pues aun duraba fresca la memoria de la violen¬ 
ta muerte de Paisana, sin llegar á los puertos del Pa¬ 
necillo, y Chuspa, pasó la costa ahajo en busca de su 
amigo Guaímacuare, á quien halló en Carvao, tan cons¬ 
tante en su amistad, como lo habia estado siempre; pe¬ 
ro como á Fajardo le habia enseñado ya la experiencia 
lo {)oco que podia fiar de la mudable voluntad de aque¬ 
llos bái'bai'os, mientras no se hallase con bastante fuer- 
7 A de jente, á cuya sombra pudiese mantener el amor 
con el res))eto, no quiso detenerse en aquel valle *, an- 
pora asegurarse de una vez, y entrar con mayor fuu- 
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lamento en la conquista^, tomó una resolución tan te¬ 
meraria, como fue con solo cinco de sus compañeros 
pasar la serranía, y atravesar por tierra las cuarenta le¬ 
guas que hay de por medio hasta salir á la Valencia, asi 
por reconocer coa este viaje lo que oontenia en sí la 
provincia, y hacerse capaz de todo, sin necesitar de in¬ 
forme ajeno, como por empeñar al Gobernador Pablo 
Collado en que le diese alguna jente con que poder en¬ 
trar poblando, que era el único recurso que le queda¬ 
ba ya para fundar su esperanza. 

Harto sintió Guaimacuare ver empeñado á Fajar¬ 
do en esta determinación tan arrojada, pues habiendo 
de pasar por tierras, que poblaban tan diferentes na¬ 
ciones, era evidente el peligro á qne exponía su perso¬ 
na; pero aunque procuró disuadirlo, representándole 
el riesgo, como Fajardo le tenía tomado el pulso á sa 
fortuna, y conocía porexperieucia la gracia natural coa 

3 ue sus palabras sabían granjear benevolencia en los in- 
ios, despreció los temores que le proponía el Cacique, 
y acompañado solo de Juan Jorje de Quiñones, Lázaro 
Vázquez, Cortés Richo, Martin de Jaén, y Juan Fer¬ 
nandez Trujillo, dejando el resto de sn jente al abri¬ 
go de Guaimacuare, salió de Carvao para Valencia, sin 
hallar dificultad en el camino, que pudiese servir de em¬ 
barazo, hasta llegar á los altos de las Lagnuetas, desde 
donde, corriendo por todas aquellas lomas, y.quebra¬ 
das, que bajan para el río Tuy, teniao su habitación los 
indios Arbacos, nación altiva, y guerrera; cuyo Caci¬ 
que, llamado Terepaíma, teniendo por atrevimiento la 
entrada de aquellos |)ocos esnobs en su tierra, les sa¬ 
lió al encuentro coa algunas vaudas de flecheros, ¡lara 
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Jetarles la vida*, pero era tan vdiemeate la eficacia ea 
las razones de Fajardo, y taa luaural el dominio, que 
*611 voz adquiría sobre los indios, ya fuese por oculta 
simpatía, ó por el respeto con que todos veneraban á 
Doña Isabel, su madre, que lo mi^o fné hablarle Fa*- 
jardo ea su lengua Albaca, y decirle hijo de quien era^ 
que convertir el Cacique todo su furor en mansedum¬ 
bre, tratándolo con tanta amistad, y agrado, que lo baf- 
|ó aconaiMoando hasta dejarlo seguro en las sabonas de 
Ouaracariroa, de donde vencidos ya los inconvenientes 
del camino, podo entrar con íácilidad en la Valencia. 

A esta sazón se hallaba en el Tocuyo el Goberna¬ 
dor Pablo Collado, á quien Fajardo dió luego aviso de 
•n llegada, poniendo en planta la pretensión de su fo¬ 
mento, para proseguir en la conquista, que teuia pre¬ 
meditada', y como el logro de esta empresa resulta¬ 
ba en honra, y conveniencia de Collado, pues siendo en 
la jurisdicción de su distrito, no solo hacia glorioso 
en ella sn Gobierno, pero entraba también á la ma¬ 
yor parte en el provecho, no filé menester mucha dili- 
jencia para que tomase por su cuenta el ayudarlo *, y 
asi, luego que recibió el aviso de Fajardo le remitid 
treinta hombres, que fueron los que pudo juntar en el 
Tocuyo, y título de Teniente jeneral, con poderes muy 
ámpUos, para que en virtud de ellos pudiese conquistar, 
poblar, y repartir las encomiendas en la forma que me¬ 
jor le pareciese. 

Conseguidos con tanta facilidad despachos tan fa¬ 
vorables á la intención de Fajardo, no quiso perder 
iiempo, ni detenerse mas en la Valencia^ y entrado el 
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«So de sesenta, (a) aunque mny en sus principios, coa 
prevención bastante de ganado bacuno, y otras cosas 
necesarias para el mejor expediente en su conquista, y 
alivio de sus soldados, volvió para Carácas, con inten* 
ciou fíja de dejar de camino aseguradas las espaldas en 
la amistad, y estrecha correspondencia, que pensaba aju^ 
tar con Terepaima, para tener siempre por sus tierras 
abierta la puerta á los socorros que le pudieran venir 
de la Valencia: dilíjeucia en que anduvo tan aiórtuna* 
do, que pudo á poca costa conseguirla, porque habién¬ 
dole salido el Caciqtie al encuentro al subir la loma de 
las Cucuísas, Fajardo con aquel agrado natural, que era 
propio en sus acciones para granjear voluntades, le pre¬ 
sentó una vaca de las que traia consigo, dejando con es¬ 
ta corta demostración tan agradecido al bárbaro, que 
asegurado de su amistad, pudo sin rezelo penetrar por 
la provincia., hasta llegar al valle de Gaire, llamado asi 
entre los indios, por un hermoso rio de este nombre, 
que cortándolo de Poniente á Oriente, lo atraviesa con 
sus corrientes, y fecunda con sus aguas, á quien Fajar¬ 
do intituló desde entóneos, el valle de S. Francisco, 
( y es donde hoy está fundada la ciudad de Carácas) si¬ 
tio, en que por ser acomodado para el multiplico por 
sus pastos, dejó puesto en forma de hato todo el gana¬ 
do bacuno, con alguna jente de la que traia de servicio, 
para que lo cuidasen, y asistiesen ^ y asentada paz, y 
confederación amistosa con los indios Teques, Taramai- 
nas, y Chagaragatos, que vivían en su circunlérencia, 
bajó á la costa del mar á buscar los compañeros que lia- 

(a) A¿o i56o. 
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l>ia ¿le] ado encomendados al Cacique Guaimacuare, coa 
los cuales, y ios demas que trajo de Valencia, í'uudó 
una villa en el puerto de Cara'\'alleda (dos leguas á bar» 
lovento de donde hoy está poblada la Guaira ) que })or 
lisonjear al Gobeanador con darle el título de su mismo 
nombre, la llamó el Collado, (a) 

Puestos Rejidores, y nombrados Alcaldes (que lo 
fueron Lázaro Vázquez, y Martin de Jaén) para el go> 
biemo de la nueva villa, dio Fajardo la vuelta pocos 
días después al valle de S. Francisco, con el ansia de 
descubrir algunas minas de oro, pues por las muestras 
que habia hallado entre los indios era evidente que lo 
produciá el terreno^ y aunque á los principios salieron 
vanos para el efecto cuantos medios aplicó su dilijencia, 
pudo tanto su actividad, que al fín, para su daño, hu« 
vo de dar con ellas, descubriendo en el partido de los 
indios Teques ( seis leguas al sudueste del valle de San 
Francisco, y catorce del Collado al mismo rumbo) di¬ 
ferentes veneros de oro corrido, de subida estimación 
]H>r sus quilates, y razonable conveniencia por su ren« 
dlmienCo.. 

• Bien ajeno Fajardo de que formaba instrumentos 
para su ruina en los medios que disponía para su aplau¬ 
so, dió luego aviso al Gobernador, enviándole para 
comprobación la muesti'a de los metales, que fué lo 
mismo, que incitar contra sí la emulación, para que des- 
]K‘rtase la codicia en el ánimo ambicioso de Collado, 
pues sentidos, ó embidiosos algunos vecinos del Tocu¬ 
yo de los buenos sucesos de Fajardo, instaron ^ Go- 


(•; Villa «leí Collado. 
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bernador p»ra qiie le revocase los poderes, y le qnitásé 
la cunqiiisia, l epresentándole seria mas acertado poner 
en ella otra |>ersuna, que siendo de su confianza, pudie* 
se por su mano entrar á la parte en la labor de las oai- 
Das, para logar la ocasión de quedar mas bien aprove¬ 
chado; y no fiarse de Fajardo, de quien no podia tener 
satisfacción, por ser un nombre, cuyas acciones antes 
debiau premeditarse con recato, pues el respeto, y amor 
con que lo veneraban los indios, y el dominio jeaeral 
que tenia adquirido entre ellos, eran motivos para cau¬ 
telar no intentase su ánimo sagaz alguna novedad irre¬ 
parable. 

Estos rezelos apadrinados con el interes de la pro¬ 
pia conveniencia, hicieron tal impresión en el Goberna¬ 
dor, que sin reparar en la sinrazón con que agraviaba el 
crédito de Fajardo, le revocó los títulos, y poderes que 
le tenia dados antes, y nombró por su teniente, para 
que prosiguiese en la conquista de Garácas, á Pedro Mi¬ 
randa, vecino del Tocuyo, quien luego que ll^ó á la 
villa del Collado prendió á Fajardo, y con guardias lo 
remitió á la Borburata; pero como él llevaba consigo 
á su inocencia, y en realidad ño resultaba otro caigo 
contra su obrar, que aquella aparente ficción que lu- 
bian formado sus émulos, para que el beneficio de tas 
minas corriese por otra mano, que era el fin á que 
tiraban todos; habiendo pasado al Tocuyo á re¬ 
presentar su agravio, convencido el Gobernador de la 
razón, y justicia que le asistía, se vió obligado á decla¬ 
rarlo por libre; y como lo justificado de su queja pe¬ 
dia satisfacción del desaire padecido, para acallarlo coa 
algún título honroso, le nombró por Justicia mayor de 
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la Tilla del Collado, dejando lo demas de la pro.vincia 
¿ la disposición de Pedro de Miranda. 

Con estos despachos, al parecer favorables, volvió 
Fajardo al Collado á tiempo que Miranda con veinte y 
dnco soldados, y algunos negros esclavos, salió para los 
Tecpies á reconocer las minas, y hallando ser de mas 
consecuencia, y rendimiento aun de lo que Fajatdo ha- 
bia expresado, se quedó con los negros á labrarlas, en¬ 
viando á Luis de Ceijas con los veinte y cinco solda¬ 
dos para que corriese la provincia, entrando por los Mar 
riches, nación, que dividida en numerosos pueblos, ha? 
bit^iba en aquel tiempo desde donde acaba el valle de 8. 
Francisco, corriendo para el oriente por diez leguas de 
distancia*, pero apenas Ceijas buvo pisado los umbra¬ 
les de la primera pobladon cuando se halló acometido 
del Cacique Sunaguto, que con valientes escuadras de 
flecheros lo cercó por todas partes, poniéndolo en tal 
aprieto, que fué menester todo el esfuerzo de su jeute 
para llegar á ganar unas barrancas, á cuyo abrigo asegu¬ 
radas las espaldas, pudieron defenderse hasta la noche, 
que suspendiendo los'indios la pelea, dieron lugar á Cei- 

{ *as para componer un pequeño verso de metal que ha- 
>ia llevado consigo, y cargándolo, cuanto permitió el 
canon, de valas, y piedras menudas, lo acertó para la 
parte |K)r donde discurrió podrian volver á acometer 
los enemigos: disposición en que consistió la seguri¬ 
dad de todos, pues á las primeras luces del dia, con bár¬ 
bara confusión, y de tropel se fueron acercando los in¬ 
dios á renovar la refriega; y Ceijas dejándolos empe¬ 
ñar, por no malograr el tiro, cuando le pareció tiempo 
oportuno mandó dis|war el verso, que bailando basr 
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tante blanco en aquella multitud desordenada, tuvo 
bien la pólvora en que demostrar los electos de su fu¬ 
ria, pues quedaron muertos de aquel golpe el Cacique 
Sunaguto, y otros muchos; de que atemorizados ios 
indios, discurriendo que violencia tan repentina dinja- 
naba sin duda de causa mas superior, se echaron en el 
suelo sin aliento, dejando poco que hacer á los nuestros 
para ponerlos en huida, porque al primer acometi¬ 
miento de sus armas, los que no encontraron con la 
muerte, tuvieron por partido mas seguro encomen¬ 
darse á la fuga. 

Bien conoció Ceijas, no obstante la felicidad de 
este suceso, que había valor en los Maríches para hacer¬ 
le oposición, y que hallándose con tan ])Oca jente co¬ 
mo la que tenia, empeñarse en pasar mas adelante era 
imprudencia conocida, cuando á los primeros pasos se 
habia visto en tan conocido aprieto: consideración, que 
bien premeditada, le obligó á retroceder para las minas, 
á tiempo que halló á Pedro de Miranda cercado de mil 
temores, porque los indios Teques con manifíestas se¬ 
ñales daban indicios evidentes de aspirar á alguna suble* 
vacion declarada, á que los persuadía la altiva condi¬ 
ción de su Cacique Guaícaipuro; y no atreviéndose á 
es}>erarla, por no experimentar los efectos del rompi¬ 
miento que temía, luego que llegó Ceijas desamparó las 
minas, y con porción considerable de oro en polvo se 
retiró al Collado, y dejando encomendada la provincia 
al cuidado de Fajardo, se embarcó para la Borburata, 
con el pretexto de pasar al Tocuyo á dar. cuenta al Go¬ 
bernador de todo lo sucedido. 
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CAPITULO XIV. 

: , / i ■ ■ 

- ENTRA JUAN RODRIGUES EN CARACAS 

■di''orden del Gobernador: rompe la fierra Guaicaipii- 
-ru^ymata toda la ¡ente de las minas : vence D. Julián 
de Mendoza á los Taramainas en batalla; y Juan Ro¬ 
dríguez puebla la villa de S. Francisco. 

liiNTÉRADO el Gobernador Pablo Collado, por la 
relación que le di«> Pedro de Miranda, de la riqueza de 
las minas descubiertas por Fajardo, la multitud de na- 
ituralés de diversas naciones, y demas circimstancias que 
hacían opulenta, y a|)etecible la provincia de Carácasj 
determinó con mas empeño tratar de su conquista, y 
población *, y como quiera que lo principal de que ne¬ 
cesitaba para materia tan ardua era persona de experien- 
-cía y de valor á quien poder encomendarla, se la trajo 
Á las manos la ocasión, como pudiera imajinarla el de¬ 
seo^ por hallarse en el Tocuyo en aquel tiempo Juart 
Rodriguez Suarez, natural de Esiremadura, vecino de 
la ciudad de Pamplona, en el nuevo reino de Granada;, 
á quien, habiendo sido Capitán jioblador de la ciudad 
de Mérida, la malicia embidiosa de sus émulos le for¬ 
mó tales capítulos sobre las circunstancias de aquella 
fundación, que preso en la cárcel de la ciudad de bta. 
■Fe, y sentenciado por su real Audiencia á degollar, pa¬ 
ra librarse del rigor de' un tribunal apasionado le fué 
preciso con el favor de sus amigos, quebrantar la cár^ 
cel, (a) y venirse huyendo á esta provincia, donde am- 


(a) Piedrahita cap. la. lib. 7 . 
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parado de Diego de Paredes, antiguo compañero de sus 
fortunas, (á quien encontró en el valle de Boconó al 
tiempo que poblaba allí la ciudad de Trujilló) tuvo lu¬ 
gar para pasar con cartas suyas de recomendación al To¬ 
cuyo y siendo las prendas que adornaban á este cab»> 
Jlero de superior jerarquia, por la continuada ex])eriei>- 
cin de diferentes conquistas^ etique siempre había milita¬ 
do con crédito, halló en el Pablo Collado lo que habia 
.Bienester |Kit'a su intento, pues en la eleccióni dé seme¬ 
jante caudillo llevaba asegurados los aciertos. 

Nombrado, pues, Juan Rodríguez por Teniente de 
la provincia de Carácas, salió del Tocuyo con treinta y 
cinco hombres que le dió el Gobernador, y sin que se 
le ofreciese accidente en el camino, atravesada la loma 
de los Arbacos entró en los Teques, de donde despachó 
luego al Collado avisando ú Fajardo de su llegada, y de 
Jos poderes qne traia, para que enterado de todo, se ayuda- 
ieu cou buena correspondencia el uno al otro, dirijiendo 
sus acciones á un mismo fin ; atención á que correspondió 
Fajardo, enviándole luego alguna jente de refuerzo, por" 
la noticia que tenia de los movimientos con que anda* 
ba el Cacique Guaicaipuro, de cu)o natural altivo espe¬ 
raba con brevedad algún rompimiento declarado; ais- 
curso, que acreditó de verdadero la experiencia, porque 
desvanecido el bárbaro de haber hecho desamparar las 
minas á Miranda, pareció le seria fácil atemorizar á Juan 
Rodriguez para que hiciese lo mismo, porque no tenia 
conocimiento todavía del hombre con quien lidiaba, 
hasta que los escarmientos lo vinieron á dejar desenga¬ 
ñado \ pues no habiendo sido bastante los agasajos, ni 
persuaciones de Juan Rodrigue;, para que sosegando su 
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inquietud mantuviese la paz ajustada con Fajardo, fu^ 
preciso valerse de las armas para contener su orgullo, 
con tau favorable fortuna en los sucesos, que habiendo 
el Cacique acometido cinco veces con numerosas escua¬ 
dras de guerreros á despoblar las minas, quedó siempre' 
desbaratado en los encuentros, con lamentable estrago 
de sus tropas, y pérdida de sus mas valientes Gandules^ 
ácuyo espanto postrada la altivez de Guaicaipuro, pidió 
rendido paces, que le concedió gustoso Juan Rodríguez 
con la gloria de que su nombre quedase formidable en¬ 
tre los indios. 

Sosegada de esta suerte la rebelión de los Teques, 
BO discurrió Juan Rodríguez pudiera caber traición en 
el ánimo alevoso de Guaicaijxiro, } fiándose mas de lo 
que debia en bs afectadas sumisiones con que el bárba¬ 
ro procuraba desmentir los rencores que conservaba ea 
•1 |)echo pobló las minas de jente de servicio ])ara la¬ 
brar los metales; y dejando en ellas tres hijos peque¬ 
ños, que había traído del Reino; sacó sus soldados á 
Camjtaña, con ánimo de dar úna vuelta á la provincia, 
basta salir á la costa á encontrarse con Fajardo; á cuyo 
fin, entrándose por b nación de los indios Quiriquires, 
á las riveras de Tacata, corrió por las orillas del Tuy, y 
territorio de los Mariches, sin hallar oposición en parte 
alguna, porque los indios, rendidos á la fama de su nom¬ 
bre, le iban dando b obediencia, sujetando la cerviz 
entre adjniración y espanto. 

Mas como el ánimo tiaydor de Guaicaipuro solo 
deseaba ocasión para lograr su venganza, luego que vió 
distante, áJuan Rodríguez, y las minas desamparadas de 
defensa, por no haber quedado mas que la jente desqjf» 
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mada^ juntó'quiuientos indios dé ios!de su mayor satis^ 
facción, y dando.sobre, la ranclieii’ia en el silencio de uñar 
úoclie, pas('> lodos sus moradores*á bnChilk»^ entrando 
también en la desgracia los hijos de Juan Rodríguez, sin 
que la inculpable inocencia de aquéllas tiernas criaturas 
hallase conmiseración en la. bátbara ci’heldad de aquel 
tirano, pues solo pudo librarse deisti ^>arña up indio, k 
quien dio lugar su dilijeucia ])ara cojer el monte entre 
la confusión de^aquel conílicto, y huyendo por caminos 
extraviados, al cabo de doce días se vino á encontrar 
CO I Juan Rodriguez, á tiempo que saliendo de los Ma-»' 
riches entraba en el valle de ban Francisco y como 
de lo desíigurado de su rostro, y turbación con que 
venia, sacase indicios de alguna desventura, parando 
el caballo, le preguntó: hijo, qué ha sucedido en ios 
Teqnes? á que el indio le respondió, bañado en lagii- 
ñaas, y prorrumjiiendo en sollozos: señor, tus hijos 
son muertos, y cuantos dejaste eu las minas, solo xo 
pude esca¡)ar jiara traerte el aviso de tau triste nueva; 
Gnaicaipuro, señor, es quien lo ha hecho, él íne el 
autor de esta maldad; á cuya noticia combatido el co¬ 
razón de Juan Rodríguez, entre el sentimiento de la 
muerte de sus dos hijos, y. el deseo de la venganza, 
brotando llamas de enojo, y echando mano á la barba, 
con el dolor de su pena, dijo; ah Guaicaipuro, Guai- 
caipuro, con cuantas ventajas te has vehgadado! j)ero no- 
seré yu Juan llodiiguez, si tu no me la pagarés;' y dan¬ 
do priesa á sus soldados para que caminasen, marchó por 
ol valle arriba, hasta llegar al hato que había fundado 
Fajardo con las vaciis, que trti)o del Tociivo, donde pen¬ 
sando hacer alto para resolver con acuerdo.lo que debía 
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eiécuiac'coa m;¿jqrez:,: ¿ncootrí^ niieMó ináiivo para raav 
yoc cí)dfiision^ pibs iiatló iás caijas reducidas á ceirlzas,' 
muerta toda la jente que allí asislia de servicio, destro¬ 
zados los cuerpos jKtr el campo; y la nia\or parte dei 
ganado, atrarvesado^ á ílecbazos; porqtie Páraniaconi, Ga« 
cique de k)S indios Taramainas, instado db Guaicaipnroy 
para que por su {>arté cooperase á Ibnzar los españoles' 
de la provincia, luego, que tuvo la noticia del destrozo' 
de los Teques, bajó al valle de S. Francisco.^ y cojien- 
do la jeñte descuidada, dió principio á 'sb levantamien¬ 
to,* manifestando su impiedad con: aquella accioo tan 
ioLumaua. 

De premisas tan evidentes, colijió luego Juan Ro¬ 
dríguez la guerra que le esjieiiaba, ]>ues declararse los in¬ 
dios con aquel atrevimiento era cierta señal de alguna 
general conjuración de'las naciones; á cuyo reparo era 
preciso ocurrir, acometiéndolas con tiempo, antes que 
se juntasen en un cnei*])©, para que cojiéndolas dividi¬ 
das, con el castigo de unas pudiese tener lugar el escar¬ 
miento en las otras; pero deseando comunicar la ma¬ 
teria coii Fajaido antes íle empeñarse en ella, dejo su 
jente en el vall(^ á cargo de D, Julián de Mendoza, y 
con solos dos infantes que le hicieron compañía salió 
]>ara el Collado; mas ni) había pasado media hora des¬ 
pués de su partida^ cuando se d<»jó ver el Cacique Para- 
inacouí, que con. seiscientos Mecheros bajaba por el abra 
de Cntia para el hato. 

' Hallábanse los nuestros á la sazón recojiendo el ga¬ 
nado que habia quedado vivo pira meterlo en los cor- 
Vjiles, y reconociendo tan cerca al enemigo, se pusicrou 
en arma jiara buscar su duieusa,-lomando los mismos 
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corrales por abrigo para guardar ]aí^ espaldas ^ Di ^Julin 
de Meadoza; Aotoa de Alborilciz^ Fraga, Pallares,, y 
Castillo, que estabaa á caballo, cojieron la delantera 
con áuiiqo de atropellar, numpieudo con las lanzas por el 
escuadrón conCinrio ^ p^ro aunque lo inteaCaron al tienx.* 
po que los iedios con innuinecable raultitud de ilediaa 
dieron principio á la batalla, (a) fue con suceso tan ad« 
verso, que estuvieron en continjencia de perderse todos 
si los infantes, con valor uo hubieran llegado á socor¬ 
rerlos, porque huyendo los indios con destreza lojs cuer¬ 
pos al bote de las lanzas^ tuvieron lugar de darle dos 
ilechazos eu las manos á Antón de Albornoz, que lo 
dejaron inútil para manejar la lanza, y quitándole á Pa¬ 
liares la que llevaba, atravesai‘oo con ella por los pechos 
ai caballo en que iba Fraga, :de cuya her^ murió l«e- 
go: quedaban solos Castilio, y Di iulian de Mendoza;. 
])ero este atormentado del ^oipe de una macana, cayó 
también en el suelo siu sentido: causa, para que la ba¬ 
talla se encendiese con mas ardimiento de ambas {Kiries, 
porque Alonso Fajaido, y Juan Ramicez al vier á Don 
Julián eu peligro de ser muerta, dejando el.abrigo de 
los corrales, se entraron con las es])adas cu la mano por 
el escuadrón enemigo á socorrerlo, y haciendo los de¬ 
más á su imitación lo mismo, los. españoles {x>r defen¬ 
der á su Ga{)iUa, y los indios por llevárselo,: se cm{)e- 
ñaron unos, y otros con notable valor en la refriega; 
pero llegándole á Paramaconi nuevas escuadras de refres¬ 
co, libré ya D. Julián, se fueron los nuestros retirando 
á buscar por resguardo los corrales, y los indios cantan- 


(a) Batalla de ios Taiamaiim. 
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do la victoria, cargaron sobre ellos tan de golpe, que 
oprimido el ganado por todas partes, no piidiendo man¬ 
tenerse dentro de los corrales, rompió la palizada por 
iin lado, y saliendo de tropel atropelló los indios, hi¬ 
riendo á unos, y derribando á otros: accidente, que hi¬ 
zo mudar semblante á la fortuna, pues animada entón- 
CCS nuestra jcntc al ver la confusión del enemigo, vol¬ 
vió con nuevo esfuerzo sobre aquella bárbara muche¬ 
dumbre, acometiéndola con furia tan espantosa, que en 
breve tiempo reconoció Paramaconi su perdición en el 
mortal estrago de sus tropas; y tocando á recojer sus 
caracoles, retiró para el rincón de Catia su ejército 
vencido. 

Habia consegnido Juan Ramirez en los últimos 
lances de este encuentro la gloria de restaurar la lanza 
que los indios quitaron á Paliares, atravesando por los 
pechos de una estocada á un Gandul, que con notable 
bizarría hacia primores con ella; y deseando ver si 
entre los muchos muertos que hablan quedado en d 
campo (por las senas que le observó) conocía el cada- 
ver de aquel indio, salió con otros soldados, luego que 
se retiró Paramaconi, á reconocer el sitio en que se dió 
b batalla^ y estando en esta dilijencia divertidos, se 
levantó de entre los muertos un india, y sentándose en 
el suelo, por no poderse poner en pie, á causa de estar 
con las dos piernas quebradas, los empezó á llamar, para 
que se llegasen donde estaba; acercóse Juan Ramirez, 
movido de la curiosidad, á preguntarle, qué era lo que 
quería? y el bárbaro, mostrando aun mas desespera¬ 
ron, que fortaleza, le respondió, solo mataros; y pues 
d impedimento con que estoy no me da lugar {»ra bus- 
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^ros, ^ que os preciáis de tan valientes llegar á pelear 
conmigo, que un indio solo soy, que os. désaliay y di¬ 
ciendo esto apretó eiiafcó»á;t]na'lleeba<con';Un\buena 
■puiiteria,. que clavándosela en la'ireoie á:innóvele los sol¬ 
dados lo dejó muy nial herido 9 y* cirmo- para cásti«^ 
•Sil atreviinieiito mandase Juan iliamirez á dos indios 
amigos, vasallos de Guaimacuare, qüe llegasen á:matar¬ 
lo, anduvo el bárbaro tan pronto, qucíatezando bien d 
rarco, y di.spamudo dos flechas,' lé atravesó eirtrámbos 
mullos, y al o ro se b metió por un lado, partiéndole 
■ el corazón: osadía, que irritó á un soldado (llamado 
Ca^t¡llo) de los que estabau presentes, y echándose nn 
sayo de armas, para mayor seguridad, sobre el qiie.lle¬ 
vaba jinesto embistió con él fiará matarlo á estocadas*, 
pero antes de poderio! ejecutar, haciendo el indio firmé 
sobre el arco para mantener el cuerpo, le tiró tantos 
ileclia/os, queá uo haberse prevenido con. el resguardo 
de llevtw'las armas dobles le hubiera costado cairo!el que¬ 
rer vengar duelos ajenos^ pero al fin, metiéndole la es¬ 
pada por los pechos, le huvo de quitar la vida j siendo 
tal el coraje de aquel bárbaro, que al verse ?n los úl¬ 
timos alientos, asiéndose por loí filos de la espada coa 
las mdúos, procuró cojer entre los brazos ú su homici¬ 
da, para vengar, ahogándolo,, su muerte. • 

Kezeloso se hallaba Don Julián después de la 
batalla, porque habiendo qued.ido con la jente fatigada, 
y mudia herida, temía no volviese Paramacouii segnuda 
vez á buscarlo; .y no atreviéndose á mantener en aquel 
sitio; aqúelb misma noche, cargando los heridos en ha¬ 
macas, levantó el caiiifio, y marchó ¡)dra el Collado; 
pero á poca distauciu de camino se. encontró con Juuq 
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Rodríguez, que notidoso del acometimiento de los Ta« 
ramaioas, sin haber tenido lugar, ni aun para hablar coa 
JPajardo, volvia á socorrer á Mendoza, y hallarse pre* 
sente ¿ cualquier lance; y teniendo muy á mal la retira* 
da, asi por la altivez que podria criar en ios indios, co* 
mo por la reputación que se perdía en desamparar el 
puesto, los hizo retroceder al valle de b. Frandsco, 
donde, para que los indios conociesen el poco temor 
que les tenia, y cuan lejos estaba de acobardarse quien 
tornaba de asiento su asistencia, luego que llegó pobló 
una villa, que intituló de 8. Francisco (a) (manteníen* 
do el nombre de su mismo valle) en el propio sitio que 
habla estado el hato de ganado, (que es donde ahora es* 
tá fundada la ciudad de bautíago) y repartida la tierra 
eu los vecinos, nombrados Alcaides, y Re]idores, trató 
con mas empeño de sujetar con las armas los Caciques 
alterados del contorno. 

No obstante pasaron algunos días sin que pudiese 
lograr el venir con los indios á las manos, porque reti¬ 
rados á las quebradas después de la batalla, no se habia 
dejado ver alguno en todo el valle: novedad, que te¬ 
niendo cuidadoso á Juan Rodígnez, con el deseo de des^ 
cubrir la causa montó á caballo una mañana, junto cod 
Juau Jorje de Quiñones, hombre de valor, y gran jine¬ 
te, y llevando otros ocho iufantes consigo, subió por 
la loma que está de la otra vanda del arroyo Caruata, 
hasta llegar á lo mas alto de su cumbre: alcanzólos á 
■ver desde su retiro el Cacique Paramaconi, y acoinpa- 
nado de otro ludio llamada Toconal, de quien debía 

4 (•)• V¡11* 4e S. FiBucii^, • - i - . ^ . . i 

37/, ■ . 
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¿e tener satisraccíon para el empeño^ por una media láB 
d ^ra repecli) Li loma para salirles al encuentro^ veuiaa 
los dos coa los carcajes al liotnbro^ eii la uua mano los 
aicoSi, y en la otra unas fuertes lanzas, hechas de pal¬ 
ma, eiihastadis en las puntas dos medias esparlas, que 
les había enviado Guaicaipuro de las que cpjió en las 
minas; y de las penacheras de diversas plumas con que 
adornaban las cabezas, traían pendientes una piel de ti¬ 
gre, que les colgaba por la espalda, ó para demostrar 
m.tyor íiereza, ó para hacer obstentacion de mayor gala.- 
De esta suerte ganada por un lado la cumbre de 
la loma, salieron de vuelta encontrada sobre Juan Ro« 
d 'iguez, y Juan Jorje, que como caminaban á ca* 
b lito se hablan adelantado mucho trecho á los infan* 
tes; y puestos á corta distancia de los dos, con bw 
zarra resolución, y jentil brio, dijo el Paramacoui; 
aunque venís á caballo á pelear, como cobardes con ben? 
taja, yo soy Paramaconi, que solo basto jiara castigar 
vuestra sobervia, y pues estamos solos en campaña, ahor 
ra es tiempo de que probemos con las armas el valor d^ 
cida uno; no pudieron sufrir mas los dos españoles la al tir 
vez, y atrevimiento de aquel bárbaro; pero aunque coa 

I uesteza aguizaron los caballos para atravesarlos coa 
as lanzas, con mucha mayor los indios, puesta la rodir 
lia en tierra fijaron los recatones de las suyas en el suer 
|o, para recibirlos con las puntas al dar el choque, co¬ 
mo quien espera un toro : disposición, que advertida 
por los jinetes, porque no les hiriesen los caballos torcie¬ 
ron por un lado la carrera, pasando de largo sin tocar? 
fes; más los indios soltando al instante las lanzas de 
laji. mauoS) pegarou de lo;^ arcos ,gou lauta proqtilu^ 
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<{qe ántés que acabasen la carrera, Íes tenían yá cía-* 
vadas dos Mechas por las espaldas sobre los sayos de 
arenas que llevaban puestos; y aunque picados Juan Ko- 
di'íguez, y Juan Jorje, haciendo ya reputación de aquel' 
empeño, por segunda, y tercera vez volvieron sobre ellos' 
á ine^clia rienda, llevando para.mas seguridad del golpe 
tendidas las lanzas sobre el brazo izquierdo, hallaron 
sif^iiipre en los indios tal lijereza en manejar sus armas^ 
con tan buen compaz de pies, que valiéndose cuasi á un 
mismo tiempo de los arcos, y las lanzas, dejando frus¬ 
trada la dilijencía de los dos jinetes, cuando parecía 
amenazaban con las unas, ejecutaban la herida con las 
ot as; hasta que llegando los ocho infantes, que se ha¬ 
bían quedado atras, no atreviéndose los indios á man¬ 
tener el combate con tantos, se fueron retirando poco 
á puco, divididos cada uno por su parte, porque Para- 
maconi se entró j>or una ceja de montaña, disparando 
antes cuantas flechas le 'habían quedado en la aljava, y 
Toconal cojió la medía ladera para bajar á la quebra¬ 
da ; pero corri«)le la suerte muy contraria, porque vien¬ 
do que Juan Jorje partía ti:as d>^ él á rienda suelta, hi¬ 
zo alto en la ladera, volviendo el rostro á esperarlo, y 
al tiempo que iba á ejecutar el golpe lo asió con tanta 
fuerza por la lanza, que reconociendo Juan Jorje que 
se la quitaba de la mano sin remedio, por no pasar por 
el desaire de perderla, se arrojó tras ella del caballo, ca¬ 
yendo abrazado con el bárbaro, y sacando una daga, 
que llevaba |>eud¡ente á la cintura le quitó la vida á pu¬ 
ñaladas, dejándolo á sus pies muerto, ]>ero no rendido. 
Bien quisiera Juan Rodríguez que quedara completa U 
victoria^ eutraudo por la luoutaüa Iras Paramacoui, |)»* 
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gamitarlo tambieá *, pero se bailaba tan litigado de aw 
flechazo, <]iie pasáudole el sayo de armas, le picó eta 
litxa tetilla; que á instancia de los compañeros nuvo de 
volverse al pueblo, donde lo dejaremos por ahora, mien** 
tras se cura de la herida, refiriendo en el iuterin otraa 
QQUasj que susedierou por este tiempo en la proviodau 
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LIBkO CUARTO. 

DELA CONQUISTA, 

Y POBLACION DE LA PROVINCIA 

DE VENEZUELA. 

CAPITULO PRIMERO. 

LLE(U A CORO EL SEÑOR OBISPO DOÑ 
^jrj^dro de Agreda : va Sancho Briceño á España 
por Procurador de la provincia: y el tirano Lope do 
^guuTe Ue^a u la Margarita. 

En el capítnio undécimo del libro antecedente deia- 
mos dicho como por muerte del Señor Obispo BaUes- 
leros presento su Majestad jwra esta iglesia af Sr Doq 
tray ledro Agreda, rehjioso del órden de Predicado¬ 
res , fpnen por el ano de sesenta en que vamos lleco á 

fnn^fh ^ posecion de su Pispado, lo bailó 

^n /alto de ministros para la predicación del evanieb'o, 

iXtrá^b' 7 I pneblos in! 

tuediatos a las ciudades, si no eran algunos que habiad 
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Ixiutizado sus mismos encomenderos, los demás* por fal^ 
ta de operarios aun se conservaban jentiles: inconve^ 
piente á que deseando ocurrir aquel zeloso Prelado coa 
la ampliación de algún remedio para daño Un sensible, 
no hallando otro por entonces, que dedicarse á repartir 
por su propia mano el pan de la d^t^trina á sus ovejas, 
salió de Coro, y recorriendo todos los píJeblos de la co¬ 
marca, basU las serranías de Carora, predicando, cate-r 
quizando,, y bautizando como ]^t jOco particubrde ca« 
da uno, ñié imponderable el Iruto que cojió su trabajo 
de aquella mies que sazonaba: por falta de beneficio 
perdia la ^iglesia en ella Un abuudaqtes cosechas para 
sus graneros ^ y habiendo de esta suerte satisfecho en 
cuanto pudo á laobligacioñ de su oficio pastoral, se re* 
tiró á la ciudad, y reconociendo que algunos hijos de la 
provincia, aunque déseabau dedicarse al esudo eclesiás¬ 
tico, no podian lograr la dicha de conseguirlo por su 
toul ignorancia, y no haber, quien les enseñase, ni ann 
los primeros rudimentos de gramática, >e dedicó á for¬ 
mar estudios, y leer personalmente latinidad á todos 
cuantos quisieron oiría, por ver si por este medio 
conseguia, que aprovechados algunos, quedasen en apti¬ 
tud para poder ordensu'los, y remediar en algún modo 
la fala que tenia de sacerdotes, pues llegó esU á ser Uu 
grande en aquel tiempo, que sucedió morir el cura de 
la ciudad de Trujillo, y no habiendo en toda la provin¬ 
cia otro que poner en su lugar, llegando la cuaresma íué 
preciso, que el Sr. Obispo escribiese al cura de la ciu¬ 
dad de Mérida, por ser la mas idmediata, aunque de 
ájena diócesis, pidiéndole, que en acabando de confesar 
^us feligreses, tomase el trapajo de pasar á Trujillo,. 
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fu que áqnellos vecieos tuviesen el consuelo ¡de cumplif 
^n el anual precepto. 

Esta necesidad tan urjente, junta con el deseo do 
solicitar algunas preteneíoues favorables á la mayor con* 
Sei-vacion de la provincia, obb'gó á que los cabildos de 
ella determinasen enviar persona á España, que con el 
carácter de Procurador jeueral de las ciudades impetra* 
se de su Afajestad los puntos, que reducidos á instruo* 
ci<Mi, se liabian discurrido por mas convenientes á la 
utilidad común; para cuyo efecto, por el parecer d# 
tf^os fué nombrado bancho Brieeño, vecino que era en- 
luiices de la ciudad de 'I'rujillo, persona de graduación^ 
autoridad, y talento, y de bastante actividad para el ma¬ 
nejo de semejantes negocios; quien aceptados los po¬ 
deres, habiéndose embarcado en Coro, con próspero 
\iaje llegó á España, y puestas en pretensión las depen¬ 
dencias que llevaba á su cuidado, consiguió despacho 
favorable en las mas de ellas, pues á pedimento suyo 
confió su Majestad i)ermiso, |>ara que todos los años 
pudiese venir al puerto de la Borburata un navio de re- 
jistro por cuenta de los vecinos, pagando solo la mi- 
tad de los derechos pertenecientes al importe de su car- 
ga, así en la entrada, como en la salida: gracia, que es¬ 
tuvo corriente mucho tiempo, gozando de este benefi¬ 
cio la provincia, pues aun por algunos años después que 
se des})obló la Borburata se continuó la venida de este 
navio al puerto de la Guaira; pero, ó por inutilidad, <S 
por descuido, se dejó perder este permiso, que era de 
tanta conveniencia para todos. 

Consiguió también facultad libre, para que se in- 
Icodujesen .sin derechos doscientas piezas de esclavoS|) 
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repartidas entre ios vecinós, sirviesen en la lab<^ 
ae las minas, y cultivo de los campos*, y para remediar Ja 
falta que se padecía de sacerdote», se despacharon cédulas, 
encalando á los provinciales de Santo Domingo y San 
Francisco de la isla Española, enviasen relijiosos desús 
iórdenes, que con su zelo acostumbrado tomasen por 
fiu cuenta la conversión de los indios^ si bien me pare¬ 
ce que por algunos respetos no tuvo efecto por enton¬ 
ces su venida, aunque la solicitó el Sr. Obispo coa 
empeño. 

Uno de los puntos principales que contenía la ins¬ 
trucción que se dió á Sancho Briceño, fué, para que so¿ 
licitase declaración sobre la forma en que debia quedar 
el gobierno de la provincia, cuando sucediese morir el 
Gobernador, para que en lo venidero se escusasen las 
competencias, y disturbios, que se experimentaron ea 
las vacantes de Juan Perez de Tolosa y YiUaciada, en¬ 
tre el Teniente jeneral, y los Alcaldes, pretendiendo 
cada uno adjudicarse el dominio por razón de su ejer¬ 
cicio^ sobre cuyo particular, mediante las representaf 
clones de Briceño, se dió la providencia que contienq 
esta cédula. 

EL REY. Por cuanto Sancho Briceño, en nom4 
brede las ciudades, y villas de la provincia de Venezue^ 
la, me ha hecho relación, que muchas veces acaece esp¬ 
iar la dicha provincia sin Gobernador, por fallecer los 

3 ue lo eran ]X>r provisión nuestra, durante el término 
e su Gobernación, como habia acaecido con los Li¬ 
cenciados Tolosa, y Villacinda, á cuya causa padeciaot 
detrimento, y estaban sin justicia los vecinos, y natu¬ 
rales de aquella tierra : y me suplicó en el dicho ^on^ 
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mandase que cuando acaeciese caso semejante da 
morir el Gobernador que hubiese, antes de nos haber 
proveido otro en su lugar, gobernasen los Alcaldes or* 
<ü uarios cada uno en su jurisdicción, ó como la mi mei> 
ced fueseé yo acatando lo susodicho, he lo habida 
por bien: por ende por la presente declaramos, y man» 
damos, que cada, y cuando que acaeciere lállecer el 
nuestro Gobernador de la dicha provincia de Yenezue» 
la, antes de haber nos jn-oveido otro en su lugar go- 
I>iernen en cada una de las ciiuLides, y villas de ella los 
Alcaldes ordinarios, que en los tales pueblos hubiere^ 
entre tanto que por nos se provee otro Gobernador, 
que por esta nuestra cédula damos poder, y facultad A 
cada uno de los dichos Alcaldes ordinarios en su pues* 
to, que tengan la dicha Gobernación durante el dicho 
tiempo. Fecha en Toledo á ocho dias del roes de Di¬ 
ciembre de mil quinii'utos y sesenta años. YO £L K£Y. 
Por mandado de su Majestad, Francisco de Eraso. 

Esta cédula fue el orijen de que dimanó despney 
el honroso privilegio, que goza la ciudad de Garácaa 
de gobernar sus Alcaldes en lo político, y militar to¬ 
da la provincia entera, cuando ]K)r muerte, ó ausen¬ 
cia del propietario hay vacante en el Gobierno, por¬ 
que aunque en su virtud siempre que se ofreció la oca¬ 
sión (después de conseguida) gol^rnaron ios Alcaldes 
de todas las ciudades cada uno en su distrito, l'ué solo 
entre tanto que la Audiencia de Sto. Domingo nombra¬ 
ba Gobernador interino, hasta que el año de seiscientos 
V setenta y cinco, habiendo muerto el Gobernador D. 
Francisco Dávíla Orejón, envió la Audiencia en su lu¬ 
gar al Liccadado D. Juan de Padilla Guardiola y Guz- 
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liian, uno de sus Oidores; y presentado en el Ca¬ 
bildo de la ciudad de Garácas con sus despachos, _y tí¬ 
tulos, los Alcaldes ordinarios, que entónces eran Doo 
Manuel Felipe de Tovar, caballero del órden de Santia¬ 
go, y Don Domingo Galindo y Z^yas, unidos con los 
demas capitulares, no quisieron recibirlo al ejercicio de 
sa empleo •, alegando, que según aquella clausula de la 
cédula referida, en que dice su Majestad: gobiernen ere 
Cada una dé las ciudades, y villas los Alcaldes ordinarios 
que en los tales pueblos hubiere, entre tanto que por 
nos se provee otro Gobernador: no tenia la Audiencia 
autoridad para nombrar interinos, y que debian ellos 
mantenerse en él Gobiertio hasta tanto que viniese el 
propietario, nombrado por el consejo, á quien primiti¬ 
vamente tocaba la provisión: punto sobre que se oriji- 
ñaron las competencias, y disgustos, que referiremos en 
la segunda parte de esta historia, obligando al Cabildo 
á que Sobre esté particular enviase á España por su Pro- 
Curador jeneral á D. Irían de Arrechedera, uno de sus 
Rejidores; quien supo disponer tan bien su pretensión 
én la Corte, que consiguió declarase su Majestad por 
bien hecho lo obrado por el Cabildo -, y que por cédula 
de diez y ocho de Septiembre del año de seiscientos y 
setenta y seis concediese el nuevo privilejio, para que 
siempre por cualquier accidente que llegue á haber va¬ 
cante en el Gobierno, los Alcaldes de la ciudad de Ca- 
rácas (con los mismos honores y prerogativas, que go¬ 
zan los propietarios) gobiernen toda la provincia ente¬ 
ra, sin que el Presidente, ni Audiencia de Sto. Domin¬ 
go puedan, con ningún pretexto, ni motivo, nombrar 
Gobernadores interinos; singular honra, y privilejiolr 


Digitized by Google 



déla prwinciá de T^eriezúela» 27T 

sin eiemplar en la América, que podemos decir con reaf 
lidad se debe á Sancho Briceño, pues fué su solicitud 
quien puso los fundamentos, sobre que se fundó des» 
pues este ediRcio. * 

Libre ya Juan Rodriguen de la molestia de sú 
herida, sacó su jente á cam^Kiña, deseando desahogar con 
la venganza el sentimiento que le atormentaba el pe* 
cho por la muerte lastimosa de sus hijos •, y entrándo* 
se por los Teques en busca de Guaicaipuro^ principal 
autor de sus agravios, aunque en diferentes encuentros 
que tuvo con los indios consiguió quedar siempre vic¬ 
torioso, nunca pudo conseguir noticia de la parte en que 
se ocultaba el Cacique su enemigo, porque temeroso, y 
recatado huia las ocasiones de poner su persqna en con* 
tinjencia, esperando soló oportunidad para conseguir á 
lo seguro (mediante alguna traycion) dar la muerte A 
Juan Rodríguez para salir de rezelos. - 

£a este estado se hallaba la provincia, cuando pot 
-el ano de sesenta y uno (a) se tocó al anfia en todos 
los puertos de su costa, por haber llegado á la isla do 
la Margarita con su armada el tirano Lope de Aguirre^ 
para cuya intelijencia es de advertir, que gobernando 
¡os reinos del Peni el Marques de Cañete l)on Andrés 
Hurtado de Mendoza el año de cincuenta y nueve, 6 
fuese por la noticia que dieron unos iudios Brasiles qué 
aportaron á aquel Reino de las poderosas provincias de 
los Omeguas, (que sin duda eran las mismas que des¬ 
cubrió Felipe de Utre) ó ])orque (según discurrieroil 
algunos políticos eotónces). el Maiques como buen es- 


(a) ÁAo i56l. 
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tedistá, valiéndose del pretexto de esta nueva conquisa 
ta, quiso por este medio purgar el reino de los humo¬ 
res corruptos de tauta jeute perdida como habia que¬ 
dado en él por rezagos de los levantamientos, y altera-^ 
ciones de Gonzalo Pizarro, Francisco Hernández Jirón, 
y D. bebastiau de Castilla, ó }>orque en realidad con- 
cnrrieroá ambas causas juntas [>ara inclinar la voluntad 
del Marques, el se determinó á descubrir, y conquistar 
aquellas opulentas provincias, donde publicaba la lama 
■tan abundantes riquezas. 

Hallábase á la sazoü en Lima el Jeneral Pedro de Ur^ 
-eua, de nación Mavarro, quien con la grandeza de sus 
heroicos hechos, en lo llorido de sus pocos años había 
adquirido por América estimación, y aplausos á sU uom- 
.J)re, pues en las conquistas del nuevo Reino (a) sujetos 
con sus armas, y prudencia los i tdios Chitareros, |)o- 
bló en su {)ais la ciudad de Panploua; y rendida á su. 
valor la sobetvia indomable de los Muzos, admitió la 
sujeción qw lui> puso fundando la de Tudela en la pro- 
■vinciá dé banta Marta: $olo con doce compañeros que 
le seguían en la celebre batalla de los jkisos de Koth igo, 
.atro])elló la |)otenc¡a altiva de la nación Tairona, repu¬ 
tada hasta allí por invencible: en Panamá, (b) derrota¬ 
dos los negros de los Palenques con el tesón de su cons¬ 
tancia, y preso'su rey Rayano, confesaron con el escar¬ 
miento, que brios de semejante hombre no eran para 
]>robados dos veces constábanle al Marques las pren¬ 
das de este caballero, y por pagar en algo sus servicios, 


(n) Pindfnhila Ilb. 1 1 . cap. 5. y 8. 

P)) CastcU. £leg. de Varoo. part. i. fol. 172, 
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de la provincia de f^enezuela, 

lo nombró por Jeneral para este descubrimiento, dáur 
dolé título de Gobernador de los Omeguas y Dorado, 
debajo de cuyo apelativo se habia de comprender todo 
lo que conquistase^ 

Juntos, pues, para esta expedición cuatrocientos 
hombres, bien prevenidos de lucidas armas, de fuego, 
cuarenta caballos, y sobrado número de jente de servi¬ 
cio en bergantines, que para el efecto tenia labrados en 
el rio de los Motilones, salió Ursua á dar principio á 
su jornada por fínes de Septiembre del año de quinien¬ 
tos y sesenta ^ pero como eutre los soldados que lleva¬ 
ba iban muchos de aquellos que el Vi-rey habia tirado 
á echar del reino, temiendo la inquietud de sus natura¬ 
les bulliciosos, entre quienes sobresalían, Lope de 
Aguirre, Lorenzo de Saluuendo, Juan Alonso de la Val- 
<lera, Cristóbal de Chaves, Alonso de Villena, Alonso 
de Moutoya y otros, siendo hombres acostumbrados á 
juotínes, insolencias, y tumultos, empezaron desde lue¬ 
go á maquinar conspiraciones, procurando con enredos, 
y con chismes malquistar las operaciones de Ursua, ¡ta¬ 
ra granjearle quejosos, y hacer aborrecible su Gobierno^ 
eu que se supieron dar tan buena maña, que atraídos 
4>or este medio otros algunos á su séquito, y comunica¬ 
da su intención con D. Femando de.Guzman, hijo de 
uii veinticuatro de Sevilla, á quien hicieron cómplice, 
con promesa de nombrarlo por cabo del ejército; des¬ 
pués de navegadas setecientas leguas ])or el rio Marañon 
(llamado hasta entonces de Orcllana) eu un pueblecí- 
llo de la provincia de. ^hichifaro mataron una noche ale¬ 
vosamente á puñaladas al Gobernador Pedro de Ursua, 
y á su Teniente jeneral D. Juan de Vargas j y apode- 
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rádos <3e las armas, sm qae la confusión del mismo 
so diese lugar á los demas para oponérseles en nada, en¬ 
tregaron el gobierno superior de aquel ejército á Oon 
Fernando de Guzman, y nombraron por Maestre de 
campo á Lope de Aguirre, quien perdiendo el temor á 
Dios, la obediencia al Rey, y la vergüeza al mundo, ei» 
una información <|ue hicieron para justificar su alevosía, 
puso en su firma, Lope de AguiiTe, Traydor, persua¬ 
diendo á los demas con demostración tan fea, y exor-*^ 
tacíones dictadas de su mala inclinación, y perverso na¬ 
tural, á que mudando el fin de su jornada, diesen Ja 
Vuelta al Perú para appderarse de aquel reino: infamia 
en que convinieron todos, unos por voluntad, y otros 
por miedo; y desnaturalizándose de los reinos de Cas¬ 
tilla, juraron por prínape del Perú á D. Fernando de 
Guzman; pero como el ánimo de Aguirre no era ren¬ 
dir adoraciones á otro, sino establecer su tiranía, espal¬ 
deado del séquito de mas de ochenta hombres, que te¬ 
nia á su devoción, por ser de sus mismas costumbres, 

•y jaez, pasados algunos días hizo quitar la vida á puña¬ 
ladas á Lorenzo de Salduendo, Doña Ines de Atienza, 
Gonzalo Duarte, Alonso de Montoya, Miguel Bodebo, 
Migu l Serrano, Baltazar Cortes, y al Licenciado Alon¬ 
so de Henao, Capellán del ejército, terminando por en¬ 
tóneos aquella triste trajedia con dar también muerte 
atroz á su príncipe D. Fernando, habiendo tres meses 
y medio, que engañado de los consejos de Aguirre, y 
armstrado de su ambición, representaba el papel de ma¬ 
jestad en la farsa que compuso la tiiania para el teatro 
de aqocl reino. 

.Libre Aguirre con esto de que nadie pudiese ha- 
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ce^oposicion á sus designios, y amedrentados todos coá 
las repetidas crueldades de aquel mostruo, se declaró 
por cabeza de aquel ejército confuso, intitulándose fuer¬ 
te caudillo de la nación Marañona ’, nombre, que pu¬ 
so á sus soldados^ y al rio (llamado hasta entónces de 
Orellana, ó Amazonas) por los enredos, y marañas que 
en él fraguó su maldad -, y determinado á llevar adelan¬ 
te la intención de dar la vuelta al Peni, con la esperan- 
aa de que agregándosele muchos de los compañeros, qua 
habiau quedado por allá, podria con facilidad tiranizar 
aquel reino *, prosiguió navegando por el rio, liasta salir 
con furioso temporal al mar del norte, dejando antes 
ejecutadas las inhumanidades que largamente refiere dt 
Provincial Fr. Pedro Simón en la sexta noticia de sus 
conquistas de Tierra-firme, donde podrá el curioso in¬ 
formarse por extenso de todo lo sucedido en esta lasti¬ 
mosa jornada, puesjiara la claridad de nuestra-historia 
basta saber, que reconocidas las aguas del occéano, en¬ 
derezó Aguirre su da'rota á la isla de lá Margarita, cuya 
tierra llegó á avistar á los diez y siete dias de navega¬ 
ción trabajosa, mas por falta de bastimentos, que por 
tormentas del mar; y divididos los bergantines con un 
temporal que les dió al cojer el jMierto, el de Lo])e de 
Agnirre fue á ancorar á una encenada, que llamaban Pa- 
raguadie, y hoy es conocida por el jwierto del traydor, 
cuatro leguas distante del de Mompatare, que es el prin- 
ci|)al surjidero de la isla, y el de su MaesU e de campo 
Martin Parez á otro, retirado dos leguas mas al norte, 
donde por no perder aquella fiera la bárbara costumbre 
de derramar sangre humana, antes de saltar en tierra 
hizo dar garrote á Diego de Alcaraz, y á Gonzalo Jiral 
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<}e Fuentes, sin dejarlos siquiera confesar, por mas que 
aquellos desdichados clamaban con lágrimas, y ruegos^ 
pidiendo aquel alivio por último consuelo en su 
gracia. 


CAPITULO II. 

PRENDE AGUIRRE AL GOBERNADOR DE 

la Margarita: roba las cajas reales: saquea la ciudad^ 
y quita la vida con crueldad á algunos de sus 
soldados. 


Ufano Aguirre con las inhumanas operaciones de 
su crueldad, saltó luego en tierra aquella tarde (que fue 
de un lunes á veinte de Julio del año de sesenta y uno) 
acompañado de algunos ]>ocos de sus mas amigos, de> 
jando el resto de sus soldados escondido debajo de cu¬ 
bierta ^ y deseando tener toda su jente junta para cual¬ 
quier accidente, despachó á un fulano Rodríguez al 
puerto donde habia surjido su Maestre de campo, coa 
órden, para que aquella misma noche marchase con pres¬ 
teza á incorporarse con él, y que en el camino diese gar¬ 
rote á Sancho Pizarro, á quien teuia por sospechoso, y 
poco afecto á sus acciones; y como el ánimo alevoso de 
aquel hombre era a])oderarse de la isla con eugaño, en¬ 
vió á Diego Tirado al mismo tiempo á dar cuenta de su 
llegada al Gobernador D. Juande Villaudrando, y pedirle 
los mandase socorrer con bastimentos, por ser jente que 
con mucha falta de ellos venia derrotada del Perú. 

;A la curiosa novedad de esta noticia se movicroa 
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«ügtinos veciaus de la ciudad á pasar laego á ver lós fof 
rásteres, con quienes supo Aguirre disimular tauto su 
traición, refiriéndoles los varios acaecimientos de su 
viaje en; peregrinación tan dilatada, y ponderándoles la 
extrema necesidad que padecia, cuya urjencía le babia 
obligado á llegar á buscar bastimentos á aquella isla pat 
ra remediar su falta, y pasar sin detenerse i Nombre da 
X)ios; para volver al Peni, que coudotidos.de lo bien 
«[Uesiipo pintarles sus trabajos, y aflicción, hicieron mai 
dos vacas, y se las dieron, enviando á bs estancia! 
vecinas á buscar todo el casabe, y carne que se hallaso 
para ;SQCorrer aquellos hombres, que se considerai>au 
perdidos: piedad á que sé mostró Aguirre con tales a|)a^ 
ciencias de obligado, que no solo cou abundancia de pa« 
labras, pero aun con obras, finjió corresponder agrado» 
cido pues á uno de los vecinos, llamado Gaspar Uer* 
nandez, le presentó una copa de plata dorada graude> 
y una capa de grana guarnecida de pasamanos de oro. 

Esta liberalidad artificiosa fue el cebo que puso 
aqud tirano pare lograr el lance, que tenia disciurido su 
malida, pues satisfechos del agasajo Gaspar Hernández, 
y sus compañeros, determinaron quedarse con el aquo». 
Va noche, dando aviso al Gobernador de todo lo suce* 
dido, y de las muchas riquezas, que manifestaba traer 
aquella jente del Perú, cuyo ánimo, según habian reco< 
nocido, solo era comprar matalotajes, sin rejiarar en los 
precios, para proseguir su viaje. Recibida esta noticia 
por el Gobernador, obró al instante sus acostumbrados 
efectos la codicia, piiesj pareciéudole buena ocasiou pa¬ 
ra quedar aprovechado con la ])arte que le podría tocar de 
«que! tesoro taniodisc^eU como imprudentemente acom». 
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tiañado solo del Alcalde Manuel Rodríguez, dé un Re^ 
^dor, Andrés de Salamanca, y de otros cuatro vecino^ 
Jjríncipales, salió de la ciudad poco después de medía 
noche pára el puerto donde estaba Aguirre, y llegaudcf 
allá al amanecer, lo recibió el tirado con tales acatamíen>* 
tos, y sumisiones serviles, que hasta el estribo le tuvo 
id ai)earsé del caballo^ á que correspondió el Goberna¬ 
dor con la urbanidad, y atención, que es propia de ua 
caballero, prometiéndole su ampáro^ su casa, y su per^ 
Soua, para cuanto se le pudiera ofrecer en aquella isla: 
Cumplimientos en que gastaron un rato de buena conver¬ 
sación, estando todos en pie*, hasta que Aguirre, pade¬ 
ciéndole ya tiempo de descubrir su traición, usando de 
grandes cortesías, y rendimientos, le dijo al Goberna¬ 
dor : Señor mió, los soldados del Perú como son tan 
militares, y curiosos en las jornadas de ludias, mas se 
precian de traer consigo buenas armas, que preciosos 
vestidos, aunque siempre los tienen sobrados, solo por; 
bien parecer^ y asi suplican á V. y yo de mi parte se 
io ruego, les dé licencia para saltar todos en tierra, y sa¬ 
car sus arcabuces, que podrá ser ferien algunos á estos 
señores vecinos. 

El Gobernador, no previniendo las cautelosas ma¬ 
licias del tirano, le respondió con mucho agrado, salta¬ 
sen en hora buena, que para él seria rato muy gustoso'' 
lograr la ocasión de verlos. Concedido este permiso, pa-' 
8Ó Aguirre al bergautin, y llamando á sus soldados, que 
todavía se mantenían escondidos debajo de la escotilla, 
les dijo ; ea, Marañones, aguzad vuestras armas, y lim- 
jüad los arcabuces, porque ya teneis licencia del Gober- 
O^or para que saltéis en tierra j y aunque él no os la * 
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liiibiera dado, vósotros os la tomárais; con lo cual salio»^ 
ron sobre cubierta, dis|iarando los arcabuces para hacer 
«alva al Gobernador; quien entrando ya en sospecha al 
ver tanta jente armada, procuró apartarse un poco á co* 
muuícar con sus vecinos el rezelo qite tenia, y el eniv 
peño en que se hallaban, para buscarle remedio', pero, 
fué ¿ tiempo tan crudo, que no tuvieron logar para lo¬ 
grar el recurso, {K>rque Aguirre echando su jeuté en tier> 
y cojiéndoles los pasos, se fué para la parte donde 
^sta^n, y con estilo bien diferente del que hahia usa« 
,<lo liasta allí les dijo: señores, nosotros varaos para «d 
jperú, donde de ordinario hay guerras, y alborotos^ y 
porque pareciéiidoles á vuesas mercedes^ que nosotros. 
n.o íremós con los piCnsamientos de seivir al Rey, nos 
■han de poner estoibo en nuestro viaje, conviene dejeA' 
vuesas mercedes las armas, pues es ciérto, que de otra 
muerte no nos han de hacer tan buen hospedaje como 
4 |uísieramos; y pues esto no tiene otro remedio, sean 
todos presos. 

Absorto se quedó el Gobernador al oir semejante 
desacato, y turbado con la consideración del riesgo en 
que lo había metido su imprudencia, diciendo ^ qué es 
«sto ? qué es esto ? se fué retirando algunos pasos, rae-r 
tiendo mano á la espada, para intentar defenderse; pero 
poniéndole los traidores á los pechos algunas partesanas 
y arcabuces, con acuerdo mas prudente huvo de darse 
á prisión, entregando las armas al tirano, que gozoso 
con haber logrado el lance, montó luego en el caballo, 
que Iné del Gobernador, á quien mas |X)r mofa, que 
)>or lastima, hizo subir á las ancas, y marchando para 
ia ciudad su ^mpo .en. forma de batalla, é poco ircclio 
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■4él cámÍDo'encontró con fiu Maestre de catnpo Mártim 
‘Perez, que con la jentedel otro bergantín venia á ici^ 
icorporarse con él, dejando ya dado garrote á Sancho 
PizsrrO) en cumplimiento de lo qne le había mandado 
dguirre: juntos asi todos los traydores, celebrando coa 
fiesta, y r^ocijo> la felicidad con que se iban disponien- 
dó sus maldades, llegaron á la ciudad^ que ignorante de 
•la tempestad que descargaba sobre ella, se hallaba des¬ 
cuidada, gozando del reposo en que la tenia la ceguedad 
de su necia confianza, y apellidando: libertad, libertad> 
.viva Lope de Aguirre, entraron corriendo por las calles 
hasta ocupar la fortaleza, <]ue escojíeron para su habit»> 
cion por mas segura. 

Puesto allí en prisiones el Gobernador, y los demas 
Vecinos que trajeron del puerto, como de lo que mas 
se preciaba aquel tirano era de la deslealtad que proles 
saba para con el rey su inobediencia, lo primero que pu- 
. so por obra su descaro fue ir á las casss que servían do 
caja real, y sin tener paciencia para pedir las llaves, eché 
las puertas abajo, ra^ó los libros, rompió las arcas, y 
sacó poiicion considerable de oro, y perlas de lo proce*- 
dido de los quintos de las pesquerías de Cnbagua, que 
estaban en aquel tiempo en el aumento de su mayor 
grandeza^ á cuya imitación los demas soldados, dividi¬ 
dos en cuadrillas, fueron metiendo á saco la ciudad, co> 
metiendo los insultos, é insolencias, que se puede dis¬ 
currir eu la intención depravada de aquella jente perdi¬ 
da *, y para que no quedase alguno síu experimentar la 
o]>re$ion de sus violencias, publicó bando Aguirre á son 
de cajas aquella misma tarde, para que todos los vecinos 
de la isla recojiesen- luego á la ciudad, con peña do 
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lá vida, ¿ hicieseb niáilifesltacioii de las armás, y candé^ 
les que tuviesen *, en qu<e anduvieron tan átnnamenté 
tle^raciados, que auncpé quisieron algunos valerse de 
la .ocultación |Ñira lograr el escape, no pudieron conse» > 
guirlo, por el rigor con que por todos lados se le moá* 
Cró contraria la fortuna, pues quiso su adversa suerte^ 
que algunos hombres vagalnundós de los qué vivian eh 
la misma isla, aficionados á la libertad que veian en los 
soldados de ilgnirre, y al desahogo con que cometiaá 
los robos, y deSafneros, sin rezelo ni temor, parecién- 
doles gustosa aquella vida sin riemda, se unieron con el 
tirano, asentanao plaza para militar en sus banderas; y 
como prácticos de la isla, y ladrones de la misma casa^ 
hacienTO gavilla coa los demas traydores, no quedó es» 
tanda donde no' los llevasen, lii retiro qtte nó les des- 
cubriesén, manifestándoles cnanto los miserables vecí* 
nos habian podido esconder; de suerte, que fueroá 
causa aquellos hombres malvados de los mayores tra* 
bajos, que padeció aquella triste qiudad. 

.• HallátÑise por entóuces en la costa de Maracapana 
el Padre Fray Francisco de Montesinos, Provincial del 
drden de Santo Domingo de la isla E^spañola, asistiendo 
á la conversión de aquellos indios, que con órden par> 
ticular le habia encomendado el Rey; tenia consigo ud 
navio de razonable porte, bien prevenido, y artilhdo; 
y no ocultándosele al tirano esta noticia, avió con to* 
da presteza uno de sus bergántines, y metiéndole den¬ 
tro diez y ocho hombres, y por Cabo á Pedro de 
Mouguia, lo despachó con órden, para que le apresa¬ 
sen el navio, y se lo llevasen á la Margarita; pero 
Mongura, y los demás compañeros, aprovechando tan 


Digitized by ^ooQle 



Part. L Lih^ IV^ Cap* JC dé. Historia 

^(Oportuna.ac 3 aion;pííraaacg»rar:«i|f yídaS, y.libraráe <i| 
4(1 yiuléuta suj(|cU),u de aquel tirauo, llegados al puerto 
,d<" Maracapana determinaron quedarse whi el Padie pro¬ 
vincial, íí quien descubrieron la, verdad de todo, lo que 
.pasaba, y dieron cuenta c|e las crueldades, y robos, que 
quedaba ejecutando Aguirre en la Margarita, á quioa 
píiligados del temor, por no poder remediarlo de olía 
suerte, habian S(^uido hasta allí. Recibiólos el prqviu- 
^cial con agasajo, pero como hombre pi'udeate,rnb átre- 
'viéndose á fíar de sus razones, y rezeiaudo .elguolt Aray^ 
fciun oculta en.aquella mudanza-repenVioa, ;les. qurtó á 
.todos las armas, por quedar asegurado para cualquier 
coutinjeucia *, y embarcando toda la jente que tenia, 
junto coa los Marañones, se hizo á la yola, coá. d^terv 
minacion de dar aviso en ios puertos de, la' Bolburata; 
y Sto. Domingo, para que los hallase prevenidos el ti- 
fano en caso que Regase por allí, y de Camino pasar por 
la Maigarita, por si lograba coyutura para lávorecer eu 
algo sus vecinos. . 1 

Luego que Aguirre despachó á, Pedro de Monguia, 
l^éniendo por iudd'ectible la presa del, navio, mandó 
disponer los bastimentos, para que estando todo preve¬ 
nido, al tiempo que se lo trajesen pudiese sin dilación 
pmbarcarse para proseguir su viaje, porqpe deseaba con 
ansia llegar cuanto antes á JN ombre de Dios, ])a)'a pasar 
ál Perú^ y porque en el Ínterin no se le olvidase la bár¬ 
bara costumbre de derramar sangre humana, con que se 
alimentaba el corazón de aquella ñera, sin mas motivo 
que un chisme hizo ahorcar á Henriqiiez de Oreilaiie^ 
Capitán de su munición, sin dejarlo confesar, aunque el 
pobre lo pedia: causa, juna que algunos de suá sóida? 
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Aos, conociendo la poca seguridad con qne vivían, pueá’í 
á la mas leve ocasión tenían expuestas las gai‘gantas al 
cüChiMo, détermiríaseii abandonar sti compañía, auhoúé' 
faese aventurando la Vida á-fe •iucertithimbre del suce-^' 
so ^ y resueltos á seguir este dictánien’ Francisco Vaz-^ 
quez, Gonzalo de Zuñigq, Juan de Villatoro, y Luis 
Sánchez del Castitíe, en Ib -toW sd^eloso de la noche 
huyeron de la ciudad, con áuinio^e pcultarse entrQ 
los mo;i>tes, buscando abrigó Ids’héras■ po'í ño lidiar- 
con tin monstruo-, |>ero sabida su fuga por Aguirre, s» 
Chfurecid de calidad, que como horábre privado de sen- 
lidoy bcamahdo de col-aió échaba''ésj^umárajos por la 
boca ^ y porque U fuga de estos no sirviese de ejem¬ 
plar para los otros, mandó á los vecinos de la ciudad se 
ios buscasen, y trajesen, aunque estuviesen debajo de 
hí tierra, pues de no parecer áquellós cuatro soldados 
hhfwau dé pagarcdnr la' vida, aplacar la fuer- 
zá dé su enojo j y como coh menór causa sabia aquel 
tirano hacer verdaderas sus promesas, fue bastante su 
temor, para que los vecinos por su j^rte, y el Goberna¬ 
dor (aunque estaba preso) por la suya hiciesen tales^ 
dilíjencibs, revolviedo la isla toda, qoé huvieron de des- 
cubrir á Juan de Villatoro, y á Luis Sánchez del Cas-’ 
tillo, y traídos á la presencia ■ de’Aguirre, sin j)ermitir 
esjiera los ardores de su cólera, los hizo luego ahorcar 
en el rollo de la plaza, dícíéndoles mil oprobios míen-' 
tras duraba la ejecución del cástigo, para aumentarles 
mas con el agravio las angustias del suplicio ^ y fué tal 
la desvergiienza de aquel corazón empedernido, que des-* 
pues de muertos les hizo poner unos carteles, que de- ■ 
ciauí luHi ahbrcadu ¿l estos hombres j[»or leal^ ^ervido' 
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^ del Rey de Castilla: fatalidad de qae escaparon 
jr raacisoo Vázquez, y Gonzalo de Zuñiga, por bal^r si'> 
dó su precauciou tau cautelosa al esconderse, que bur¬ 
laron con el secreto las cmeies amenazas, y sob'^itas d¿< 
jeocias del tirano. 

CAPÍTULO III. 

Manda matar aguirre al capjtajn 

2'urria^a^ y da garrote al Gobernador: quita la vida 
á su Maestre de campo: llega á la Margarita el Pro» 

, vincialcoti su navipyy sin hacer ^ecto se retira. 

no habia Aguirre acabado de ejecutar estas mal¬ 
dades, cuando empezó de nuevo su recelo á vacilar con¬ 
fuso entre temores, orijinados de que uno de sus capit»> 
nes, llamado Juan de Turriaga, siendo de natural afa¬ 
ble, y cariñoso, tenia aceptación, y séquito entre los sol¬ 
dados pobres, porque con liberalidad franqueaba su me¬ 
sa á todos; y como la acción mas comedida tenia visos 
de sospechosa en la delicadez de su concienciá deprava¬ 
da, dió en maliciar, que aquel agrado de Turriaga era 
finjido, solo á fin de granjear amigos para hacerle opo¬ 
sición y sin otro fundamento, que el leve de este dis¬ 
curso, determinó matarlo, encomendando la ejecudou 
á su Maestre de campo Martin Perez; quien con algu- 
DOS soldados de su séquito se fué uua noche á la posa¬ 
da de Turriaga, á tiempo que cenando cou muchos de 
sus huéspedes continuos, se hallaba bien ajeno de la 
tcayqi^o, que fe h^ia. dispuesto Aguirre, y viendo ea- 
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'trar á Martin Perez se levantó de la mesa á recibirle con 
toda cortesanía, como á su Maestre de campo; pero 
apenas le quitó el sombrero para hablarle, cuando em» 
bistiéndole todos, unos con lanzas, y otros con las es* 
padas, le dieron tantas heridas, que revolcándose en su 
sangre, perdió al instante la vida y como en todo eran 
irregulares las acciones de aquel tirano, habiendo hecho 
matar á aquel hombre tan sin causa, el dia siguiente^ 
mostrando gran sentimiento de su muerte, (como si 
en ella no hubiera tenido intervención) lo maudó enter* 
1 ‘ar con pompa funeral, asistiendo él al entierro, llevan* 
do tras el cadáver todas sus escuadras, enlutadas y arras* 
^ando las vanderas al son de los tambores destemplados. 

En estas bizarrías, como suyas, se hallaba Águírro 
entretenido, cuando después de haber el Provincial par* 
tido de Maracapana con su navio, y dado aviso en Gu- 
inaná, el Collado, y la Borburata, se llegó á descubrir 
desde la Margarita, que naV^ndo de mar en fuera ve* 
nía en demanda de su puerto; y discurriendo el tirano^ 
que Monguia, ejecutando su órden, se lo traía apresado^ 
alegre con su vista trataba ya de disponer su partida; 
pero breve convirtió en desesperación su regocijo, por 
haber arribado al pueblo una piragua en que iba un ne* 
gro de Maracapaua, que le dió cuenta de todo expresán* 
dolé como Monguia, y sus compañeros voluntariamen¬ 
te se habiau entregado al Provincial; de que recibió 
Aguirre tanto enojo, que prorumpiendo en blasfemias 
contra Dios, y amenazas contra los pobres vecinos, ju¬ 
raba lleno de cólera, que había de pasar á cuchillo to¬ 
da la jente de la isla, y regar con su sangre la ciudad^ 
sin dejar en ella piedra sobre piedra, para que al recuep^ 
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do de sus ruinas se conservase la memoria de su furor^ 
> Ibase ya en esto acercando el navio para tierra, y 
por la derrota que traia conocieron con claridad venia ét 
surjir á un paraje, que llaman Punta de piedras, cinco 
leguas distante del puerto de Mompatare, (que es ei 
principal de la isla) y recelando el tirano no intentase 
el Provincial saltar en tierra con su jente, empezó á dis> 
poner la que le pareció bastante de la suya para salirle 
ál encuentro •, pero antes de ejecutarlo, porque no que¬ 
dasen sin efecto sus amenazas, mandó á su alguasil Fran¬ 
cisco de Garrió n fuese á la fortaleza, y diese garrote al 
Gobernador D. Juan de Villandrando, al Alcaide Ma¬ 
nuel Rodriguez, al Alguasil mayor D. Cosme de León, 
al Rejidor Caceres, y á Juan Rodriguez, criado del Go¬ 
bernador : diiijeucia, que no dibtó mucho el Garrion, 
pues llevando consigo algunos negros, y cordeles para 
instrumentos del suplicio, bajó á una sala subterránea 
del castillo donde estaban los presos, y les nouficó la 
amarga sentencia de su muerte *, y aunque á los princi¬ 
pios, absortos al oir semejante tirania, no se podían per¬ 
suadir á la certeza de tan grande desventura, conocien¬ 
do después que iba de veras, y que no tenia remedio, 
trataron de aprovechar el poco tiempo que permitía la 
priesa que les daban aquellos crueles ministros, y pidien¬ 
do á Dios misericordia con rejíetidos actos de contri¬ 
ción, entregaron las gargantas al dogal, y á los verdugos 
la vida. 

Este fue el lastimoso paradero de D. Juan de Vi¬ 
llandrando en lo mas florido de su edad lozana, pues 
po llegaba á cuarenta años, cuando su confianza inad¬ 
vertida lo condujo á la desdicha de ña tan lamentable; 
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sa cner|)0 cubierto con una estera, y junto con los de* 
mas dejó Carrion en la misma sala, donde estuvo hasta 
poco después de media noche, que hizo llamar ^guirre' 
á sus soldados, y dándoles cuenta de los motivos que 
tuvo su crueldad para cometer aquella infamia, á la luz 
de algunas hachas, que mandó encender para el efecto, 
les mostró los ya diforraes cadáveres, procurando per» 
suadirlos con la misma atrocidad de aquel delito, so¬ 
bre los demas que teniau cometidos, á que perdiesen 
la esperanza de conseguir perdón del Rey en ningún 
tiempo, solo á fín de que obstinados con el temor del 
castigo, se precipitasen mas en la rebelión que tenian 
comenzada; y.no atreviéndose á desampararlo, poder' 
él á la sombra de sus Marañones, conservar su Urania. 

Fenecido el acto de tan horrible espectáculo, man¬ 
dó luego Aguirre abrir dos sepulturas en la misma sala 
donde enteiraron los cuerpos, y porque los demás ve¬ 
cinos participasen también de la aflicción, y del susto^ 
hizo que en aquella hora (que serian ya las dos de la 
mañana) los recojiesen todos con sus mujeres, é hijos 
dentro de la fortaleza, donde, aunque ignoraban la muer¬ 
te del Gobernador (j)or haber puesto Aguirre gran cui¬ 
dado en que se les ocultase) combatidos de mil temo¬ 
res esperaban las suyas ])or instantes, pasando entre des¬ 
consuelos, y congojas el resto de la noche, hasta que al 
amanecer, dejando Aguirre encomendada la fortaleza y 
los presos á su Maestre de campo Martin Perez, to¬ 
mó la marcha con ochenta arcabuceros para Pun¬ 
ta de piedras, donde lial)ia surj ido el Provincial: mas 

5 toco antes de llegar al puerto, teniendo noticia deque 
evado el navio navegaba puesta la proa para Mompa- 
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tare, dió aceleradamente la vuelta á la ciudad, con. el 
recelo de que su ausencia no fuese causa de alguna uo> 
vedad irreparable. 

Tenia Aguirre entre sus capitanes uno llamado 
Cristóbal Garcia, que antes habia sido galafate, y estc»^ 
ó por enemistad que profesaba al Maestre de campo 
Martin Perez, ó porque las mas veces permite la Divina 
providencia, que los tiranos sean el mejor cuchillo unos 
para otros, luego que Aguirre volvió de Punta de pie¬ 
dras, dando color á su malicia con el zelo de su lealtad, 
le dijo muy en secreto tuviese cuidado con su vida, por 
que su Maestre de campo, unido con otros de los sol¬ 
dados, determinaba quitársela en la primera coyuntura 
que les ofreciera el tiempo, para levantarse con todo, 
y retirarse á Francia, á cuyo fin estaban convocados; 
y en celebración de lo tratado entre ellos, gozando 
aquel dia de la ocasión de su ausencia, mientras fue á 
Punta de piedras, habian tenido un célebre banquete 
entre los conjurados, con brindis^ y trompetas, que ha¬ 
biendo sido público, fué fácil certifícarse Aguirre de la 
verdad del convite, aunque no de la intención; y co¬ 
mo á esto se agregase haber sabido también, que el mis¬ 
mo dia estando en la plaza de la ciudad algunos solda¬ 
dos en rueda, se movió conversación entre ellos sobre 
quien podria gobernarlos en caso que faltase,Aguirre, y 
hallándose presente Martin Perez, dijo: caballeros aquí 
estoy yo, que serviré á todos, y haré lo que soy obliga¬ 
do, si faltare el viejo; circunstancias, que juntas unas 
con otras le parecieron bastantes al tirano para quitarle la 
vida, y enviándolo á llamar con el pretexto de comuni¬ 
car con él algún negocio^ dió órden ú uu fulano de Cha- 
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fes, mnchacho en la edad, pero redomado en las cos^' 
lumbres, y á otros de su ralea, para que luego que eQ<>> 
trase el Martin Perez en la í'ortaleza le diesen de puña¬ 
ladas, en que anduvieron tan prontos, que apenas puso 
los pies en el alojamiento, cuando Chaves por detras> 
y ios otros por los lados, le dieron tantas, y tan penei< 
trantes heridas, y cuchilladas, que echando los iutesti- 
bos y sesos por diferentes partes del cuerpo, cayómuer»* 
to pidiendo confesión *, y como el desdichado, entre laS 
agonias del morir, procurase evitar su desventura, hu¬ 
yendo de un lado á otro, y los homicidas jK)r acabarlo 
de una vez corriesen tras él furiosos, fue tal el alboroto 
que formaron dentro de la fortaleza, que los afíijidoí 
Vecinos como se hallaban présos llenos de confusión, y 
sobresalto, llegaron á discurrir era ya el último lance 
de sus vidas, y buscando con la turbación algún reme¬ 
dio para librarlas, sin reparar en el evidente riesgo de 
su precipitación, un Domingo López, Pedro de Angu^ 
lo, y Maria de Trujillo, mujer de Francisco de Rivera, 
íse atrojaron por las almenas de la fortaleza con tan bue¬ 
na fortuna, que con haber caido de bien alto sin re¬ 
cibir daño alguno tuvieron lugar para correr, y escon¬ 
derse entre unos cardonales, que les sirvieron de asilo 
para asegurar en ellos la libertad, y las vidas. 

Uno de los principales cómplices en la conjuración 
de Martin Perez, según la relación de Cristóbal Garcia, 
era Antón Llamoso á quien Aguirre habia nombrado 
en lugar de Henriquez de Orellana por Capitán de la 
munición •, y viéndolo pasar el tirano por allí cerca, tan 
poco después de la muerte del Maestre de campo, que 
aun estaban los agresores con las armas en las manos, le 
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^ijo: también me dicen, bijo mió, que vos erades uno 
de los de la liga contra mi ^ pues como ? esa era la amis* 
tad? A este cargo empezó á satisfacer Antón Llaraoso, 
protestando con mil juramentos, y blasfemias ser testi> 
monio de sus émulos para ponerlo mal con él ^ y pare- 
cíéndole por.las demostraciones de Agtiirre, que no da¬ 
ba mucho ascenso á sus palabras, quiso comprobar coa 
obras su inocencia, y con una furia, ministrada de al¬ 
gún espíritu diabólico, se arrojó sobre el cadáver de 
Martin Perez, que tendido en el suelo hecho pedazos, 
causaba horror el mirarlo ^ y diciendo: á este traydor, 
que queria cometer semejante maldad, beberle la san¬ 
gre, empezó á chuparle los sesos por las heridas que le 
partian la cabeza, con la rabia que pudiera uu alano ce¬ 
barse en una res muerta, quedando Aguirre satisfecho 
de su fidelidad con acción tan inhumana, y los presen¬ 
tes absortos al ver la bárbara impiedad de aquel demo¬ 
nio. 

Dejamos el navio del Provincial navegando de Pun¬ 
ta de piedras para el puerto de Mompatare, y aunque ea 
distancia tan corta, retardado con la fuerza de las cor¬ 
rientes, y algunos vientos contrarios, no pudo llegar á 
lomar tierra hasta pasados dos dias, que empavesado de 
flámulas, vanderas, y gallardetes, amaneció dado fundo 
algo distante el mar afuera recelando el daño que le pu¬ 
diera hacer la artilleria^ y prevenido Aguirre á la de¬ 
fensa, salió de la fortaleza, llevando consigo cinco faU 
cones de bronce, y un tiro de fruslera bien caigados, 
para embarazar con ellos el desembarque, que pudiera 
intentar el Provincial, y con la jeute que le pareció se¬ 
ria bastaute marchó para la pia}a, á tiempo que ya 
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los del navio en algunas piraguas^ y canoas venían á sal* 
tar en tierra; pero reconociendo el mal recibimiento 
con que los es|)eraba Aguírre, haciendo alto sobre los 
remos, se qaediH'on en distancia, donde sin alcanzar las 
balas se podían oir unos á otros, y supliendo las len¬ 
guas lo que habían de hacer las manos^ paró todo el 
aparato en decirles á los traedores mil injurias, á que 
correspondieron ellos con otros tantos oprobios, y que¬ 
dando todos satisfechos de haber desahogado su cóle¬ 
ra sin riesgo, y tan á lo seguro, la jente del Provincial 
volvió al navio, y la de Aguirre á La ciudad, tan ufano 
este con el buen suceso de aquelb guerra aparente, que 
Inego que llegó á la fortaleza le escribió una carta al 
Provincial, como dictada de quien no tuvo en su vida 
otro ejercicio, que domar potros, y muías, que era en 
lo que gastaba el tiempo en el Perú, cuyo tenor (aun¬ 
que pase pw prolijidad) es el siguiente. 

Muy magnifico^ y reverendo señorf mas quisiera, 
hacer á V. P. el recibimiento con 'ramos,, y Jlores,, que 
con arcabucesf y tiros de artiUeria,, por habernos dicho 
aquí muchas personas ser mas que jeneroso en todo ^ y 
cierto por las obras hemos visto hoy en este dia ser mas 
de lo que nos dedan,, por ser tan amigo de las armas y 
ejercicio militar como loesVP.y asi vemos, que la virtud 
honra, y nobleza alcanzaron nuestros mayores con la es¬ 
pada en la mano. Y o no niego, ni todos estos señores que 
aqid están, que salimos del Perú para el rio Marañon 
á descubrir, y poblar, de ellos cojos, de ellos sanos, de 
ellos mancos ,* y por los muchos trabajos que hemos pa¬ 
decido en el Perú, á hallar tierra, por miserable que 
Juera, para amparamos en eüa, y para dar descansq 
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ú estos tristes cuerpos.^ que están con mas costuras que 
ropas de romeros.^ hubiéramos poblado en ella: mas 
la falta de lo que digo, y con los muchos trabajos que 
hemos padecido, hacemos cuenta que vivimos de gra-* 
cia, según el rio, el mar, y hambre nos han amenazado 
con la muerte^ y asi, los que vinieren contra msotms 
hagan cuenta que vienen á pelear con los espíritus de 
los hombres muertos^ y los soldados de P. nos lla¬ 
man traydores, débelos castigar^ que no digan tal cosa, 
porque acometer á D. Felipe, Bey de Casüllá, no es 
siru) de jenerosos, y de grande ánimo, porque si noso¬ 
tros tuviéramos algunos oficios ruines, dieramos orden 
á la vida’, mas por nuestros hados no sabemos sino ha¬ 
cer pelotas, y amolar lanzas, que es la moneda qtte 
por acá corre j si hay por allá necesidad de estos me¬ 
nudos, todavia lo proveeremos ; hacer entender á V. P. 
lo mucho que el Perú nos debe, y la mucha razón que 
tenemos para hacer lo que hacemos, creo será imposi¬ 
ble ,• á este efecto no diré aquí nada de ello, mañana, 
placiendo á Dios, enviaré á F. P. todos tos traslados 
de los autos que entre nosotros se han hecho, estando 
cada uno en su libertad cómo estaban ’, y esto digdo en 
pensar, qué descargo piensan dar esos señores que ahí 
están, que juraron á D. Fernando de Guzman por su 
Bey, y se desnaturalizaron de los reinos de España, y 
se amotinaron, y alzaron con un pueblo, y usurparon 
la justicia, y los desarmaron á ellos, y á otros nmclu>s 
particulares y les robaran las haciendas, y entre los 
demas Alonso Arias, sárjenlo de D. Fernando, y Ro-^ 
drigo Gutiérrez, su Jentil-hombre ^ de esotros señores 
ho hoy para que hacer cuenta, porque es chcfalonia} 
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mmque de Arias tampoco la hiciera^ si no fuera estre4 
tnaUo ofcial de hacer jarcias ; liodrigo (autierrez cien¬ 
to hombie de bien eí, si siempre no mirase al suelo 
insignia de gran traydorj pues si acaso ahí ha apor- 
tado un (jonzalo de Ziiñiga, padre de Sevilla^ cecijimn 
íó, téngale k .P. por un gran chocarrero^ y sus mañas 
son estas: él se halló con Alvaro de Hoyon en Popa¬ 
yan en la rebelión^ y alzamiento contra su Majestadf 
y al tiempo que iban a pelear dejó á su capitán^ y se 
huyó^ y ya que se escapó de ellos se halló en el Perú, 
en la ciudad de Piura con Silva en un motin,^ y robó 
la caja del Rey,, y mataron la justicia y y asi mismo se 
le hnyój hombre y que mientras hay que comer, es dili- 
jcntCyy al tiempo de la pelea siempre luiyey aunque sus 
firmas no pueden huir ; de solo un hombre me pesa que 
no esté aquiy y es Salguero,, porque teníamos necesidad 
de ély para que nos guardara este ganado,, que lo en¬ 
tiende muy bien ,* á mi buen amigo Martin íirunoy & 
Anión PereZy y Andrés JJiaz les beso las manos} á 
Monqfúa,, y á Artiaga Dios los perdone,, porque si es¬ 
tuvieran vivos tengo por imposible negarme^ cuya muer¬ 
te ó vida suplico á P^, P, me haga saber,, aunque tam¬ 
bién queríamos que todos fuésemos juntos,, siendo P.P. 
nuestro patriarca,, porque después de creer en Dios y el 
que no es mas que otroy no vale naday y no vaya K, 
P, a Sto DomingOy porque tenemos por cierto que le 
han de desposeer del trono en que está ; y en lo de ht 
respuesta suplico á P. me escriba^ y tratémonos 
bieUy Y ande la guerrUy porque á los traydores Dios les 
dará penUy y á los leales el Rey los restituiráy arinque 
hasta ahora no vemos ha resucitado ninguno el Rey,, ni- 
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'Süna heridas., ni da vidas. Nuestro Señor la muy mag^ 
nifica, y reverenda persona de I. P. guarde^ y en 
gran dignidad acreciente. De esta fortaleza de la 
Margarita besa la mano de P. P. su servidor. Lope 
de Aguirre. 

Esta fue la discreta carta del tirano, qne remitida 
con unos indios en una piragua, llegó á manos del Pro« 
viocial; quien cumpliendo con las obligaciones de sa 
éstado, no obstante el conocimiento en que se hal|aba 
del poco fruto que podia esperar sn buen deseo en la 
obstinada perfídia de aquel hombre, á quien parece ha¬ 
bía Dios dejado de su mano, con el motivo de dar res¬ 
puesta á su carta, procuró jior escrito persuadirlo á que 
dejando el errado camino que llebaba, se redujese á la 
obediencia que debía á quien por naturaleza era su Rey; 
y en caso que su ciega obstinación no le diese lugar á 
tomar medio tan justo, atendiese como cristiano á la ve- 
neraciou de los templos, y á la honra de las mujeres, y que 
por el amor de aquel Señor, que le había de pedir estrecha 
cuenta, se cansase ya de bañar la espada en tanta sangre 
inocente como había derramado su crueldad en aquella is¬ 
la infeliz. Esta respuesta remitió el Provincial con los mis¬ 
mos indios que le llevaron la carta de Aguiire, y sin aguar¬ 
dar á mas levó las anclas, y dándose á la vela tomó la vuel¬ 
ta de Sto. Domingo á dar aviso de las ojieraciones del 
tirano, quedando hasta hoy entre los estadistas gradua¬ 
da su resolución por imprudente, pues habiendo para¬ 
do su aparato en solo hacer obstentacion de su navio^ 
fue causa su llegada á la Margarita, para que irritada 
aquella fiera quítase la vida ai Gobernador, y á los 
demás vecinos: tiranía, que quizas no hubiera ejecuta- 
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cío, i no temerse del favor que pudieran dar al Pro»i 
‘V^iadal estando vivos. 

CAPITULO IV. 

SALE PEDRO ALONSO GALEAS HUYENDO 
de la Margarita ; ahorca el tirano á Ana de Rojas} y 
ejecutivas otras crueldades desampara la isla, 

Tan poca fué la operación que hicieron las piadosas 
persiiasionas del Provincial en el corazón indómito de 
Aguirre, que antes parece convirtió en veneno su ma« 
licia el saludable antídoto de sos sanos consejos, pues 
como si saliera de represa la inundación de sus iras, el 
mismo dia que recibió la carta hizo ahorcar en el royo 
de la plaza á dos de sus soldados, sin mas delito, que 
haberlos hallado recostados en la playa á la sombra de 
unos cardones, y haber hecho juicio su desconfianza, de 
que el estar allí de aquella suerte era esperar ocasión pa¬ 
ra pasarse al navio: injusticia, que acompñó con otra 
crueldad mayor, pues sin otro motivo que su gusto man¬ 
dó dar garrote á Martin Díaz de Almendariz, primo- 
hermano del Gobernador Pedro de Ursua, á quien con 
admiración de todos había traido desde el Marañon, 
(aunque desarmado, y como preso) conservándole la 
vida \ y determinado á dejarlo en aquella isla, le te¬ 
nía dada licencia para que asistiese en una estancia, don¬ 
de, sin hacer agravio á nadie, vivía el miserable retira¬ 
do desde <pie Aguirre llegó á la Margarita *, ]>ero cansa¬ 
do ya, ó arre|>entida de haber usado con él tanta piedad 
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envió los verdugos á la estancia á que le diesen garrote; 
y como estos ])ara adular al tirano procuraban por su- 
parte hacer mas horrorosas las crueldades, ejecutaron la 
muerte sin dejarlo confesar, aunque se hallaba presente 
un relijioso Dominico, de quien pretendía recibir aquel 
cousuelo. ■ . 

Perdida la esperanza de conseguir elaiavio del Pro¬ 
vincial, en que había discurrido i^guirre ejecutar su par¬ 
tida, trató de que con toda brevedad se acabase de jíer- 
feccionar ena embarcación, que tenia en el hastillero el 
Gobernador D. Juan de Villandrando, pues en ella, y 
otros dos barcos razonables que le habían quedado de 
los que sacó del Marañon, podría con conveniencia aco¬ 
modar toda su jente para navegar con desahogo: y ea 
el ínterin que se fenecía lu labrica, entre las prevencio¬ 
nes que dispuso para su avio, mandó hacer unas vande- 
ras de tafetán negro, sembradas de espadas rojas, por¬ 
que fuesen á un mismo tiempo insignias de su malicia, y 
públicas señales de su impiedad, manifestando en la di¬ 
visa, y el color los estragos, y muertes, que tenia por 
blasón su tiranía, y con jentil desacato, y desvergüen¬ 
za las hizo bendecir publicamente el dia de la Asunción 
de nuestra Señora con la celebridad de una misa muy 
solemne, como si á la sombra de aquellos infames es¬ 
tandartes hubiera de conseguir algunos triunfos la igle¬ 
sia y hecha la bendición las entregó á sus capitanes, 
encargándoles la perseverancia con que debían mante¬ 
ner la guerra, para llevar adelante la inobediencia, y re¬ 
belión que tenia comenzada contra el Key, ú cuyo fin 
les era lícito cometer cuantos insultos, y robos ofre¬ 
ciese la ocasión, pues todo lo permitía el humoso ejer- 
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cicio ea que se halial^u^ pero no obstante el consen-r 
tiiiiieoto (ie Iíberta4 tan átnplia como ia que ^guirre. 
daba á sos soldados, para que con la afícion de aquella 
vida desgarrada se mantuviesen firmes en seguirlo, y no 
lo dcsami>arasen, como quiera que entre ellos habia al¬ 
gunos que á m$s no poder, y solo violentados del te-, 
mor, mantenían su compañía, no fueron bastantes las 
cautelosas prevenciones del tirano, para que ellos deja-, 
S'Mi de hacer su dilijencia, solicitando cualquiera coyun- 
t ira para ponerse en salvo. 

Era uno de estos Pedro Alonso Galeas, natural del^ 
Álmeudralejo en la Estremadura, Capitán que habia si¬ 
do de infantería cuando gobernaba aquella jente el Je- 
neral Pedro de Ursua*, y determinado á buscar forma, 
para pasarse á Tierra-firme, antes que el túrano saliese, 
de la isla, con el secreto que requería la materia para^ 
asegurar su vida, se concertó con dos indios, naturales 
de la Margarita, de los que llaman Guaiqueries, dispo- 
uieudo con ellos le labrasen una piragua, y la tuviesen 
escondida en una caleta, que formaba el mar cerca de 
utía montaña, poco mas de media legua distante de la. 
ciudad: dilijencia, que ejecutada con recato, facilitó los 
primeros pasos de su fuga*, pero para poder conseguir 
esta, y tener tiempo de escapar sin que lo echasen me-, 
nos, le fué preciso valerse de una traza, la mas agnda 
que por entonces pudó discurrir la industria. 

Tenia Aguiive un caballo de color castaño, que ha¬ 
bia reservado para sí de los despojos de IJ. Juan do Vi-, 
llandrando: era de natural brioso, hermosa presencia, 
galana huella, y muy violento en la carrera; y siendo. 
Pecho Alonso do l.os mejores jinetes de su tiempo, gus- 
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taba mucho el tirano de que montase en él, por gozar 
de ios ])rimores que le hacia obrar en el paseo; moa» 
una tarde como lo acostumbraba siempie, y con cui¬ 
dado fueie desde el principio atacando la rienda mas de 
lo que solia para encenderle el brío; de suerte, que 
cuando 11^6 á la plaza dmide le esperaba ^guirre, iba 
tan enfurecido, que reventando de coraje era su capaci¬ 
dad poco ámbito para desahogar su C('>lera, y viéndolo 
Agnii re tan bizarro con la hermosura de su mismo brio, 
le maud(') pasar carrera, que era á lo que tiraba Pedro 
Alonso para entablar su máxima; y asi, batiéndcde lúe* 
go ios hijares, le soltó la rienda, aguijándolo de propó¬ 
sito para que empeñado en la carrera, no parase en mas 
de cuatro cuadras de distancia, teniendo lugar ron esto 
de atribuir á defecto del caballo, por poca sujeción al 
freno, lo que en realidad era disposición de su cuidado 
para lograr su traza; y continuando de esta suerte ea 
montar todas las tardes, cada dia le iba alargando un 
poco mas la carrera, de calidad, que por entretenimien¬ 
to concurrían ya muchos á ver la precipitación de aquel 
oaballo desvocado, porque Pedro Alonso, llevando ade¬ 
lante su fínjimiento, solía cojer tan dilatada la carrera, 
qne saliendo al campo no volvía en una hora á la ciudad, 
hasta que pareciéndole ya tiempo de ejecutar su fuga, 
previniendo primero los dos indios Guaiqueries para 
que lo esperasen en la playa, montó como lo acostum¬ 
braba, en el caballo, y apretándole bien los acicates, no 
paró hasta llegar á la caleta, donde tenia escondida la 
piragua, y metiéndose en ella con los indios, empezó 
á navegar á todo remo, para atravesar á Tierra-firme, 
lograudu el tiempo de asegurarse mientras duraba el 
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«ngaño porque Aguirre, dibcnrriendo que seria lo mis¬ 
mo que ios dias aulecedentes, uo le dió cuidado la tar¬ 
danza, hasta que viendo que habian })asado tres horas, y 
.no voívia á la ciudad, temeroso de alguna desgi'acia, que 
pudiera haberle sucedido, envió algunos soldados á bus¬ 
carlo, y siguiéndole el rastro por las huellas, hallaron el 
caballo amarrado á un tronco en la caleta, con otras evi¬ 
dentes señales de su fuga. 

Burlada de esta suerte la malicia del tirano pot* 
la astucia sagaz de Pedro Alonso, tuvo lugar este de 
atravesarsiu susto á Tierra-iirme, y dejándose ir la cos^ 
ta abajo hasta el puerto de Cumanagoto, encontró allí 
á Francisco Fajardo, que noticioso de lo que pasaba ea 
la Margarita, habia salido del Collado con ánimo de 
procurar á todo trance desbaratar al tirano, como lo hu¬ 
biera conseguido á noestorvarselo la antigua emulación 
con que Alonso Cobos, Teniente de Cumaná, procuró 
siempre deslucir lo heróico de sus acciones, pues valién¬ 
dose del pretexto de que sin licencia suya sacaba los in¬ 
dios de la jurisdicción de su distrito, envió un cabo coa 
jente armada para que lo prendiesen, á tiempo que Fa¬ 
jardo se hallaba disponiendo el embarque de quinien¬ 
tos indios, que le daban para la expedición que preten- 
dia los dos caciques, sus amigos, Don Alonso Coyegua 
y Don Juan Caballo; pero avisándole un indio, que llegó 
de Cumaná, lo que habia dispuesto Cobos, por escusar 
competencias, y disgustos encaminando primero á Pe¬ 
dro Alonso para la Borburata, sin aguardar á mas, cou 
solos sesenta indios, que tenia embarcados, se dió á la 
Tela, puesta la proa para la Margarita. 

Notables fueroa los esteemoa que hizo Aguirre 
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cuando conoció la chunza que le había armado el disí-> 
■mulo de Pedro Alonso; y para que de una vez pasa¬ 
sen en desesperación sus sentimientos., quiso la mala 
suerte que el dia siguiente se le huyese otro soldado^ 
llamado Alonso de Villena, que era uno de los de six 
mayor confianza y cómplice princijwl en sus mayores 
delitos; golpe, que le llegó muy al alma, por ver que 
lo de.siim])arabau ya los mas amigos; y no pudiendo 
vengarse en quien filé causa de su enojo, por' no haber 
.sido bastantes las dilijencias que hizo para hallarlo, man¬ 
do matar á Fraucisco Domínguez, y á Diego de Loaisa, 
solo poique eran camaradas de Villena; y con una iu- 
i’erual saña, pr opia de aquel corazón endemoniado, hi¬ 
zo ahorcar en el royo de la plaza á una señora princi¬ 
pal de la ciudad, llamada Ana de Rojas, tomando por 
pretexto para crueldad tan inhumana, el que había sido 
sabedora de la fuga de Villena; y convirtiendo aquella 
tiranía en fiesta, y pasatiempo los traydores, cuando la 
querían ahorcar entró uiia escuadi'a de ellos con sus ar¬ 
cabuces en la plaza, y estando á medio morir la pusie¬ 
ron por blanco de sus tiros, disparando sobre ella de 
mampuesto á vista de su infame jeneral, que con aplau- 
ro celebraba los aciertos de quien con mejor puntería 
partía la aibeza, ó el corazón do aquella ilustre matroua. 

Era casada esta señora con un noble Montañez, 
llamado Diego Gómez de Ampuer o, hombr e viejo, tu¬ 
llido, y muy enfermo, que á la sazón estaba retii'ado 
en el cam|)o en una estancia suya, acompañado de uii 
relijioso sacerdote del órden de Sto. Domingo; y pare- 
ciérrdole á Aguirre que también habría tenido jrarte en 
|a fuga de Villena, para que entrase también en cuenta 
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i^e sn despique, mandó á Pedro de Paniagua, su Bar^ 
racfael de campaña, <que le fuese á dar garrote, «u que 
-anduvo ten puntual, qué do solo quitó la vida al po^ 
bre TÍejo, sino también al reiijioso, sin mas orden que 
au propia autoridad, y discurrir quedaria Aguirre mas 
gustoso, mientras él se mostraba mas tirano, como le 
«ucedió, pues complaciéndose el tmydor con la peqte- 
Iradon del saGrile|io, le sirvió aquel de incentivo pam 
cometer otro mas tenrible. 

Asistía en la ciudad un pelijk>so del mismo órdea 
•Dominico (enyo nombre no he podido averiguar) va» 
•ron de aprobadas cosfaimbres» y de inculpable vida, coa 
quien Aguirre, mas por cumplimieDt9^¡qee.por^devo* 
4tíoll, quiso ooBÍesarse na día y.come el santo sacer¬ 
dote, con el conocimiento de su mal propósito, aténr 
•dieudo, sin rezelo, ni temor solo, á cumplir con la 
obligación exacta de su oficio, le negase la absolución^ 
S’efireeadiéadole con entereza lo execrable de sus mal» 
dades, le cobró tan mortal odio, que determinó mataiv 
io ; pero como la fuerza de la virtud e$ tanta, aun coa 
.aer aquel un hombre desalmado, y sin temor á Dios, 
XM al mundo, le tuvo siempre atadas Jas manos el re^ 
qieto que cansaba la presencia de aquel sacerdote vener 
-rabie, hasta míe parecióndole aquella ocasión acomoda¬ 
da para salir del cuidado, le dijo á Paniagiia: vos traeú 
•la mano hecha á matar frailes, hacedme gusto de matar* 
me este otro, para que otra vez no sea tan escrupulo¬ 
so ; no hubo menester el Barrachel que se lo rogasen 
-mucho, pues al instante partió á poner por obra lo que 
le encaigaba Aguirre, y encontrando al reiijioso que sa- 
«lia de |a iglesia^.lo coiió por la mano, y metiéndolo e(t 
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lel zaguan de una casa, le notificó la sentencia de m 
muerte, que oyó el santo varón con gran constancia, 
pues hiucáudose de rodillas, sin la. mas mínima pertur» 
baciou en el ánimo, empezó á rezar el Psalmo Miserere 
mei Deus ,* pero antes que lo acabase, no sufriendo tan« 
ta espera la priesa de aquel verdugo infernal, le puso los 
cordeles por la- boca, y empezó á daiie garrrote por de» 
•tras con tanta fuerza, que se la rompió, é hizo pedazos; 
mas viendo que no moña con el inhumano ngor de tal 
tormento, le mjó el cordel á la gai^nta, apretando has- 
-ta quitarle la vida, para que pasase á coronarse por már¬ 
tir, en premio de haber sabido cumplir con la oblíga- 
-ciott de confesor. 

Gompuéstas ya, y; prevenidas las embarcaciones 
^después de haber mandado ahorcar á Simón de Sa- 
morostro, y á Ana de Chaves) se hallaba Aguirre en vís> 
peras de su partida, cuando aportó Francisa> Fajardo á 
la Mai^aríta» y saltando en tierra con los sesenta indios 
lecheros, qué cojió en Gumanagoto, se emboscó en 
un monteciilo bien cercano á la ciudad, con resolución 
de dar un tiento á la fortuna, y ver si ayudado de los 
irecinos podía conseguir la dicha de derrotar al tirano ; 
pero aunque lo intentó su valor, y buscó la ocasión sa 
dilijencia, no pudo tener efecto su deseo, porque reze- 
loso Aguirre de la mudable fe de sus soldados, y te» 
miendo no lo desamparasen algunos, fiados en el abri¬ 
go que les ofrecía Fajardo, cerró las puertas de la forta¬ 
leza, dejándolos todos dentro, y como se hallaba ya in¬ 
mediato á su partida, apresuró cuanto pudo el embar¬ 
carse, con tanto miedo, y recato, que para haberlo de 
hacer rompió un portillo alto en la muralla, que caía 
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«obre el mar, y pónieüdo en él una esíalera iban bajan¬ 
do á embarcarse los soldados uno á uno, estando él á la 
mira haciendo guardia con sus mas conbdéntes, y au^ 
gados; y como Alonso Rodríguez, su Almirante, y anai- 

go de los del alma,^le^adrírti^^n^^^^ 

dS’lSí *, como si fuera algún agravio la ad- 
venencia se encendió el tirano en tan grande ira, que 

_I.’ —— ^ ¿ la e^da, le cortó el brazo de una 

cuchillada *, y na satisfecho su enojo aun todavia, lo 
mandó matar allí á estocadas, para que por despedida 
quedase en aquella playa este testimónio mas de su cruel- 
^d; y al fín embarcados todos, y llevándose consigo al 
Licenciado Pedro de Contreras, Cura y vicario de la Mar- 


garíta, se dió á la vela el tirano en las tres fustas que 
tenia ptevenidas, dejando malogrados los honrados in¬ 
tentos de Fajardo, por haber llegado tarde, pues no hay 
duda, que si hubiera sido su arribo anticipado con mas 
tiempo, lograra su resolución la iélicidad de una cum¬ 
plida victoria. 

Estas fueron las operadones del tirano en aquella 
isla desdichada, y si la pluma hubiera de expresar por 
menor todos sus desafueros, no hubiera corazón para 
sufrir crueldades, ni ojos para llorar lástimas, pues fue¬ 
ron tales los insultos, robos, y atrocidades, que comer 
tió aquella fiera, que con estar entónces la isla en la ma¬ 
yor exaltación de su opulencia con la pesquería de sus 
perlas, fueron bastantes los cuarenta dias de su asisten¬ 
cia en ella para dejarla tan destruida, que en muchos 
años después no pudieron sus vecinos conseguii el rer 
paro de sus ruinas. 
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CAPITULO V, . 

tLEGA AGUIRRE A LA BORBÜRATA: SA^ 

quea la ciudad., y pasa á la L'aümcia : pide A Gobet^ 
nadar iomrro á Mérida^ y pnvienese ¡para la defensa^ 

Aunque siempre había sido la resolBcioo de 

Agnirre encaminar su dnrota á Aioinbic Uo 
pasar del Perú á Paoanii, luego qüe salió al mar le hi« 
xo variar el dictá|nea hi eobskieracíon, de que babieii* 
do el Provincial dado aviso de su arribo á la' Margarita 
en todos los puertos de la costa, le seria difícil conse¬ 
guir el tránsito por la parte que tenia premeditada, es¬ 
tando ya prevéDÍ(h>s; y asi, mudando Tumbo á la der¬ 
rota, mandó poner la proa á lá Borburala!,'con áuímo 
de atravesar esta provincia, y el nuevo Reinó, para en¬ 
trar al Perú por Popayan, sin reparar en que huyendo 
un inconveniente ímajinado, emprendia un imposible 
impracticable^ pero como la Divina Justicia l^ia ya 
determinado darle breve el castigo á sus maldades, per¬ 
mitió, que ciego con la confusión de su mal discurso in¬ 
tentase semejante desatino, para que á los pi'imeros pa¬ 
sos de su viaje pagase con la vida las muchas que habia 
quitado su crueldad. 

Puesta, pues, la proa para la Borburata, eropezd 
á navegar con gran trabajo, así por la poca práctica de 
los pilotos que llevaba, como por las muchas calmas, 
que le sobrevinieron en aquella corta travesía: causa 

r a que sU impaciencia, y natural endemoniado, al ver 
dilaciou que padecía prorumpiese (como siempre 
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ocóstunibraba) énmU btasfemtab cootÉa Dio»^ y su beñ)* 
dita Madre, pues unas veces, alzando los ojos al cielo, 
decía t Dios, si álguu bien me habéis de hacer, ahora 
lo quiero, y la gloria guardadla para vuestros santos ^ 
otras„ con ira mas que diabólica decía; que Dios era 
tía novefero, pues habiéudolo íavorecido hasta allí, ya 
lo desamparaba, por ayudar á sos contrarios $ y á este 
tono ensartaba otro mar de disparates, tan horribles, y 
dados,'' quedábaimmSSaÜfiate ten desalmada^susj^ 
dando espera la bondad Divina para los arrepentimiea» 
tos de aquel hombre, permitió, que {lasadc» ocho, dias 
de nav^acioD libase el día siete de Septiembre á tomat 
puerto ea la Borbtwate, cuyos vecinos al descubrir las 
embarcaciones, conociendo por las señas ser las que es* 
perebaa del titano, por no hdlarse con fu^zás suficjeñ>i 
tes'para hacerles resistencia, se retirároa á los inontw 
con sus familias, y muebles, y con presteza despadba** 
ron aviso al Gobernador Pablo Collado, que ó la sazoor 
estaba en el Toci^yo. 

Con estet noticia trató luego'el Gbberoádor de pre* 
venirse para buscar la defensa y mas.coi|uo.el encojimiem 
to de su espíritu no era para dbponer éstas materias, 
ni le permitía empeñarse en funciones militares, á que 
fio estaba acostumbrado, como ajenas de su profesioa 
togada, nombró por Jeoeral á su antecesor Gutierres 
de la Peña, (que se había avecindado .eu d Tocuyo) é 
quien entregó el Gobierno de las armas, para que cor* 
riesen por so cuenta todas las disposiciones de la guer* 
ra, y haciendo llamamiento de toda la jente que tenía 
en la provincia, para que concurriese á la uueva Segó*. 
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▼ia^ donde se había de formar la masa del ejército, dLe9^ 
pachó también á Mérida, pidiendo á Pedro Brabo cl« 
Molina, Justicia mayor de aquella ciudad, viniese á so* 
correrlo, por hallarse ya con el enemigo á los nmlnraleSy 
y con pocas fuerzas para hacerle oposición; y junta» 
mente escribió á Diego García de Paredes, (que como 
dejamos dicho, por algunos sinsabores que tuvo cosa. 
Collado después que pobló á TrujíUo se había retirai» 
do á Mérida) rogándole no lo desampa^j^,6B(^'’*^''real 

de sus’ propios sentimientos,, para 
cuyo reparo estaba pronto á darle la satisfacción que 
mas gustase. 

No necesitaba Paredes de esta súplica pira cum* 
plir con las obligaciones de su sangre, pues abandonan* 
do conveniencias, é intereses supo siempre su valor acre¬ 
ditar de ñna su lealtad; y asi, luego que recibió la 
carta del Gobernador, (mientras Pedro Brabo disponía 
la jen te que había de llevar consigo para el socorro} 
con catorce camaradas de su séquito partió para d To¬ 
cayo, donde estimando Collado tanto la prontitud, co¬ 
mo la fineza, le pidió perdón de los disgustos pasados, 
y rogó que en la ocasión presente lo favoreciese, sirvién¬ 
dose de admitir el bastón de Maestre de campo, ya que 
la urjencia de tan repentino aprieto lo habia obligado 
á nombrar por Jeneral á Gutiérrez de la Peña: elec¬ 
ción, quQ no hubiera hecho sí tuviera presente su per¬ 
sona, pues de justicia era acreedor á b preferencia de 
aquel puesto; y como Paredes solo tenia puesta la mi¬ 
ra al servicio de su Rey, sin atender á otros puntos, 
que dicta la vanidad, aceptó sin repugnancia, oñrecién-; 
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dose á perder b vida, ó salir bien del empeño. 

Puesto Aguirre en la Borburata, saltó luego én tier* 
ra coa su jeote media l^ua distante de la ciudad, y sia 
.permitir se le apartase de allí ninguno de sus soldados, 
se quedó acuartelado en la pbya aquella noche, persua¬ 
dido quizá á que podria como en b Margarita cojer á 
los vecinos con engaño ^ pero viendo que amaneció el 
dia siguiente, y que no venbn á visitarlo (habiendo pri- 
jnero hecho matar un Portugués, llamado Antonio de 
Faria, solo porque al descubrir el puerto, preguntó si 
aquella era isb, ó tierra fírme) despachó á la ciudad una 
escuadra compuesta de sus mas amigos, para que reco¬ 
nociesen el estado en que se hallaban, ó b intención que 
tenbn sus moradores; pero llegados al pueblo, como 
todos sehabbn retirado, buscando seguridad en bs mon¬ 
tañas, estaba tan desamparado, y yermo, que solo en¬ 
contraron en élá Francisco Martin, uno de los que con 
el Capitán Monguia se habbn quedado con el Provincial 
«n Maracapana, qne arrastrado de su mab inclinación, y 
depravadas costumbres, volvb á buscar b vida licencio¬ 
sa de los soldados de Aguirre: fíneza, que le agradeció 
el tirano, estimando b perseverancia en su amistad tan¬ 
to, como b noticb que le dió de estar por aquellos con¬ 
tornos otros de sus compañeros, á quienes deseando 
Aguirre reducir otra vez á su obediencia, les escribió 
una carta llena de ofrecimientos, y favores, y dándose- 
b á Francisco Martin, acompañada de un buen vestido, 
y otros regalos de precio, lo despachó para que se los 
buscase, encargándob mucho hiciese b dilijencia coa 
empeño \ pero no fueron bastantes bs que puso so cui¬ 
dado para poder descubrirlos, porque cautelando pro- 
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Tenidos el evidente riesgo de sns vidas^ se ocultaron ^ 
<^idad, que deseuganado Francisco Martiu de poderlos 
encontrar, se volvió á la Borburata. 

Malograda de esta suerte b esperanza qne tuvo 
Aguirre de recojer otra vez sus Marañones, babieadct 
convertido en cenizas sus tres embarcaciones, y otra de 
unos mercaderes, que estaba anclada en ^ puerto, ira— 
tó de pasar á la Valencia para ir ganando tierra en el 
dilatado viaje, que emprendía su inconsideración teme¬ 
raria^ y para poderlo hacer con alguna conveniencia^ 
envió dos, ó tres tropas de soldados á buscar por las 
estancias vecinas algunas cavalgaduras para b conduc¬ 
ción de los carruajes: dilijencia con que solo pudo con¬ 
seguir hasta veinte, ó treinta yeguas serreras, pero á tan 
costoso precio, que los mas de los soldados volvieron 
muy mal heridos de bs púas envenenadas, que por dis* 
posición de los vecinos tenían sembradas los indios por 
todas las veredas, y caminos^ de que recibió el tirano 
tanta alteración, y sentimiento, que luego empezó, co¬ 
mo solia, á echar blasfemias contra Dios; y para desa¬ 
hogar su infernal rabia mandó publicar por bs calles de 
b ciudad guerra cruel á sangre, y fuego contra el Rey 
de Castilla, y sus vasallos; y si le preguntáramos á es¬ 
te hombre, en qué fuerzas fundal)a su atrevimiento es¬ 
ta locura ? halbramos, que todo su poder se reducía á 
ciento y cincuenta hombres no cabales, y seis tiros de 
fruslera^ un macho, y tres caballos, que era todo el apa¬ 
rato con que pensaba su mal juicio avasalbr bs Indias ; 
á cuya resolución no queda otra salida, que ponderar 
los des{>eños á que se precipíu un hombre á quien Dios 
tiene dejado de su mano.. 
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Como la ciudad babia quedado despoblada con él 
retiro de todos sus vecinos, no quisieron los soldados 
de Aguírre pasar sio aprovechamiento en el trabajo; y 
asi, rejnrtidos eu cuadrillas salieron por todas partes al 

Í illaje, rastreando por los montes cuanto pudo oculta^ 

I prevención; en que anduvieron tan solícitos, que no 
dejaron quebrada, ui arcabuco que no trastornase su cot 
dicia. Una cuadrilla de estas, remontándose algo mai 
^ue las otras por una senda mal hollada, vino á parar á 
unos bujios, distantes del pueblo cuatro leguas, donde 
estaba retirado un Benito de Chaves, (que á la sazoil 
era Alcdde de la Borburata ) con su mujer, y una hija^ 
casada con. D. Julián de Mendoza, que también se ha¬ 
llaba allí ya de vuelta del valle de S. Francisco, donde 
lo dejamos acompañando á Juan Rodríguez*,^ después 
de haber robado cuanto toparon á mano, sin hacer da¬ 
ño á las mujeres dieron la vuelta á la ciudad, llevando 
5 oio al tal Benito de Chaves, por lo que podia impon* 
tar tenerlo Agnirre en su jtoder para cualquier contin- 
jeote, y á un Amador Montero, á quien trató bien, y 
regaló el tirano, por parecerle en la cara un retrato de 
5 u padre. 

Al mismo tiempo cojieron otros soldados á un 
mercader, llamado Pedro binñez, y llevándolo también 
á la presencia de Aguirre, le preguntó el tirano, qué cau¬ 
sa habian tenido los vecinos para retirarse? y respon¬ 
diéndole, que por el mucho miedo que tenian; replicó 
Jlguirre le dijese con verdad, qué se decía de él, y de 
sus compañeros? y aunque temeroso de lo que podía 
jsuceder, procuró escusarse de responder á la pregunta i 
fueron tantas las instancias qt^ le hicieron, que el misé* 
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table, entre confuso, y turbado, hubo de decir: Seño**, 
todos tienen á su merced, y á los que le acompañan, 
por unos crueles Luteranos: palabras, que encendieron, 
á Aguirre en tanta cólera, qué quitándose de la cabezaa 
la celada, amagó á tirarle con ella, diciéndole: bárbaro^ 
necio, no sois mas majadero que eso ? y aunque poc” 
entónces no pasó á mas el enojo, no tardó mucho des¬ 
pués sin que tomase venganza del agravio, porque uno 
de los soldados, buscando que robar como los otros, acer¬ 
tó acaso á encontrar una botija de aceitunas, que tenia 
enterrada el Pedro Nuñez, y escondidos en ella algunos 
tejos de oro *, y como con la noticia del hurto ocurrie¬ 
se ante Aguirre pidiendo restitución de su desjmjo, por 
que negó el delincuente, y no probó la calumnia Pedi'o 
Kimez, lo mandó ahorcar luego al instante, para que 
todos conociesen lo que miraba por la buena opinión de 
sus soldados^ de los cuales, uno llamado Juan Perez, 
estando algo achacoso, se salió á divertir al campo aque¬ 
lla tarde, y encontrándolo Aguirre casualmente sentado 
á las orillas de un arroyo, le dijo: qué hacéis por aquí 
Perez ? á que le respondió: Señor, ando falto de salud, 
y por buscar algún alivio me estoy entreteniendo vieu- 
do correr eSta agua, replicóle Aguirre: pues según eso 
no podréis segíúr esta jornada, y asi, será bueno que 
os quedéis, porque yo no hago nada con enfermos; co¬ 
mo vuesa merced mandare, respondió el soldado: y 
pasando de largo Aguirre sin hablarle otra palabra, se fué 
á su casa, de donde envió luego sus ministros para que 
lo llevasen preso, y sin que bastase la inteiposicion, ni 
el ruego de sus amigos, lo mandó ahorcar^ escusándose 
con decir, que no podía perdonar la vida al que era tí- 
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hio en U ^erra. 

Ya en esto babia llegado el tiempo de estar todcr 
prevenido para salir de la Borburata, y pasar á la Valen^ 
cia, (c|ue como en otro lugar tenemos dicho hay siete 
leguas.de distancia de una parte á otra) y pareciéndole* 
buena ooa^ou para escaparse á Pedro Arias de Almesta, 
y á Diego de Abrcon, soldados de los de Aguirre, dis¬ 
curriendo que con la revolución del viaje no harian mu¬ 
cha dilijencia ]K>r buscarlos, se huyeron de la ciudad 
aquella noche ^ {lero sabiéndolo el tirano mandó luego 
traer presas á la mujer, y á la hija del Alcalde Benito 
de Chaves, y llamándolo á él á su presencia, le dijo: 
vos soistAlcalde, y práctico de la tierra, y donde quie¬ 
ra que estuvieren mis soldados habéis de saber de ellos, 
andad á buscarlos, y traédmelos, })orque de no hacerlo 
asi, me he de llevar al Perú vuestra hija, y vuestra mu- 

Í ’er; y dejándolo en el pueblo para que hiciera lo que 
e tenia mandado, empezó á marchar ])ara Yalenda, lle¬ 
vándose consigo las mujeres; pero á poca distancia de 
camino alcanzó á ver desde el re{>echo de la cuesta una 
piragua, que con algunos españoles navegaba para el 
puerto, y dando priesa á su jente para transmontarla, 
porque no fuese vista desde el mar, hizo alto de la otra 
vanoa de la cumbre, y dejándola encargada á Juan de 
Aguirre su conCdente, y amigo de toda satisfacción, con 
veinte y cinco arcabuceros volvió á bajar para la Bor- 
burata, con ánimo 'de apresar la jente de la piragua, pa^ 
ra saber sus intentos; pero llegado á la ciudad, solo 
sirvió su dilijencia, de que asi él, como los mas de sus 
soldados, apui*asen tanto una ])i|)a de vino que encon¬ 
traron^ que todos quedaron embriagados menos Juan 
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de Rosales, Pedro de Acosta, y Jorje de Rodas, que nA 
Rabiendo querido probarlo con cuidado, tuvieron lugar, 
'*4ograDdo la ocasión de aquel desórdeu, para esconder^ 
.se en el monte, y dejar la infame compañia del tirano. 

Mientras Aguirre estaba divertido con el vino 
abrasaban sus soldados en la cuesta faltos de agua; y 
como para remediar la ardiente sed que padecian se re¬ 
montasen algunos por aquella serranía buscando algún, 
refrijerio, fueron á dar á unos buj ios, que ocultaba la 
ramazón de una montana, donde entre otros trastes qn» 
encontraron hallaron una capa, que luego conocieroa 
todos era de Rodrigo Gutiérrez, uno de los que coa 
Moiiguia se quedaron en Maracapana: tenia la capa una 
ca]>iila, y en ella estaba una probanza hecha á favor de 
su dueño ante la justicia de la Borburata; siendo uno 
de. los testigos, y el que mas culpba á Lope de Aguir- 
re, acriminaudo sus acciones, aquel Francisco Martin, 
que volvió á buscar su compañia luego que llegó á la 
Borburata \ y leyendo su dicho Juan de Aguirre, ciego 
de cólera al ver lo que deda contra el tirano, se fuó 
para el Francisco Martin, que estaba allí presente, y le 
dió de puñabdas, mandando lo acabasen de matar otros 
soldados á balazos, entre quienes uno llamado Arana, 
de industria, ó por accidente, disparando el arcabuz 
atravezó con b bala á Antón Garda, (otro de los Ma- 
rañones) y dió el muerto en tierra, sobre que se trabó 
tal alboroto entre los amigos de ambas partes, los unos 
culpando b acción |)or maliciosa, y los otrps defendién* 
dob por dmpensacb, que-aunque el Arana procuró so¬ 
segarlos con decir, que lo habia muerto ae prpósito, 
porque se hubb querido huir aquella noche, y qtie lo 
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^ten^a por bien h«cho el Jeaerai *, vienck» ^(le nada 
taba para aquietar á los amigos del muerto^ tuvo por 
mejor acuerdo bajar á la Borburata, doude informado 
tAguirre de las reboludoues de so campo, subió con to^ 
da priesa á componerlas, antes que pasase á mas el al^ 
boroto. : 

t$osegado todo con la presencia de Aguirre, el dia 
dguiente prosiguió su mardba para bajará la Valencia; 
pero tales trabajos por lo impracticable del camino, 
ipíe ni las bestias; como poco acostumbradas á la cai^, 
)K>dian repechar lo agrio de su aspereza, ni los soldad^, 
rendidos con el pesó de las armas, y bagajes, que llevan 
ban á cuestas, podían tolerar tan prolongada fatiga, pues 
era necesario en muchas partes pasar en hombros la artí* 
Hería, para vencer la fragocidad de aquellos riscos; y aun* 

3 iie ’Aguilré procuraba animarlos con su ejemplo, echan-- 
o siempre mano á la carga de mas peso, sin embargó 
fueron necesarios seis dias de camino para la corta dis¬ 
tancia de siete leguas, de cuyo afan, ayudado de los ca¬ 
lores del sol, y ardimientos de su cólera, se le destem¬ 
pló á Agnirre la salud de suerte, que postradas las fuer¬ 
zas con la congoja de ver los malos ])rincipios que lie- 
'vaba la jomada que emprendía, fué preciso car^rlo en 
lina hamaca, por no poderse ya tener en pie, y litigado 
con el desábrímiento del adiaque, pedia á sus Maraüo- 
nes le quitasen la vida por alivio; pero al bn, aunque 
agravado de la enfermedad, llegó á notable aprieto, en> 
pezó á mejorar luego que entró <en Valencia cuyos ve¬ 
cinos, desamparando- la ciudad, se recojieron con sus 
familias á las islas que tiene la laguna de Tacarigua, don¬ 
de estuvieron retirados, sin que los soldados de Aguir- 
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re^ pbr falta de cdaoas, pudiesea haCer dilijencía p<v 
buscarlos: preveucion, que irritó el natural ardiente del 
tirano, })ara que dijese mil oprobios, é injurias contra 
todos, tratándolos de cobardes, bárbaros y pusilánimes 
pues no babia habido indio ni español de aquella tierra, 
que se uniese á su compañia para seguir el ejercicio no¬ 
ble de la guerra, practicada desde el'orijeh del mundo 
entre los cuatro elementes, entre los hombres mas ce¬ 
lebrados del mundo, y entre ios miamos ánjeies.CQ el 
cielo ^. y con este .motivo^ decia tales dis|4arates^ y pro¬ 
posiciones tan horribles, que atorméntala; los oidos de 
iSus mismos compañeros, siendo otros tales como ¿L 

CAPITULO VI. 

SALE JUAN RODRIGUEZ DE LÁ VILLA 

de S. Francisco para oponerse al tirano., y muere pe^ 
leando con los indios: mata Aguirre.á algunos de sus 
soldados, y se previene para salir de Falencia. 

Dejamos á Juan Rodríguez Suarez empeñado en la 
venganza, que solicitaba tomar su sentimiento por los 
agravios con que le habla ofendido la simulada traipion 
de Guaicaipuro ^ y como en la lealtad de su nobleza tu¬ 
vo siempre el primer lugar el servicio de su Rey, sabien¬ 
do que Lope de Aguirre habla llegado á la Borburata, 
dejando por la mano la satisfacción de sus propios sen- 
timieutos, determinó sacrificar su vida al riesgo de 
una temeridad, por dar la muerte al tirano *, para lo cual 
consultada la materia con la resolución de su valor in- 
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▼encible, salió de la nueva población de San Francisco 
solo con seis compañeros, de quienes tenia confianza su 
experiencia, bjen. prevenidos de armas, é industriados 
de la íonma con ¡que sé habían de gobernar para lograr 
el intento. No se le' ocultó este viaje á Guaicaipuro^ 
que observando siempre los pasos de su enemigo por 
medio de sus espías, se hallaba noticioso de todos sus 
movimientos, y desde luego le dio por cortada la cabe> 
sa en los filos de semejante arrojo, pUes teniendo por 
lograda la ocasión que habia deseado, para acabar de 
una vez con su contrario, convocó al Cacique Terepai* 
ma, para que saliéndole al encuentro con las tropas de 
sus Arbacos, al pasar por la loma de su nombre tuviese 
él lugar (siguiéndole las hueUas) de acometerle por las 
espaldas con süsTeques. 

Y aunque Terepaima, constante siempre en la amis¬ 
tad que estipuló con Fajardo, reusó á los principios 
meter prenda en la conjuración, persuadido al fin de 
las instancias de Guaicaipuro hubo de convenir en en¬ 
trar á la parte en la maldad. Ignorante de estos trata¬ 
dos Juan Rodríguez, salió (como dijimos) del pueblo 
de San Francisco, y habiendo hecho noche en el rio 
de San Pedro, el dia siguiente al trasmontar lu monta- 
fia, qne llaman las Lagunetas, halló toda la loma coro¬ 
nada de escuadrones, y penachos, con que la tenia ocu¬ 
pada Terepaima para embarazarle el paso, á tiempo que 
Guaicaipnro, siguiéndolo desde el rio, le tenia ya coji- 
das las espaldas, y viéndose acometer por todas partes 
de mulitud tan numerosa de enemigos, reconociendo 
en sus compañeros resolución y esfuerzo para vencer, ó 
morir, rompió por las escuadras contrarias, ejecutando 
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^ cada amago una muerte, y en cada golpe nn estrago; 
pero como los indios eran muchos, y repetían sin ce> 
áar el continuo disparo de sus flechas, no pudieron man<« 
tener por brgo tiempo el combate, porque cubiertos 
de saetas los escudos, y escaulpites, sin que tuviese!» 
parte desembarazada que pudiese servir de blanco á nue¬ 
vos tiros, les fué preciso retirarse al abrigo de un pe« 
ñon que estaba en el camino, para -á su sombra asquear 
siquiera las espaldas, donde, aunque ios indios volvie* 
rou á embestirles, pudieron con algún desahogo defen>t 
derse, peleando con valor, hasta que dió tr^as la no¬ 
che-, pero como ios bárbaros juzgaban ya asegurado el 
vencimiento^ porque no se escapasen los españoleé, £i-« 
vorecidos de la obscuridad, cercaron todo el peñón do 
candeladas, y con gritos, tambores, y íbtutos los estuvie* 
ron velando, obli^ndoles con el cuidado á que pasasen 
en píe toda la noche, sin atreverse á recostar no rato; 
para dar algún descanso á aquellos cuerpos rendidos. 

Llegada con este trabajo la mañana, renovaron los 
indios su porfía, procurando con mas empeño entráis 
por fuerza al peñón; pero les salió el atrevimiento tan 
costoso, que cuantos lo intentaron pagaron con la vida 
su osadía, de suerte, que temerosos con la experiencia 
del daño que recibían fueron aflojando en el combate^ 
contentándose con mantener el sitio desde lejos, dan¬ 
do lagar con su retiro, para que los siete españoles 
pudiesen tomar algún aliento en su fatiga, hasta que en* 
trada la tarde moutó Juan Rodríguez á caballo, y de¬ 
jando cuatro de sus compañeros para qne guardasen ei 
peñón, salió con los otros dos solo á ver si podía lograr 
la suerte de quitar la vida á Guaicaipuro, auuque peo* 
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diese la suya en la demanda; pero le ayudó tan poco 
la fortuna, que no pudo descubrirlo, aunque por distin^ 
tas partes rompió el escuadrón contrario, llevándose 
nueve, ó diez indios de encuentro con los mortales gol¬ 
pes de su baza; y pasara á mas la fuerza de aquel bra- 
20 invencible, si el ver el caballo desangrado por dife¬ 
rentes heridas (á tiemf>o que Terepaima cujieudo una 
ladera le iba á cerrar el paso con sus trojMis) no le hu¬ 
biera obligado á retirarse, buscando abrigo en el peñón, 

a ue era el asilo en que por entónces aseguraban bs ví¬ 
as ; pero como de estarse allí metidos no conseguiau 
otro remedio, que dilatar la muerte un poco mas, puesr 
cuando pudieran librarse de los indios, era imjmsible 
dejar de perecer al rigor de enemigo tan fuerte, como' 
la hambre, determinaron, que uno de los siete, con el 
silencio de la noche, se arriesgase á pasar á la Valencia 
á dar aviso del aprieto eu que se liallaban, para que los 
socorriesen, y los demas, amaneciendo el dia, prosiguie¬ 
sen abriendo camino con la espada, á la continjencia, 
ó de escapar afortunados, ó de morir infelices. 

Nombrado, pues, por voto de los compañeros pa¬ 
ra el viaje de Valencia Alonso Fajardo, hijo de Juau 
de Guevara el viejo, habido en el jH’inaw matrimonio que 
tuvo en Coro, favorecido de la obscuridad salió del pe¬ 
ñón sin ser sentido, y caminando el resto de la noche, 
j)orqiie no lo descubriesen con el dia, se emboscó al ir 
amaneciendo en un montecillo, que está á un lado de 
la loma; pero anduvo tan desgraciado, que sin que él 
lo reparase se babia venido tras él un perro que 
habia criado, cuya lealtad fué entónces causa de su des¬ 
ventura, porque bdrando al pasar unos indios por all^, 
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Bianifestó con sus latidos el retiro donde se ocultaba el 
dueño, para que buscándolo los bárbaros, le quitasen 
tiranamente la \ida. 

Juan Rodríguez, y los cinco compañeros, median¬ 
te lo que habían determinado, desampararon el peñón 
al despuntar el alva, para seguir su viaje ^ y resueltos á 
portarse de calidad, que conociesen los contrarios la 
ventaja con que pelea un valor desesperado, embistie¬ 
ron como leones, hiriendo, y despedazando á cuantos 
procuraban oponerse al furor de sus espadas; pero para 
qué esfuerzo tan malogrado? sí cercados de la bárbara 
multitud de aquella canalla infiel, el mayor remedio que 
esperaban consistía ya en la certidumbre de la muerte 
que temían, pues rendidos los cuerpos al cansancio, fa¬ 
tigados con la sed, y debilitados de la hambre (por 
haber dos dias ya que no comían) no podían obrar los 
brazos lo que influía el corazón; y asi, desmayando 
los cinco poco á poco, atravesados por mil partes á fle> 
trazos, fueron rindiendo la vida separados unos de otros 
en el teatro infeliz de aquella loma, quedando solo Juan 
Rodriguez,^ cuyo aliento, acreditado siempre de inven¬ 
cible, fue en aquella ocasión mas formidable, pues su¬ 
pliendo por todos los compañeros, prosiguió mantenien¬ 
do la pelea con resolución tan gallarda, que muertos 
mas de cincuenta indios á sus manos, le pedían los otros 
por merced, ó admirados de su valor, ó temerosos de 
su ardimiento, se fuese y los dejase, pues tenia el cam¬ 
po por suyo; pero él, ó paredéndole lo obrado corta 
satisfacción para su enojo, ó haciendo punto de no que¬ 
dar con vida donde la habían perdido sus amigos, aun¬ 
que llegó á verse libre de peligros ya en lo último de 
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la lorna^ por haberlo dejado ir los indios sin seguirlo^ 
enajenado con la cólera volvió otra vez para arriba, bu&> 
cando nneva ocasión para desahogar con la muerte de 
sus contrarios los ardores que le inflamaban el pecho; pe¬ 
ro no pudiéndose mantener mas tiempo en el caballo, 
por la gran debilidad que padecía con la falta de alimen¬ 
to, se desmontó, sentándose en el suelo para tomar ali> 
gun aliento, y descansar un rato, donde oprimido de la 
congoja, y sofocado de la fatiga, y la sed, se quedó 
muerto, sin que tuviese en su cuerpo ni una herida; 
‘siendo tal el miedo que le cobraron los indios, que aun 
con ver yerto el cadáver, no se atrevían á llegarle, te» 
miendo que estaba vivo, hasta que certificados de su 
muerte, lo despojaron del vestido, y dividido el cuer¬ 
po en pedazos, lo repartieron entre todos, llevando ca¬ 
da cual su parte, por señal ó trofeo de la victoria. 

Asi terminó la vida Juan Rodríguez Suarez, cuya 
memoria será siempre temida entre los indios, por el 
respeto que se supo adquirir con su valor, y su espada. 
£a la. ciudad de Mérida, en la provincia de Estremadu- 
ra, tuvo su nacimiento, y llevado de los ardimientos 
de su brío pasó á la América, donde encartado en la 
categoría de los conquistadores del nuevo reino de Gra¬ 
nada, tuvo la estimación, que le adquirieron sus famo¬ 
sos hechos; y avecindado en la ciudad de Pamplona, 
consiguió en repartimiento, como poblador, una de las 
mejores encomiendas de su distrito; señalado después 
por el Cabildo para el descubrimiento de las sierras Ne¬ 
vadas, y conquista de los Timotes, ejecutó su encargo 
con acierto; y para honrar su conquista con la memo¬ 
ria de su ¡lati'ia, fundó la dudad de Mérida de losGa- 
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|>aIleros, eo qne granjeó taúta gloria, que picado el dék 
-safecto de sus émulos, tuvo motivo la embidia para siiv 
dicar sus mas heroicas accioues, poniéndolo en estado 
de que sentenciado á degollar por la Audiencia de Sao* 
ta-fé, le fué preciso, con el favor de suS alnigos, que¬ 
brantar la cárcel, y pasarse huyendo á Csta provincia^ 
(por asegurar la vida de los rigores de un juez a])asio- 
nado, y del poder de una emiüacion conjurada) donde 
llegó á ser tan temido de los indios, que en. el tiempo 
que se ejercitó en las conquistas de Cacácas, para pasar 
alguno sin rezelo de una ]>arte á otra no iKcesitaba d^ 
mas ¿ilvu conducto, que pedirle prestada una ca^ta de 
grana que tenia, y usaba de continuo, porque en cono¬ 
ciéndola los indios, era tal el resj)eto con que la venerar 
ba su temor, que no habia mas seguro pasaporte que s« 
vista cuya condauzalo empeñó en aquella temeridad que 
le costó la vida. 

Mientras sucedia la desgraciada muerte de Juaa 
^odriguez gastaba el tiempo la jente del tirano en des¬ 
truir los ganados de los vecinos de Valencia, y preve¬ 
nirse de cavalgaduras para la conducción de sus carrua¬ 
jes ; y ponme no quedase parte alguna sin memoria de 
las crueldades de Aguirre, hizo matar á uno de sus sol¬ 
dados, llamado Gonzalo de Torres, solo porque se apaitó 
de la ciudad como un tiro de piedra á cojer unas papayas^ 
á que se añadió haber el Alcalde Chaves hecho tan exac¬ 
tas dilijencias por buscar los dos soldados que se le hu¬ 
yeron á Aguirre en la Borburata, que por mas que pro¬ 
curaron ocultarse, hubo de descubrirlos su cuidado, y 
puestos en una collera de hierro, los entregó á D. Ju<- 
4 iau de Mendoza, su yerno, para que sirviendo de ab 
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^oasil, se Ibs llevase al tirano f recibiese por premio { 
8u mujer, y su suegra^ y como en el camino el uno de 
ellos, llamado Pedro Arias, cortado de ánimo, y sin 
aliento, con la consideración del lastimoso fin que le es¬ 
peraba, se echase en el suelo diciendo, que lo matasen, 
poitroe no podía pasar de allí, anduvo tan inhumano el 
D. Julián, que le respondió sin empacho, ni vergüen¬ 
za : para mi toda la cuenta es una, porque en llevando 
vuestra cabeza cumplo con mi obligación, y desenvai¬ 
nando la espada sin piedad, se la empezó á cortar: diau^ 
za, que pareciéndole al Arias muy pesada, pues granjesh 
ba una muerte de contado^ por escnsar b que estaba ea 
continjencia, hubo de conseguir con ruegos, y prome¬ 
sa de que se esforzaría para pasar adelante, el que sus- 
penibese la ejecución ya comenzada, aunque lo dejó 
bien lastimado con una razonable herida en el {)escue- 
tOf y llegados á Valencia anduvo el Arias tan afortun»* 
do, que lo perdonó el Urano, por ser buen escribano, 
y necesitar de él para que le sirviese de secretario: in¬ 
dulto, que no consiguió su compañero Diego de Alar- 
cou, pues al instante lo mandó hacer cuartos, llevándo¬ 
lo arrastraudo por las calles, con un pregón, que decía: 
esta es la justicia, que manda hacer Lo{)e de Aguirre, 
fuerte caudillo de la noble jente marañona, á este hom¬ 
bre, por leal servidor del Rey de Castilla. Y ejecutada la 
sentenda pusieron la cabeza en el royo de la plaza, don¬ 
de viéndola el tirano, le decia con gran risa, y por donai¬ 
re : ahí estás, amigo Alarcon; cómo no viene el Rey de 
Castilla á resucitaros ? 

De padecer semejante desventuar se libró, por su 
buena dilijeucia, Rodrigo Gutiérrez, el dueño de aque« 
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lia capa enqne se halló b iaformacion, «ráe le costó tat 
caraá Francisco Martin^ porque aprendido también |x» 
el Alcalde Chaves, (que se habla dedicado á ser Esvir- 
ro del tirano) le dio luego aviso para que enviase ]>or 
él: maldad, que habiéndola entendido Gutiérrez, sujto 
desvanecerla con su maña, pues tuvo actividad para cpú- 
tarse los grillos con que lo habla asegurado, y volverse 
á huir otra vez-, de suerte, que cuando llegó Francisco 
de Garrion, á quien enviaba Aguirre con prevención de 
soldados, para que se lo trajese, se halló burlada la in¬ 
tención infame del Alcalde ^ falta, que procuró reme¬ 
diar con otra mayor vileza, pues por congraciarse coa 
el tirano le dió noticia por extenso de todas las preven¬ 
ciones que disponia el Gobernador para hacerle resisten¬ 
cia, y los socorros que esperaba por instantes de Aléri- 
da, y 8anta-fe, de que no recibió Aguiire mucho gus¬ 
to, aunque se mostró agradecido á la fineza del aviso j 
y por no dar lugar á que con la dilación tuviesen tiem¬ 
po de mayores disposiciones para embarazarle el ¡tasoj 
trató con toda brevedad de salir de la Valencia, dando 
permiso entónces al Gura de la Margarita Pedro de Gon- 
treras, para que se volviese á su casa, con calidad, que 
j)rimero le prestase juramento de que remitirla al Rey 
D. Felipe Segundo una carta, que le entregó para el 
efecto*, y aunque el buen sacerdote resistió á los prin¬ 
cipios el hacerse cargo de comisión semejante, después 
hubo de venir en ello, atropellando inconvenientes, por 
verse libre de la tirana opresión de aquella fiera. 
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:refierese la carta que escribió 

Aguiire para el Rey; sale de la I alencia el tirano^ y 
llega á Barqujslmeto. 

.Aunque la cana que Lope de Agiiirre entregó al 
padre Coolreras })ara que remitiese al Rey no merecía 
eu realidad se hiciese mención de ella en ningún tiempo, 
sin embargo, para comprobación de los desatinos, y 
locuras de aquel hombre, nos ha parecido referirla, y 
porque el lector se divierta un rato con la discreción de 
su buena nota, como dictada al fín de un domador de 
muías, su tenor era el siguiente. 

REY FELIPE^ natural español^ hijo de Carlos 
invencible^ Lope de AguirrOy tu muy minimo vasallo^ 
cristiano viejoy de medianos padres^ y en mi prosperi¬ 
dad hijo-dalso^ natural Bascongado en ese reino de Es- 
pañoy y en la villa de Oñate vecino^ pasé en mi moce¬ 
dad el mar Occéano á las partes del Perú y por valer 
mas con la lanza en las manoSy y por cumplir con la 
deuda que debe todo hombre de bien; asimismo y en 
veinte y cuatro años te he hecho muchos servicios en el 
Perú en conquista de indioSy y poblar pueblos en tu ser- 
vicioy especial en bataUaSy y reencuentros^ que ha ha¬ 
bido en tu nombrCy siempre conforme á mis juerzas sin 
importunar á tus oficiales por paga^ ni socorro^ como 
parecerá por tus reales libros ; bien creo», cristiano Rey^ 
y Señor y aunque para mi y mis compañeros tan inqyato 
é tan buenos servicios como has recibido de nosotros^ 
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aunque también creo te engañan los que te escriben de 
esta tierra como estás tan lejos ,• avisóte^ Rey y Se ñorj 
lo que cumple á toda justicia^ y rectitud para tan bue^ 
nos vasallos como en esta tierra tienes.^ aurufueyo^ pot no 
poder sufrir mas .las crueldades que usan estos tus Oi¬ 
dores^ i-reyesf y (jobernadores^ he salido de hecho con 
mis compañeros (cuyos nombres después diré) de tu 
tfbediencia^ y desnaturalizados de nuestras tierras^ que 
fs España, y hacerte en estas partes la mas cruel guer* 
ra, que nuestra ¡ente pudiere sustentar; y esto creedj 
Rey, y Señor, nos ha hecho el no poder sifrir los gran¬ 
des apremios, y castigos, que nos dan estos tus mirús* 
tros.} que por remediar sus hijos, y criados nos kan usiw- 
pado mtestra fama, vida, y honra} qué lástima! O 
Rey, el mal tratamiento que se nos ha hecho} y asi, 
manco de mi pierna derecha de dos arcabuzasos que 
me dieron en el valle de Coquimbo con el Mariscal 
Alando de Ahvarado, siguiendo tu voz, y apellido cxm* 
tra Francisco Hernández Jirón, rebelde á tu servicio, 
como yo, y mis compañeros al presente lo somos, y se¬ 
remos hasta la muerte, porque en esta tierra tenemos 
tus perdones por de menos crédito, que los libros de 
Martin Latero, pues tu Vi-rey el Marques de Cañete, 
malo, lujurioso, ambicioso, y tirano, ahorcó á Martin 
de Robles, hombre señalado en tu servicio, y al bravo 
Tomas Vázquez, conquistador del Peni, y al triste de 
Alonso Díaz, que trabajó mas en el descubrimiento del 
Perú, que los exploradores de Moisés, y á Piedrakua, 
buen capitán, que rompió muchas batallas en tu servi¬ 
cio, y aun en Pucaba ellos te dieron la victoria, porque 
pi m se pasoian, hc^'fuera Francisco Hernández Se*- 
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Hor del Pení^ y no tengas en mucho el servicio <jue tut 
Oidores te escribieron que te han kecho^ poique es muy 
grande fábula, si no que llaman servicio haberte gasta-* 
do ochocientos mil pesos de tu real caps, para sus vicios 
y maldades: castígalos como eUos son. 

Mira, mira, Hey español, no seas ingrato á tus 
vasallos, pues estando tu padre el Emperador en los( 
reinos de Castilla sin ninguna zozobra, te han dado, á 
costa de su sangre, tantos reinos, y señoríos, como tie-* 
nes en estas partes ,* y mira. Señor, que no puedes /fe- 
var, con titulo de Hey justo, ningún interes de estas par¬ 
tos, donde no aventuraste nada, sin que primero los que 
en lias trabajaron sean gratifcodos: como por cierto 
tengo, que van pocos Hey es al cielo, porque creo fuera* 
des peores que Luzbel, según teneis la ambición, sed, y 
hambre de hartaros de sangre humana^ mas no me 
maravillo, ni hago caso de vosotros, pues os Uamais 
•siempre menores de edad, y todo hombre inocente es 
loco, y vuestro Oobiemo es aire} á Dios hago solemne 
voto yo, y mis doscientos arcabuceros Marañónos, hijos¬ 
dalgo, de no te dejar ministro tuyo á vida, porque ya sé 
basta donde alcanza su poder. 

til día de hoy nos hedíamos los mas bienaventura¬ 
dos de los nacidos, por estar, como estamos, en estas 
parios do las Indias teniendo la fe, y mandamientos de 
Dios enteros sin corrupción, y manteniendo todo lo que 
la Iglesia romana predica ; y pretendemos, aunque pe¬ 
cadores en la vida, recibir martirio por los mandamien¬ 
tos de Dios} á la salida que hicimos del rio de las 
Amazonas, que se üama Marañan, venimos á una is- 
ht, que se llama la Margarita, y vimos unas rebusúk- 
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9tes (fue veniaot. de España de la gran méujuina que ha^ 
de Luteranos, que nos pusieron grande temor, y espan¬ 
to, pues aqui en .nuestra, compañúi hubo Uno, llamado 
dlIoiUeoerde, y yo U) mandé hacer pedazos, los hados do¬ 
rmí la pena á los cuerpos; pero donde nosotros estudie- 
remos creed, excelentísimo hey, cumple que todos vivan 
petfectamente en la fe de Cristo; principalmente es tan 
grande la disolución de los frailes en osta tierra, (pse 
conviene que venga sobre eUa el castigo, porque no hay 
alguno que presuma menos que de Gobernador; mira, 
•Rey, no los creas lo que te dijeren, pues las lágrimas 
que allá echan delante de tu real persona es para ve- 
mr acá á mandar; si quisieres saber la •uida que por 
acá tienen, es en mercadurias, procurar, y adquirir bie¬ 
nes temporales, vender los Sacramentos, enamigos de 
los pobres, ambiciosos, soberbios, y glotones; de mane¬ 
ra que por mínimo que sea un fmile pretende mandar 
todas estas tierras; pon remedio. Rey y Señor, porque 
de estas cosas, y malos ejemplos no está imprimida la 
en los naturales; y mas te digo, que si esta disolu¬ 
ción de estos frailes no la quitas, no faltarán escánda¬ 
los, aunque yo, y mis compañeros, por la gran razón 
que tenemos, hayamos determinüdo morir; y esto, y 
otras cosas pasadas, tú Rey tienes la culpa, por no do¬ 
larte de tus vasallos, y no miras lo nuicho que les de¬ 
bes; que si tú no miras por ellos, y te descuidas con 
estos tus Oidores, minea se acertará en el gobierno ; y 
no hay para (fue presentar testigos mas (fue decirte, co¬ 
mo estos tus Oidores tienen cada uno cuatro mil pesos 
de renta, y ocho mil de ayuda de costa, y al cdbo de 
•4res años tiene cada uno setenta mil pesos hoiros, y po-. 
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eecióneSj y herxdamiéhtos^ y con todo eso si se contem* 
tasen con seivirte como hombres^ menos mal, y trabajo 
seria nuestro f pero por nuestros pecados quieren que los 
adoremos como á JSabucodonosor: cosa insufrible^ y 
no porque yo, como hombre lastimado, y manco de mu 
miembros en tu servicio, y mis conipañeros, viejos, y 
cansados en lo mismo, te he de dejar de avisar, qué 
minea fies en estos letrados tu real conciencia, que no 
cumple b tu servicio descuidarte con ellos, que se les va 
el tiempo en casar sus hijos, y . no entienden en otra co¬ 
sa, y su refrán es entre ellos muy común: etío es á 
tuerto, y derecho. 

Pues los frailes á ningún indio pobre quieren pre¬ 
dicar, y esUm tqjosentados en los mejores repartimien^ 
tos ^ la vida que, tienen es muy áspera, porqué cada 
uno de ellos tiene por pendencia en sus cocinas una dm 
cena de mozas, y otros tantos muchachos que les van 
¿i pescar, matar perdices, y traer frutas ^ en fe de cris¬ 
tiano te juro, Ht-y, y Señor, que si no penes remedio 
en las maldades de esta tierra, que te ha de venir azo¬ 
te del cielo ; y esto digo por avisarte la verdad, aun¬ 
que yo, y mis compañeros no queremos, ni esperamos 
de ti misericordia', ay! ay! qué lástima tan grat^e! 
que el Emperador tu padre conquistase con la fuerza la 
suprema Jerniania, y gastase tanta moneda, llevada 
de estas indias descubiertas por nosotros, y que no te 
duelas de nuestra vejez, y cansancio, siquiera para ma¬ 
tarnos la hambre ^ sabes que vemos, excelentísimo Rey 
y Señor, que conquistaste á Alemania con armas, y 
Alemania ha conquistado á España con vicios, de que 
acá nos hallamos quitados, muy contentos con maiz, 
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4tgua^ solo por estar apartados de esta mala irrorUa. 

4 Anden las fierras por donde anduvieren^ pues 
para los hombres se hicieron j ma% en rdnfftn tiempo, 
ni por adversidad que nos venga^ dejaremos de ser obe- 
(dientesy y sujetos á los munaumientos de la áta. 
sia de liorna : no podemos creer, excelente y áe- 
ñor, que tu seas cruel para tan buenos vasallos como en 
estas partes tienes, si no que estos tus malos Oidores, y 
ministros lo deben de hacer sin tu consentimiento^ di- 
golo, porque eu la ciudad de los heyes, dos leguas jun¬ 
to al mar, se descuhribuna laguna, donde se cria algún 
pescado, que Dios permitió Juese asi, y estos tus malo» 
Oidores, para aprovecharse del pescado para sus rega¬ 
los, y vicüfs, la arriendan en tu nombre ; dándonos á 
entender, como si fuésemos inhábiles, que es por tu con¬ 
sentimiento; si eUo es asi, déjanos pescar aifin pesca¬ 
do siquiera, pues trabajamos en descubrirlo, porque el 
Jiey de Castilla no tiene necesidad de cuatrocientos pe¬ 
sos, que es la cantidad por que se arrienda, pues, es¬ 
clarecido Rey,.no pedimos en Córdova, ni en Laliado- 
lid éste patrimonio: duélete. Señor, de alimentar á los 
pobres, cansados con los frutos, y réditos de esta tier¬ 
ra; y mira, ¡pie Dios para todos es igual justicia, pre¬ 
mio, paraíso, é infierno. 

El año de cincuenta y nueve el Marques de Ca¬ 
ñete dió la jomada del rio de las Amazonas á Pedro 
de Ursua, JSavam», ó por mejor decir. Francés; tardó 
en hacer navios hasta el año de sesenta en la Pro¬ 
vincia de los Motilones, aunque estos navios, por ser 
hechos en tierra lloviosa, al tiempo de echarlos al agua 
te nos quebraron., hicimos balsas., y nos echamos por 
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el río abajof dejando nuestros caháUof, y hacienda^} 
iuegb' navegamos 'los inas poderosos ríos del Peni de 
manera^ que nos vimos en un golfo dulce ^ caminó- 
mos de primera faz trecientas leguas f fué este mdl 
^Crobemador^ plerveríóf ambiéiosó y misériibley ijue nó Ib 
yódkóos sufrir y y asi lo matamos' con' niüérte cierta, y 
bien breve ^ luego ' á hit mantebo cabaUéríi dé \SéoÚMy 
tpie se llamaba D. Femando de Guzman, alzamos por 
imestro Pey, y lo juramentamos como á tu real persa*- 
ytu, corrio parece por las firmas de iodos aquéllos qub 
nos 'hóüámos: á, mi rñe nombríiron poi su Maestre de 
campo, y por qiié no consentí en sus inmítos, y niúUiá- 
des me quisieron matar ; yo maté al nuevo Rey, al Ca¬ 
pitán de Su guardia, y Teniente jeneral, á cuatro Cd- 
pitánes, d su Mayordomo, á su CapeUan, Clérigo tfe 
misb, á una biujer, á un Comendador ' dé Rodas, á urt 
jilmirante, dos Aferes, y á otros chico, ó Seis criados 
suyos, y con intención de Uevar la guerra adelante, y 
tnorir en eUa, portas muchas crueldades que tus minis¬ 
tros usan con nosotros: de nuevo nombré Capitanes, y 
Sarjemos, y me quisieron matar, y los ahorqué todós ; 
caminando nuestm derrota, pasando todas estas malas 
venturas, tardamos hasta la boca del rio mas de orn e 
mesés 'y medio, y caminamos mas de cien jomadas^ 
anduvimós mas de mil y quinientas leguas: tiene el rio 
mas de mil leguas de agua dulce, muchas partes des¬ 
pobladas, y sin jente, como su Majestad verá por una 
f elación, que hemos hecho verdadera: sabe Dios como 
tros escapamos de este lago temeroso. Avisóte, Rey, no 
ooftsierUas se haga ninguna armada de Eispaña paró 
este rio tan' mal afortunado j y Dios te guarde, Rpy 
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ox^ce^nt!^ muclm añqs,,, ,^ ■ ■ . . , ' ' ‘ 

. J^Cit fue I4 car,ta que Lppe dé Aguín«.-entregó 
al Cura de la Margarita |)ara que la remitiese al K^.v, 
cuyo contesto es la prueba mas evidente, de lo rustir 
co dcs su natural grosero, y^ de. los .djesacaf^c^ á que 
llégá.la^jdesyergüeu^a, y, de^^'p . dp aqi ^(4 cu- 

ya$';9P6racipnes parece .iban siendo cada día ipas tCi:^ 
merarías, pues determinado ya á sa 4 r de la Valencia 
.(después de haber estado en. ella quince dia^),.la no* 
che antes de^,su partida i;pau(ló dar garrote ,4, Benito 
^iaA, Francisco de. Lora, y Antonio ^^ig^rra,; a.l uno, 
.porque había dicho' tenia un parienteen el nuevo Reyuo, 
.y á los otros dos, por parecerle andaban tibios en 
.guerra: crueldad, que acompañó con otra mas enor> 
n^e, pues porque á lá^ mañana , al tiempo de la partida 
.alcapítp^.á. ver un soldado, llamado Saagun, cpn un ro; 
Sario en la mano, le quitó la vida á puñaladas, dicien¬ 
do, que sus soldados habían de ser de calidad, que ajenos 
de toda devoción^ si fuese necesario jugasen el alma 4 
los dados con el demonio, sin andar gastando el tiem* 

Í ip en rezos, ni pataratas, que solo servían de acobardar 
.<is ánimos, haciendo inútiles los hombres para el noble 


ejercicio de las armas, con otros disparates á este tono, 
propios de su corazón blasfemo; y con este buena des* 
pedida salió para Barqubimeto por el camino derecho, 
que corta la serranía de Nirgua, habitación entónces de 
los indios Jiraharas. 


Guando Aguirre llegó á la Borburata estaba en la 
.Valencia Pedro Alonso Galeas, el que con la industria 
de (injir el caballo desbocado se le huyó en la Margari* 
te, y asi por el i'ezelo de no caer en sus numos, comn 
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balliuhse al lado dél Gobernador, para servir ctín s«i 
persona;en ocaision tan precisa;. Inego.que tuvo la no> 
tiáa .de^b^r v$altado;eá tíenraf .el tirano salíét él para 
Banpoifiiniftin rén compañía de.Croares.de Silva, caballea, 
ro Portugués, (de quien hay hoy ilustre descendencia 
«n la' proviDCia.) que habiendo sido paje de lanza de 
JX Ii'i^ncisoo Cdulíno; Conde de. b^n^ndo,. en la oca* 
tioB «de aquel socorro memorable, que introdujeron los 
portugü'esesien Arlila, y deépues paje del Rey D. Juan 
el Tercero de Portugal, huyendo de las dilijencias coa 
que lo buscaban para tornar venganza los parientes de 
otro cáballeroyA quien (estandp en . Lisboa) mató ea 
un desjdio,- viñoiá paraEr á astas partes, y se hallaba en 
la ocasiou! presente en la Valencia, y llevado del pun¬ 
donor de su hidalguía, coa el mismo deseo de Pedro 
Alonso formaron juntos el viaje para Barquisimeto. 

Al mismo, tiempo el Gol^nador; Pablo Collado,, 
con el aviso que le dieron los. vecinos de la Borburata 
de quedar ya Lope de Aguirre en aquel puerto, habla 
despachado desde el Tocuyo á Francisco Infante, para 
que. enterándose de los designios que traía el tirano, y 
el númefo, dárto dé la jente que componía Su campo, 
vtdviese con brevedad á darle cuenta de todo; pero en> 
contrando en el camino á Pedro Alonso, y á Gómez de 
Silva, que le dieron rdacton muy por estenso, tuvo por 
escusado el proseguir adelante; y por granjear tiempo, 
eon la anticipación de la noticia, se volvió con ellos al 
Tocayo, donde conociendo el Gobernador que ya era 
preciso tratar de la defensa con mas veras, pues no ha¬ 
bía duda en que la intención de Aguirre era pasar por 
•^la proviucia al nuevo Heino; confuso con los temores 
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lé causaba su coraízon pusilánime, entregó todo d 
GóbiéráO á Gutierres de la Pfña, á quien tenia ante» 
tiortibrado por Capitán jienel'ai,>piúu que dsápdsiése 
materias conforme le pareciese que seria < mas oo|inre« 
nieute. 

tlallábanseyaen el Tocuyo ciento y dnouentei bom^ 
bres, que á los llamamientos del Gobernador > babisa\ 
concurrido de las deinas ciudades*, y aunqubentre itodo» 
Solo babia dos arcabuces^ el uno de Jerónimo Alemaoy 
y el otro de Francisco Maldonado de Alndendariz-, sin 
embargo, prevenidos los demas de lanzas, y adargas 
hechas de cuero crudo^ aseguraba epa ellos la ^ictoris 
Gutiérrez de la Peña, por d valor, y militar experien« 
cia qué tenia reconocido en todos; á qne le ayndaba 
Ameno la ventaja de hallarse con bastante número do 
jente de á caballo; y mientras, con el embarzo de 
algnnas prevenciones necesarias, se detuvo en el To> 
cuyo, caminaba Agnirre por ks serranias de Nirgtía coa 
bastantes incomodidades, por la aspereza del terreno, 
y tezon continuado de las lluvias: contratiempos, 
que desenfrenando su impacienia, daban motivo á su 
sacrilega lengua para abortar mil lAafemias, pues^ mi* 
rando pata el cielo solia decir \ qué piensa Dios, que 
porque llueva no tengo * de ir <al Peni ? pues inuy en» 
gañado está, que he de ir, aunque Dios no quiera; 
y supuesto que no me puedo salvar, pues vivo estoy 
ardiendo en los infiernos, he de ejecutar tales cruelda¬ 
des, que suene mi nombre por la redondez de k tierra: 
otras veces animando á sus soldados les decia, qne por 
temor del infierno no dejasen de hacer cuanto les pL> 
diese el apetito, pues con solo creer en Dios bastaba pa- 
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ra salvarse; y otras cosas tan semejantes á estas, cjué 
solo pndiera propalarlas aquel monstruo infernal, índigo 
no de ser cristiano. 

Divertido con tan devotos ejercicios marchabá 
Agnirre |>or aquellas serranías, cuando diez de sus sol¬ 
dados, sin haber comunicado su intento unos con otros, 
Oadá nao de por sí lograron la ocasión de apartarse d¿ 
én inftme tíorópatiia, emboscándose, sita qne los echa-» 
sen mdiioá, por las malezas de aquellos arcabiíctis; bur* 
la que irritó tamo al tirano, que maldiciendo su fortm 
na, ponderaba con extremo la infamia de sus maraño-^ 
nes, ptíesí lo desampararoti al mejor tiempo, dejándolo 
bbandonado ert la fuerza de su maVor conflicto; peix> 
al fin, aunque oprimido con estos desconsuelos, y car-^ 
gado de mil temores en que lo traía embuelto el reujor* 
dimiento de su. mala conciencia, hubo de llegar al río 
del Yaracui, y valle de las Dainas, donde sintiétwlold 
las centinelas, que teniaii puestas los de llarqnisiincto, 
partieron para la ciudad tocando ál arríia; y como lo¿ 
Vecinos se hallaban sin prevención para j)oder defetKlei’i- 
se, porqtie Gutiérrez de la Peña aun no había Ilegadó 
con la jente que se juntaba en el TocáVo, desampara^ 
ron la ciudad, enviando aviso al Gobernador de la cer*- 
Cania en que quedaba el tirano, á Ciiyó rebato despaclid 
Gutiérrez de la Peña á su Maestre de campo Diego Gai'- 
cia de Paredes con quince hombres de á caballo, pará 
que observase de maS cerca los movimientos de 
re, mientras él, Cón él restó de la j'eñte, salía eii su só- 
guimiento para Barquisímeto, hácih adonde, rezdosó 
<on la desconfianza que tenia de la poca fidelidad de sus 
soldados, caminaba el tíranó qTor itiTa montaña, cuylt 
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«spereza solo permítia una senda tan angosta, que ape¬ 
nas era capaz de que por ella marchasen uno á uno los 
soldados, por la cual llegó también á empeñarse de vuel¬ 
ta encontrada Diego Garcia de Paredes con sus quince 
de á caballo \ y cuando mas ajenos de encontrarse ibaa 
los unos, y los otros, se llegaron á descubrir tan de re* 
peute, que turbados los nuestros con el susto, y emba¬ 
razados con la ramazou de la montaña, por dar [ariesa 
á retirarse dejaron en el camino dos, ó tres de las lan¬ 
zas que llevaban, y otras tantas caperuzas, ó celadas, 
que usaban, en aquel tiempo, hechas de lienzo de la 
tierra, colchadas con algodón, de figura ridicula, y ex¬ 
traña, que cojiéndolas. Aguirre, fueron motivo para que 
mofancTo, como siempre, representase á ios spyos lo 
medrados que se hallaban los que servían al Rey en las 
conquistas, pues traían por adorno, ó por defensa tan 
indecentes alhajas. 

No paró el Maestre de campo en su veloz retirada has¬ 
ta salir á lo raso de una sabana limpia, que estaba {)o- 
co antes de entrar en la montaña, donde pretendía for¬ 
mar alguna emboscada, para hacer algún daño al ene¬ 
migo ; pero marchando Aguirre sin detenerle en su al¬ 
cance toda la noche, favorecido de la luna volvió á en¬ 
contrar en la sabana con Paredes, antes que hubiese dis¬ 
puesto la emboscada, obligándolo con su presteza, no 
pensada, á que sin parar á paso lai^o llegase á Barqiiisi- 
meto el dia siguiente, donde halló ya al Jeneral Gutiér¬ 
rez de la Peña, y conferido entre los dos lo que debían 
hacer en aquel caso, les pareció mas conveniente no es¬ 
perar al tirano en la ciudad, porque no teniendo armas 
de fuego, y consistiendo toda su fuerza en los caballoSj 
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y lanzas, era mucha la ventaja con que podría Aguirr© 
ofenderlos, si amparado del recinto de las casas tiraba 
con sus mosquetes de mampuesto •, y asi, dejando de¬ 
sembarazada la cindad, se retiraron todos á las barran¬ 
cas del rio, con ánimo de mantenerse en ellas alojados^ 
para lograr á la vista las coyunturas del tiempo. 

En el ínterin Aguirre llegó á dar vista á la ciudad, 
y puesta su jente en escuadrón, formó de sus mas con¬ 
fidentes la vanguardia, con órden de que al infante que 
se ajwrtase tres pasos de los demas, lo matase luego el 
compañero, y marchando de esta suerte desplegadas las 
Tanderas, y tendidos los estandartes, al estruendo de re¬ 
petidas salvas de mosquetería entró en Barquisímeto el 
dia veinte y dos de Octubre del año de sesenta y uno, 
y escojtendo para sa alojamiento las casas de Damiaa 
del Barrio, se acuarteló en ellas, por la seguridad que 
le ofrecía el estar cercadas de una muralla de adobes, 
que coronada de almenas cojia toda la cuadra. 

CAPITULO m. 

* 

LLEGA PEDRO BRJBO CON ALGUNA 

Jente de Mérida al socorro: escribe Aguirre al Gober-» 
nador una carta: danse vista los dos campos^ y des¬ 
pués de algpnas escaramuzas se retiran. 


.A-L tiempo que Gutiérrez de la Peña desamparó la 
ciudad retirándose á las barrancas del rio, se a{)artó 
por un camino estraviado Diego Garcia de Pardes con 
ocho compañeros á caballo, y cojiéndole la vuelta, 
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^ip; qiie lo sintiese el Urano, d¡<^ sobre su retaguardia 
/guando iba entrando á la ciudad, con tan bizarro de> 
jiuedo, que le quitó cuatro besUas cargadas de alguua 
ropa, pólvora, y otras municiones, sin reciinr daño al¬ 
guno; de ci>yo íeliz princíjño quedaron tan conteu— 
tos los.soldados, qije teniéndolo por anuncio de nauy 
dichosos progresos, se quedaron sobre las barrancas pa¬ 
ra estar mas á la mira de las operaciones de Aguir- 
re^ pero él encerrado en el cuartel que escojió para 
;su alojamiento, .no intentó nov|e.d.ad alguna hasta el día 
.síjguiénte sobre tarde, que licenció á sus Marañónes |>a- 
ra que metiesen á saco la ciudad; dilijenciu, que so¬ 
lo sirvió para que hallasen por las casas diferentes cé> 

,dulas de perdou ú todos los quei abandonasen al tirano, 
das cuales, lirmadas del Gobernador, habia dejado ex- 
qtarcidas Gutiérrez de la Peña al tiempo de retirar- 
pCj y una carta para Aguírre, en que le exortaba vol¬ 
viese al servicio de su Rey, con quien le seria buen 
tercero, remitiéndolo á sus piadosos pies^ y en caso de 
no venir en tan honesto partido, librasen el derecho de 
las armas en batallar cuerpo á cuerpo, para que se de¬ 
clarase cutre los dos la victoria, sin derramar tanta san- 
-grc. 

Pesado golpe fué el hallazgo de estas cédulas para 
el soltresalto con que vivía Agniire, rezeloso siempre 
de la poca fidelidad de sus soldados, pues temía que 
lo hablan de desamparar al mejor tiempo; pero disi¬ 
mulando citanto pudo, los juntó á tod^s en su casa, 

. para dalles ¿ entender con un razonamiento dilatado el 
.veneno tpie llevaban escondido aquellas cédulas |)aralos 
que se creyesen de lijeroj juies se debían acordar, para 
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tio fíar$e en, palabrits, - que su^ robos, y muertes esoe^ 
(lian en número, y calidad á cuantas en España, y en la^ 
ludias habian cometido otros traydores^ píu-a cuyo juerr 
<ioa era ñador muy t'aUido un Gobernador de caperur 
¿as, pues cuando el l^ey, sin faltar á la justicia, pudicr 
ra perdonar tales delitos, bastaba el sentimiento do Ifís 
parientes, y amigos de los muertos para traerlos siemr 
pre perseguidos^ ademas que el baldón continuo de 
traydores en todas partes los habia de tener siempre 
;)ü'eotados, y por remate de sus desventuras veudrian 4 
experimental' lo que Tomas Vázquez, y Juan de Piedrar 
bita, á quienes quitó las cabezas el Licenciado Gasea 
el Perú, sin que les valiesen sus anteriores servicios^ 
■ni los perdones, en que vivían copíiadus. 

Concluido este razonamiento, que según pareció 
^después hizo {loca operación en sus soldados, mandó 
quemar algunas casas que podriau servir de abrigo á sus 
contrarios, de cuyo ioceudio, por malicia, ó por des¬ 
cuido participó también la iglesia, que siendo de paja, 
tuvo poco que hacer el fuego para consumirla; si bien 
^guirre, al ver que se quemaba, por dar algunas mues¬ 
tras de cristiano, hizo sacar las imájenes, y adoraos que 
habían quedado en ella, porque no entrasen también á ia 
parteen el incendio. Entre tanto que estosucediaen Bar- 
quisímeto, se estaba eu el Tocuyo el Gobernador Par 
blo Collado padeciendo algunos achaques de espantos, 
y temores, coa que lo atormentaba su corazón cobap> 
<de; pero llegando de Mérida el Capitán Pedro Brabo 
de Molina con veinte caballos de socorro, y viendo qiip 
la cortedad de su apocado espíritu lo tenia tan amo- 
dreniado, que no se hallaba en ánimo de ponerse en 
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'parte doade lo viese el tirano, le representó la nota i 
que expunia su opinión, si faltando á las obligaciones 
dé su puesto, no asistía personalmente á dar aliento á 
sus soldados en ocasión taii precisa como la que tenía 
entre manos *, y aunque á lOs principios, con el moti¬ 
vó de sus achaques, procuró escúsarse de padecer en el 
estrépito de las armas los sustos á que no estaba acos¬ 
tumbrada su complexión pacífica, sin embargo, á repe> 
tidas instancias de Pedro Brabo, hubo de convenir en 
que liaría cuanto pudiese por esforzarse para pasar ea 
su compañía al campo real; y dándole las gracias por 
la prontitud con que había venido á socorrerle, lo nom* 
br<> por su Teniente jeneral: ejercicio, que aceptó, 
contra el común jiarecer de sus soldados, porque ha¬ 
llándose Justicia mayor de la ciirdad de Mérida, tnvie- 
iron ]K)r desprecio el que su capitán con aquel título se 
sometiese á la jurisdicción de un Gobernador esiraáo, 
pudieudo militar separado debajo de su vandera, come 
Cabo auxiliar, que venia de otro distrito. 

Determinado Pablo Collado (aunque muy de ma¬ 
la gana) á hallarse presente en todas las disposicioues 
de la guerra salió aquella misma tarde del Tocuyo con 
Pedro Brabo, y mas de sesenta hombres que habían 
concurrido, asi de los de Mérida, como de otras prtes 
de la Gobernación, y caminando toda la noche para 
Barquisimeto á juntarse con Gutiérrez de la Peña, al ir 
amaneciendo encontraron un correo con una carta de 
Aguirre para el Gobernador, que por ver su contenido 
hicieron alto para leerla, y hallaron que decía de esta 
manera: 

Jk/ujr ma^níjico Señor^ entre otros papeles rpxe de 
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17. en este pueble se han hallado ■, estaba una carta su» 
ya á mi dirijiduy con mas (^'recimientuSy y preámbuloSy 
t^ue estrellas haypnel cielo ^ y para conmiguy mis com» 
pañeros no había necesidad de que se tomase este tra» 
bajo y pues sé yo hasta donde.llega su ciencia^ y en lo 
que toca á hacerme mercedes^ y favorecerme con el 
Heyfué superjluo lo que . me-ofrece y pues bien sé yo 

que su privanza no llega al primer nublado ; y si el íiey 
de España Imbiera de pasar por la lid que entre E. y 
yo se hicieroy yo la aceptarUy y aun diera á las ar^ 
mas aventajadas} mas todos los. tengo por ardides de 
los que usa con sus caballeroSy que ganaron y pabla¬ 
ron esta tierrUy paira que U. con sus nominativos les 
viniera á robar su sudory con titulo de que viene á ha¬ 
cer justicioy y la justicia que se les hace es inquiriry co- 
pio conquistaron la tierruy para por esta vía hacerles 
guerra; la merced que de Ü. quierOy es^ que no cure- 
mos de tentamos las corazasy pues sabe U. lo poco qué 
en ello puede ganary porque mis compañeros se lum 
dado tan poco por sus perdones^ cuanto es razoUy y tie¬ 
nen propuesto de vender las vidas bien vendidas ¡ yo no 
pretendo en esta tierra mas de que por mi, dinero mé 
provean dfi algpnas cavalgadurasy y de otras cosasy que 
demas de pagarlas muy bieUy se reservará V. su Oo- 
bernaciony y pueblos de ella de hartos daños que yo y 
mis compañeros le haremoSy. si por otra via nos quisie¬ 
ren llevar^ porque en las muestras que en la tierra he¬ 
mos visto nos han puesto alas y y espuelas para no parar 
en ella; que por unas caperuzas y y lanzasy que por Imir 
unos soldados de U. dejaron en el camino y hemos vis¬ 
ito cuan medrados están los demas: y volviendo á la can-. 
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ta., no hay para qué U. diga que andamos fuera del 
servicio del fíef, porque pretender yo y mis compañe-^ 
tm hacer por las armas lo. qtte hicieron miestros ante¬ 
pasados.^ no es ir contra el ñey^ pohjite al que nos hi- 
tiere las obras le tendremos por señor., y al que no^ no 
le conocemos, y asi ha muchos dias que nos desnatura* 
tizamos de España, y negamos al íiey de ella, si es que 
alguna obligación temarnos de servirte, y asi hicimos 
nuestro Bey, al dual obedecemos, y como vasallos de 
btro Señor bien podemos hacer ^erra contra quien he¬ 
mos jurado de hacerla, sin incurrir en ningurui nota de 
tas que por aWi sé nos poneriyy concluyendo en 
iodo, digo, qué comb U. y sui républicarios nos hicies 
ren la vecindad, qüe asi les hahenios las obras, y qué 
si nos buscaren aquí nos hallarán las manos en la ma¬ 
sa, y mientras mas aina nos dieren el avio, que le su^ 
jdied me den, cón mas brevedad nos iremos de esta tier^ 
ta. No me ofrezco al servicio de U. porque lo tendrú 
por fnjido (frecimiento. Nuestro Señor la muy mag¬ 
nifica persona de U. guarde. Su servidor. Lope de 
jiguirre. 

Este era el contenido de la carta, que acabada de 
leer en’público por el mismo Gobernador, lo dejó tan 
compunjido, que derramando lágrimas, dijo: ojalá que 
el suceso de esta guerra se dejara entre mí, y Águirre, 
que quizá quedara yo coa la victoria; mas pues Dios 
lo ordena asi, démosle gracias por todo, pues nuestros 

{ )ecados deben de ser causa de que hasta aquí lleguen 
as centellas del Perú, para damos estos disgustos, y po¬ 
nernos en estos aprietos; y decía esto con tales suspi¬ 
ros, y demostraciones de sentimiento, qne maniíestaiH 
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do blon sn ánimo tímido,, dió ocasión á todos los cif^ 
cun.stanles para que moíándo con irrisión su cobardia^ 
prosiguiesen con el entretenimiento de agudos^ y pican* 
tes dichos lo que restaba dei camino, hasta que poco 
después dei medio dia llegaron á las barrancas del rio, 
donde estaba alojado con el campo real Gutiérrez de U 
Peña, que alegre con tan buen socorro, desde luego tu¬ 
vo por fijo el vencimiento, ayudando mucho para alen¬ 
tar los soldados la voz que entró esparciendo Pedro Brabo 
de que tiaia consigo doscientos hombres, fuera de otros 
quinientos que habian venido de Santa-fe, y quedabaa 
ya en Mérioa, capitaneados de un Sr. Oidor de aquella 
Audiencia: novedad, que publicada por cierta entre la 
jente de guerra, llegó luego acreditada por verdadera, á 
hoticia del tirano, porque aquella misma noche se huyó 
del campo real un negro, y pasándose al alojamiento 
de Aguírre, le dió cuenta de la venida del Gobernador, 
y de los doscientos hombres de socorro que habia traí¬ 
do Pedro Brabo, de que quedaron tan desatinados los 
Tnarañones, teniendo por infalible su perdición á vista 
de poder tan superior, que resolvieron muchos á no 
perder la ocasión de pasarse al campo real, para gozar 
el indulto que les ofrecía el Gobernador. 

Los primeros que lograron el poner en ejecución 
este deseo fueron, Juan Ranjel, y Francisco Guerrero, 
que liallando forma para salir secretamente con sus ar¬ 
mas, tuvieron lugar de llegar á la presencia de Gutiér¬ 
rez de la Peña, asegurándole, que sin otra dilijencia que 
la de estarse á la mira, conseguiria con brevedad des-r 
baratar ai tirano, por no haber en su campo cincuenta 
hombres que le siguiesen con gusto, y estar los demal 
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^éterminados á abaüdooar su partido: advertoDcia eH 
que siempre habia instado Pedro Alonso Galeas, como 
quien tenia tanteados los corazones de los soldados de 
Águirre; pero sin embargo el mismo día quisieron Pedro 
3rabo, y el Maestre de campo Paredes dar una vista al ene¬ 
migo, y Saliendo del alojamiento con cuarenta de á ca- 
Jballo, entre quienes iban Hernando Serrada, Pedro Ga¬ 
villa, Garcia Valero, Francisco Infante, y Gómez de 
Silva, llegaron á ponerse en parte donde pudiesen ser 
oidos de los marañones, á quienes dando voces asegu¬ 
raron de nuevo el perdón que les tenian prometido si 
desamparasen al tirano antes que las armas llegasen á 
rompimiento; y como advirtiesen entónces, que algunas 
indias de las del servicio de Aguirré estaban en el rio laban- 
do ropa, bajaron á la deshilada sin ser vistos el Maestre 
de campo Paredes, y Pedro Brabo, con otros diez com¬ 
pañeros, y cojiéndolas de repente, sin que lo pudiesen 
impedir los marañones las pusieron á la grupa, y car¬ 
gando la ropa que tenian, volvieron á subir la barranca. 

Bien colijió Aguirre de este lance el mal tempera¬ 
mento que iban tomando sus cosas, y como de estarse 
encerrado en las cercas su cuartel solo conseguía dar 
tiempo á sus soldados, para que con la consideradon 
del riesgo que les amenazaba buscasen el seguro que el 
Gobernador les prometía, quiso probar ventura con las 
armas, por ver si á la felicidad de algún suceso favora¬ 
ble mejoraba el semblante su fortuna, y lograba ven¬ 
tajas su partido; ¡lara lo cual mandó que Cristóbal Gar¬ 
cía, y Roberto de Susaya, con sesenta arcabuceros die¬ 
sen sobre el campo real aquella noche, y ejecutado el d»> 
6o que pudiesen, tomasen la retirada al ii' apuntando 
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el día \ pero errando los marañónos el camino sin po«' 
der atinar con el sitio en que alojaban los nuestros, vi* 
no á encontrar con ellos casualmente el Capitán Rome* 
ro, que con algunos vecinos de la villa de Nirgua iba 
en socorro del Gobernador; y conociendo por las de¬ 
mostraciones que era jente del tirano, hizo piernas al 
caballo basta llegar al campo real, tocando al arma: al¬ 
boroto, que obligó á Gutiérrez de la Peña á disponer 
sus tropas á aquella hora, y mantenerse en forma de 
batalla, hasta que al rayar el alva empezó á marchar, 
determinado á presentar la batalla al enemigo; pero co¬ 
nociendo su determinación los marañones, se fueron re¬ 
tirando para su alojamiento con bnen órden, hasta que 
amparados de un matorral espeso, que hallaron en el 
camino, (donde no podían llegar los caballos, por el 
embarazo de unas barrancas que tenia por delante) hi¬ 
cieron alto, volviendo la frente á defenderse. 

Lope de Agiiirre noticioso del aprieto en que que¬ 
daban los suyos, montando en un caballo morcillo que 
tenia, partió con el resto de su jente á socorrerlos, y 
animados con su llegada, hicieron demostración de que¬ 
rer acometer á nuestro campo; pero reconociendo Gu¬ 
tiérrez dn la Peña, que mientras el enemigo estuviese 
amparado de aquel sitio, gozaba de conocida ventaja pa¬ 
ra el combate, empezó á retirarse, escusando por su 

{ Jarte la refriega; y em])eñado Aguirre en seguirlo, dió 
ugar para que una manga de caballería de nuestra par¬ 
te ocu|)ase los matorrales, para que no pudiese volver 
á aprovecharse de su abrigo: estratajema, que conocida 
por Aguirre, aunque tarde procuró remediarla, ponien¬ 
do su jente en órden para atacar la batalla, con la pro- 
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vención de separar cincuenta arcabuceros que estuvie> 
sen prontos para ocurrir á la necesidad del mayor aprie¬ 
to-, pero aunque con repetidas cargas continuaron ea 
disparar su arcabucería, tirando de mampuesto á distan¬ 
cia muy corta, fuá cosa muy particular, y reparable, que. 
sin hacer daño alguno se quedaban las balas aplanadas 
\ sobre los sayos de armas, y piel de los caballos; cuan¬ 
do con solos cinco arcabuces que había en el campo real 
Bial prevenidos, á los primeros tiros quedaron heridos 
algunos marañones, y muerto el caballo morcillo del ti¬ 
ra uo, de que recibió tal sentimiento, que bramando 
con la cólera, baldonaba á sus soldados, diciéndoles se 
avergozasen de que unos baqueros, con zamarras de ove¬ 
jas, le hubiesen muerto el caballo, y heridole su jente, 
áin que ellos tuviesen habilidad para derribar á alguno. 

Andaba á la sazón escaramuceando en una yegua ¿ 
vista de los nuestros Diego Tirado, Gapitau de caballos 
del tirano, y uno de sus mas amigos, y pareciéudole 
buena ocasión aquella para mejorar partido, dando una 
arremetida algo mas larga, se pasó al campo real y querien¬ 
do á su imitación hacer lo mismo Francisco Caballero, 
anduvo tan desgiaciado, que haciéndole piernas al caba¬ 
llo para seguir á Tirado, se le cortó de suerte, que no 
bastó su dilijencía para hacerle dar un paso \ teniendo 
lugar Aguirre para volverlo á incorporar eutre los sujos, 
y conocer por estas demostraciones lo poco ,que podia 
fiar en la siumlada lealtad de sus soldados, pues se veia 
ya desamparar hasta de los mas amigos, y así, no tenién¬ 
dose por seguro en la campaña, se empezó á retirar con 
aceleración, hasta encerrarse en las cercas de su aloja¬ 
miento, donde al ir entrando los marañones, uno da 
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ellos llamado Gaspar Díaz, de nación Portugués, ^*^^7 
riendo hacer ostentación de la fineza que le proíesabii 
á Aguirre, hirió con una partesana á Francisco Caballe¬ 
ro, el cual pretendió pasarse al campo real, diciendo aí 
ejecutar el golpe, muera este traydor ^ pero como ya el 
tirano no se hallaba en estado de perder un hombre tal 
cual fuese, no solo embarazó el que lo acabasen de mar 
tar, pero mostrando sentimiento de la acción de Gas¬ 
par Diaz, mandó curar á Caballero, poniendo todo cui¬ 
dado en su asistencia. 

CAPITULO IX. 

INTENTA AGUIRRE VOLVERSE A LA 
horburata: desamparánlo sus marañones, pasándose 
al campo real^ y muerto por órden de Paredes, le cor-, 
tan la cabeza, y hacen cuartos. 


LiUEGO que Aguirre se vió á su parecer asegurado 
en el fuertecillo, que le servia de cuartel, no podiendo 
'olvidar el sentimiento de lo mal que liabian obrado 
sus soldados aquel dia, volvió de nuevo á repreender- 
les su poca resolución, llamándolos cobardes, y de 
ánimos mujeriles, pues teniendo en las armas venta¬ 
jas tan conocidas, se habian dejado ultrajar de sus 
contrarios, sin haber hecho en su desquite operación 
que fuese de importancia; y pasando de un extre¬ 
mo á otro su cruel ánimo, estuvo determinado á dar 
garrote á ios que parecían andaban con livieza en su 
«emcio, que reducidos á nomina para la ejecución deí 
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$upUcio, pasaban de cincuenta los proscritos^ pero 
Comunicando su intención con algunos de sus amigos^ 
escandalizados de atrocidad tan enorme, lo hubieron 
de disuadir de tan inicuo dictámen, representándole po- 
dria ser que engañado con las apariencias del rezelo qui» 
tase la vida á algunos de los que le eran mas afectos, 
pues tenia reciente el ejemplar de Diego Tirado, á quien 
siempre había tenido por uno de sus mayores amigos, 
y cu la ocasión lo habia experimentado el mas ingrato^ 
y era factible que los que juzgaba remisos eu su asisten» 
cia, en llegando la precisa fuesen los mas prontos á mo¬ 
rir en su defensa, bastó él consejo para suspender las 
muertes, mas no para que dejase de desarmarlos por ase¬ 
gurarse de la sospecha que habia formado contra ellos ^ 
y considerando que según ks dificultades que encontra¬ 
ba era imposible por aquel camino conseguir el viajo 
que preteudia para el Perú, se resolvió á dar vuelta á la 
Borburata, y embarcándose como pudiese, buscar otra 
derrota que facilitasen mas el fin á que aspiraba su an¬ 
helo. 

' No ignoraba Gutiérrez de la Peña estos desig- 
hios por ks noticias que le daban sus espias de los des< 
consuelos en que fluctuaban las desconfianzas de Aguir* 
re, y procurando aumentárselos con estar siempre á k 
vista, tenia puestos de continuo cuarenta caballos so¬ 
bre el alojamiento del tirano, para que observando 
sus movimientos, le embarazasen también la conducíon 
de los víveres: dilijencia, que ejecutada con cuidado 
aprovechó de suerte, que reducidos los marañoues al 
extremo de una necesidad apretada, después de haber¬ 
se valido de ios perros, y caballos para mitigar los rigo* 
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res de la hambre que padecían., no pudíendo tolerar Ii| 
falta de bastimentos, empezaron á desunirse poco á por 
co, y conforme lograban la ocasión de uno en uno, y 
dos en dos, se fueron muchos pasando al campo real: 
contratiempo, que hiriendo en lo mas vivo del sentí* 
miento de Aguirre, procuró remediarlo con mandar sa« 
lir á la campaña una escuadra compuesta de aquellos sob 
dados en quienes tenia asegurada la correspondencia de 
su mayor conlianza, para qne con los arcabuces hiele* 
sen desviar los cuarenta caballos que habia puesto Gu* 
tierrez de la Peña en el asedio de su alojamiento, cuya 
asistencia y tesón era el orí jen de su mayor aprieto. 

Amparados de las paredes de una ermita (para 
resguardarse del choque de los caballos) empezaron 
los Marañones á disparar sus arcabuces á tiempo que 
divertido el Capitau Pedro Biabo, repreendia la U* 
jereza con que sus soldados infamaban de palabra á 
los contrarios, llamándolos traydores ^ y como un mes* 
tizo Marañon, llamado Juan de Lezcano, advirtiese es^ 
te descuido, le metió punteria con goljie tan acerta¬ 
do que dándole al caballo por la frente, lo derribó muer* 
to en tierra; de que gozosos los de Aguirre, por ser el 
primer tiro que lograban, celebraron con repetidos 
aplausos la nueva felicidad de aquel suceso; pero socor¬ 
rido Pedro firabo con otro cal)allo por los suyos, paró 
lá desgracia solo en los amagos del susto, si bien, es* 
parmentado del peligro, tuvo por conveniente retirarse 
iin poco con su jente á parte donde no perdiese de vis¬ 
ta el alojamiento del tirano, para estar inmediato á em* 
barazar la tomavuelta, que preteudia Aguirre hacer á U 
Borburata, para embarcarse otra vez; determioacioit^ 
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llegó á' poner por obra habiendo antes quitado las 
armas á todos aquellos de quienes tenia desconfíanza sa 
temor; pero llegado el veinte y siete de Octubre, vís¬ 
pera de los Apóstoles San Simón, y Judas, que tenia 
Dios diputado para castigp de las maldades de Aguir- 
re, y que en él terminasen con su muerte las insolen¬ 
cias de aquel monstruo, dispuesto ya todo para la par¬ 
tida, al empezar á marchar, sentidos los desarmados de 
la afrenta con que los trataba Aguirre, se escusaron de 
seguirle, representándole, que llevarlos de aquella suer¬ 
te sin defensa era sacrifícarlos voluntariamente á sus 
contrarios, pues hallándolos sin armas nos les quedaba 
que hacer para matarlos; ademas, que era sobrada men¬ 
gua de un caudillo, que se preciaba de valeroso, vol¬ 
ver la espada al empeño, por no tener ánimo para ha¬ 
cer cara al peligro: palabras, que proferidas con aquella 
entereza, y desahogo á que obliga el justo escosor de un 
sentimiento, fueron motivo para que Aguirre, rezelan- 
do principios de algún motin en que peligrase la obe¬ 
diencia á su respeto, tomase por acuerdo volverles á dar 
las armas, pidiéndoles perdón del yerro que habia co¬ 
metido su ignorancia; y como algunos, sintiéndose to¬ 
davía agraviados del desaire, reusasen el admitirlas, lle¬ 
gó á tanto abatimiento la vileza de su cobarde altivez, 
que se humanó á rogarles con empeño le hiciesen el fa¬ 
vor de recibirlas. 

Con el all)oroto, y confusión que ocasionaron es¬ 
tas alteraciones andaba todo revuelto, y puesto en gran 
desórden el campo del tirano, cuando con la noticia que 
tuvieron de su partida llegaron sobre el alojamiento 
Diego Garcia de Paredes, y Pedro Brabo con buena co- 
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{>ia de jeate de á caballo, á cuya' oposición, procurando 
aio se. llevasen, como U vez pasada, alguna jente del 
servicio de ios marañooes,, que á la sazón estaba en el 
rio, despachó Aguirre á Juan Jerónimo de Espinóla con 
quince arcabuceros para que la defendiese, haciéndole 
alto hasta que volviese á recojerse al cuartel ^ pero Es¬ 
pinóla, y ,sus cotíipa$eros, luego que íje vieron en fran- 
quia, apresurando el paso, y diciendo en voces altas: 
viva el Rey, caballeros, Se pasaroti al; campo real, in¬ 
corporándose con la tropa de Paredes: accidente, en 
que estiivó la total ruina del tirano, porque los de¬ 
más Marañone^, que estaban fuera: del alojamiento, 
-animados con el ejemplar dé jBspiqoIa, no quisieron 
ser los últimos en afianzar la seguridad de su parti¬ 
do, y á vista del mismo Aguirre, diciendo: viva el 
.Rey,/que á servirlo venimos, se pasaron á los nues¬ 
tros : resolución, que siguieron después todos lós otros, 
dejando ai tirano solo con Antón Uamoso, que ha¬ 
biendo jurado muchas veces le seria fiel amigo en 
vida y muerte, quiso cumplir su palabra, mantenién¬ 
dole lealtad en el lance mas aduerso de su fortuna. 

El Maestre de campo eutónces, viéndose ya con 
la victoria en las manos, despachó aviso al Goberna¬ 
dor, para que marchando con el resto de la jente vi¬ 
niese á cojer el fruto de sus sobresaltos, y afliccio¬ 
nes, mientras Aguirre, conociendo la incosntancia de 
au contraria suerte, vacilaba confuso con el temor del 
desastrado fin á que lo habia precipitado su rcbeiioo 
y tiranía; y advirtieudo que solo le acompañaba An- 
lou Llamoso, descaído de ánimo, y con la voz 
lurbada, le dijo: que por qué. no iba también á go- 
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zar de los perdones del Rey *, á que le respondió, con» 
'tante en su amistad, quería oduríendo á'su lado, cum* 
‘plir lo qüe le tenia’ ofrécidt»; y sin éápKcatle el tirano 
otra palabra se entró para un aposento, donde estaba 
una hija suya, que había traído del Perú, acompañada 
dé otra mujer, natural de Molina de Aragón, á quien 
dIamidDan' lá Torralva, y poseído del demonio, qneriea< 
do cerrar el número de sus crueldJides coU la mas atroz 
nque pudo caber eñ la estolidez de una tíerav oalada la 
cuerda á su arcabuz, la dijo, se encomendase á Dios^ 
porque la queria matar, para- librarla de la afrenta de que 
Ja llamasen después, hija de un traiydor; y aunque la 
-Torralva, asida del;arcabuz;, pretendió con ruegos di¬ 
suadirlo de maldad tan execrable, inílexible en la reso¬ 
lución de tan infáme propósito soltó de la mano el ar¬ 
cabuz, y sacando la daga de la cinta la quitó la vida á 
puñaladas. ! ¡ . 

Cometida atrocidad tan enorme, volvió á salir pa¬ 
ra á fuera á tiempo que ya la jente del campo real, a]>o- 
derada del alojamiento, entraba por las puertas de la sa¬ 
la, á cuya vista turbado, y sin aliento para nada, se ar¬ 
rimó como un triste' á una barbacoa, que estaba en un 
rincón del aposento, y viéndolo de aquella forma un 
fulano de Lédesma, espadero del Tocujo, volviendo la 
cara á hablar con el Maestre de campo, le dijo; señor, 
aquí tengo rendido al tirano; á que respondió Aguiire: 
ño me rindo yo á tan grandes bellacos como vos; y 
conociendo á Paredes por la insignia de su puesto, sin 
])oder ya articular bien la voz, por el desmayo de sa 
espíritu, le dijo: Señor Maestre de campo, suplico á 
vpesa merced, que pues e$ cabajlerq dé tiempo ^lara oir- 
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fne, porque tengo negocios que cqipunícar muy de im« 
port^ncía al servicio;de! Reyy como Paredes se indi- 
nase á condescender con la súplica, suspendiendo la 
ejecución de su muerte hasta que llegase el Goberna¬ 
dor, rezelosQS los marañones del peligro que les amena¬ 
zaba si Aguirre descid)ria las maldades que todos ha* 
bian obrado en la jornada, le persuadieron con instan¬ 
cia, no malograse con la dilación el tiempo, cuando po- 
dia de una vez asegurar la victoria con la muerte de 
aquel hombre ; y pareciéndole bien este consejo, dió 
permiso á los mismos marañones para que lo matase^ 
luego. 

Entonces Juan de Chaves, y Christóbal Galindo^ 
encarándole los arcabuces, se los dispararon á los j)e- 
dios, aunque Chaves, oojiéndolo al, soslayo, erró el gol¬ 
pe, y dió en un brazo con la bala: defecto, que cono¬ 
ció Aguirre desde que caló la cuerda, pues al observar 
la forma con que hacia la puntería, dijo mal tiro; pero 
al disparar Galiudo, que le partió el corazón, diciendo,, 
este si que es bueno, cayó muerto en tierra; y otro de 
los marañones, llamado Custodio Hernaudez, le cortó 
luego la cabeza, y cojíéudola por los cabellos (que los 
tenia bien largos) salió con ella en la mano á recibir al 
Gobernador, mientras el Maestre decampo Diego,Gar¬ 
da de Paredes, tremoleando sobre las almenas de la cer¬ 
ca las vencidas vanderas del tirano, publicaba con ale¬ 
gres demostraciones la victoria, aunque el Gobernador 
Pablo Collado, mostrando sentimiento de que hubiesen 
muerto á Aguirre sin su órden, recibió con s^nedad, 
y displicencia los aplausos; pero disimulando cuanto 
pudo, por no teuer ya remedio, raaudó hacer cuartos el 
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cadáver, y ponerlo en los caminos; lá cabeza, por me^ 
moría, dió á la jente cjue vino del Tocuyo, donde pues¬ 
ta en una jaula de hierro perinaneció muchos años en 
el royo de la plaza^ la mano izquiei'da tocó á los veci¬ 
nos de la Valencia; y la derecha entí'egó al Capitán Pe¬ 
dro Biabo, jiára que llevase á Mérida^ pero después 
unos, y otros, considerando lá inutilidad de tan infa¬ 
mes alhajas, se las dieron á los perros, por librarse deí 
la molestia que causaban al olfato. 

El Jeneral Gutiérrez de la Peña hizo prenda de las 
banderas del tirano, alegando ser despojo perteneciente 
á su puesto, según la disposición de las leyes de milicia, 
y las tuvo después su estimación en tan singular apre¬ 
cio, que consiguió facultad del Rey Felipe Segundo pa¬ 
ra poderlas añadir por blasón al escudd dé sus armas, 
como las usan hoy sus descendientes; merced, qUe jun¬ 
ta con el título que se le dió de mariscal de esta pro¬ 
vincia, y de rejidor perpetuo de todas las ciudades que 
la componen, fuá premio en que quedó vinculada á la 
posteridad la memoria de lo que mereció en el agrado 
real este servicio. 

Asi acabó la temeraria tiranía de Lope de Aguirre, 
cuya rebelión, según los aparatos con que empezó en los 
principios, tuvo puestas en cuidado todas las provincias 
de Ainériia: pero deshecha, como hemos visto, mas á 
industrias de la maña, que á poderes de la fuerza, ce¬ 
lebraron con ai>lauso las demas la gloria que consiguió 
Venezuela. Eu la villa de Oñate, dé la provincia de Gui¬ 
púzcoa, tuvo Aguirre su indigno nacimiento, para des- 
íiistrar con sus obras la lealtad antigua de nación tan no¬ 
ble, y aunque hijo' de padres de mediano estado, debió' 
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¿ la naturaleza el ser hijo-dalgo^ su persona fue siem<c 
pre á la vista despreciable, por ser mal encarado, muy 
pequeño de Cuerpo, flaco de carnes, gi'ande hablador^ 
bullicioso, y charlatana en compañía ninguno mas te¬ 
merario, ni solo mas cobarde; dé ánimo siempre in- 

a nieto, amigo de sediciones, y alborotos; y asi, en mas 
e veinte años que vivió en el Perú, aunque su ejercicio 
era domar potros, y hacer caballos, no hubo levanta¬ 
miento, ni motin en que no tuviese prenda, y en el 
de D. Sebasaian de Castilla, cuando en las Charcas ma^ 
taron al Jeneral Pedro Alfonso de Inojosa, fue de los maS 
culpados, y como tal condenado á muerte por el Maris¬ 
cal Alonso de Alvarado, aunque su dilijencia en escon¬ 
derse frustró la ejecución de su castigo, y para conse¬ 
guir después perdón de este delito se alistó por solda¬ 
do en el campo real, que formó la Audiencia de Lima 
contra Francisco Hernández Jirón, y entónces fue cuán¬ 
do en el valle de Cochabamba lo hirieron en nna pier¬ 
na, de que quedó siempre liciado; fué de natural tan 
revoltoso, y tremendo, que por sus alborotos estuvó 
desterrado por justicia de las mas ciudades del Perú, y 
eu la del Cuzco llegó k lance, que se vió en términos 
de morir ahorcado, siendo conocido en todas partes por 
él nombre de Aguirre el loco, hasta que saliendo con 
XJrsua á la conquista de los Omeguas formó su rebelión, 
para que á costa de tanta sangre como derramó inhúma- 
ño, quedase eterna la memoria de su bárbara impiedad^ 
aaeditándose de Aera entre los hombres. ^ 
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PIDE FAJARDO SOCORRO AL GOBERNA^ 

dor ; envía este á Luis de harvaez con cien hombres^ 
y mueren todos en el camino á mano de los Arbacos, 

ANAGLORTOSO el Cacique Guaicaipiiro de haber 
logrado ^u á gusto la muerte de Juan Rodríguez., y 
.empeñado Terepaima en llevar adelante la traición en 
que lo habla metido su desieallad, trataron de conmo* 
ver todas las demas naciones de la provincia de Caldcas, 
para que haciendo causa común los intereses de su lia 
particular, diesen armados sobre los pueblos de S. Fran¬ 
cisco, y el Collado, concurriendo cada una por su par¬ 
te á la restauración de la libertad, que imajinaban per¬ 
dida ^ pero corriendo entre muchos la solicitud de esta 
conjura, no pudo ser tan secreta, que no llegase á pe- 
tietrarla Francisco Fajardo, que de vuelta de la Margaii- 
ta se hallaba ya en el pueblo de S. Francisco^ y aunque 
.valiéndose de los medios de su natural agrado, procuró 
rosegar la alteración que conocía en los Caciques, vien¬ 
do que nada bastaba para aquietarlos, pues crecían por 
instantes los movimientos que rezelaua en los indios, 
determinó dar cuenta al Gobernador del aprieto en que 
se hallaba, para que procurase cuanto antes socorrerlo 
con la jente que pudiese; para cuya dílijencia se valió 
de un Juan Alonso, vecino del Collado, hombre prác¬ 
tico, y de resolución para cualquier empeño, á quien 
despachó en una piragua al puerto de la Borburata, pa¬ 
ra que pasando al Tocuyo, informase al Gobernador el 
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estado en que quedaba, esperando por horas el jeneral 
lévala inieoto de los i odios. f 

• Estaba en Barqoisimeto Pablo Collado cuando lle^ 
gó Juau Alonso^ pocos dias después déla inuer>i 

te del tirano) y enterado del peligro que amenazaba á Fa* 
jardo, alistó con brevedad cien hombres para enviarle 
de socorro, los mas de ellos de los Marañones, que haW 
bian quedádo desperdigados con el desbarato de Aguirrey 
y para que á la coiiductn de nu experimentado Capitán 
se efectuase mejor la dilijencía, pretendió recomendarla 
al Maestre de campo Diego García de Paredes;' pero 
«orno los muchos servicios de aquel caballero había dias 
que clamaban por la solicitación del premio, con e) mo*< 
tivo de pasar personalmente á la córte á pretenderlo, se 
embarcó para Castilla (en compañía de Gutiérrez de la' 
peña) sin admitir el encargo que le hacia el Goberna¬ 
dor : causa, para que Collado, ¡lor abreviar cnanto an* 
tes el socorro, nombrase en su lugar por Capitán para 
la conducíon de aquella jente á Luis de Narvaez, hom¬ 
bre noble, natural de la ciudad de Antequera en la An¬ 
dalucía, queá la sazón era Alguacil mayor del Tocuyo^ 
quien prevenido de todo lo necesario, con bastante car<^ 
ruaje, y sobrado número de jeiite de servicio, salió de 
Barquisimeto por principios de Enero del año de sesen¬ 
ta y dos; (a) pero con tanto descuido, y tan mala for¬ 
ma en la disposición de so marcha, que llegando á en¬ 
cumbrar la loma deTerepaima, donde murió Juan Ro¬ 
dríguez, siendo la parte donde necesitaba de mayor vi- 
jUaucia su recato, |)or ser el centro de la nación Arba- 


(*) Ate iSfia. 
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€a, camiqaba por ella tan confiado, que por librarse del 

S eso de las armas las llevaban liadas dos soldados sobre 
is bestias del bagaje; desorden, que conocido por los 
indios JMeregptos (que de las sabanas de Guaracarínoa^ 
y orillas del rio de Aragua, donde tenían su habitación, 
habían subido á la serranía, llamados por los. Arbacos 
para cooperar á su defensa) queriendo llevarse la gloria 
de que se debiese á su socorro el vencimiento, ocupar 
ron con sus escuadras el alto, que hoy llaman las Mos¬ 
tazas, y adornados de divisas, y penachos, esperaron á 
que llegase Narvae¡; *, quien al ver ocupado eí paso coa 
aquella multitud^ dejándose llevar de la templanza, 
cuando la ocasión pedia una resolución arrojáda, sepu» 
so muy de espacio á requerirles con la paz, protestán* 
doles corriesen por su cuenta los daños que ocasionase 
la güeña, de cuyo requerimiento, haciendo irrisión los 
indios con algazaras, y gritos, remitieron á las armas la 
respuesta *, y valiéndose á un tiempo de flechas, y de 
macanas contra Ibs desprevenidos españoles, los pusie¬ 
ron en tan desordenada confusión, que aunque Nar- 
vaez como hombre de valor,, procuró entonces enmén* 
dar con su esfuei'zo los yerros de su descuido, fué á 
tiempo que ya no tuvo remedio su reparo, pues, heri¬ 
do de muerte á los primeros encuentros, y atravesado 
por mil partes á flechazos, cayó del caballo en tierra, 
donde atro|)eUado de los indios perdió lastimosamente 
la vida, en castigo de su poca prevención. 

A este tiempo los Arbacos, que hasta allí habían 
estado á la mira de lo que obraban las tropas auxiliares 
de los Mercgotos, viendo el desbarato en que se hallabaa 
los nuestros, desfílando sus escuadrones para tener tam* 
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^iea prenda en la victoria, atacaron por eu parte la ba* 
talla, y como nuestra jente, turbada con el desalienta 
4 |ue le causó la muerte de Nm^aee, no pudiese resistí# 
4a fuerza de tanto bárbaro, dió lugar con su desmayo |)a^ 
jra que aquella canaUa embrabecida ejecutase sin piedad 
ios rigoi^ de su saña: pues llevándose cuanto encona 
traban pór delante al filo de las macanas, hicieron extra* 
^ tan ládieiltabie en aquellos miserables españoles, qué 
«íu.perdonar vida, ni aun de la jente deservicio, los pa* 
«aran todos i Óuchillo, quedando solo, para testigos dé 
•aquella triste trajedia, Juan Sen'ano, Pedro García Ca* 
y Frapcisoo Freire, que entre la confusión dé 
twlft muerte tovíéroa lugar para escaparse^ y ilietíén<» 
-dote por los montes, al cabo de cinco dias fueron á sa* 
lir los dos primeros al pueblo de 8. Francisco, don* 
ale estaba Fajardo esperando por instantes el socorro $ 
•peco enterado coa la noticia que le dieron de la desgta* 
ciada inüeitede Narvaez, y jeneral destrozo de sü Cam* 
po, perdió en el todo la esperanza de poderse raantene# 
contra la opugnación de un enemigo victorioso *, y con* 
siderando, que divididas en 8. Francisco, y el Collado 
las pocas fuerzas que tenia, era exponer ambos pueblos 
-ai evidente riesgo de so ruina, tuvo por mas evidente 
abandonar voluntariamente el uno, que no perdelos ea- 
trambos; yantes que los indios, en prosecución de lá 
victoria, viniesen á sitiado, despobló el de 8. Francis^ 
oo, retirándnse con toda la jente unida á fortalecerse eO 
el Collado. ' 

£1 otro soldado Francisco Freire, huyendo con U 
•turbación de aquel conflicto, acertó á cojer el mismo 
camino por dpode hal^iaa veuifio) y -volvía p#ra Yateof* 
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cia^ pero como á poco tiempo de su fuga encontrase 
coa algunas tropas de indios, cjue le tenian cojido d pa* 
con el deseo de salvar la vida, sin reparar en la te¬ 
meridad que ejecutaba su miedo, se< airojó de< un pre¬ 
cipicio tan pendiente, que hoy causa horror el mirarlo, 
dejando perpetuada la memoria de su desesperación eA 
aquel sitio, pues es comunmente llamado el salto de 
JFreire, aunque corrupto por la vulgaridad el bocablc^ 
lo llaman todos ya, el salto del Fraile ; pero anduvo 
tan afortunado en la caida que con ser bien grande la 
distancia que hay desde la eminencia al valle, no recí- 
]bió otra lesión, que. quedar algum tiempo sin sentido', 
hasta qiie vuelto en si, y,recobrado del susto, pndo^ cjmif> 
uaado por una quebrada abajo,: salir , (annqub con algo- 
na penalidad) á las orillas del Tuy, donde tuvo otro 
contratiempo su desgracia, pues encontrándose con unos 
indios Merégotos, que iban parala serrania, se halló•mch 
lido. en lance de mayor aprieto.; y no ooitrriéndole otro 
remedio por entónces, que valerSe de :lá humildad ;y. so- 
mision para escapar la vida hincándose de rodillas, coa 
lágrimas, y encamaciones les empezó á pedir, no lo me¬ 
asen, pensando moverlos á.piedad con sus'plegarias; 
pero como la misericordia sea virtud poco conocida en¬ 
tre estos bárbaros, no haciendo mucho caso de sus- rue¬ 
gos, le tiraron algunos golpes de macana; chanza, que 
teniéndola el Freire por pesada, parecióle mejor mumr 
(de medio, y metiendo mano á una mala espadilla que 
llevaba, embistió con los indios con tan valiente bno, 
que á pocos lances dejó heridos ti'es!, 'ó cuatro de los 
que mas le molestaban, y temerosos los demas, tuvie^ 
JTQn por p^do mas seguro dejarle él paso franco, j 
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fetlrarse^idátidóle lugar., para ^nesiu otro accidente^ al 
cabo de algunos días llegase á Barquisimeto, con la no¬ 
ticia del infeliz suceso de Narvaez, para contristacioa 
ieqeral de la provincia; atribuyendo todos la desgracia 
de aquella infausta jomada á castigo conocido de la jus¬ 
ticia Divina, para- que pereciéndb con tan desastrado fiq 
los marañónos, sirviese de escarmiento tan merecidd 
premio á sus ipaldades.’ 


CAPITULO XI* 

, í t 


ENVÍA LA AUDIENCIA AL LICENCIADO 


Bematdes á averiguar los excesos de CoUado; remite» 
¡o . preso á Elspañay y mieda gobernando en su logan 
sitia Guaicaipuro' d'Collado, y Fajardo lo désátnparam 


Después que el Gobernador Pablo Collado, 'con 
la muerte del tirano Aguirre^ se UaliO libre de las aíliú- 
ciones en que lo tuvo puesto su espirita -apocado, d 
fuese porque la felicidad de aquel suceso le infundió coa 
desvanecimiento alguna soberbia mal fundada, ó por* 
que sentido de las mortificaciones, qqe .por entónces 
toleró en el desprecio con que le tratabán sus subditos^ 
Quisiese con la mano de superior dar isátisfaccíoa á $4 
despique, empezó á usar con los vecihOs tales sequedad 
des, y asperezas, que estrañando la novedad^ á que no 
estaban* acostumbrados, por ser muy. diferentes las aten¬ 
ciones que antes experiméntaban en la docilidad de sn 
tunnral áíáblé/se^ié frieron* >Drijinandb émtdoe,. y decía- 
jrando qnejosoj;^ y panándo adelanle las destémplame 
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ée CóUaHb, fie vieron €ibUgade|S h ifediitir á la Atidres# 
cia de Sta Domingo á representa!* sos agravios á la son»-» 
bra dé algunos cargos, y capítulos, que le formó eldev 
«afecto, sobre la mala disposición de,su Oobiernó, qitef 
aunque en la realidad eran de ptooa'Stthskúieia, 'y no es* 
taban del todo comprobados, Aifraq haetf nles:para qué 
bf Audiencia tomase rasolucién de > enviar^ para que k>á 
averiguase, al Licenciado BernaldeS, de profesión letra* 
do, á quien llamaban comunmente Ojo de Plata, por 
uno que traia de este metü4 pf>nt Uedattel hueco de otro 

a ue le faltaba; y llegado al Tocuyo por Agosto del ano 
e sesenta y dos, como'quieta que en la'comisión quá 
se le dió traía la clausula ordinaria, de que hállanda 
culpado al reo lo remitiese preso á £spaña 4 cesumien-^ 
do en si el Góhieroo, fue p^ecisa<se»cb8pqsie8en Iliaco* 
sas de calidad, que no quedase la cláusula infructuosa; 
y asi, á poca dilijencia de los capitulantes, dando pof 
probados los' delitos qué le iáapiuában, declaró á íki- 
llado pór suspenso del Gobierno,-y adjudkáodoae' «1 
bastón lo remitió preso á Espapa.. i < ' •> 

En'tanto que esto pasabi en ót TóboVo, estaba Fau 
tardo en él CoiladQ siu dejar las armas de la mano, por 
los continuo^ aprietos en que lo.poaian los. indios, que 
soberbios con la rota de JSacvaee, y dcspbbUcioo de 
8. Frauciscbj á-instancias de,'GóaKaipuro habían hécliQ 
empeño de no dejar español en la [irovincia, á cnyo je? 
Ueral movimiento piído resistir Fajardo algunos diaSy 
arytídadó de Gnaicamaculo^ y demas cnciqnes de-la cost 
ta, qué {irnaes en su amistad no hfbian qnerido metét 
pieuda en la conjura g pevorpudó'Uinto. la astt}pia*dA 
Guaicippuro, que valiéndose, de la ^¡sca pam^iopriDducic 
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clios ea ^eáscigamt^ an inayor CQa&taza, pues parvir* 
tiendo al Gaciqcie Guaiauaactito cp« molestas per$iia« 
aiooes, lo xedujo á qufe faluae i la fídeUdad al mejor 
tiempo; y arrimándose á la parte de la liga, sin, que Fae< 
jardo tío I entendiese, tuvo lugar, para con el seguro de 
amistad 'dts{)ouer á su salvo ^ traycion. Teoian los esK 
pañoles fabricado dentro del pueblo un fuerte de ma* 
dera^ á cuya sombra mantenían con valor su resistencia, 
sin que los indios pudiesen lograr ventaja en los asaltos^ 
y discurriendo foviua .Guaicaipuro para sacarlos á. pelear. 
Alera de aquel abrigo, en que consistia toda su defensa, 
retiró todas sus tropas, dando á entender con disimu¬ 
lo; que no quería ya guerra con Fajardo, y dejando pa^ 
sar algunos dias, amaneció una mañana con su jente ñ 
vista de b> población de Guaicamacuto, (disposición,. 

3 ue tenían con gran secreto parlamentada eptre loa 
os) finjiendo venia á moverle guerra, por la amista(| 
que profesaba con Fajardo. i< 

Distaba la «población una legua con poca diferencia^ 
d<^l Collado, y afectando el Guaicamacuto mil temo* 
res (dejando antes dispuesta eu el camino una embos* 
cada) partió luego eu busca de Fajardo,^ y coa cuanta 
simulación supo íormar su malicia, le dijo: por h^bec 
údo tu amigo me vienen á destruirlos indios Teques, 
veslos allí están sobre mi pueblo, con ánimo de talar mía 
sementeras, y poner fuego á mis casas, pues yo te he ayu« 
dado para deléiulerte de ellos, ayúdame ahora, con 
jente para librarme del daño, que por tu amiAtsd mq 
víen^' ■ 1 I’. . • ' i< ¡ 1. . 

PáreoióleáFajairdo tenia «IiIq q[UC pedia 
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Cíáci'(|üé, y líeftüfiitE^ ¿ 0aippno,.lo deqiW 

díó, eüciir^Ddói«fr tuvíéáe ^ti’ieifte prsmtídaHpm « mm *. 
do llegase Juan lorje'de QaifioaeSf á <(]aáeB con treinta 
infantesi y tres hombres de ¿ cadaallo eiiviaria iaego ea 
su soctirró.' ' ■ ■• ;■■'.! i., 

‘ No de^{d>á iel bátbtír0’étweést^'y vaeltO)á<sofAt6^ 
blo con préstiezay relórük) la<edbfaiol)eadav’qiM;iUl>hi deja* 
dó dispuesta en el Camino, nombrando por ioaibó-de ella 
á'un indio valeroso, llamado Páruríaaj y «1-con<oteaoon^ 
fiiderable jiorcioQ de úndios- Se enibo^ó imá&iadehpifee^- 
^uedakido= sobresaliente Quaicaiphn>íiptthKi¿BiibestiV'doir 
aus Tenues eñ llegando la ooaston. >fiieb Ajeno de fire* 
Tención tan traydora salió J nao Jorjepon sa< jenlci dél Go^ 
Hado \ y aunque al entrar en la monfeiá» reconoció aliña* 
tante (como práctico) el engaño qa«(eiicid>iila,<anlo:a¡rviió 
ao adveiDen'eia de - qoeinói lo '‘CO^SBfriidhicipcÜdo^ poéa 
áiu tener tiempo para mas que mandil ioaogar: los aroar 
buces con dos. balas, se halló acometido pbc todas par^ 
tes de innumerable multitud- de :fledhas>v á* íipidicorrasr^ 
pbudiéron Sus -soldados ^oon> tal i b¿ib, ¡qüe .(trabándose 
Hierteinente la batalla, sé llenó «n: breve deihOrrór, y 
sangre la montaña; pero como los* indias eran mucboia 
^fHies pasaban de-cinco náillos coDab^ierites^níné )Mrer 
^iso que los nuestros^^pára * poder 'deleiideix>e, .aie|audo 
las’ drmás de fuego «chtKsetiimano:á las' espadasi/: que con* 
Vertidas’ eíl rayos corrian por las gidgaata» de'aquella 
canalla infiel, mientras Juan-Jorje con los tres compa- 
fieros’de á caballo^--haciendo- prodij.iós*coik* las-lanaas,- 
prOcÁU-kba • atrOpellqr * lap 'eMU^ás escuadcaSi; perp -para 

S ué fin arresto tan su|)ei'ior ? si por cada ludio qoe mó* 
b 'Subtitulan-díeuVsi'^ea sn alagar, cnaudo'la». odéstron 
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tendi(k>¿ qqd lá fatiga, y cansándio de itt^s de tres ha* 
.ras .de pelea, ioecesitabaa ya de ,tQda^;las enííauchas del 
.yaior pura ppder Baanteoek-sÉ.i :pin , , : f 

Ea este astadp ,se lballal>aii.;aqt)e)ros tr^ilta y tres 
españoles cuando , reforzados los espíritusii persuasiones 
de «luán Jorje, volvieron con mas esfueirzc á repoyar la 
>pele», por. ver ;si ftierzaid^ braa^imdiau aaMr á U 
))laya, queiei^.la única e^ietaúzalquet teniaP para lograr 
con aígnua seguridad la r^irada,; Cojs^do por ahngo la 
reventazón dei mar para'guardar Icfs costados: dilijep- 
cia, que' conseguida con trabajo., sjrv,!^ tSolo para mayor 
.tormento., porque carga>vjk>> db'j:cfrieagp.^aÍca|purO, ^ 
.ver que se escapaban jk^ puestrolj, {s^ .euceudld de am¬ 
bas partes t oa mas desei^pjSracipa- Ift refriega j y comd 
en el fervor mas ardiente del combate, descubriese Juap 
tdorje i Rarárigil,-qne CQD umi guayea, ep la mano {uoi- 
4^1^ lo» sMytM» d; .Vcncimmnto., qpyf jé^p humillar su 
dltivesiCpn ,d)4a»tigo, jhjÍ 2 i 04 )ie)^s ,d,caWUo para, atjra- 
.Tesarlo coa la lansa^ pero andubo . tan‘desgraciado, que 
tropezando el caballo en una» piedras, c^ó con él en el 
suelo, donde, sin .podeKloiirciPcdiar,,.lpg^(^, el I^^a.riaa 
Ja, fp^adop de. s» .yeisgfin^ji PU«» le i qpjt^ la yi4s,.SSray!^ 
sándole. el 'VÍeulTS co.u, la! gnaycá: ■ desgraicia, qpe húb.ls" 
ra sido la ruina de los demas] si á este tiempo no lié- 
gi&ra Fajardo, que poücipso del aprieto en que se baila** 
bap lps.suyos,.^ió;4ol Collado con el riastp de la Jest** 
te á socorrerlos, á cuy^ sombra pudieron couseguv ^ 
retirada, hasta ampararse dei fuerte que ténian hecho en 
el pueblo ] si bien no fué con tan |)oca pérdida, que no 
costase la vida á oace soldados, y el quedar biea beri- 
dos los demas. 
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No 6é di<S por $MÍ6fécIiá ano tódaviá la sdaó'Hia 
■tíTeí do Guaicaipuro con habar logrado tan á au guato 
la txaycion eo que metió á Guaioaaiiacu^ ly iMcicúdo 
niiev'aa levaá. así de sos vasallloa, Ootíio de las demás 
naciones de la liga, para reclutar sus tropas, por haber 
perdido en la batalla mas de setesientos Gandules, las 
aumentó al nüttiero de siete mil combatientes, y cob. 
ellos, résUélto á no idesistir de la empresa hasta alcan¬ 
zar por entero la victoria, puso sitio regular sobre el 
Collado, reduciéndolo á tan rigoroso asedio, que deses> 
perado Fajardo de poderse mantener, hallándose falto 
de bastimento^, y «ih esperanza algtina de socorro, an¬ 
tes que k necesidad llegase á extremo que se imposibi¬ 
litase el remedio determinó desamparar el pueblo^ y re¬ 
tirarse, por no ser sus fuerzas suficientes para resistir 
tan formidable pótenda como la que había convocado 
^Guaicaipuro; y embarcando <su jebtb en aágunás piro* 
~gnas, y Canoas, <]^ Ceüíá surtas en el puerto, unos so 
fuerou para la BOibiiráta, y ól Con los ‘inas se retiró 4 
la Maigarita *, pero antes de e|ecatarlo> como tenia atrá- 
'vesado en el corazón el sentimiento de ver malogrados 
sns afanes; con la intWcion de tdfbraarse cuánto autos 
para volverá restaurar lo perdido, y tomar vénganza do 
las trayciones con que lo tenia ofendido Guaicaipuro, 
obligó á que con juramento ie prometiesen sus solda¬ 
dos le acompañarían en cualquier tiempo que intentaso 
^volver á conquistar la provinda* ' ^ 
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CAPITULO XU. T 

♦ 

* i 

MATAN LOS INDIOS DE CARACAS A 
Diego Garda de Paredes: viene por Gobernador D* - 
Alonso Manzanédo, y por su muerte vueloe á gdfer-j 
nar el Licendado Remoldes. > ■ 

IjjVÍBARCADOS para Castilla (como referimos en el’ 
capitulo dt'cimo de este libro) el Jeneral Gutiérrez do 
la Peña y el Maestre de campo Diego García de Pare» 
des, coa felictdadad, y viaje próspero llegaron á la cor«< 
Je ; y como los grandes servicios de uno, y otro eran' 
notorios, necesitaron de muy poco iavor para ser biea 
atendidos, pues á corta dilijencia lograron' la fortnna de 

a uedar premiados, honrando su Majestad á Gutierres 
e la Peña con el titulo de Mariscal de esta provincia, 
y de Kejidor perpetuo de todas las ciudades que la com». 
ponen, con otras mercedes particulares, qne aunque no 
fueron de tanta hojarasca en la apariencia,' iueroa de 
mas utilidad en la substancia; y á Diego Garoia de Pa» 
redes con el Gobierno y Capitanía jeneral de la pro vía» 
cía de Pq{)ayan. 

Conseguidos tan favorables despachos, volvieron A 
salir juntos de Esjiaña, embarcándose por principios del 
ano de sesenta y tres (a) en un navio que venia para la 
Borburata, y nav^ando con felicidad para la América, 
quiso la adversa suerte (para que tuviese cabimiento la 
desgracia) que al reconocer la tierra recalase la embar- 

’ (a) Año iSG3. ... 
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cacion sobre el ptierto de Calía, trcís leguas á sotaven* 
to del paraje donde estuvo fundada la población del Co* 
liado; y acordándose Diego García de Paredes dé que 
al^.tiempo que se partió para España había salido del To« 
cuyo, cancel socorro que venia para Fajardo^ l<uis do. 
Narvaez, con. quien profesó siempre una amistad muy 
éstrecha, ignorante de su muerte, y lo demas sucedido 
con el jeneral levantamiento de los indios, mandó an« 
«jorar el navio, para lograr de paso la Ocasión de adqui>i 
fir noticias del amigo. 

Era cacique de aquel valle un indio llamado Gua- 
nauguta, acérrimo enemigo de la nación española, y 
como tal de los que mas ayudaron á Guaicaipuro para 
hmzar.á Fajardo, y viendo surta la embarcación en su 


Bíismo puerto, maquinó luego una traycion su alevosía, 
pues emboscando docientos indios de los mas valero« 
Sios de su pueblo en los arcabucos mas cercanos, em- 

E }zó desde la playa á llamar la jente del navio, tremo* 
ando al aire una bandera blanca, á cuya seña enga¬ 
ñado Diego Garcia de Paredes, con la presunción de 
que sin duda estaba allí Narvaez, ó algunos de sus sol¬ 
dados, mandó echar la lancha al agua, y acom¡)añado 
solamente de cuatro caballeros Estremeños, que traía 
consigo, y seis marineros para el remo, saltó en tierra, 
donde recibido del Cacique con cuanto agasajo pudo 
afectar el finjimiento, tuvo lugar para preguntarle luego 
por Narvaez; y el bárbaro, para asegurar su intento, y 
tener mas cómoda oportunidad para lograrlo, le respon¬ 
dió a>a engaño, díciéndole, estaba en el pueblo de S. 
Francisco, y que si gustaba enviaría un indio á avisarle, 
para que viniese á verle, sirviéndose en el Ínterin de so* 
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bíráUi pobláCioaá divertirse, pues siendo tan corta ladis» 
tanda, Seria muy poco el tiempo que tardaría la respuesta. 

Creyólo Paredes confiado, y aceptó el combite 
inadvertido *, mas apenas había llegado á las casas cuan* 
ido entre la espleiididez 'dé nti suntuoso banquete, qué 
le tenian prevenido, conoció en la türbadon de los inv 
dios que le asistian la malicia que ocultaba la urbanidad 
del festejo, y comunicando su sos^iecha á los demais 
compañeros, trató de retirarse á'la playa para volverse 
á embarcar*, pero los otros, como poco prácticos en las 
"oosas de bs Indiás, Atribuyeron á temeridad b descon* 
fianza de Paredes, obligándolo á que sin hacer caso de 
)o mismo que temie, atropelhse imprudentemente loS 
tiesgos que imajinaba, pues divertidos todos entre los 
tegocijos del combite, dieron lugar á los indios, para 
que saliendo de la emboscada embistiesen con ellos, co- 
jiéndolosdescuidados^ y aunque Paredes, con amuelan* 
tignó ardimiento de su valor acostumbrado, animando 
lá los cooDípañei^ echó el resto de b desesperación pá* 
Ya buscar b d^ensa, ^pues según refiere Fray Pedro 
mon (a) mató mas ae ochenta por sus manos) como 
los enemigos ran muchos nada bastó, para que todos de* 
jasen de pagar cOn bs vidas b necedad de su coqfianza 
'inadvertida,' pues Solo pudo escapar un marinero,' que 
aunque seguido de los indios^ y herido con algunos fle¬ 
chazos, tuvo b fortuna de llegar á la playa y echándo* 
se á nado cojer el batel, que los estába esperando sobre 
remos, para que volviendo al navio refiriese, como tes^ 
tigo de vista, las circunstancias de aquella desgracia b* 


(a) iV. Pedro Sím. not 7. cap. 1., 
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wéatabie, que^ fue para los cpuipáñefos má^ sen^ible^ 
cuando poco despues de sucedida alcanzaron á ver, que 
los indios en la {daya, ó por venganza, ó por escarnio, 
empalando aqui^j^^ nobles cadáveres, y suspendiéudc^ 
los eu alto^ tenian por entretenimiento hacedos UanCe 
de sus crueles saetas;, pero no podiendo por entonces 
remediarlo, se hicieron á la vela, jmr librarse de la mor¬ 
tificación de ver /oon •. sus mismos ojos Jos actos tan la¬ 
mentables de aquella Ur.iste trajedia4 • : > 

. I J)e esta manera acabó el Gobernador Diego Gar^ 
cía de Fardes, cuyas hazañas.en las Indias siempre I 9 
acreditaron por grande, pues se preció en todas ocasio- 
jDes de tan hijo en «l ivaior, como ..ett la san^e, de aquel 
célebre español; de su propio nombre, cuyns arrestos iun- 
ron asombro,de Italia.. J&n la ciinlad .de.Tmji^lo de Ja 
noble Estremadura, tuvo su nacimiontn, é inclinado desr 
desu tierna edad al ejercicio de la guerra, dejó la mili- 
«cía dé la Euro{)a;: en que jmdiera cojn las* singulares,ocur- 
Jiencias de aquél siglo haber .acrqéeotadjO,;á menpsries^ 
.go sa. fortuna, por seguirá los Pizarros, como parien¬ 
tes, y amigos, en las conquistas de América, donde, por 
qite. no peligrase su leadtad, abandonó las convenien¬ 
cias, que en el iPerü ie jhabian granjeado sus méritos» 
.pues viendo á Gonzalo Pizarro. embuelto eh aquellas 
.vnlgares aclamadones de defensor de la I\itria, que desr 
pues lo precipitaron á su ruina, receló las conlinjeucias á 

3 ue podía quedar expuesta su opinión con las inquietudes 
el i^aisano*, y menospreciando los. premios á que erap 
acreedores sus servicios, se pasó antic¡|)ad:)mente al puc)- 
vo Reino, y de allí á esta provincia, donde conquista¬ 
dos ios indios Cuícas, dejó vinculada la memoria de 
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^11 patria con la fundación de la nueva TrujíQo. En d 
- desbarato del tirano Aguirre tuvo la mayor parte su asis- 
^tenda, y cuando franca la real mano empezaba á coma-* 
nicarle sos favores, atajó, la muerte los pasos á su dicha 
coa el accidente infeliz de una desgracia. 

Pocos dias despnes de sucedida la muerte de Die< 
go Garda de Paredes llegó á Coro D. Alonso de Man* 
zanedo, proveído por el Rey en el Gobierno, y Gapita- 
• nia jenéral de la provincia en lugar del Licenciado Pa* 
.blo Collado; y habiendo abierto el juicio de residencia 
contra el Licenciado Bernaldes, su antecesor, como 
quiera que la afabilidad de su natural cortesano le tenia 
adquirida la dicha de bien quisto en el corto tiempo 
que te duró el empleo, hubo menester muy poco para 
^ledar con lucimiento, pues declarado por libre coa 
uua sentencia muy honrosa, cargado de estimaciones se 
volvió á la isla Española, donde estaba avecindado, .á 
gozar con quietud del retiro de su casa *, pero como la 
experiencia de sn obrar tenia acreditado su talento, den¬ 
tro de breves dias fue preciso le buscasen otra vez coa 
mas empeño las honras; porque siendo el D. Alonso 
de Manzanedo hombre de crecida edad, y de salud muv 
quebrada, con la mudanza del temperamento, y fatiga do 
los cuidados se le fueron acrecentando los achaques de 
suerte, que postrándose luego en una cama, murió pcu* 
Febrero del año de sesenta y cuatro, dejando el Gobier¬ 
no á los Alcaldes, en virtud de lo determinado por la 
cédula que consiguió Sancho Briceño; pero noticiosa 
la Audiencia de la muerte de Manzanedo, á pediraénto 
de todas las ciudades de la provincia volvió á nombrar 
por Gobernador interino al Licenciado Bernaldes, qno 
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.'agradecido' á la buena ybluntad que cbnócia en los vo» 
ciuoi)^ se embarcó gustoso para Coro, donde los aplab» 
sos de su recibimiento fueron la mas calificada aprobar 
j oiou de su obrar antecedente. 

CAPITULO xin. 

VUELVE FAJARDO A OSTENTAR LA 
■ conquista de Carácas: préndelo ^con engano Alonso 
dos, y alevosamente le quita la vida t entra el Gober<» 
• nador Jiernaldes hasta Guaracarima, y -sm pasar 
adelante se retira. 


;No fneron bastantes los repetidos contratiempos de 
Fajardo, ni el haberse visto obligado por dos veces á dé- 
saiu))arar la provinda de Carácas, para que perdiese él 
^ ánimo, ni desmavase en'aquel firme propi^ito, qué 
siempre tuvo de conseguir su conquista \ y asi desde el 
instante que llegó á la Margarita, después de despoblar 
do el Collado, empezó á tratar con mas empeño que 
antes de juntar iuerzas, y buscar medios para volver á 
' restaurar lo perdido, y tomar satisfacción de los agra¬ 
vios con que lo tenia ofendido la indomable altivez de 
Guaícaipnro: y como con las expediciones anteriores 
Babia ya adquirido crédito, y granjeado singular estima- 
' clon para con todos, fuéle í^il, ayudado de los amigos, 
disponer con'brevedad lo necesario jiara su tercer jor- 
' nada \ de suerte, que hallándose por principios del año 
de sesenta y cuatro con ciento y treinta hombres, algu- 
{X9S caballos, porción de ganado bacuuo^ y cantidad con- 
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aiderable de armas,, y mnidciones, fué despachando sus ; 
soldados, y prevención de pertrechos á tierra-fírme, coa 
órden para que le esperasen en el rio de Bordones, una: 
legua pocQ mas á sotavento de Cumaiiá, donde pensaba r 
^rmar la masa de su ejército^ y cuando le. pareció ' 
tíempo, por no tener ya que hacer, pasó á incorporar* 
se con su jente, para dar principio á los movimientos 
de su marcha. 

Era en la ocasión Justicia mayor de Gumaná Alon<«< 
sp Cobos, declarado enemigo de Fajardo *, sin mas mo* 
tivo, qüe la .e,mplacion de verlo acreditado Con la fama 
que le habian aduuiridp sus concjuistas, y sabiendo que 
estaba en el rio de Bordones, asi por satisfacer los ren¬ 
cores de sn embidia, como por parecerle, que quitado* 
el embarazo de Fajardo podria con facilidad hacerse 
dueño de toda la prevención de su armamento, y con-' 
quistando con él la provincia de Garácas apropiarse los 
aplausos, que sentía ver en su émulo, maquinó la mas 
enorme maldad, que pudo caber en pecho humano; 
pues resuelto á matar á Fajardo por el modo que pudie¬ 
se, se valió de una reconciliación fínjida, para formar, 
qna traycion verdadera; y enviándole diferentes reca¬ 
dos cortesanos con la enhorabuena de su libada, trató 
por mano de un Marcos Gómez, amigo de Fajardo, que 
pasase á verse con él á Gumaná, pata que comunicán¬ 
dose personalmente los dos, quedase mas asegurada la 
amistad; y aunque Fajardo á tos [X'incipios (quizá por 
los btidos con que fíel le avisaba el corazón, no atre¬ 
viéndose á fíar de una amistad reconciliada) procuró 
escusarse, tomando por pretexto la precisa aceleración 
de su partida, fueron tales las instancias, promesas, y. 
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precaaciones coo que aseguró Alonso Cobos la siuceri-' 
«bd de su buen Irato, que obligado Fajardo á tanto 
tuego, hubo de pasar a Gumauá guiado de su mala es¬ 
trella, para que lograse Cobos la maldad que tenia pre- 
meditada,' pues recibiéndolo en su casa con‘apariencias- 
de agrada, lo tuvo divertido en conversación; hasta la 
noche, que pareciéndole á Fajardo eCa ya tiemjK) para 
volverse á Bordones, al tratar de despedirse salieron de 
un aposento algunos criados, y amigos, que tenia Co¬ 
bos prevenidos con unos grillos para ponerle *, y como 
Fajardo se defendiese á no dejarse prender, le dijo Co¬ 
bos : y. no se alborote, que todo esto no es mas que 
tm cumplimiento para tapar la boca á algunas quejas, 
y< no quiero que el pueblo entienda, que porque somos ’ 
amigos embarazo la justicia; déjese V. prender^ que 
dentro de una hora estará libre. 

Engañado Fajardo con la simulación traydora de* 
aquellas falsas palabras, consintió en la prisión para su 
daño, pues luego que le pusieron los grillos, y le quita¬ 
ron las armas, aun no teniéndolo Cobos de aquella suer¬ 
te por seguro, lo hizo meter en un c 6 jk>, y sin mas 
prueba, ni forma, que el atropellamiento de su pasión 
vengativa, tomándole la confesión por ante un escriba¬ 
no, llamado Hernando López, aquella misma noche le 
dió vista de los cargos para que se defendiese, con tér¬ 
mino de media hora, atribuyéndole por delitos lo que 
la estimación común (y con razón) le celebraba por 
méritos, pues le acriminó como culpas los singulares 
servicios hechos en las repetidas entradas á la conquis¬ 
ta de Carácas; y sin aguardar á mas, pasada la media 
bpra lo sentenció á muerte de horca, mandando, que ’ 
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«laballo. 

.; ^bsQTKr qnndíJ F4*rd9 al píe la notifíc^ion d«» 
Bentencia taá inicua, pues ni pndo obrar mayor violen^ 
cia elr^df') PÍ dUourrir lnas .ori'ible slnrazoo la tiranía; 
y viendo que ui se le admitía la apelación qne int^u« 
eo, ni ballal)a recurso humano para remedio de seme^ 
iante injusticia, trató de buscar fprma. para avisar á su^ 
noldadoSv qne había dejado «o Bordoines, pues no íq 
c|aiedaba otra es|>erauza,. que recurrir á las aimas, para 
librarse con la fuerza de aquel atropellamientó, que usa* 
l>a con él la alevosía; pero recelando Cobos lo mismq¡ 
que imajinaba Fajardo, aceleró la ejecución de. la sep.^* 
tenoia, y antes que se supiese en el pueblo lo que tq* 
nia forjado su maldad, mandó le diesen garrote en él 
mismo cepo, que le servia de prisión; y como Fajar*» 
do se defeudiese con las manos, sin consentir que llega» 
fea á ponerle ios cordeles, pudp tantA eu Cobos, ki pa* 
sioQ, ónida.conla crueldad, que levantándose furioso dq 
una silla.en que estaba sentado, dijo: es¡x)sible que|)sara 
matar una gallina 'hemos de tener tanto en que euten-» 
der! y cojieudo ^ mismo con sus manos una soga le 
hizo UA laap corredizo, y como si enlazara a^uu torq 
se lo echó desde lejos upa, y otra vez; h^ta que hacíeor 
doHpresa en la garganta lo sujetó contra d suelo, par 
ra que Uegmdo tos demas lo acabasen de matar, dándo» 
le con una tabla eu la cabeza, hasta hacérsela pedazos; 
y DO satisfecho aun todavía el rencor de Cobos con acr 
CÍoa tan iobumana, por dar mas compinconcia á sn veuh 
ganza hizo sacar por la mañana el cadáver arrastrando á 
la cola de un caballo, y colgarlo en ia horca por 
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especticalo, (|ae dejó atónita' la jeote dé Onma-'~ 
náy y abominando todos á una voz la maldad execrable* 
de a(|uel hombre, en cuya comparación, qué tigre no 
faé piadoso! y qué fiera no fué hnmana! 

Asi terminó los lances de su fortnna el Capitán 
Francisco Fajardo, en quien compitieron á porfia el va¬ 
lor, y la desgracia: sus pensamientos elevados, con ser 
nn pobre mestizo desvalido, y sin caudal (si bien de 
nacimiento noble) fueron bastantes á insei'tarlo en el 
número de los conquistadores de las Indias, pues lleva¬ 
do de la jenerosidad de su espirita emprendió solo, y 
sin medios una materia tan añina como la conquista die 
los Carácas, que consiguió con industria, y mantuvo coa 
tesón, atropellando con valor, y tolerando con sufri¬ 
miento las dificultades, y contratiempos, que le dispu> 
80 contraria la fortuna, hasta ll^ar á merecer por lo he- 
róico de sus hechos, que la Majestad del Rey FeUpe Se¬ 
gundo le honrase con título de Don, (circnnstancia tan 
apreciable en aquel tiempo, como abatida en el nues¬ 
tro) y con el Gobierno perpetuo de todo lo que pobla¬ 
se : mercedes de que no pudo gozar por hal^r llegado 
los despachos después de sucedida la lamentable trajedia 
de sn muerte, la cual sabida por sus soldados en Bor¬ 
dones, aunque á los principios, movidos con el fervor 
del sentimiento, itentaron pasar á Cumaná para tomar 
satisfacción con la venganza, como se hallaron sin cabe¬ 
za que los gobernase, para disponer la ejecución, divi. 
didos en diversos pareceres se les fué enínando la có¬ 
lera de suerte, que desunido el armamento cada uno ti¬ 
zó por su camino, sin atender á otra cosa^ que á bus¬ 
car cada cud su conveniencia. 
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• Mas finos anduvieron con Fajardo los vednos di| 
la Margarita, Adonde era en estremo amado por el na¬ 
tural agrado oe su trato) pues luego que tuvieron la 
BOti^ de sn infeliz desgrada, sintieodo por corana 
agravio: dé todos, la injusta muerte del paisano, desean¬ 
do aíplictur remedio á insolenda tan enorme, y que la 
maldad de Cobos no quedase sin castigo, capitaneados 
de Pedro de Viedma, Justicia mayor de aquella isla, 
atravesaron en pirsguas con gran secreto á tierra-fírme^ 
ITíéolrando sin ser sentidos con el silendo de la noche 
en Gumaná, prendieron á Alonso Cobos, y se lo llevar 
rón á la Mai^rita, donde substanciada la causa, y com¬ 
probado el delito, por mandato de la Real Audiencia d0 
afeo. Dómingo,, (¿ quien remitieron los autos) después 
de >amistrado por las calles, murió ahorcado, y hecho» 
cuartos, para que quedase ejemplo del castigo donde es¬ 
taba la memona de su infame delito. 

Deshecho el armamento de Fajardo con so moer* 
te, y malograda la esperanza que se tenia por aquel me^ 
dio de ^e se volviese á restaurar lo perdido en b pro- 
viuda de Carácas, trató el Gobernador Bemaldes de to¬ 
mar con empeño, y por so propia persona su conqois* 
ta, por parecerle. no convenia á su reputación el que en 
su tiempo se dejase desamparado por descuido, lo que en 
el de sus antecesores se había adquirido con trabajo; y 
prevenidos den hombre, que fueron los que pudo jun¬ 
tar en todas las ciudades del distrito, salió del Tocuyo 
en compañía del Mariscal Gutiérrez de b Peña, á quien 
por su militar esperienda nombró por Jeneral, para que 
corriese por su cuenta toda b disposidon de la jomada; 
mas como estando presente el Gobernador era preciso 
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qne no obstante residiesiie en él toda la autortcbd^ des* 
de loego se empezó á reconocer el inconveniente de no 
Í)oder el Mariscal disponer las <»sas conforme le pare* 
cian cpnveáir, porqne el Oobertador, como placo piiÍD» 
fícb, pretendía ientáblar la lcdn(|üÍ 9 ta,'con recpiermiea^ 
tos y protestas, 'á'(pie no asentía el Marisca^ oon eá o»« 
bocimietito de que la altivez cón qne se hallaban los 
hídios estaba ya én estado, qué solo requem' valerse del 
rigor para doinarla; dé cuya conttiarié^d''efl'los dictá* 
ihén^s pronosticaron tódos «1 pócó efecto qúe'podáam 
espertar dé la jíwnada; á qwe éé égregó,’para q«s elbn> 
iicíuio saliere verd<idero, que' llegados ¿ las sabanas de 
Ciiará(;»rimá hallaron tóda la tierra puesta ¡en armas, 

Í tar^qé los ,Aibacó¿,' y'Métégí^dsy' Con ta noti(^ -qUe 
u vieron, dé que el pbbéráador en ‘{ieiéopa éntéaba coa 
jéíité arináda en'süs páiséS,'illáíi3á^oa en'Sn ayuda á los 
indios Quiriqiiiresi sus coufinaiites, y amigos; y su* 
bi.ni^o estos por las orillas dél Tuy hasta el rio de Ti- 
qViire, fiierqn tantos los GandiiléS que de u«as nacío^ 
iiHs, y Otras se juntaron, que 'ocupados todos los altos, 
y montanas, no se descubría parte eU los contornos, 
que no la poblasen sus penachos; á cuya vista empezó* 
ron á acobardarse ios nuesti-os, y aunque á persuasio* 
iies del Mariscal bubleróni de empeñarse á entrar por un 
Valle angostó, que forma dos serranías corriendo el Tuy 
por enmedio, (á quien llamaron entonces el valle del 
miedo) solo sirvió para que recooociendo con mas cla- 
Vidad la oposidon que hallaban en los indios, se aumea- 
'tase mas en todos el temor, de suerte^ que sin atreven* 
ce á pasar mas adelante, determinaron, por parecer co* 
inun, cetifarse á las sabanas de Guaracarima, y esperar 
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dllí á que se juntase mas número de jente, por ser muy 
poca la que llevaban para poder conseguir la conquista 
que emprendian. 

JEjecutada, pues, la retirada, el Gobernador con el 
deseo de hacer cuanto antes la recluta para reforzar su 
campo, acompañado del Mariscal se volvió para el To« 
cuyo, dejando el resto de los soldados en Guaracarima 
á cargo de Francisco de Madrid, á quien nombró por 
cabo superior, para que los gobernase mientras duraba 
BU ausencia; pero aunque el Mariscal por su parte, y el 
Gobernador por la suya, pasando personalmente á to¬ 
das las ciudades de la provincia, aplicaron cuanta solici¬ 
tud pudo discurrir la dilijencia mas exacta, habia cobra¬ 
do tan mal crédito la conquista de Carácas con el con¬ 
tinuado curso de sus desgracias, que no pudieron hallar 
hombre que quisiese exponerse al riesgo de padecerlas ; 
y como por esta causa se dilatase el socorro mas de lo 

3 ue había prometido la esperanza, hallándose Francisco 
e Madrid bastantemente apretado con los repetidos aco¬ 
metimientos de los indios, y con las desconfianzas que 
padecía su jente, se vió obligado á dejar en su lugar á 
Antonio Rodríguez Gabn, y pasar personalmente al To¬ 
cuyo á reconocer el estado que tenían las disposiciones 
del Gobernador para proseguir en la conquista; pero 
desengañado en breve con la mala forma que halló en 
todo, se volvió á Guaracarima con órden ael Goberna¬ 
dor, para que se retirasen los soldados, poniendo por 
entónces fin á la jornada, hasta que el tiempo diese con¬ 
veniencia para poderla intentar con fundamentos mas 
sólidos. 


Digitized by Google 




Digitized by Google 




HXaOHXtíOa5<BOHXBXHOn>;HOaXHOH> 4 ■ ; 


/VVX^^X W\ V\ \VI^\V%V W% VV W%V W-V'VVW^^ VX VV%/\ VV\ VW VV%^/V\.V'%/%/\VVyi'VI/ 


«l)o>^0e<#c<.o^0o^€c(#»0<>(Í^0e<#cClo(>i0«3t0o^ tc<^0o3oCo(itK>o(Jc0o(Jc0o^o(Jc0o3c0o(icC« ^ 

W WXWXW^i^ %4% \VV\'%/W‘V\/%W\-'V%\'V\i\V%\.'V%^W\i'\/W\^V%/VV%(W\^ 

-a WArAVAVA>mvxyAWiKWiftí®J5(!C!í^^ Í4 


LIBRO QUINTO. 
DE LA CONQUISTA, 

V POBIÍACIOÍí DE lA PEOVWClA 


DE VENEZUELA. 


CAPITULO PRIMERO. 


GOBIERNA LA PROFINCIA DON PEDRO 

Ponce de León i determina ejecutar la conquista de Ca-' 
r^aSj Y nornbra por Jeneral de ella á Diego de Losa* 
da: sale este del TwáyOy y llega con su ejército al 
siaUe de Mariara. 

ASADO p<!>co ittus' de un año despnes qtíe el Gober» 
Dador Pabló Berbíildes se retiró ál valle de Guaracarima 
coa su ejército acobardado, estando en el Tocuyo á fí> 
nes del año de sesenta y cinco (a) determinó volver 1 
bacer segunda entrada á la provincia de Garácas, por ver 
si hallaba con mas favorable semblante á la fortuna^ y 


(a) Aao de i565. 
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lá jo?tíá^, íióiíihrd‘por Jéñe^át dé ella á Díét 
go de Losada, vé£Íno del TQi:uyo, persona en quien 
concurrían, ademas de la nobleza béi^edada, las prendas 
lio valor^ y experiéñcía adquirida en las «nidias íuncio* 
nes militares en que se había hallado, asi siendo Maes> 
tre de campo del Gobernador Cedeño, como asistiendo 
por cabo principal en diferentes conquistas, manifestan¬ 
do en toda^ ocasiones los valerosos alientos de su noble 
espíritu, como hemos reféridb én áilerenteá qiartes de 
esta historia \ aunqne comp ^fNfydéOtf procuró escu- 
sarse con el, motivo de su poca salgd, receJapdo la coo- 
tínjencia á que exponía su opinión, empeñandkxel crédito 
donde habían perdido la vida capitanes tan experimen¬ 
tados como Juan'Aodrigúez, Lúis de Karvaez y Diego 
García de Paredes ^ el Gobernador conociendo que en 
la elección de tal caudillo llevaba afianzados los aciertos 
de su buen deseo, ‘ le obligó con, ofertas;, y agassqos ^ 
que aceptando el nombríMuiantO) ton^as^ pof su cuea* 
ta el. deserapeSo. , ,, k, < , . 

A éSíte tien^po de ^paóa pof.Qob^rnador do 

la provincia D. Pedfo Ponce de Leqn, rama ¡lustre de 
la casa de Arcos, caballero de mucha experiencia, y gran 
talento, que habia sido Alcaide de Conil, y de las /í\r 
npadranaS) y se habM ejq^cjtadf^ e^np^^ cor- 

respQndirates A su nobfe> sjangre , Pedro apre->> 

tados órdenes del Rey, jtafa que con todo esfuerzo pro- 
eurase conquistar la provincia de Carácas, y haUándose 
por su antecesor conidas ya Ips priu^pas líneas á este 
Atento, confirinó el notnbraínfeo^o .^e Jeneral á Pie- 
j»o de Losada^ dándole nuevos poderes para poblar, y 
repartir encomiendas; y para empenui lo mas^ con la 


Digitized by Google 



V, '¿fe. V 


587 ^ 

eonfiaaza que hacia dé su persona^ le'entregó, para quo 
nii]ita!>en mbajo. de su mano tres hijos que traia cotisi* 
go, Uaiuados <Q. F^aauiiseo^ D. liocúi^ov y i). Pedro ^ 
¿,cuya;delUflstiiaciiiM2^ tComael ejemplo:piel shperior>est 
«mptiUO'flBias eltch^ para Jos>subditos, oeiurrieroh de> 
toda la proviaoia> ios veciués lúas principales á. alistaran 
se por sei(hiplo& 

UalLítiase en la ocasión en el Tocityb el CapitaiL 

do'&ihd, 'deciflOr dé.lá ¡diargafiita^! é intimo amigo 
de Lo^oliav y viéudqlo empeñado én émpreSa dé tanta 
repiitadoo^ se oh-ecip á acompañarlo en la jorñada, dan« 
do prÓBiero vueha.á aquélla.isla para traer consigo cien 
indéusuGnaidneiríeS, de losiqoe habian eotrádd can Fin 
joMlq, fOOOsituraiidoiiqué eomo ¡prácticos. de( la ptOTÍnuih 
podrían servir! de mucho á sus designios para Hicililac 
del-todo sus intentos *, y quedando acordado entre los 
dof el tiempo tn que se liabiairdpi^untap en.la Borbut 
lUlav ’Sapajrtiód ixMBenipor obns l*u procñesa, dejando á 
Lhsa^ dnséigozosd, por hr«felicidad c^nprometían tua 
favorables principio^. 

Todo el año de sesenta y seis (a) gastó Losada ea 
buscar, arínas, solicitar pertrechos, yi proveerse «de las 
deoia» DMihioioues necesarias para «el mejor «apresto de 
su ejército; y. á principios dé Eneró idel de .sesénta y 
siete (a) salió del Tocuyo con su jenté, y recojiendo 
de.cámiáo la que tenia^revcpida en fiarijuisimeto, pa* 
só.áila viUa Baca, que después se llamó ciudad de JSir* 
gúa^« donde con toros, cañas, torneos, y otros regod* 
ios militares, celebró con los caballeros de su -campo 

■■ I ■■■ —— I I ■ . —— i 

Año lU i 56 S. (b) Año de 1567. 
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c! día veinte de Enero la fiesta de S. Sebastian, eseo^ 
^éndolo por patrono, y abogado contra el mortífero ve> 
neno de las flechas: accidente de <}ue temó |kincipio 
la «'ostnmbre que hoy observa la dudad de C^rácas de 
celebrar todos lo^ años en su catedral la flescaide este 
glorioso mártir, manteniendo (aunque con tibieza) bs 
memorias del beneticio en los cortos obsequios que tri¬ 
buta á su culto. ' ; . ‘ 

1 Feneddos los entretenimientos de b' cebbitdad 
referida, despachó Losada su campo á cargo de Fran¬ 
cisco Maldouado, á quien nombró por caudillo, con ór- 
den de que marchase con él hasta Abaleada, <y que ea 
el valle de Guacara le espejase, mientras él^ acompañad 
do de Pedro Alonso Galeas, y Fr^mcisco Infante, .phsar 
baáb Borburata en busca de Juan de Salas, por ser ya 
cumplido el término en <|ue había quedado de venir coa 
los cien indios Guaiqueries á incorporarse con él; pe^ 
ro no hallándolo ep el pnérto, ni< noticia álgnna de sa 
arribo^ (aunque lo iestubo esperando qninoeidias) de¬ 
terminó dar la vuelta en demanda de su jante, que cui¬ 
dadosa de sil tardanza había pasado hasta el vedle de Ma- 
riara, donde por disponer la prevención de algunos sa¬ 
yos de armas^ y otras cosas de que neoesitabai se detu¬ 
vo ocho diás,i en los cuales pasó muestra á su ejército, 
y halló constaba de ciento y cincuenta hombres, los 
veinte de á caballo, de quienes era Capitán D. Fran¬ 
cisco Ponce, hijo del Gobernador; cincuenta arcabucea 
ros, y ochenta rodeleros, todos bien apercebidos de las 
armas necesarias; ochocientas personas de servicio, dos¬ 
cientas bestias de carga, porción de ganado de cerda, y 
cuatro mil carne^fos, de los cuales dió los mil y qui- 
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túeatos á su costa Alonso Diaz Moréno, Tedíente dd 
Gobernador, que entónces era de la ciudad de Valencia; 

Gozoso quedó Losada al ver la buena prevencioa 
con que se hallaba: pata la ejecución de su conquista ^ 
y cousiderando que el .aguardar á Juan de Salas era ma* 
legrar la oportunidad que le otrecia el tiempo favorable^ 
levantó el campo, dando principio á su marcha \ y mienr 
tras la va siguiendo me parece no será desagradable, ni 
fuera de propósito el reíérir ios nombres de los ciento 
y cincuenta compañeros, que le asistieron para logran 
su empresa, siquiera porque sus descendientes deban á 
la solicitud de un estrado, lo que por tantos años ha te> 
Jiido ( sin razón ) olvidado su descuido. 

Fueron, pues, Jos conquistadores que entraron coa 
X40$ada los siguientes: D. Irancisco, D. Hodrigo, y IX 
Pedro Ponce, hijos del Gobernador ^ Gonzalo Osorio, 
sobrino de Losada; Gabriel de Avib, Alférez mayor 
^el campo; Fraucisoo Maidonado de Almendariz, na- 
.tural del r^no de Navatra ; Francisco Infante, natural 
de Toledo, Sebastian DiaZ, de S. Lucar de Barrameda, 
Diego de Paradas, del Almendralejo, Agustinde Anco¬ 
lia, vasallo de la iglesia, natural de la Marca, Pedro 
Alonso Galeas, del Almendralejo, Francisco Gudiel, de 
la villa de Sta. Olaya, en el arzobispado de Toí^o, 
Alonso Andrea, de Ledesma, Tomé de Ledesma, su 
hermano, Francisco de Madrid, natural de Villa-castin, 
Bartolomé de Almao, Sancho del Villar, Cristóbal Gó¬ 
mez, Miguel de Santacruz, Juan de Gamez, Martin Fer¬ 
nandez de Antequera, Marcos Gómez de Cascajales, 
.Cristólial Cobos, hijo de Alonso Cobos el que mató á 
fajardo, Diego de Montes, natural de Madrid, Francia- 
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to Sánchez de Córdova, Martin de Oamez, Pedro ém 
Montemayor, D. Julián de Mendoza, Miguel Diazy na^ 
tural de Ronda, Andrés Perez, Rodrigo del Rio^ Rodri¬ 
go Alonso, Francisco Ruíz, Pedro RataeF Juan Galle<* 
güs, Pedro Cabrera, ‘CristbbaL Jil’, Alc«sd Urtiz, escii- 
bano del ejército, Alonso de balcie(io^J'nan Alvaiéz, Vi¬ 
cente Diaz, Pedro Mateos, Antonio Rodriguez^ Francis¬ 
co Román Goscorrilla, Martin AUbnso, Alonso de León, 
Alonso Ruiz Ballejo, natural de Ooro,'Melchor .Griegos, 
Juan Cátaño,' Gonzalo Rodríguez, Baitoloiné Rodríguez, 
Cr¡st(')bal de Losada, natural de Lugo,iFrainíciscodej Vides^ 
Esteban Martin, Diego de Antillano, PédroíGárcia Ca- 
xuacho, Domingo Baltasar, Gonzalo Clavijo^ MiguelFen* 
Sandez, Balta^r Fernández^' su ^hermfaliO!, ‘Gregorio 
Ruiz, Juan Serrano, Diegode Henares, Juan Ratnbs Bar¬ 
riga, Simón Jiraldo, Lope de B¿tKividjeS‘, Juan Fernan¬ 
dez de León, Alonso Jii, Juan de Sánjuah, Duarte de 
Aeusta, Daraian del Barrio^ naOaral de Goro, Gaspar 
TpiiiaS, Andrés de Sanjuaii, Jnáfa’^Fcíhández 'Frujillo, 
Pí dro Garcia de Avila, MNlelcbor'HCrnatndez^ Alonso de 
Valenzuela, Domingo Jiral, Pedi ó Serrata, Juan Gar- 
'Ciá Casado, Juan Sánchez, Fernando de la Cerda, Pablo 
Bernaldes, Pedro Alvarez Franco, Antonio de Acosta, 
Juan Bautista Melgar, Sebastian Ronio', Juan de Burgos, 
Francisco Márquez, Alonso Viñas, Andrés Hernández, 
Francisco Agorreta, Antonio Perez Atiicano, natuarl 
de Oran, Gas|>ar Pinto, Diego Mendez, Juan Catalan, 
AloniíO Qtíintano, Jerónimo de Tovar, Juan Garda Ca¬ 
lado, Francisco Guerreró, Francisco Román, Gonzalo 
Perez, Pedro Hernaldos, Andrés González, Gregorio J¡l, 
Francisco Rodríguez, Manuel Lo^)ez, Fr^nciscp Perez, 
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Francisco deSaacedo, Juan de Angulo, Francisco de An* 
tequera^ Antonio Perez Rodríguez, Gregorio Rodríguez^ 
IVfaese Francisco Jenoves, Francisco Tirado, Antonio 
Olías, Melchor de Losada, Jerónimo de la Parra, Juan 
de la Parra, su hermano, Justo de Cea, Pedko Maldo- 
uado, Abrahan de Cea, Francisco de ^eira, Francisco 
Romero, Manuel Gómez, Jerónimo de Ochoa, Berna* 
vé Castaldo, Maese Bernal Italiano, y Juan Suarez, á 
quien llamaban el Gaitero. £stos son los quede la confu* 
sion del olvido ha podido sacar á luz mí dilijencia, sia 
que de los restantes haya dejado el tiempo, ni aun sohi* 
bra de su memoria. 

CAPITULO n. 

JñRíBA A LA COSTA DE CARACAS UN 
navio de España, y los indios matan la jente aue venia 
en él: prosigue Losada su marcha^ y llega 
M sitio de Márquez» 

.Áí L tiempo que Losada pasaba muestra á su ejército 
en el valle de Mariara navegaba por la costa de Garácas 
un navio con cuarenta hombres, que cargado de mer* 
caderias iba de España para Gartajena, y seguido de los 
corsarios franceses, por asegurarse del peligro que le 
amenazaba díó en manos de la desdicha, que no preve» 
nía, pues huyendo por no ser apresado, se acojió al pueiv 
to de Gnaícaniacuto, donde engañados los pasajeros de 
la falsa amistad que les mostraron los indios, saltaron 
en tierra, sin recelar la traycion que podía ocultar su dir 
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simulo: facilHÍad, que lloró en breve su desuda, pne* 
acometidos de repeute por todas partes de las escuadras 
que tenia prevenidas la infidelidad de aquellos bárbaros 
perecieron todos á manos' de su indiscreta confianam ; 
y ufanos los indios con el buen logro de su maldad, 
pasaron á aprovecharse del despojo por premio de su 
trayciou, y sacando lo que pudieron de la carga, pusie* 
ron fuego al navio, que convertido en cenizas acompa¬ 
ñó la infausta trajedia de sus dueños, quedando en |>o* 
der de aquellos bárbaros, entre algunas alhajas de precio 
que después hallo Losada, unas mitras, un cáliz, > otros 
ornamentos pontificales, que llevaban para el br. Dou 
Lia) Domingo de banto Tomas, obispo que entónces 
era de la provincia de Charcas. . 

En el capítulo antecedente dejamos á Losada, que 
levantando su campo del valle de Mariai^ caminaba 
en prosecución de su conquista ^ y habiendo llegado ea 
tres dias de marcha á la entrada del valle del Miedo, 
principio de la tierra que buscaba, hallándose ya á las 
puertas del peligro, previniéndose como cristiano |>ara 
las coutinjencias del riesgo, hizo confesar toda su jeute 
con dos sacerdotes que llevaba en su compañía, llama- 
dos, el uno Blas de la Puente, y el otro Baltasar Gar¬ 
da, fraile del órden de b. Juan; y para que á las dili- 
jencias de católico acompañasen las disposiciones de 
soldados, envió con treinta hombres á Pedro Garda Ga- 
macho (uno de los tres, que como referimos en el li¬ 
bro antecedente escaparon déla rota de Marvaez) para 
que procnraudo cojer algunos indios pudiesen tener no¬ 
ticia de la disposición en que se hallaban, é informar¬ 
se del estado, y fuerzas de la pruviuda \ pero ios tenia 


Digitized by v^ooole 



de la prwmda de. Venezuela* 393 

tan recatados la cautela, que sin que bastasen las dill^ 
jencias que hizo ¡>ara cumplir con el órden, dió la vu^ 
ta al cabo de tres días, sin .liaber podido lograr lo que 
des^aba^ 

Pero apenas había llegado al campo cuando por 
todas partes se d^ubrieron diferentes escuadras;, que 
sin llegar á tiro, con su acostumbrada vocería desafía* 
1 )^1) ¿ nuestros, haciendo desde lejos alarde de su 
fiereza \ ,n 9 ve<lad,:qi|e.obligd á Losada á pasar la noche 
poa-cuidado, fiando las centinelas; de los primeros ca¬ 
bos ,de.su ejércitoy el día siguiente, tomando á su 
/cuidado Ja .vanguardia de su escuadrón en compañia de 
av Alfares Gabriel .de Avila» y de Francisco Inlaute, en- 
/comendada la,retaguardiaá 1). Francisco Ponce, Pedro 
fAlonso Galeas, y Diego de Paradas, empezó á subir la 
lopaa deTerepaima, (que hoy llaman cuesta de lasCur 
ppiizas) llevando toda su jente con las armas en la mar 
jQOi, por él recato,que pedia.la iumediacíon del enemi¬ 
go: prevent^oD, que fiié bien .necesaria, pues al llegar 
á uu arcal>uco, que estaba en la medianía, resonaron por 
las montanas vecinas los caracoles, y fotutos con que 
los íudios; provocaban al rompimiento, á cuyo estruen- 
,do alborotado el ganado de cerda, que traían los nuefr- 
tros, con precipitada fuga echó á correr por .el monte^ 
causando algún desorden en la marcha las dilijencias que 
hicieron para.recojerlo^ y valiéndose los indios de la 
ocasión de este accideute, con diluvio de fleclias que 
embarazaban el aire, rofnpieron la. batalla, trabáudosp 
nn sangriento combate de ambas partes, Itasta que 
couocieodo el daño que recibían de nuestros «rcabuCeS, 
con el estrago de alanos muertos, y heridos tocaro^ 
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á recojer sus escuadrones, dejando el paso libre, para 
que vencido el arcabuco, saliese nuestro can 3 ]>o á unas 
sabanas limpias, que habia en lo alto de la loma, don¬ 
de por ser ya tarde, y estar la jente fatigada, detérml- 
lió Losada quedarse acuartelado, logrando la convenien¬ 
cia de una aguada, que se descubría en la ceja de un 
montecillo, que salía de una ladera. 

Aquella noche, sin que lo supiera'el Jeneral, sálte* 
ron del alojapiieuto Fi-aacisco'Máldoriado^ Pédro'Gari* 
cia Ga macho, Juan de Buidos,’ Francisco Maiques, y tiii 
liegro llamado Juan, Portugués, con ánimo de cojer 
vnas gallinas, y patos, que se alcaníaban á ver en unas 
Casas, que se descubrían éerca del'real en oh Valíécitd 
que se formaba al pie déla montada; hábiahlas'puestn 
mlí los indios de cuidado, y emboscados aguardaban la 
ocasión de lograr el lance como lohabian discurrido; 
•y llegados á las casás, Francisco Maldonado, para'hacer 
espaldas á’ los compañeros,' ocupó un altillo, *qué domi^ 
naba él vallé. Con una escopeta eu las manos, 'iniéntra^ 
los otros, ignorantes del engaño, que .había'dispuesto 
la traycion se ocupaban en recojér las gallinas; pero I03 
indios viendo en las manos él logró'que hábia formado 
su ardid, salieron de la emboscada coi ácométimienlo 
tan repentino, que antes qUe pudiese tener lugar la re¬ 
sistencia cayó muerto Francisco Márquez, partida la ca¬ 
beza al golpe de una macana; y herido Burgos en el 
rostro, y atravesado de una-flecha por los lomos Pedro 
Garda Camarho, tomaron á'bufen partido la fuga, por 
no perder todos la vida en ía demanda, pues aunque 
'Francisco Maldonado disparó sobre los indios repeti¬ 
das veces su escopeta, solo sirvió de aviso para el socor- 
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T€i\ porque igoorante Losada de lo que había pasado, 
oyendo la repetición de ios tiros de escopeta mandó á 
L'rancisco Infante, que con Esteban Martin Francisco 
Eauebez de Córdova, soldados de á caballo, y otiós diei 
hombres de á píe, fuese á inquirir la causa de aquella 
novedad no imajinada, y encaminádos á lá |>aite don¬ 
de sonaba el alboroto, llegaron á tiempo <|ue pudieron 
hacer alto á los que huían para asegurar la retirada^ é 
iuíormados de que quedaba mn^to Márquez, haciendo 
pundonor su bizarría dé uo dejar el cadáver en poder 
de aquellos bárbaros, j)rosiguiei<oo hasta eb valle ^ y re¬ 
novando la pelea á cost^ de-álgiina sangre, con muertó 
del caballo’de Francisco Infante^'consiguieron restaurar 
el ¡cuerpo del comiMñero, para-' que la piedad dé aque¬ 
lla acción dejase acreditados para siempre ios quilates 
de su valor, y puntos de su- nobleza, pues eciiáiidoseto 
á cuestas^ entraron con él trioufaotes eu' el real donde 
le dieron sejinitaila, quedando 'eternizada la ineiqoría 
de su nombre con el snceeso de su desgracia, ]>ües ha6« 
ta hoy se llama aquel paraje el sitio de Márquez. • 

i CAPITULO nii i 

‘ * mí ‘ i t * f 

* « ' ^ . : r 

PROSIGUE LOSADA CON SU MARCHA: 
desbarata en bataüa á Guaicaipuro, y llega con su 
campo al vedle de la Pascua. 

£jL día siguiente desalojó Losada de aqirel puesto, y 
encomendando la retaguardia á Diego de Paradas, did 
drden á Pedro Alonso Galeas, para que coql doce i% 

5d 
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Tailtes íu£se sobresaliente del ejérGÍjto, |)ara ocurrir a) 
acorro ea la parte que mas pidiese el aprieto, y do 
esta suerte, aunque coa algunos Ánd>Q$ 4 la yisiai mar¬ 
chó, sia novedad que le embarazase el ))asP, basta qiKS 
llegando ai sitio, que fue teatro infeliz de la rota <i^ 
l*larvaez, (de cuya lamentable desgracia renovó seoti- 
Xaieatos el doler al ver por aquellos campos iusepoltoe 
}os huesos de los que le acompañaron eo sei Atabdad) 
los indios, ó fiados en la conveniencia qde les ofrecm 
la angostura del paraje para acometer á lo seguro, ó ani* 
mados con la esperaaaa de que habiendo sido siemfma 
iflfaiwto aquel lugar para los e^óoles, de^úm de estar 
«o él depositados sin duda sus estragos, atacsrou la ror 
taguardia, pegando primero fuego á la sabana, para que 
entre los rigores del cuchillo, y las voracidades del ía> 
ceudio tuviese la muerte dujdicados los iustrumentos 
de qUe valerse para el aumento de sus triunfos, al timn* 
po que Losada emi^iettado con su jente en la estrechura, 
«ia poder socorrer á los síuyos, se vio en continjencías de 
perderse, pues combatido por todas partos de los horro¬ 
res del fuego, y precipicios del sitio, no voivia á parte la 
cara que no encotitrase uh pejígo; pero Diego de Para¬ 
das, haciendo alto con los que le acompañaban, volvió el 
rostró al enemigo, y disparando siu cesarlos arcabuces, 
por,espacio dedos horas mantuvo firmemente >el comba¬ 
te, resistiendo con valor el íuq^u de los^bárbaros, que 
entre las confusiones del humo repetían coa lijereza las 
cargas de flechería \ teniendo lugar lasada con esta di- 
irepsiouipara podér ^salir á campo ¡abierto, y dér órden 
é Paradas para que procurase retirarse con la mejor di^ 
Ijposicion que p^^dese.idi .exQpeMC jsa que ^ hallaban 
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TésKilitciób, qne ejéiiútó con la |áneidéDcia,, y arte, coi 
xno á maesvro antigoó en la ibilida le tenia enseñada la 
experiencia, dejandó- antes armada una emboscada eO- 
un monteciHo, que babia á manO' izquierda del camino^ 
|M>r si lós indios ¡yrosignieseu á^ embarazarle la márcba: 
disposición, que le salid acertada, pues empeñados ei| 
consegnir la victoria, que reputaban por derta, viendo 
sa retirada pasaron adelante sin reparo *, pero al llegat 
al logar qne ocultaba la emboscada, (ó temerosos, ó a(b 
l^ertidos) hicieron dito Con recelo del daño que prome* 
tia, acercándbse solos tres Gandules, que con jentil de^ 
nuedo, cabdas bs fiecbfts eu los áreos, hieieren írente 
á la emboscada, apuntando al monte qUe la encubría i 
los nnestros entóncés conociendo por las deinfostracio->> 
nes de los indios qUe ya estábau sentidos, por Uo per<^ 
der b Ocasión les salieron émbistiendo cén tál resoltt<* 
cion, que Alonso Ruiz Valléjo de nn revee le Cortó et 
arco, flecha, y tnazo á uno de ellos, que después mató 
á estocadas, y haciendo Juán de b Parra k> mismo coü 
otro que le tocó de parte, quedaron tan amedrentados 
los demás, que se fneron retirando, desfilando sus es^ 
Cuadras por una bdera abajo. 

Halbbase á b vista Juan l^rrano, y batiendo k>s. 
hijares á un caballo Cuatralvo, abierto de frente, y de 
color castaño, rany arrendado, y brioso, eU que se ha-» 
liaba montado, partió tras ellos, llevándose de enouen-* 
tro al bote de b lanza el primer bárbaro que se puso 
por blanco de su enojo, aunque con tanto riesgo, quo 
le valió para no precipitarse b gran destreza del jinete^ 
y sujeción al freno del caballo, pues Ibtnándole la lieu^ 
«b cjecutiu el gojpe^ como conia eaestá abajo quechi 
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balanaando el bruto ,entre el parar y el caer; pero ayn^ 
dado de üu aliento, haciendo lirme en los brazos que- 
bró la fuerza á la violencia con que corría ílespedido, 
^ejaudo á su dueño libre de la Ihtiga, y del susto. 

Retirados los indios. Losada por dar alivio á sa 
|ente fatigada con los trabajos de aquel día, hubo de 
quedarse aquella noche á la entrada de unas moutañue- 
las, que llaman las Luguuillas, aunque no pudo iograf 
el descanso que deseaba, porque los indios aprovecháo* 
dose de la obscuridad, salieron de las quebradas donde 
se habían ocultado, y valiéndose de uua ridicula estrata- 
íenid, que les dictó su invención, se vistieron de la mis¬ 
ma paja de la sabana, y como esta por ser verano, es¬ 
taba seca, y crecida, sin que pudieran ser vistos se lie» 
gaban hasta el mismo alojamiento, y disparaban sus ile¬ 
chas, con nótable daño de la jeute de sei vido, que co¬ 
mo mas desprevenida era la mas maltratada, hallándose 
por instantes, sin saber por donde, .heridos, sin que pu¬ 
diese el discurso prevenir el orijen de aquel daño, has- 
que Piego de Henares, subicudo$e en un árbol, y 
tendiendo la vista á todas partes con cuidado, hubo de 
descubrir la máxima al movimiento que traian aquellos 
bultos de paja, y calando la cuerda al arcabuz, poniea- 
do la puntería al uno de ellos, lo derribó muerto al gol¬ 
pe de la bala; de que escarmentados los demas tuvie-. 
ron por mejor el retirarse, sin continuar la inventiva. 

Habia Losada hasta entonces hallado oposición so¬ 
lo en los Indios Arbacx>s, que eran los que habitabau 
aquelLis serranías, porque la presteza con que ejecutó su 
entrada no habia dado lugar á que se juntasen las demas 
paciones que {robUbau la provincia para embarazarle 
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paso; pero llegado el dia de la Eacaroacioh á veinte 
cinco de Marzo., cayó aquel año en lunes Santo) 
al bajar al rio de S. Pedro, jurisdicción ya de los indios 
Teques, se. le ofreció á la vista la mas hermosa perspeo 
tiva, que pudo tener Marte en sus campañas; pues co<* 
roñados todos los contornos de vanderas, y penachos^ 
se halló con mas de diez mil indios, acaudillados del 
Cacique Guaicaipuro, que al batir de sus tambores, y 
resonar de sus fotutos le presentaban altivos la batalla. 

Hizo alto Losada con su jente, consideraudo el 
rie^o en que se hallaba, para determinar con consulta 
de sus cabos lo que debia ejecutar; y como en semejan¬ 
tes accidentes repentinos suele el terror pánico negar 
jurisdicciones al valor, no faltaron perdonas de las ma& 
condecoradas del ejercito, que poseídas del susto,^ y 'ol<' 
yidadas de su nobleza, atro]*>ellando el pundonor vota^ 
sen la retirada, ponderando las continjencias de perder¬ 
se si se exponían al lance de una batalla con fuerzas taa 
desiguales; pero Losada, en cuyo corazón magnánimo 
jamas halló acojidas el temor, des|>veciando la descon» 
fianza de los suyos, manifestó la resolución en que sé 
hallaba de abrirse el camino con la espada {)or las escua¬ 
dras enemigas, queriendo mas aventurar la vida en bra¬ 
zos de la temeridad con nombré de arrojado, que afian¬ 
zar la seguridad en la retirada con visos de cobarde, y 
asi, animando á los suyos, mas con el ejemplo, que con 
palabras, se dispuso al combate; y hallando oportuni¬ 
dad para empezar la batalla, (a) alzó la voz apellidando 
á Santiago, á cuyo nombre esforzados los jinetes, ba* 


(a) Batalla da S. Pedro. 
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Keodo los faijares de los caballos armados, rottpiéróft 
Jx)!* la vangtiareUa, doade los mas valientés Gafodules^ 
Cubiertos de peuachos, j pavesas ostentaban s(i coos* 
taoGia espuestos á la Oposición del primer choque; 
pt^ro aunque intentaron resistir el ímpetu con que fa*> 
riosos acometian los cabrios, sé hallaron atropellados^ 
Cuando se imaginaban invencibles, y olvidados de laá 
armas para.su deíénsa, SOlo se valieron déla confusioa 
para la fuga. 

Rota asi, y descompnesta la vao^ardia, tuvieron 
ooasion > oportuna los inlautes pata emplear á sü salvo 
los aceros en los desnudos cuerpos que por el campeé 
rodaban; todo era estrago^ sangre, y furor, bo menos 
acrecentado de los jinetes, que unidos no perdonaban 
vida al terrible golpe de sus lanzas^ pero este ímpetu! 
de los caballos, que no pudieron resistir eu la vanguar^ 
día donde peleal)an los Teques, sostubo tan valerosa¬ 
mente el batallón de los Tarmas, y Maiáches, anmiados 
de sus cabos, que dió litgar para que las hileras descom¬ 
puestas se pudiesen ordenar, descargando á un mismo 
tiempo tanta multitud de ilechas, daido^, y piedras, que 
cubrían el cielo al dispararlas, y embarazalñm la tierr» 
al despedirlas. 

Asi guerreaban valerosos los españoles, y temera¬ 
rios los íudios con dudoso marte, cuando D. Francis¬ 
co Ronce, Seguido de Pedro Alonso Galeas, Francisco 
Infante, i^bastiau Oiaz, Alonso Andrea, Francisco 5an-> 
chez de Górdova, Juan Serrano, Pedro Garda Caroacho, 
Juáu de Gamiz, y Diego de Paradas, subiendo por I» 
cuchilla de una loma cojieron á los indios las espaldas, 
^ renovando coa esta veutaia la batalla^ se comenzó de 
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l^evo la refriega con taota obstinar^ídn, y tal coraje^' 
que cuanto mayores «stragos ejecutaba el furor en aque* 
líos bárt^ros, cqu tanta mayor furia^ y mas enojo so 
iqetiau por laa espadas, y lanzas, »q temor de la muer« 
to, que eocouXrabaD en los templados aceros; siendo 
tanta la Ijuvia de piedras^ y flechas que disparaban, que 
.nuestros es|>añoles rolos ya, y falseados los escudos, y 
Utonneqtadus Iqs brazos, y d^as partes del Cuerpo cour 
la xe|>eticion do tanto golpe, con dificultad podian man^ 
teuer el peso del combate, siendo tan patente el can-* 
^uciu, y quebranto en que se hallaban, que lo manifes^ 
taba bien el desaliento con que jugaban las armas ; pe^ 
rp Losada encendido de aquella cólera española con quo 
estaba ensf^uado á quedar siempre victorioso, vuelto á 
los suyos los animaba, diciendo: ahora, valerosos es«' 
pañoles, es el tiempo de conseguir los triunfos que nos 
ofrece la victoria que teuemos en las mauos, vengando 
cu estos bárbaros la sangre de nuestra nación, vertida 
por ^Qs tantas vecef, á cuyas voces volviendo en sí 
del desmayo en que se hallaban con el recuerdo de los 
^ravios pasados, siu acordarse de las fatigas presentes, 
iutrépidps rCDPivaron la pelea, haciendo tal estrago en 
los contrarios, que solo se miraban por el campo arro-* 
yos de sangre en que nadaban los destrozados cadáveres. 

pióse por pei'dido Guaicaipuro al ver el d;4ño la^ 
ineauble de sus huestes; y temiendo la total ruina que 
amenazaba ¿ sos . tropas tocó á recojersus caracoles, y 
dejando el sitio sembrado de cueipos, y de itenachos, 
se retiró presuroso, asegurando las reliquias ae su ejór<* 
cito vencido. Señaláronse este día en singulares hazañas 
ul iuTeuciblg Diego de Pai'adas; que como aiiaeaa9;£áM 


Digitized by ^ooole 



■403 Parí. 1. Lih. V. Cap. III. de ía'Historia 

cerca la fatalidad de su ocaso centellarou con mas brío- 
las luces de su valor; Francisco de Vides, Martin Fer- 
liandea^ Juan de la Parra, Pedro Alonso Galeas^ y Fran> 
cisco luíante, quien se vió en términos de perder la vi- 
da,, porque: tropezando el caballo en lo mas ardiente 
de la batalla, cayó en un hoyo, cojiéndolo debajo, doa> 
de hubiera perecido á no socorrerlo D. Francisco Pon* 
ce, y Alonso Viñas, que se hallarOü inmediatos, sacán* 
dolo del peligro, y sin embargo quedó' estroj>eado de 
una pierna, de que padeció después por muchos dias. 

Retirado Guaicaipuro con su ejército deshecho, no 
quiso Losada quedarse, en aquél paraje, auuque lo nece> 
sitaba la fatiga, y cansancio de sú jebte, ])Orqüe ex|)eri- 
mentado en la ventaja con que le acometían ios indios 
en aquellas serranías deseaba salir cuanto antes á tierra 
liana, y asi marchando dos leguas mas adelante llegó á 
hacer alto al pueblo , del Cacique Macarao, en la fiarte 
dbnde .juntáudose el rio de S. Pedro con el Guaire tie¬ 
ne principio, corriendo hácia el poniCnté, el valle dé 
Juan Jorje, llamado asi desdé que Fajardo en su prime¬ 
ra entrada encomendó los indios que lo habitaban á 
aquel célebre varón, tan compañero suyo en las conquis¬ 
tas,, como, lo'íué en das desgraciaSi • . I ■* 

Hallábanse4os indios de Macara^ cuando llegó Lo¬ 
sada con las sementeras en flor, y temiendo no se las ta¬ 
lasen los españoles, no quisieron ausentarse de su pue¬ 
blo, tomando {>or mas acertado acuerdo Valerse del ren¬ 
dimiento para escusarse del daño; y como no hay en¬ 
tendimiento, por bárbaro que sea, á quien no enseñe 
urbanidades la conveniencia propia, recibieron á nues¬ 
tra jente con cuantas sumisiones pudo inventar el artir 
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Helo: no ignoraba Losada él fin á qité tiraba aqnella paS 
tan repentina, pero aprovecliándose de la ocasión que le 
ol'reda el propio disimulo de ios indios, les díó á eu^ 
tender el gusto que tenia de que depuestas las armas 
experimentasen las convenieocias,- que traia consigo su 
amistad, cuando su entrada en la provincia no era para 
hacer daño á quien no provocase su enojo con la guer> 
ra; y para prueba de su buena intenciou no consintió 
se les hiciese hostilidad alguna en sus casas, ni sembra* 
dos, por ver sí á fuerza de beneficios podia granjear 
amigos, domesticando la bárbara altivez de aquella 
jeute. 

' No quiso Losada gozar mas de aquella noche del 
hospedaje de aquel pueblo, y at amanecer del dia sí' 
guíente prosigiii(> su marcha én demanda del valle de 
batt Francisco, donde llevaba puesta la mira de poblai'r 
se ^ y aunque se hallaba distante de él, solo tres leguas 
siguiendo el rio-abajo las corrientes del Guaire, no qui¬ 
so llevar este camino })or no exponerse ai riesgo de las 
emboscadas que recelaba, por la convenieucia que |)ara 
«lias ofrecían los cañaverales de sus márjenes*, y asi, co- 
jiendo á mano derecha por los pueblos del Cacique Cua*- 
ricuao. salió á un valle tan alegre como fértil, que ba¬ 
ñado de las corrientes del rio Turméro, y abundante dé 
bastimentos, le ofrecía acomodada conveniencia para 
pasar en él lo que restaba de la semaua Santa, y dias de 
Pascua, como lo ejecutó ^ por cuya causa mantiene has¬ 
ta hoy el nombre de valle de la Pascua, perdiendo el 
de Cortes, que tenia antes, por haberlo eñeomendado 
Fajardo ú Cortes Biclio, un Portugués, que le acompa¬ 
ñó eu tudas las entradas de su látal conquista. 

54 
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CAPITULO IV. . 9 

MATAN LOS INDIOS A DIEGO DE PARA* 
das; ¡lega Losada al valle de San Francisco^ procura 
. escusarla guerra^ buscando por todos medios la paz; 
pero no la consigue. 


ASADOS los dias de Pascua sin que los indios ha<* 
biesen iuteutado acometimiento alguno, contentándose 
solo con U demostFiicíoa de andar en cuadrillas por loa 
cerros inmediatos al alojamiento, prorumpiendo ei| 
amenazas contra los nuestros^ miércoles tres de Abril 
del año de sesenta y siete levantó Losada su campo {>a* 
ra pasar al valle de S. Francisco, de donde se hallaba 
solo á distancia de una legua, dejando urden primero 
á Diego de Paradas, para que con veinte y cinco hom» 
bres escojidos se emboscase en un cañaveral cercano al 
^itio donde hablan estado acuartelados, por si pudiese 
haber algunos indios á las manos, para poder por este 
medio entablar paz con los caciques, valiéndose de los 
q)risioneros para ajustar por su mano los tratados: acci- 
tientd, que deseaba Losada con ahinco, por el conoci¬ 
miento en que se hallaba de lo costosa que le habla de 
ser la guerra, para sujetar con ella multitud tan indo¬ 
mable. 

Emboscado Diego de Paradas, al calx» de una hora 
que habría partido Losada entraron por el cañaveral 
ochenta indios de los Te(|ues, sin qué fuesen sentidos 
de los nuestros hasta llegar al mismo paraje que oculta* 
ba la emboscada^ donde los soldados por cojer algunos 
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de ellos, y los bárbaros por defenderse, $e trabó unt 
refriega, que ])udiera {tasar plaza de batalla, su{»lieud0 
la desesperación en ios unos, lo que aventajaba el arté 
militar en los otros. Hallábase á la sazón Diego de Pft* 
radas algo apartado de su jente el monte adentro, oblib 
gado de una evacuación.corporal, y oyendo el rumor 
de la pelea, llevado de aquel ardiente esjtiritu con que 
estaba acostumbrado á ser siempre el primero en los 
combates, montó á caballo, ecb¿idose< en ios hombros 
el sayo de armas, sin que la {triesa que le daba el deseo 
de socorrer á los suyos le {termitiese lugar para abro* 
charselo al {techo : fatal descuido, que le costó la vida 1 
pues calando la Hecha al arco uno de aquellos bárbaros^ 
dis{taró con tal destreza, que lo dejó lierido de muerte^ 
atravesándole el costado ^ {tero iulluinados con lá saeta 
los últimos alientos de su brío, terciando la lanza al br»> 
eo, y haciendo piernas al caballo, acometió furioso á 
su homicida, derrivándole muerto al {trimer gol{)e*, y 
aunque intenUt {ti'oseguír en su venganza, {tostradas y^ 
las l'nerzas coo la mucha sangre que vertía, y oprimido 
del dolor vehemente de la herida, se desmontó del car 
bailo, sentándose en el suelo para cojer con el descanf 
eo algon aliento, miewims los compnñeroe, llamando 
con el enojo, y sentimiento, convei'tklas en rayos las 
es{tadas, hacían pedazos aquellos cuer{)os desnudos, sin 
darse [tor satisfechos los impulsos de su ira hasta pasan- 
los todos á cnchillo, pues solo quedó libre de su sana 
un mancebo de poco mas de veinte anos, llamado Gu»> 
yanta, á quien {terdonarón Id vida, pagados de su valor^ 
porque des{)ucs de haber hecho maravillas en su delém 
Sd, qivedaado en singular batalla con Gonzalo liodrb- 
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igtiez, lo tra}o tan apurado, que á no haberlo socorrido 
ios demás hubiera muerto á sus manos, pues huyendo^ 
le el cuerpo con destreza á las tretas de la espada, sia 
< 1.1 lie tiempo á que lo pudiese!lierir, le soltó al arco tres 
ílechas, que clavándoselas en el rostro, con la sangre, y 
la fatiga lo tenían fuera de si, mostrándose el Gandul 
tan arrestado en su desesperación, que aun ocuirieo> 
do los demás españoles á la defensa de Rodríguez, in¬ 
tentó hacerles rostro, manteniendo la tela contra todos, 
y con dificultad consiguieron el rendirlo, pues estiman¬ 
do en mas la libertad, que la vida, ciego con la cólera, 
y enojo pedia que lo matasen; y mantuvo después tan 
firme el sentimiento de haberse entregado vivo, que 
yunque Losada, habiéndole hecho curar las heridas que 
sacó de la refriega (dándole algunos rescates de regalo) 
}o despidió para que se volviese, no quiso en mas de un 
año dejar la compañía de los nuestros, dando por motivo 
)a vergüenza que tenia de parecer con vida delante de los 
^uyos, cuando sus compañeros habían tenido la gloria de 
perderla por la libertad, y por la |)atria: indicio claro de 
su altivo espíritu, digno por cierto de auiuiar cuerpo mas 
noble. 

• Terminada la venganza con la, mortandad ejecuta¬ 
da, (en que no podemos negar tuvo mucha parte la 
crueldad) acudieron ios compañeros á Diego de Para¬ 
das, que rendido á la violencia de la herida, y postrados 
los espíritus con la evacuación de la sangre, se hallaba 
en los üllimos alientos de la vida, y aplicándole aque¬ 
llos preservativos que pudo jiermitir la iucumodidad de 
aquella urjencia, echándoselo acuestas eutre todos, par¬ 
tieron cou presteza en aicauce de Losada, á quien, ig- 
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uorante del suceso, hallaron yá en el valle de San Frañ« 
cisco, donde aunque intentó la cirujia hacer obsten* 
.tacion de los primores de su arte, nada bastó para qu^ 
al seato día déjase de perder la vida, con sentimiento 
|eneral de todos, y muy partiailar de Diego de Lo> 
sada, por haber sido antiguo comjidñero en sus fortu- 
ñas: í'ué natural del Almendralejo en la Estremadura, 
caballero notorio por su sangre, y á quien debe esta 
provincia gran parte de su couquista, pues obrando 
siempre con el valor correspondiente á su nobleza he¬ 
redada, no hubo ex|)edicion militar en su tiempo á que 
DO concurriese, mereciendo entre todos sus compañe¬ 
ros los aplausos de primero en cualquier lance; acom-f 
paño á Felipe de IJtre en el descubrimiento de los Ome- 
guas, siendo uno de los treinta y nueve varones memor 
rabies que derrotaron el ejército numeroso de quince 
mil combatientes de aquella nación guerrera; y cuando 
la fortuna podia ofrecer descanso á sus fatigas con el 
premio debido á sus hazañas, malogró sus esperanzas ' 
un acaso, pues le previno la muerte su desgracia en los 
accidentes fatales de un descuido. 

Después de haber Losada descansado con su jente 
diez dias en el valle de S. Francisco, llevado del dictár» 
men que siempre tuvo dé hacer las dílijencias posibles 
para conseguir su conquista por los suaves medios de 
la |)az, antes de valerse de los rigores de la guerra, en 
que fué singular este célebre caudillo, pues jamas de- 
sembainó la espada, que no fuese en los último^ lances 
del aprieto; despachó á Juan de Gamez con treinta 
hombres, para que corriendo el valle abajo procurase 
hitber algunos indios á las ’lnanus, pur cuyo medio pu- 
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diese Mid'niféstar á los «!ack|ues su deseo; y habiendo c*’ 
minado como una legua uei alojamiento, llegó al pue^ 
l>lo del Caoi(|oe Ghacao, ^encomienda que fué despue^ 
de bVaucisco Maldonado') qde halló desamparado de to* 
dos sus vecinos, pero bieu prOveidó de bas<limeulos; y 
mientras diveitJídus procurdbian juntar cuantos podiaa 
para conducirlos al ejercito, aloanzarou á ver por la sa* 
baña inmediata ai pueblo elgnnos indios, é indias, que 
presurosos se retiraban busCafudo abrigo á su tenioi’ en 
ja ^M-ofundidad de una quebrada, y parlreodo en su al¬ 
cance (á Costa de una léve resistjencia) consignieroa 
ajx isionar algunos, y entre ellos al mismo prínci|>al Cha* 
cao: ocasión en que manifestó da experíenrcia haber la 
uaiuraleza crtaido también líércules en la Aibérica, eu 
r]uieues obrando desde la cutva los impulsos del valor^ 
como calidad intrínseca del alma tuvieron por juguetes 
de la niñee accioues, que en hombres muy esforzados 
feé atribuyeran á efectos de una lemet'idad' arrojada. 

Hallábase á corta distancia de la quebrada un in- 
diecillo de o<Ao á nnere anos dé edad, y Viendo qne 
entre las personas que aprisionaban padecía los ultrajes de 
Cautiva lina hei’maiiita suya, impelido del amor, ó ai re¬ 
botado del brio, poniendo piáiiiero en saHo otro hernia^ 
tiillo jíeqiieño, que tenia en los brazos, armándose de 
arco, y tlech;»s, salió al encuentro á los ríuestios, |iare- 
Ciendole bastaba el ardimiento que le iníluia el corazón 
■jKira poner en libeitad á la inocente hermana, y con jen* 
til denuedo, y rCsotncion imponderable, con la voz, y 
con las obras manifestaba su enojo, pues prorumpiendo 
‘en oprobios, que !«• d¡ct<) el sentimiento, y echando 
tuauo á las armas disparo todas ks hedías que embarn^ 
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Sában la aljáva/hiriendo (atini^iie lévementé) dos sol% 
dados; Juan de Gamex^ admirado de operadoa tan ajo» 
na de la edad de aquel muchacho^ iqaiidó que no le ti» 
rasen^ deseando haberlo á las manos sin que recibieso 
dado; y porque no se escapase valiéndose de la luga^ 
cercándolo por todas partes; dio orden á sus soldados, 
que lo cojíesen en brazos; pero el rapaz, ajeno de tur» 
Dación, y obstentando tos es|>{rilus que habia encendí-» 
do S(i cólera, aun intentó defenderse, valiéndose del ar^ 
co qiie lequed<iba en las manos, hasta que rendido coa 
el cansancio se confesó vencido, mas por ia fatiga qua 
le asistia, que por el valor que le faltaba. 

,1 Vuelto /uande.Gamez al real con el i^acique ClKicao, 
y deraas prisioneros que habia oojido en su entrada, iu^ 
formado Losada de las acciones del muchacho, aficiona-' 
do á su aliento, después de haberlo agasajado con cai4-» 
cias, y regalado con dádivas, procuró reducirlo á que 
se quedase eu su .compauia, pero uuuca quiso el iuaie- 
cillo asentir á tal propuesta, instando siempre por la li¬ 
bertad dé la Uerniana para volverse á su pueblo; y co-* 
mo el ánimo de Losada era ejecutar la pacifícacion de 
la provincia, reduciéndola al yugo del vasallaje por los 
medios de amistad, sin que los indios ex})erimeQtaSeiji 
violencia en los modos de sn trato, pareciéudole buo« 
na ocasión la présente, para que conociesen que sus 
obras conveoiao con sus palabras, y con el deseo de que 
perdiendo el miedo al rigor que temían, se aficionaseis 
del agrado qne no esperaban, no solo dió libertad al in- 
dieciílo, entregándole ia hermana, pero regalando al Ca¬ 
cique Chacao, y dándole toda la jente prisionera de su 
pueblo, lo decidió magnúuimo, pidiéndole $olo en 
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Compensa de su libertad la correspondencia''firme <dé 
una amistad verdadera, á que prometió el bárbaro asis¬ 
tir con la lealtad que es propia de un ánimo agradeci¬ 
do ^ pero como infiel solo mantuvo la memoria del be« 
nefício mientras la necesitó finjir su disimulo para res¬ 
taurar la li])ertad perdich, pues apenas salió del aloja¬ 
miento de Losada cuando, para manifestar la traycioa 
que ocultaba en su alevoso pecho, flechó cuantos caba¬ 
llos encontró desmandados en el campo, y continuando 
con mayor demostración su rebeldia, desamparó su fto- 
blacion, retirándose con todos sus vasallos á b$ serra¬ 
nías mas inmediatas, desde donde al mas mínimo des- 
<;;uido de los nqestros, lograba la ocasión su alevosía, 
pues no se apartaba del alojamiento persona de servi¬ 
cio, ó ludio amigo, que no perdiese la vida al tiro de 
su traycioa. 


CAPITULO V. 

ENTRA LOSADA A LA PROVINCIA DE LOS 

Mariches, y antes de sujetarla da la vuelta al valle 
de S. Francisco d socorrer ¿l los suyos. 

Desengañado Losada de lo poco que aprovecha¬ 
ban los medios pacíficos de que se habla valido para su¬ 
jetar la provincia, determinó proseguir en su conquista 
por el camino inescusable de la guerra, y para ello, 
dejando el resto de su campo á cargo de Francisco Mal- 
donado, con solos ochenta hombres salid en basca de 
los Mariches; confinaba esta nación con el valle de S. 
Erancisco, por la parte del oriente^ ocupando diez le- 
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gtias Ae tierras altas y dobladas, de nn temperamentd 
templado, nomerosa entónces, y dividida en diferente¿ 
pueblos que habitaba, y hoy tan totalmente destruida^ 
que solo lia quedado el nombre que mautiéne la provin¬ 
cia, para que en las cenizas de su ruina acuerde á la me¬ 
moria lo que liié. 

Partido Losada con sus ochenta hombres, habíen*- 
do caminado tres leguas el valle abajo, llegó al primer 
pueblo de la nación que buscaba *, pero noticiosos loá 
indios anticipádamente de su entrada, lo habian desam¬ 
parado, dejando en el sola uua vieja, que por inútil, ó 
impedida no pudo seguir la retirada: accidente, que dió 
nombre á aquel pais, pues por la leve circustancia de 
este caso se llama hasta hoy la quebrada de la Vieja el 
sitio donde esliibo el pueblo, que desjiues Cristóbal Jil, 
siendo su encomendero, mudó á la rinconada dé Peta¬ 
re, donde al presente se conserva. 

Luego que los indios desde la serranía donde se ha¬ 
bían acojido alcanzaron á ver ú nuestra jen te apoderada 
de sus casas, con aquella vocería hija de su barbaridad^ 
con que suelen desfogar los ardimientos de su cólera, 
empezaron á proruinpir en amenazas, y oprobios con¬ 
tra los nuestros; y mostrando desde lo alto uuas cami¬ 
sas blancas, les decían, adonde vais miserables? volveos, 
Volveos que los indios Taramainas han muerto á vues¬ 
tros compañeros, que dejasteis en el valle, veis aquí sus 
camisas, que nos las enviaron de regalo, para que haga¬ 
mos lo propio con vosotros, y si no os vais de nuestro 
pueblo, moriréis á nuestras manos. 

Era Losada soldado antiguo de la milicia Indiana, 
y como tal muy práctico en todas las cautelas de los io- 
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dios, y asi, sin hacér caso de la noticia que le daban^ 
prosiguió su entrada á lo interior de la provincia, de¬ 
jando parte de sus soldados escondidos dentro de las 
mismas casas, para que al volver los indios á su pueblo 
les hiciesen perder el orgullo que tenian, castigando coa 
rigor su atrevimiento ; disposición, que se logró al ins¬ 
tante, pues apenas hubo salido Losada cuando bajaron 
ai pueblo diez Gandules, que cojidos de repente en la 
emboscada, aunque intentaron defenderse con valentía, 
perdieron todos la vida con temeridad ^ y dejando pal¬ 
pitando entre su sangre los miserables cadáveres, pare- 
ciéndoles bastante demostración para el escarmiento de 
los otros lo que dejaban obrado, prosiguieron en alcan¬ 
ce de Losada, á quien encontraron breve, por la gran 
fatiga con que caminaba, pues hallando cerradas las ve¬ 
redas con huesos, maderos, y cortaduras, que habia dis¬ 
puesto la industria de los indios para embrazar la en¬ 
trada, no daba paso en que no hallase un estorvo, ó no 
encontrase un peligro: causa, para que en la corta dis¬ 
tancia de cuatro leguas consumiese el tiempo de tres 
dias, que tardó en llegar á dar vista al pueUo del Caci¬ 
que Aricabacuto, fundado de la otra vanda de una que¬ 
brada muy honda, que se ofrecía por delante, guarne¬ 
cida de dos peñones altos, y peinados, en que como 
lugar mas acomodado para la ofensa se habia fortalecido 
el Cacique con mil indios de los mas valientes, y esfor¬ 
zados que conocia en su nación, que apenas descubrie¬ 
ron nuestro campo cuando poblaron el aire de flechas, 
y tiraderas, para que conociesen los nuestros las dificul¬ 
tades que tenia el paso de la quebrada; pero Losada 
cojieado la delantera, y valiéndose de la resolución, sio 
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lagar al discurso, haciendo piernas al caballo man* 
dó, que disparando sin cesar los arcabuces, le siguiesen 
desfilados, y acompañados de Juan Hamos empezó á su> 
bir por una medía ladera, que salia á lo alto de los |)e* 
ñones, á cuyo ejemplo los demas cojieron la misma sen- 
da, sin que la multitud de flechas que disparaban los 
indios les embarazase el repetir la descaiga de los arca-, 
buces; de que amedrentados los bárbaros, habiendo 
herido (aunque levemente) á Losada por debajo de la 
celada que llevaba en la cabeza, con repentina fuga de* 
sampararon los peñones, dejando el pueblo abandonadOi 
á discreción de los nuestros; pero á tiempo, que sin 
poder gozar los efectos del suceso, les obligó á retirar¬ 
se una novedad impensada, malogrando por entónces la 
pacificación, que ya tenían en términos de conseguida; 
y fné el caso, que luego que Losada salió del valle de 
S. Francisco, los indios, que cuidadosos observaban to¬ 
dos los movimientos de los nuestros, pareciéndoles bue¬ 
na ocasión para derrotarlos el cojerlos divididos, jun¬ 
tándose basta dos mil Gandules de pelea bajaron de las 
serranías, y con continuos asaltos molestaron de cali¬ 
dad á Francisco Maldonado, sitiándolo en su alojamien¬ 
to, que sin bastar el valor con que peleaba, ni el arte 
militar con que se defendía, viéndose falto de bastimen¬ 
tos, y tan oprimido de las asechanzas de los l>árbaros, 
que sin poder remediarlo, no se descuidaba persona de 
servicio que no muriese á sus manos, determinó valién¬ 
dose de un indio amigo, á dar aviso á Losada del aprie¬ 
to en que se hallaba: noticia, <jue recibió á tiempo que 
avanzando los peñones de Aricabacuto (como referi¬ 
mos) cantaba la victoria de su vencimiento; pero pa< 
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deciéndole acción, mas hija de la prudenciá el coúseiV 
" var lo adquirido, que el proseguir lo dudoso, dio con 
celeridad la vuelta al valle de Francisco al socorro de 
los suyos, en que andubo tan feliz, que sin llegar á las 
manos, solo á la voz de su venida desampararon el si¬ 
tio, retirándose los indios á bs montañas vecinas, ) de« 
jando libre á Maldonado de b opresión que tenia. 

CAPITULO VI. 

ENVIA LOSADA A D. RODRIGO PONCE A 
buscar baslimentos á los Turmas : oemx la batalla 
de la Quebrada, y se retira. 

*AlIJNQUE con la retirada de los indios gozaron nnes^ 
tros españoles de algún alivio, descansando de la moie»> 
ta fatiga de las armas, se halbban bien aílijidos por ex* 
perimentarse cada dia mas rigorosa la falta de baslimen* 
tos, á causa de haber los ludios talado todas las semente* 
ras inmediatas, para hacer mas cruel la guerra con la hos¬ 
tilidad de la hambre; y siendo preciso ocurrir al reme¬ 
dio de necesidad tan urjente, envió Losada á D. Rodri¬ 
go Ponce con cuarenta soldados de á pie, cuatro honi- 
bi ‘es de á caballo, y bastante número de indios de ser¬ 
vicio, para que corriendo las poblaciones de los Tar- 
mas, y Taramainas, (que habitaban á la parte del |)onien- 
te en las serranías que corren sobre-el mar) júntaselos 
bastimentos posibles para socorro del campo. 

Partido D. Rodrigo con su jente, llegó á la me¬ 
dianía de una loma, de donde descubrió en las vegas 
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formaba una quebrada al^úas sementeras, que 
abundantes de maiz, yuca, y otras raíces, le ofreciaii 
cou facilid.id, lo que buscaba con ancla, y logrando oca¬ 
sión tan oportuna, di ó orden á sus soldados, para que 
bajando á la quebrada recojiesen con presteza, lo que 
solicitaban con ahinco, quedándose él con los cuatro de 
á caballo en un alto de la loma á guardarles las espal* 
das, á tiempo que por la ladera de una cuchilla salieron 
cinco Gandules, que coronados de penachos, y embar¬ 
nizados de vija, armados de arcos, y flechas, con bizan* 
ra resolución provocaron á combate á los cinco de á 
caballo. 

Estaba entre los Gandules uno, que llamaban Ga*^ 
rapaica, Taramaina de nación, y teniendo este por de¬ 
saire de su valor el pelear con la ventaja que le daba la 
ladera, donde no podían llegar los jinetes, por ser el si¬ 
tio arriesgado al manejo de los caballos, despreciando 
su seguridad por manifestar su valentía, salió á lo raso 
de la loma haciendo cara á los cinco, y vista por Don 
Rodrigo su arrogancia, hizo piernas al caballo para atra¬ 
vesarlo con la lanza, á cuya demostración el Carapaica, 
echando atras el píe derecho, y calando al arco uña fle¬ 
cha, dis|)arú con tal violencia, que la clavó en la cela¬ 
da, á tiempo que ejecutando el golpe D. Rodrigo, le 
pasó la muñeca del brazo izquierdo, metiéndole la cu¬ 
chilla por dentro de las dos canillas; pero el bárbaro 
encendido de furor, y bramando de coraje, echando ma¬ 
no á la lanza tiró de de ella con tal furia, que aunque 
1). 'Rodrigo aplicó todo su esfuerzo á defenaerla, vien¬ 
do que el Carapaica se lo llevaba tras si, sacándolo de 
la siib, tuvo por mejor partido el cederla á la violenr 


Digitized by v^ooQle 



Part, 1. Líb. V. Cap. VI. de la Historia 

cía, dejándosela en las manos; de qne vanaglorioso ei 
jentil, quedó haciendo obstentacion de su victoria, enar* 
bolando la lanza como despojo del triunfo. 

Entre tanto no tenian poco que hacer los compa^- 
fieros, pues acosados por todas partes de mas de tres¬ 
cientos Gandules (que ocupando las cuchillas de la lo¬ 
ma habi.iu ocurrido á la refriega) eran tan repetidas las 
cargas de flechería, qne viéndose en parte donde no po¬ 
dían valerse de los caballos, ])or lo deslízable que eraa 
las laderas, tomaron por acuerdo el retirarse al abrigo 
de los infantes, que se hallaban en las vegas de la que¬ 
brada cojieudo los bastimentos, y juntos en nn cuerpo, 
porque los indios no se gloriasen ufanos con la altivez 
de haber quitado la lanza á D. Rodrigo, y quedar due¬ 
ños del campo, volvieron á subir la loma arriba á res¬ 
taurar algo de la opinión perdida; pero el Carapaica, 
que como caudillo capitaneaba las bárbaras escuadras, 
astuto, y cauteloso, sin aguardar el combate desaDqta- 
ró la loma, finjiendo retirarse acobardado; de que sa¬ 
tisfechos los nuestros, sin proseguir en su alcance, en¬ 
gañados con la máxima común de hacer la puente de 
plata al enemigo que huye, dieron la vuelta á la quebra¬ 
da, y asegurando los bastimentos recojidos, tomaron la 
marcha para el valle de S. Francisco, gozosos con el so¬ 
corro que llevaban para alivio de la necesidad que pa- 
decian; mas como la retirada de Carapaica habia sido 
operación nacida de militar estratajema, y no efecto pro¬ 
ducido de cobardia, aumentando de mas tropas, que ])or 
instantes le llegaban de refresco, como práctico del pais 
y acostumbrado á pisar las malezas de aquel sitio, to¬ 
mando por sendero una ladera, se descolgó á la quebrar 
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^a, sin ser visto de los nuestros, hasta que habiendo-^ 
les cojido las espaldas, atacó de repente la batalla, po«« 
nieodo en confusión la retaguardia. 

(a) D. Rodrigo viéndose acometer cuando menoft 
lo esperaba, hizo alto con su jenle, volviendo la cara 
al enemigo^ pero éste sagaz, y prevenido, apenas dió 
la primer carga de (lecheria cuando dividiendo en man'* 
gas sn escuadrón, ocupó por todas partes la quebrada, 
y faldas de la loma, para que con la diversión fuese mas 
formidable el encuentro que intentaba, lográndolo á la 
sombra de la confusión que pretendia: disposición, que 
obligó á los nuestros á que divididos en escuadras tam¬ 
bién |)eleaseu separados, para oponerse á la multitud 
que los acometia, iravaudo de esta suerte en diferentes 
partes la batalla. 

Hallábase Francisco Infante, con otros dos de á 
caballo, guardando las espaldas á los soldados de á pie, 
y descubriendo cerca una cuadrilla de indios, que ba¬ 
jaba de refresco, seguido de los que le acompañaban los 
acometió resuelto, haciéndolos retirar la loma arriba^ 
pero siguiendo el alcance, divertido con el ardor de la. 

{ >elea, sin ver por donde iba, cuando volvió en sí se ha¬ 
ló atajado entre unas altas barrancas, que ajenas de hu¬ 
mana huella, negaban el paso á la salida, al tiempo que 
acobardados algunos de los soldados, no podiendo sos¬ 
tener el ímpetu de los bárbaros, ni la multitud de las 
flechas que disparaban, empezaron á retirarse temero¬ 
sos liácia la parte donde se hallaba Francisco Infante, 
acongojado por no poder salir á socorrer á los suyos, y 
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’viendo entre los que huian á Alonso Ruiz Vallejo, (cpe 
después fué vecino encomendero de Barquisimeto) hi¬ 
jo natural del Contador Diego Ruiz Vallejo, habido ea 
una india de las Gaiquetias de Coro, arrebatado de cór 
lera le dijo: ha indio! como huyes, infamando la san¬ 
gre de tus ¡ladres? Si eres hijo de Diego Ruiz Vallejo, 
no heredaste de él el ser cobarde. 

Es muy poderoso el pundonor en quien tiene bue¬ 
na sangre, y asi oyéndose injuriar Alonso Ruiz, infla¬ 
mado el corazón al recuerdo de las obligacioues del pa¬ 
dre, volvió en sí de aquel temor que violentaba su es¬ 
píritu, y embrazando la rodela, y echando mano á la 
espada, determinado á morir para soldar su opinión ba¬ 
jaba ciego de enojo en busca de los contrarios, cuando 
encontrando en la loma á Carapaica, que con la lanza 
de D. Rodrigo en las manos andaba infundiendo alien¬ 
to á sus escuadras, pareciéndole buena ocasión para la- 
bar con su sangre la mancha de su descrédito, sin espe¬ 
rar á valerse de la espada, por desahogar cuanto antes 
el incendio que le atormentaba el pecho, se abrazó con 
él para quitarle la lanza, y luchando el bárbaro por de¬ 
fenderla, asido el uno del otro se precipitaron juntos 
por una barranca abajo, hasta caer á la quebrada, don¬ 
de ocurriendo otros veinte indios á ayudar á Carapaica, 
sin perder el aliento Alonso Ruiz, aunque atormenta¬ 
do de la caida, se defendia valeroso; pero hecha ya pe¬ 
dazos la rodela á los golpes de las macanas, y hallándo¬ 
se cou tres heridas penetrantes, hubiera desmayado en 
el combate á no ser socorrido de dos indios amigos, lla¬ 
mado el uno Juan, eriado de Diego de Montes, y el 
^lotro Diego, Caiquetio de nación, (que habian venido 
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^esde Bat’quisimeto Icón los nuestros) que esgrimiendo 
el tino un estoqué, y jugando el otro una lanza, se por¬ 
taron con tal fario, que dejando muertos ocho de los 
contrarios, lucieron retirar á los demas, sacando del 
aprieto á Alonso Ruiz, en ocasión, que desamparado el 
campo de los bárbaros por todas partes, se cantaba por 
nuestra la victoria, teniendo lugar con este buen suce¬ 
so para dar la vuelta al valle de S. Francisco, llevando 
los bastimentos, qne tanto afan les costaron. 

CAPITULO vn. ! 

JF'UNDA LOSADA LA CIUDAD DE CARACAS 

y dase cuenta del estado á que ha llegado su 
crecimiento. 


^Aunque Losada había estado siempre en ánimo de 
no pobiñ* hasta tener pacificada la provinda. Conocien¬ 
do, por la obstinación que experimentaba en los indios, 
lo dilatada que iba su conquista para poder con mas 
comodidad, y conveniencia conseguirla, y tener en cual¬ 
quier adverso accidente s^ura la retirada, se resolvió á 
piqdar ana ciucjad (a) en el valle de San Francisco, á 
quien intituló, Santiago de LeOn de Garácas, para que 
en las cláiisulas de este nombre quedase la memoria del 
suyo, el del Gobernador, y la provincia; y hechas las 
diUjendas que en semejantes actos se acostumbran, se- 
¿akido> sitio, para la iglesia, y repartidos solares á los ven 
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pQO^ üonahró por Repdones á Ixtpe de. fiénavídes^ 
Bartolomé de Almao^ Martin Fernandez de Antequ^a, 
y Sancho del Villar, que juntos en Cabildo, elijieron 

£ or primeros Alcaldes á Gonzalo de <Osono, sobrino dn 
«osada, y ^ Francisco Infante^ 

.> £1 dia en ,que Losada ejecutó esta Tuncton es tan 
ignorado en lo ¡tresente, que no han bastado misdili* 
jencias para averiguarlo con certeza, pues ni hay per¬ 
sona anciana que lo se})a, ni ardiivo antiguo que lo di¬ 
ga y cuando pensé hallar en los libros de Cabildo ex¬ 
presa con claridad.esta Gircíinstanda,.habiéndolos reco¬ 
nocido con cuidado los encontré tan diminutos, y fal¬ 
tos de las noticias de aquellos primeros años, que los 
papeles mas antiguos que contienen son .del tienqm que 
gobernó D. Juan Pimentel:. descuido ponderable, y 
omisión singular en fundación tan moderna! £l Maes¬ 
tro Jil González (a) (discurro que gobernándose por 
el titulo de la ciudad) asegura fué su fúndacioii dia de 
Santiago \ pero no dudo erraria el dia quien con tanta 
^laridad erró, en el año, pues, pone,esta;fundadon he¬ 
cha el de quinientos y treinta: cosa tan irregálar, y sin 
fundamento, que dudo el que pudo teuer autor tan clá¬ 
sico para escribir tal despropósito y asi, dejando esta 
circunstancia en la inceétidumbre i <|ue hasÉa ^ aquí, 
pues no hay instrumento «l||uej Ja aclare, pasaremos á'dínr 
notida del estado*á que lia llegado >eáta< dudad de Ca*- 
rácas. 

£a un hermoso valle, tan íértil como al^re, y taa 
ameno como deleitahle, que de Poniente ¡á «Oriente se 

(•) Teatro Eccles. 


Digitized by Google 




h. prWintia de Venezuela, 451 

dilata pop euatro leguaá de loojkml, y poco iflas de mei 
día de latitud, en diez grados y medio de altura septeto 
frioDal, al pie de tinás altas sierras, (pie cotí distancia 
de cinco legnds & dividen del mar en el recinto que 
forman (matro ríos, que portpie no le faltase circunstan¬ 
cia para acreditarla paraíso, la cercan por todas par¬ 
tes, sin padecer sustos dé (pie la aneguen: tiene su si¬ 
tuación la ciudad de Garáéas en un temperamento 
t m del cielo, qOe sin competenciá es el mejor de cnan- 
tos tiene la América, pues ademas de ser muy saluda¬ 
ble, parece que lo escojió la primavera para su habita¬ 
ción continua, pues en igual templanza todo, el año, ni 
el frío molesta, ni el calor enfada, ni los bochornos del 
éstío fatigan, ui los rigores del invieruo ailijén: sus 
aguas son muchas, claras y delgadas, pues los cuatro ríos 
que la rodean, á competimcia la ofrecen sus (cristales, 
Diiodaiido al apetito en su regalo, pnés sin reconocí 
Violencias del verano, en el toayor rigor de la canícula 
mantienen su frescura, pasando en el Dicietnbre á mas 
que frias: sus calles son anchas, largas, y deretdias, con 
salida, y correspondencia en igual proporción á todas 
Jiartes; y cómo están pendientes, y empedradas, ni 
mantienen polvo, ni consienten lodos: sus edificios los 
mas son bajos, por recelo de los temblores, algunos de 
ladrillo, y lo común de tapias, pero bien dispuestos, y 
repartidos en su fabrica: las casas son tan dilatadas en 
los sitios, que casi todas tienen espaciosos patíos, jardi¬ 
nes, y huertas, que regadas con diferentes acecpiías, qué 
cruzan la ciudad, saKendo encañadas del rio Catuche, 
jnoducen tanta variedad de flores, que admira su abun- 
ílaocia todo el año; hermoseaula cuatro plazas, las 
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tres medianas, y la principal bien grande,, y en propor« 
cion cuadrada.. 

Fuera de la innumerable multitud de negros, y ma« 
latos que la asisten, la habitan mil vecinos españoles, 
y entre ellos dos títulos de Castilla que la ilustran, j 
otros muchos caballeros de conocidas prosapias, que U 
ennoblecen: sus criollos son de agudos, y prontos iu> 
jenios, corteses, atables, y políticos \ hab|au Ja lengua 
castellana con perfección, sin aquellos resabios con que 
la vician en los mas puertos de las Indias; y por lo ve- 
cebolo del clima son de airosos cuerpos, y gallaixlas 
disposiciones, sin que se lialle alguno coutrahecho, ni 
con fealdad disforme, , siendo en j eneral de espíritus 
bizarros, y corazones briosos, y tan inclinados á todo 
lo que es política, que hasta los negros (siendo criollos) 
se desdeñan de, no saber leer, y escribir; y en . lo 
que mas, se extreman es en el agasajo coq que bratan 
á la jente forastera, siendo el agradp con que la reciben 
atractivo con que la detienen, pues el que llegó á estar 
dos meses en Garácas, no acierta después á sabr de ella: 
las mujeres son hermosas con recato, y afables con se* 
£orio,.tratápdose con tal honestidad, y tan gran recoji* 
miento, que de milagro entre la Jente ordinaria se ve 
alguna de cara blanca de vivir escandaloso, y esa suele 
ser venida de otras partes, recibiendo por castigo de su 
defecto el ultraje, y desprecio con que la tratan las otras. 

Tiene para lustre suyo iglesia catedral desde el año 
de seiscientos y treinta y siete, en que el Sr. Obispo 
T). Juan López Aburto de la Mata la trasladó de la ciu¬ 
dad de Coro, donde estaba antes; es dedicada al Apos¬ 
to! bautiago: su íábiica se forma en cinco naves, cuya 
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techumbre carga sobre pilares de ladrillo, con arcos do 
lo mismo ^ y aunque cada nave de por sí es algo angos* 
ta, todas juntas dispoueu una obra muy vistosa eu pro* 
porción simétrica: el presbiterio es de bóveda, y for¬ 
ma en el crucero con los primores de la arquitectura á 
lo moderno una media naranja bien airosa. 

Fuera de las cinco naves adonian su edificio cua¬ 
tro capillas de particulares patronatos, que unidas al la¬ 
do de la epístola, forman otra nave separada, la una de^ 
dicada á la Trinidad Santísima, que labró, y dotó el 
proveedor Pedro de Jaspe Montenegro, natural del Reino 
de Galicia, y Rejidor que fué en esta ciudad: en otra 
se venera el Portento de los Milagros San Nicolás de 
Bari, colocado en ella á impulsos de la ardiente devo¬ 
ción que le profesó Doña Melchora Ana de Tobar, viu¬ 
da de D. Juan de Ascanio y Guerra, caballero del ór- 
den de Santiago: la de nuestra Señora del Pilar de Za¬ 
ragoza dotó, y mandó fabricar el Bachiller Don José 
Melero, Dean que fué de esta catedral^ y la de nuestra 
Señora del Pópulo, fundación del ilustrísimo Sr. Obis- 
pp.^D., Diego de Baños y Sotomayor, que la dotó en 
nueve mil y trescientos pesos, y renta annual de un ca¬ 
pellán que la sirve: descansan en ella las ecnizas de tan 
venerable prelado, donde su estatua, hincada de rodi¬ 
llas al lado del evanjelio, mantiene la memoria de su 



antes de acabarla, perfeccionó el autor de esta historia^ 
por haberle sucedido en el patronato de ella, como so- 


irino suyo. 

> A los lados de la puerta principal, que cae á la pla« 
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¿a, en la qoe mira al norte se levantó una elevada tor¬ 
re, que sustenta diez canjpanns de voces muy sonoras; 
y en el que mira ai sur se esliende sobie el altosano la 
capilla del A])ostol S. Pedro, íábiicada á expensas de su 
ilustre cofradía, tan desahogada, y capaz, que separada, 
por sí sola pudiera pasar por iglesia en otra parte, se- 
, giiii el ámbito que ocupa, y sirve juntamente de Sagra¬ 
rio ú los Curas para la administración de fá parroquia. 

La renta episcopal, que es la cuarta parte de lo* 
diezmos, no baja de diez mil pesos, y según el valor 
de los 1‘rutos suele sr.bir á doce, y á catorce; la capi¬ 
tular se reparte en cuatro dignidades, y cuatro cauon- 

{ 'i.ts, con la suprimida pira la inquisición (de las cua- 
fs una es de merced, y dos de oposición) llevando el 
Dean á razón de doscientos. Arcediano, Chantre, > Te* 
sorero de ciento y cincuenta, y los Canónigos de cien¬ 
to y treinta, sin las capellanías, y inanuales, que son’ 
muy cohciderables; tiene })ara la administración de los 
Sacramentos dos Curas rectores, y jwra el servicio' de 
la iglesia un Sacristán mayor, dos menores, y ocho Mo¬ 
nacillos, diez cipellanias de coro, las seis que instituye 
la erección, dos que se añadieron desjmes, y dos, 'que 
dejó dotadas con renta de doscientos y veinte y seis pe¬ 
sos cada una el Alférez Pedio de Paredes, Mayordomo 
que fue muchos años de su tábrica; un So chantre, 
M aestri) de capilla. Organista, Secretario de Cabildo, 
Pertiguero, Apuntador, y otros ministros; celébranse 
los oíicios Divinos con gran puntualidad, aseo, y osten¬ 
tación, sirviéndose de muchos, y ricos temos de telas, 
^ damascos, y alhajas de plata,.que tiene en abundan¬ 
cia* paia el lustre de sus funciones;* y entre otras 


Digitized by Ciooole 



de la provincia de Venezuela. 425 

^preseas de estimación sobresalen en el vak)r dos riepd» 
isiinas Custodias de pedrerias que uo las tóeue mejores 
ningiiua iglesia de las Indias. 

Para la administración de la feligresía tiene tres ay» 
■das de pan'oquia, la una dedicada á nuestra Señora de 
Altagracia, eu que está fundada uua piadosa cofradía de 
Jos mulatos, que cuidan del aduriio, y asistencia de la 
iglesia con |>articular aseo, y devoción, esmerándose con 
gran fervor en la ostentación con que celebran sus fies¬ 
tas*, otra á S. Pablo primer Hermítano, que es juntan, 
mente hospiUil, donde se cura de todas enfermedades^ 
con reuta muy suficiente para la necesaria asistencia de 
los enfermos, procedida asi del noveno y medio, que 
|>or la erección del obispado percibe de los diezmos, 
-como de diferentes réditos y tributos que tiene iot 
(puestos. 

Esta iglesia Rihricó la ciudad el año de quinientos 
y ochenta, eu ocasión, que hallándose aflijida con una 
rigorosa peste de viruelas, y sarampión, que consumió 
■mas de la mitad de los indios de la p'ovincia, escojió 
por patrono, para remedio del daño que padecía, al glo«- 
■rioso Proto-cremíta, y cesando el contajio por lienefi- 
■CÍO de su intercesión, la república agradecida quiso per- 
•petuar so reconocimiento, dedicando este templo al cub 
-to de su bienhechor^ y eu memoria de este favor re<- 
cibido de su patrocinio, asiste todos los años el CabiU 
•do á celebrarle su fiesta el día quince de Enero; des¬ 
pués, habiéndose arruinado este edificio, lo reedifica¬ 
ron, dándole mayor ca¡)actdad, y adornándolo de una 
hermosa torre, el depositario jeneral.Domingo de 
1 ‘a, y su bermano D, Diego de Adamé, veduos jpi iucá> 
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pales, viznietos del Goncjuístador Sebastian Diaz^ y de 
liariana Rodríguez de Ortega, su mujer ^ está coloca^ 
en esta iglesia una copia milagrosa de nuestra Señora de 
■Copacavana, de cuya misericordia experimenta esta ciu¬ 
dad singulares maravillas, siendo el refujio de sus aflic¬ 
ciones, y el amparo de sus necesidades, principalmente 
en dilatándose las lluvias, pues lo mismo es ocurrir á 
buscar el consuelo en su piedad, que desatarse las nu¬ 
bes en dilubios de agua*, el modo raro con que tóta 
. Soberana imajen fue traída del Perú referiremos en lle¬ 
gando el año de su colocación. 

La ayuda de parroquia de nuestra Señora de u 
Candelaria, extramuros de la ciudad, es fábrica moder¬ 
na •, edificáronla el año de setecientos y ocho los isle¬ 
ños naturales de las islas de Canaria, ayudados del fer¬ 
voroso zelo, y piadosa aplicación del Licenciado Pedro 
de Vicuña, venerable sacerdote, donde concurren á ma¬ 
nifestar en la copia la devoción que profesan á la que 
veneran por patrona en la isla de Tenerife. 

El h ospital da la Caridad, donde se curan moje- 
res enfermas, sirviendo también de redusion á las que 
por escandalosas necesita de castigo su liviandad, man¬ 
dó fundar, y dotó con renta suficiente Doña María Ma¬ 
rio de Narvaez, Señora rica, y virtuosa, que habiendo 
vivido siempre sin tomar estado, convirtió toda su ha¬ 
cienda enel beneficio común de obra tan pia. 

La relijion de Santo Domingo, que fue la primera 
que honró con su asistencia esta ciudad, mantiene un 
convento con cuarenta relijiosos de ordinario, pertene¬ 
ciente á la provincia de,Santa Cruz de la £s]iañola, la 
mas afitigua de la&'ihdias: y^uérase ea su iglesia la mi* 
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lagrosjstma i majen de nuestra Señora del Rosario, dá<> 
diva de la Majestad del Sr. ü. Fel¡|)e Segundo, y atrac¬ 
tivo de la devoción de todos los vecinos, que la reco> 
nocen por eficaz patrona contra la violencia de los tem- 
blores. 

La relijion de $. Francisco sustenta cincuenta re- 
lijiosos, que como serafines con su regular observancia, 
aseo de su templo, y secuela continuada de su coro, 
son la edificación de la re])üblica: tienen en su conven¬ 
to por prendas de su ma 3 or tesoro un pedazo de Lig- 
nnra Crucis, con que lo enriqueció el Gobernador D. 
Martin de Robles Villafañate, y una ímajen de nuestra 
Señora de la Soledad de tan perfecta escultura, que igua¬ 
la á la de la Victoria que se venera en Madrid^ roba los 
corazones su ternura, y mueve á compunción solo el 
mirarla. 

La de nuestra Señora de las Mercedes fundó el año 
de seiscientos y treinta y ocho en sitio muy retirado de 
lo principal de la ciudad ^ fue su patrón el Jeneral Rui 
{''ernandez de Fuenmayor, Gobernador de la provincia^ 
de cuyo honroso título goza hoy su nieto D. Rui Fer¬ 
nandez de Fuenmayor y Tobar; pero como lo extravia¬ 
do del lugar traia consigo muchas incomodidades para 
los relijiosos, se vieron obligados el año de seiscientos 
y ochenta y uno á desamparar su fundación primera, 
mudándose á parte mas cercana, donde la coiledad de 
las rentas que gozan ha sido causa de que estén sin las 
conveniencias que la república desea, por Li devoción 
que les profesa; pero sin embargo mantienen diez y seis 
relijiosos, con un hermoso templo, el mejor de la ciu¬ 
dad, asi por lo garvoso de su planta, como por los buc- 

57 
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tíos fundamentos de su fábrica. 

Para la educación de la juventud tiene un colejio 
seminario bajo la protección de Sta. Kosa de Lima, que 
empezó á fundar en la plaza mayor el año de seiscientos 
y sesenta y cuatro el ilustrísimo Sr. D. Fray Antonio 
Gonzalos de Acuña •, y después lo acabó, y puso en per¬ 
fección el ilustrísimo Sr. Obispo D. Diego de Baños, 
tio del autor: su fábrica es de alto con viviendas muy 
desahogadas, y clases muy cíipaces para la lección de cin¬ 
co cátedras que en él se cursan, las dos de teolojia, una 
de fdosofia, y dos de gramática, donde cultivados los 
injenios, como por naturaleza son claros, y agudos, se 
crian sujetos muy cabales, asi en lo escolástico, y mo¬ 
ral, como en lo expositivo. 

Pero la joya mas preciosa que adorna esta ciudad, y 
de que puede vanagloriarse con razón, teniéndola por 
prenda de su mayor felicidad, es el coitvento de mon¬ 
jas de la Concepción, verjel de perfecciones, y cigarral 
de virtudes ; no hay cosa en él, que no sea santidad, 
y todo exala fragancia de cielo ^ dotáronlo, aplicando 
toda su hacienda para su fábrica, y cóngrua. Doña Jua¬ 
na de Villela, natural de Palos en el condado de Niebla, 
viuda del Capitán Lorenzo Martinez, natural de Villa- 
Castin, vecino encomendero que fné de esta ciudad, y 
Doña Mariana de Villela, su hija, viuda tlel Rejidor Bar¬ 
tolomé Masabel, el año de seiscientos y diez y siete, 
aunque, por los accidentes que referiremos en libando 
al año de su fundación, se dilató esta basta el de seis¬ 
cientos y treinta y siete, en que siendo su primera Aba¬ 
desa Doña Isabel de Tiedra, (que de relijiosa del con¬ 
vento de bta. Clara de la ciudad 4e bto. Domingo vi- 
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BO por maestra, y hortelana de este nuevo plantel) vís¬ 
pera de la Concepción les puso la clausura el br. Obis* 
]>o D. Juan López Abiirto de la Mata, dando el hábito 
á las primeras azucenas, que se consagraron á Dios ea 
su recojimiento*, estas fueron. Doña Mariana de Ville* 
la, su fundadora, y como tal, por nombramiento suyo 
Doña Francisca Villela, Doña Ana Villéla, Doña Maria 
Villela, Doña María de Ponte, Doña Juana de Ponte, 
Doña Lusia de Ponte, sobrinas suyas, María de L'rqui- 
jo. Doña Inés de Villavicencio, y Doña Elvira de Vi- 
llavicencio: mantienen al presente sesenta y dos alíje¬ 
les en otras tantas relijiosas de velo negro, que en con¬ 
tinuas vijilias, y mortificaciones viven tan en Dios, y 
ajenas de lo que es mundo, que á cualquiera hora de la 
noche que se pase por las puertas de su iglesia se oyen 
los ecos de sus ásperas penitencias, y los tiernos susjii- 
ros con que claman al cielo desde el coro. 

Ademas de los templos referidos tiene esta ciudad 
dos hermitas: la que comunmente Ibman b. Mauricio, 
aunque su advocación lejílima es de San Sebastian, la 
edificó Losada luego que pobló esta ciudad, en cum})li- 
miento del voto que hizo al Santo Mártir estando en 
la villa Rica, cuaudo venia á su conquista, escojiéndolo 
por patrono contra el veneno de las flechas *, después el 
año de quinientos y setenta y cuatro, padeciendo esta 
ciudad una cruel plaga de langosta, escojió por aboga¬ 
do contra su voracidad á S. Mauricio, y le edificó una 
iglesia, la cual el año de quinientos y setenta y nueve 
se quemó por un descuido ^ y habiendo por esta cansa 
(en ínterin que se reparaba el tenijilo) colocado á San 
Mauricio eu la iglesia de Sau Sebastian, perdió su acL 
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Tocación lejítima, llamándola el pueblo desde entonces 
(sin razón) San Mauricio. De esta iglesia hizo dona^ 
cion la ciudad en el cabildo celebrado á treinta de Ju¬ 
nio del año de seiscientos y ocho á la reiijiou de San¬ 
to Domingo, á pedimento de su Provincial Fray Jacin¬ 
to de Saoiia, para que mudase á ella el couveuto de su 
Orden, y por haber los relijiosos variado de diclámen 
no tuvo efecto la douacion; después el año de seiscien¬ 
tos y sesenta y siete, en cabildo celebrado á catorce de 
Marzo, se les coucedió á los uegi os, hermanos de la co¬ 
fradía de San Juan Bautista (que cuidan de ella al pre¬ 
sente con mucha asistencia, y devoción) reservando la 
ciudad en sí el patronato de ella, y con calidad que 
mantuviese la advocación de S. Sebastian, y S. Mauri¬ 
cio, y quedasen colocados los dqs gloriosos mártires en 
el altar mayor, como tutelares, y dueños de la iglesia; 
asiste á ella todos los años el cabildo el dia veinte y dos 
de Septiembre á celebrar fiesta á S. Mauricio. 

La de Santa Rosaba de Palermo edificó el ilustrí- 


simo Señor Obispo D. Diego de Baños y Sotomayor, 
señalando por patrona con dia colendo, á esta peregri¬ 
na heimitaña el año de seiscientos y noventa y seis, |>a- 
ra que en las circunstancias de esta demostración queda¬ 
se vinculada la gratitud de esta ciudad al favor que reci¬ 
bió de su amparo, librándose por su intersesiou de una 
cruel peste de bómitos negros, que padeció diez y seis 
Ineses continuos; celébrasele fiesta todos los años en 


la catedral el dia cuatro de Sejitiembre, que dejó do¬ 
tada su ilustrísimo fundador, de cuya pía memoria, y 
de las demas que instituyó aquel preyido venerable, es 
patrono el autor de esta historia, como sobrino suyo. 
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CAPITULO ym. 

CONTINUASE LA MATERIA DEL PASADO-, 
viene Juan de Salas de la Margarita en ayuda de Lo» 
sada, y saquean los ingleses la ciudad de Coro. 

OoBIÉRNASE en lo temporal la ciudad de Carácas 
por un Gobernador, y Capitán Jeneral, que lo es de 
toda la provincia, nombrado por el Rey por tiempo de 
cinco años, que juntamente goza la administración del 
patronato rem, y en virtud de ella presenta todos los 
curatos, y beneficios del obispado, siendo el que tie¬ 
ne el primer lugar de crédito, y conveniencias entre lo¬ 
dos los Gobiernos de las Indias: pat a la distribución or¬ 
dinaria de justicia tiene dos alcaldes, que elije todos los 
anos el cabildo, los cuales por merced coucedida por 
la majestad del Sr. D. Carlos Segundo en Madrid á diez 
y odio de Septiembre del año de seiscientos y setenta 
y seis gozan el singular, y honroso privilejio de gober¬ 
nar por sí toda la provincia, y ejercer la capitania jene- 
ral de ella siempre que por cualquier accidente hubiere 
vacante en el Gobierno, hasta tanto que su majestad la 
provea en propiedad, sin que la Audiencia, ni el jiresi- 
deote de Santo Domingo puedan nombrar Gobernador 
interino en ningún caso, ni con ningún pretexto : su 
cabildó'se compone de doce Tejimientos, fuera de los 
cuatro oficios principales de alférez ma}or, alguacil ma¬ 
yor, provincial de la hermandad, y depositario jeneral; 
empleos, que siempre ocupan los caballeros mas ilus¬ 
tres de la república, autorizando con su nobleza, y resr 
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peto los actos públicos, qne son projiios de ciudad. Es¬ 
ta tiene por armas en campo de plata un León de co¬ 
lor pardo, puesto en pie, teniendo entre los brazos uua 
venerado oro con la Cruz roja de Santiago, y por tim¬ 
bre nu coronel de cinco puntas de oro •, conoedii)selas 
el Sr. D. Felipe Segundo por su real cédula despacha¬ 
da en San Lorenzo á cuatro de Sej)tiembi¡e del año de 
qi^iiníeutos y noventa y uno, á pedimento de Simón do 
volivar, Procurador jeneral de esta ciudad en corte, y 
el primero rejidor perpetuo de ella. 

So con)arca lertil, y abundante de cuanto se puede 
apetecer para el regalo : produce excelentes verduras de 
cuantas especies hay con abiindáncia, y todo el uño 
frutas, cuantas conoce por naturales suyaS la América, 
y muchas que ha trasplantado la curiosidad desde la Eu¬ 
ropa, granadas excelentes, sazonados membrillos, man¬ 
zanas, higos, uvas, limas, limones, melones, y zandias, 
tan perfectas todas en el gusto, como si no tuvieran na¬ 
da de estranjeras, pues las sazona el terreno como si 
fueran propias: lábrase azúcar mucha, y de buen tem¬ 
ple, de que se hacen exquisitas y regaladas conservas; 
sus cosechas rinden á centenares por fanegas; sus pas¬ 
tos multiplican á millares los ganados; y añadiendo á las 
excelencias referidas la frecuencia de su trato, la couti- 
imacion de su comercio con la JNueva Esj^aña, islas de 
Canaria, y de Barlovento, y otras partes, para donde 
Se trafican poiciones considerables de cacao, tabaco co¬ 
rambre, brasilete, y otras mercaderias', son partea que 
constituyen un todo para hacer celebrada esta ciudad, 
y una de las mejores entre las que componen el dilata¬ 
do imperio de la America. 
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Pocos dias despUes de haber poblado Losada lleg4 
la isla Margarita el Capitán Juan de Salas, en cutu- 
plimiento de lo que hablan capitulado ios dos en el To» 
cuyo, pues aunque por algunos accidentes que lo retaiv 
daron no pudo concurrir al tiempo determinado para 
hallarse en la primera entrada, no quiso dejar de cum¬ 
plir lo prometido, conociendo que su venida seria ea 
cualquiera ocasión muy estimada; fineza, que agrade¬ 
ció Losada, asi ])or ver la bueua conrres[>ondeocia del 
«migo, como por la im|)orlancia del socorro, que con»* 
Caba de cuatro piraguas cargadas de bastimentos, (bien 
necesarios, por la (alta que de ellos padeciau'') quince 
hombres españoles, entre quienes venían Andrés Ma- 
cliado, Melchor López, y Lázaro Vázquez, soldado aa< 
tiguo de estas conquistas, por haber sido uno dé los que 
«compañaron á Fajardo, y cincuenta indios Guaique- 
ries, que sirvieron con gran valor y lealtad en cuanta 
«e ofreció después. 

Al venir Salas de la Margarita sucedió, que Mel¬ 
chor López, que gobernaba como cabo Ui|ia piragua, 
tuvo maña, y disposición para aprisionar á uno de ioS 
caciques de la costa, llamado Gnaipata, finjiéndose mer< 
«ider, que venia á buscar rescates; y aunque después 
de conocido el engaño ofrecía por su libertad cuanto te¬ 
nia, no quiso Melchor López aceptar el interes, por ha¬ 
cer el cotejo de entregarlo á Losada, por si acaso pudie¬ 
se servir de algo á sus intentos: galanteria, que salió 
tan acertada, que de ella se orijinaron los primeros mo¬ 
vimientos de la pacifícacion; pues llegadu el cacique « 
la presencia de Losada, vaUéndose de aquel agrado, que 
era natural en sus* acciones, después de habei lo puesto 
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en libertad le pidió solicitase con lo&.deraas caciques lo 
admitiesen por amigo, sin dar lugar á que prosiguieó* 
do con la guerra les obligase á conceder á las armas, lo 
que /negaban al ruego; de que agradecido el Guaipata, 
volvió al cabo de ocho dias con otros dos caciques de 
la costa, á quienes conmovió su persuacion, para que 
dando gustosos la obediencia, jurasen ])az con Losada, 
que mantuvieron después firmes, sin visos de deslealtad. 

Al tiempo que pasaba lo referido en la conquista 
de Garácas se hallaban en la ciudad de Coro el Gober¬ 
nador D. Pedro Ponce de León, y el Sr. Obispo Don 
Fray Pedro de Agreda, y llegada la noche del dia siete 
de Septiembre surjió sin ser sentido, en el puerto un 
navio de corsarios ingleses, y echando la jente en tier¬ 
ra, al romper el alva el dia siguiente acometió á la du¬ 
dad, que hallándose desprevenida entre las confusiones 
de un asalto repentino, no pudieron sus vecinos valo^ 
de otra defensa, que la que permitió el susto, afianzan¬ 
do con la fuga su seguridad, y aun esu fué necesario 
ejecutarla con tal priesa, que obligó á sacar cateado al 
Sr. Obispo, y esconderlo en el retiro de un monte, 
porque no quedase expuesta su persona, y dignidad á los 
desacatos de aquella canalla infiel, que apoderada de la 
misera ciudad, no satisfeclia su rabia con las -hostilida¬ 
des del saco, cometió su barbara insolencia eu los va¬ 
sos sagrados, e imajenes de la catedral los sacrilejios 

? [ue acostumbra la herética perfidia^ y queriendo poner 
üego á los edificios, para que las cenizas del incendio 
Xuesen los mejores testigos de su impiedad, redimieron 
los miserables vecinos la vejación de su ruina á costa de 
tres mil pesos que. pudieron juntar entre todos de lo 
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«jtte habían escapado retirarse^ con que satisíecha eoT 
parte la codicia de los corsarios, después de liaber esta^ 
do en tierra cuatro dias se hicieron á la vela, dejando 
tan destruida la ciudad, que en machos años después 

no pudo volver á loi que era antes, 1 

( 

CAPITULO IX. • 

ACOMETEN LOS INDfOS A LA CIUDAD \ 
de Caracas: sale Losada al encuentro^ y con faaUdfiid^ 

los desbarata» 

\ 

Desconfiado Guaicaipuro de lo mal que le ha->: 

bia terciado la suerte coa Losada, se man tenia retirado 
esjierandp la ocasión para valerse de los auxilios del> 
tiempo, á cuya sombra se prometía poder lograr la ven¬ 
ganza que maquinaba en su pecho; pero viendo que. 
Losada, con la . población que habia dispuesto, llevaba, 
^u asistencia muy deespacio, y que aquello era tirar á. 
sujetar la provincia con el fuego lento de una guerra dí«. 
látada, fué tan eficaz en aquel bárbaro la consideración, 
de este recelo, que apurando la espera al sufrimiento, 
aquel ánimo indomable, acostumbrado á mantener la li?! 
bertad, con los riesgos de su sangre,, culpaba la tibieza^ 
con que hasta allí habla procedido su descuido; y de¬ 
terminado á sacudir el yugo, que temia, antes que apre*. 
tosen las coyundas que esperaba, emj^ezd á copmover< 
los caciques, y concitar naciones, para que como inr» 
teresadus en la común defensa, acudiesen con sus ar¬ 
mas á restaurar la libertad, que imájinaban perdida, pqr 
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liaber llegado el caso eó que era necesario qii obrase la 
resolución, ayudada del poder; mas como la determi- 
nacíoD habia de ser entre muchos, aunque fuá grande 
la encada con 'que instaba Guaicaipuro, no fue posible 
el convenirse tan breve, que no hubiese llegado antes^ 
el año de sesenta y ocho, (a) en cuyos principios, ajus¬ 
tado ya entre todos el llevar la materia á fuerza de ar¬ 
mas, determinaron, que para cierto dia, con el mayor 
número 'de tropas que pudiese alistar cada cacique, con- 
«xirriesen ^todos los interesados en el sitio de Maracapa^ 
na, (que es una sabana alta al pie de la serranía inme¬ 
diata á la ciudad) y echando el resto á la desesperación, 
acometer á Losada, fiando al lance de una batalla lo$ 
buenos sucesos que esperaban de su valor y fortuna. • 
Llegado, pues, el dia determinado, vinieron de la 
costa, y serranías intermedias, según lo capitulado, los ca¬ 
ciques Naiguatá, Uripatá, Guaicamacuto, Anarígua, Ma- 
macuri, (que fué el ¡ir i mero que despnes diú la obediencia 
á Losada) Querequemare, señor de Torrequemada, Pre- 
poennate, Araguaire, y Guarauguta,' el qüe mátó en Cátia 
á Diego Garcia de Paredes, con siete mil indios de pelea, 
que llevaron entre todos; de los Mariches concurrieron 
Aricabacuto, y Aramaipuro con tres mi! flecheros de su 
nación, incorporados en sns banderas tos cacique Ghacao, 
y Bat uta con la jente de sus puebles. Guaicaipuro que 
como Capitán jeneral habia de gobernar todo el ejército, 
conducta dos mil guerreros, escojidos entre los mas va¬ 
lientes desús Teques,á quienes en el caminóse agregaron 
otros dos mil'Gandules de los Tarmals, qué adtudillaban 
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• los cáciqnes Paramaconi, Urímaore, y Parnamacay; perO 
^tas dos naciones no pudieron llegar al sitio señalado á 
unirse con las demás por una jcasualidad bien impensa¬ 
da, en <]ue consistió librarse la ciudad de tempestad tati 
horrible, como la que amenazaba en’ conjuración tan 
formidable. 

Ignorante Losada de todo esto, por no haber te¬ 
nido noticia alguna de lo que maquinaba Quaicaipuro, 
había despachado aquella madrugada á Pedro Alonso Ga¬ 
leas con sesenta hombres, para que corriendo las lomas^ 
y quebradas de los Tarmas, juntase la mayor porción de 
bastimentos que pudiese, y los trajese á la ciudad. Ca¬ 
minaba Pedro Alonso con su jente á ejecutar puntual 
su dílijencia, cuando á las ocho de la mañana' encontra¬ 
ron con él los indios Teques, que unidos ya con los Tar- 
jnas,. marchaban presurosos para hallarse en el asalto ^ 
pero al ver los españoles en parte que no esperaban, dis- 
furríendo.qne su coligación estaba ya descubierta, pues 
Jes salían armadosi al encuentro, cuando pensaban hallai^ 
los en la ciudad desprevenidos, a^go atemorizados ^ 
empezaron á dividir en mangas por los cerros. 

Pedro Alonso por su parte, ignorando también el 
fin á qué se encamiñaba aquel formado ejército de bár¬ 
baros, se halló confuso sin acertar en buen rato á ré- 
'solverse entre acometerlos anticipado, ó esperarlos pre¬ 
venido, hasta que aprovechándose de aquella antigua ex¬ 
periencia que tenia adquirida en las conquistas del Perii, 
se portó con tal destreza, que sin quererse empeñar en 
batalla declarada, con diferentes acometimientos,, y sur¬ 
tidas, logrando las ocasiones en que reconocía poderlas 
ejecutar con ventaja, (^como si supiera lo que importar 
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4>a J)or eütónces divertir aquellas tropas) las detubo 
tretenidas todo el dia, sin permitirles dar paso adelao* 
te^ hasta que llegada la noche, con el susto de lo que 
^abia sucedido á los demás conjurados, se retiraron coa- 
•fusos al abrigo de sus pueblos. 

Las demas naciones convocadas, que juntas en Ma- 
'l^capana aguardaban la venida de los'Teques, y Tarmas 
¡para dar el asalto á la ciudad, viendo que era pasado el 
'Inedio dia, y no llegaban, sin acertar á discurrir la can¬ 
ea de su tíffdaBza, empezaron á desmayar, desconfiando 
^el suceso por faltarles Guaicaipuro, quien, por lo acre¬ 
ditado de su valor, y opinión adquirida ^ soldado, ha- 
'l>ia en todo de dar (a disposición para lograr él acierto; 
•y teniendo su falta |)or presajio de alguna (atalidad, em* 
“pezaron’á desunirse los'caciques, retiráadbse algunos 
Con sus tropas, sin atreverse á proseguir en b empresa; 
•que miraban ya con, desconfianza ^ pero los otros, te¬ 
jiendo por descrédito el desistir de aquel lancé en que 
tenían empeñadá la opinión, moviendo sus escuadi'ones 
se fueron acercando á la ciudad. 

Hallábase Losada á la ocasión en cama algo indi», 
puesto, y dándole nottcia de la niultiUtd de bárbaros 
qué venian marchando á la cindad, con aquel sosiego 
mlnral que siempre tubo, sin alterarse en nada, se em¬ 
pezó á vestir, mandando que le ensillasen un caballo, y 
cuando le pareció tiempo acomodado salió de b ciu¬ 
dad, (a) llevanbo en su com|)añia de los jinetes á Ga¬ 
briel de Avila, Francisco Maldonado, Antonio Perez, 
•(soldado antiguo de las guerras de Aliica, y que se ha- 
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■bia hallado con el Emperador en la ekpngnacion de Ton 
tiez) Francisco Sánchez de Górdova, Sebastian Diaz, 
Alonso Andrea, y Joan de Gamez ^ y de los infantes á 
Aliguel de Santacniz, Joan Gallego, Juan de Sanjuan^ 
Alonso Ruiz Vallejo, Gaspar Pinto, y otros, hasta el 
número de treinta, dejando á los demás en guarda de 
las casas, para que los indios con la confusión no laa 
quemasen, y apellidando , á Santiago acometió al enemi¬ 
go en la sabana, abriéndose Camino con lás lanzas, qup 
«n aquella confusa muchedumbre, ni< erraban golpe ni 
perdonaban vida, cuando los infantes por su parte, em» 
brazaudo las rodelas, y esgrimiendo lo» aceros, empe^ 
zaron á dividir aquellos cuerpos desnudos, que embar» 
aados con su misnaa multitiud, poniéndose en desorden 
se fueron retirando, atropellándose unos á otros por 
asegurar las vidas, de suerte, que en breve espacio solo 

3 uedó en la campaña, ]>ara vender bien la suya, un m<- 
io llamado Tiuna, natural de Gurucuti, qnicn con unti 
medía espada, enhastada .en una guaica, desafiaba con 
repetidas voces á Losada. 

Hallábase cerca de él Francisco Maldonado, y no 
pudiendo sufrir su atrevimiento, hizo piernas al cabat- 
lio, llevando la lanza baja ni embestirle^ pero al ejecu¬ 
tar el golpe le huyó el indio el cuerpo con tal arte, que 
pasó la carrera de largo sin tocarle, y sin darle tienj¡)o 
á revolver el caballo le tiró con la media espada un vo¬ 
te tan violento, que pasándole las armas, y atravesán¬ 
dole un muslo, lo derribó del caballo, y asegundándo¬ 
le con otro antes que se levantase, le dió otra herida en 
im brazo; Jnaii Gallegos, Gaspar Pinto, y Juan de San- 
juan, viendo el aprieto en que estaba Maldonado, y re- 
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■celando no lo matase aquel bárbaro, llegaron coh }>re^ 
teza á socorrerlo; pero el Tiuna, sin desmayar en sa 
Aliento, antes mas sobervio en sn osadía, se mostró tan 
.Taleroso, que haciendo cara á los trc^ empezó á jugar 
la guaica con tan linda lijereza, compaces, y movimien¬ 
tos, que sin que le pudieran ofender, hirió en la frente 
á Juan Gallegos, privándolo de sentido; y haciendo de- 
•mostración de acometer á Gaspar Pinto, descalcó el gol* 
peen Juan de Óanjuan, atrave^ndole un brazo, que le 
Jnzo soltar la espada; y pasára mas adelante en maltra- 
4arlos (s^un la traza llevaba) si no llegára por detrae, 
•ein que el Tiuna lo advirtiese, un indio de los amigos, 
«riado de Francisco de Madrid, quien le disparó una He¬ 
cha, que entrándole por la espalda, le atravesó el cora¬ 
zón, dejándoles á los tres en parte de recompensa 
de las heridas recibidas, un idolillo de oro del largo de 
ain jeme, que traía pendiente al cuello, y unos brazale¬ 
tes de lo mismo, y llevando que contar del arresto de 
Aquel bárbafo, dieron la vuelta á la ciudad acompañan¬ 
do á Losada, que sin seguir el alcancé de aquel desher 
cho escuadrón, tuvo por mejor el retirarse á dar descan¬ 
so á su jente, contentándose con la facilidad qne había 
■tenido en deshacer aquella coujuraciou tan poderosa,- 
tiu ponerse á coutínjencia de.alguu adverso accidente. 
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CAPITULO X. 

DESPUEBLASE La CIUDAD DE BORBU- 
rata; funda Losada la de Caravaüeda^ y sale despuep 
á reconocer la tierra. 


XjAS descomodidades que experimentaban los vecinos 
de la Borburala con lo poco saludable del país, y los% 
coQtiuuos sustos que padecían de las invasiones de cor^ 
sarios, por la poca defensa de su puerto, los tenia tan 
descontentos, y deseosos de mudar su vecindad, que 
aunque el Gobernador D. Pedro Ponce, teniendo noti¬ 
cia de la intención con que se hallaban les habia prohi¬ 
bido con penas, y amenazas el que la ejecutasen^ me¬ 
diado el año de sesenta y ocho se determinaron á de¬ 
samparar la ciudad, y dejándola despoblada se pasaron 
uuos á vivir á Valencia, y otros, que fueron los mas^ 
en piraguas^ y canoas se vinieron á Caracas á incorpo¬ 
rar con.Losada; quien hallándose con el aumento de 
fuerzas que le causó este socorro, y el que de la Marga¬ 
rita le habia conducido Juan de Salas, conociendo que 
para la conservación, y crecimiento de su nueva ciudad 
de Santiago era preciso, y conveniente hacer otra pobla¬ 
ción en las orillas del mar, que sirviendo de puerto, y 
abrigo á las embarcaciones del comercio, facilitase las 
conveniencias del trato, de que liabian de resultar los 
intereses para so mayor aumento, se- determinó á po¬ 
nerla en planta, y buscando el sitio mas acomodado pa¬ 
ra su fundación, bajó personalmente á la costa, llevan¬ 
do consigo sesenta hombres; y habiendo asentado pa- 
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ces con los caci(|ues Mamacuri, Guaic^acuto, y los de* 
mas circunvecinos, (c[ue escarmentados de la rota reci¬ 
bida se la ofrecieron voluntarios) pareciéndole el lugar 
mas apropósito el mismo donde Fajardo tuvo fundado- 
el Golbdo, distante siete leguas de la.ciudad de Santia¬ 
go, el dia ocho de Septiembre del año de quinientos y 
sesenta y ocho pobló en él una ciudad, (a) que intituló 
nuestra señora de Garavalleda, y señalando treinta veci¬ 
nos que habían de quedar en ella, nombró por Rejido^ 
res á Gaspar Pinto, Duarte de Acosta, Alonso de Va- 
lenzuela, y Lázaro Va29quez, que juntos en cabildo, eli- 
jieron por primeros Alcaides ordinarios á Andrés Ma¬ 
chado, y á Agustín de Ancona ^ pero esta ciudad, que 
con tan buenos principios prometió grandes aumentos, 
con hrmes esperanzas de una segura consistencia, fue 
bastante para que se despoblase una violenta sinrazón 
con que el Gooernador D. Luís de Rojas quiso morti¬ 
ficar á sus vecinos, malogrando los buenos fundamen¬ 
tos con que había empezado población tan necesaria, 
pues huyendo sus moradores del rigor de un absoluto 
poder, tomaron ¡x)r partido abandonarla, retirándose 
con sus familias, como veremos después. 

Poblada la ciudad de Garavalleda, y dispuestas por 
Losada aquellas cosas precisas para su conservación, dió 
la vuelta á la ciudad de Santiago, donde considerando 
ser ya tiempo de que tuviesen alguna remuneración de 
sus trabajos los que con tanto afan, y pelero le habían 
acompañado en su conquista, determinó repartir las en¬ 
comiendas, usando de los poderes que tenia del Gober* 
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na<)or D. Pedro Poace; pero como quiera que para diV' 
}>oner materia de tan grande consecuencia era preciso 
tener conocimiento, y noticia individual de todas las 
parcialidades, y caciques que las gobernaban, con el nd- 
nicro de jente de que se coinpouian, para que la apli¬ 
cación de los repartimientos Cnese correspondiente á los 
méritos de cada uno, quiso primero reconocer toda la 
tierra, haciendo los apuntamientos de ella en la mejor 
forma que le permitiese el tiempo, y para ello salió con 
Setenta hombres, empezando por la provincia de los Te- 

3 lies, en aiyo distrito hizo alto en la loma, que llamó 
e los Caballos, por los muchos que los indios le ma¬ 
taron en ella, valiéndose de una traza que les dictó su 
períidia. 

Vivia en aquel contorno el Cacique Anequemoca- 
ne; y íinjiéndose ostigado de las incomodidades de la 
guerra, y deseoso de las conveniencias de la paz, envia¬ 
ba todos ios dias algunos de sus vasallos con diferentes 
regalos comestibles á Losada, y con este pretexto entra¬ 
ban en el alojamiento sin reparo, dejando las armas es¬ 
condidas^ pero en saliendo si hallaban ocasión de que 
los españoles no los viesen, flechaban cuantos caballos 
encontraban paseando por el campo, ejeaitándolo con 
tan diestro disimulo, que se pasaron seis dias sin que lle¬ 
gase á maliciarse su traycion, hasta que cayendo en ella, 
Bo quiso Losada dejar sin castigo esta maldad, y para 
poder lograrlo dimuso una emboscada en la parte mas 
cercana al lugar de los forrajes. 

El dia siguiente vino en traje disfrazado el mismo 
Cacique Anequemocane, acompañado de otros ocho, 
cargados de gallinas, aguacates,, y batatas, y habiendo 
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cumplido con las ceremonias del regalo, sin que LoSa-r 
da se diese por entendido de la traycion de su obrar, 
salieron del alojamiento muy confíados, y al llegar al si¬ 
tio donde estaban los caballoss viendo que no parecía 
persona alguna por allí, empezaron á flecharlos; pero 
los de la emboscada, que estaban á la mira prevenidos, 
apenas conocieron la intención de su mal ánimo salie¬ 
ron acometiéndolos, y confuso Anequemocane al ver 
descubierta su maldad, no halló otro remedio que la fu¬ 
ga, con velocidad tan jwesurosa, que aunque corriendo 
tras de él, Juan Gatalan le dio una cuchillada que le par¬ 
tió el casco, sacándole un pedazo: no fué bastante em¬ 
barazo para que dej’ase de escaparse, si bien se le que¬ 
dó toda la vida muy en la cabeza este suceso, pues coa 
la señal y casco menos sirvió después muchos años á 
Lázaro Vázquez, á quien se lo repartió Losada en ea-. 
comienda. 

Los otros ocho compañeros, siguiendo el ejemplar 
de su cacique, se metieron por el monte, tan cortados 
de su misma turbación, que sin acertar á huir pensaroa 
ocultarse, subiéndose en los árboles; pero descubiertos 
j>or los nuestros fué tal su obstinación, que sin querer¬ 
se rendir, aunque les aseguraban las vidas, se valieron 
de las flechas clisparaudo desde arriba cuantas traian en 
la aljaba, con ánimo tan sobervio, y corazón tan proter¬ 
vo, que habiéndoselps acabado todas las que teuiau, se 
arrancaban del cuerpo con desesperación las saetas que los 
indios del servicio les tiraban desde abajo, y armándo¬ 
las en los arcos, con los pedazos de carne asidos en los 
liarpones, las volvían á disparar contra sus dueños, has¬ 
ta que iudiguados los españoles ai ver baibaridad tan le- 
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ineraria, los derribaron muertos á balazos, y eEn])aláir« 
dolos después^ los dejaron puestos en la loma, para 
carmieoto, y terror de los demas. 

CAPITULO XI. 

PROSIGUE LOSADA SU RECONOCIMIEN- 
to : .llega al sitio de Salamanca: atraviesa la provincia 
de los Mariches^ y da la vuelta, á la ciudad. 


Después de haber estado Losada ocho dias en la 
loma de los Caballos, levantó su campo con ánimo de 
reconocer toda, la provincia de los Teques, y habiendo 
caminado todo el dia, llegó á hacer noche á otra loma 
alta, y limpia de montaña, poblada de diferentes case- 
rias, que halló desamparadas de sus dueños, de una de 
las cuales era natural aquel indio Guayaula, que (como 
relerimos en el capitulo cuarto de este libro) aprisiona¬ 
ron los españoles en la refriega en que murió Diego de 
Paredes, quien liabiendo estado en ¿ompañia de Losa¬ 
da mas de un año, con licencia suva habia dado vuelta 
á sus países, llevando tan arraigado al corazón el odio 
contra los nuestros, que sin haber sido poderosa la co¬ 
municación, con ios agasajos, y buen trato que había 
experimentado en ellos, para apagar el incenaio de su 
vengativo pecho, luego que tuvo la noticia de que Lo¬ 
sada se encaminaba á su pueblo, valiéndose de ardides 
militares, que como ladrón de casa habia observado en 
los nuestros, sabiendo que lo primero había de buscar 
el agua, retiró todos los indios ai secreto de una embos- 
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cada, quetlíspuso en las márjenes de un arroyó, <}n# 
corría por la falda de una loma ^ y como nuestra jente 
con el cansancio, y calor había llegado sedienta, Alon¬ 
so Quintano, Pedro Serrato, y Diego Mendez, que iban 
de los delanteros, sin esjierar á los ot^os, llevados de Ia 
fatiga que padecían con la sed, ocurrieron al arroyo, des¬ 
cuidados del mal que les esperaba, y expérimehtaron 
luego, pues atravesados, Serrato cou una flecha por los 
pechos, y Mendez por las entrañas con otra, cayeron 
muertos, rabiando con la fuerza del veneno; Alonso 
Quintano viéndose en aquel peligro, aconsejado de lá 
necesidad en que se hallaDa hincó la rodilla en tierfa, y 
encojíendo el cuerpo cuanto pudo, se abroqueló de úna^ 
rodela que llevaba, ofreciéndola por blanco á aquel di¬ 
luvio de flechas, que disparaban sobre* él hasta qiie lle¬ 
gando los demas á socorrerlo, se retiraron los indios de¬ 
jando libre el arroyo. 

Sentidísimo quedó Losada con la desgracia sucedi¬ 
da en la muerte de sus soldados, y para’ tomar alguna 
satisfacción de su venganza, mandó aquella misma no¬ 
che á Jerónimo de Tobar, que con cuarenta hombres 
se emboscase en la encrucijada que íbrmabán dos cami¬ 
nos que bajaban de la loma, disponiendo la jente cou 
tal arte, que cojiendola frente dé todas cuatro veredas, 
ocupase el paso de cualquiera de ellos por donde los in¬ 
dios intentasen hacer *su acometimiento: ejecutó To¬ 
bar su dilijencía, y al romper el alva al día siguiente se 
empezaron á descubrir como quinientos Gandules, que 
bajaban por uno de los caminos que venían á parar en 
la emboscada; de que gozosos los nuestros (ocultándo¬ 
le cuanto les fué posible pra no ser descubiertos) los 
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.dejaroQ empeñar pra aserrarlos bien; y viendo 
basta cincuenta de ellos estaban ya metidos en p^te que 
no podían escapr, dando Tobar la señal de acometer;; 
ios salieron embistiendo con resolución tan repqtiiia^ 
sane solo libró la vida porsUrOAUcha lijereza, un cacique 
llamado Popuere, llevando para memoria del sncésq. 
prtido un hombro de una cuchillada que le dio Miguel 
de Santacruz, quedando los cuarenta y nueve hechos pá« 
dazos, pra asombro de los otros, que absortos cou el 
fatal destrozo de los < compaBero $4 aunque al principio 
intentaron defenderse con osadía, deqmes se retiiarua 
con temor. ' 

Satisfecho Losada con esta demostración para el 
«astigo^ no quiso detenerse -mas en aquel sitio., por nO 
^rder el tiempo, de ^ne necesitaba para proseguir el 
«econocimiento que tenia entre manos ; y ¡asi atravesan¬ 
do el praje, á quien Juan Rodríguez puso por nombre 
Salamanca, y ei valle de los Locos, salió á unos pueblos, 
que llamó los Estaqueros, (por las muchas estacas, y 
j>uas envenenadas de que estaban sembrados 4os cami¬ 
nos) y aunque todos los halló desamparados, había si¬ 
do tan atropllado, y reciente el retiro de sus vecinos^ 
qne sin tener lugar pra poner eu cobi o lo corto de sus 
-alhajas, habían dejado las casas ul arbitrio de los hues¬ 
pedes; y como en nna de ellas entrasen ocho de los 
nuestros al pillaje, y encontrasen una olla, que llena dé 
batatas, y pedazos de carne estaba puesta al fuego, por 
no malograr la couveuieucia del banquete que ha|lahan 

E revenido, se sentaron con gran brio á satisíacer sus 
uenas ganas, saboreándose en la olla, como pudieraii 
•ca •!> manjar mas bien guisado, hasta que melíendo und 
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<la mano sacó unos dedos con uñas, y un ))ellejo con una 
oreja pendiente, y conociendo por las señas que era lo 
que babian comido carne humana, fue tal el asco y hor¬ 
ror que concibieron, que con mil ancias, y trasudoi es 
A'olvian á lanzar cou latiga, lo que babian gustado coa 
ganas. 

Llevaba Losada entre sus soldados uno, llanaado 
Praucisco Guerrero, natural de Baeza, en la Andalucia^ 
de mas de sesenta años de edad, hombre célebre eu los 
acaecimientos raros de su varia fortuna: había estado 
.cautivo eu Conslaotiuopla veiute y tres años, donde 
oprimido con ios trabajos de su esclavitud, pensando ha¬ 
llar remedio á su desdicha, renegó de la íé, y después 
arrepentido, buscando alivio á los desconsuelos cou que 
lo martirizaba la conciencia, en compañía de otros cria- 
.tianos en las playas de Calcedonia se levantó con una ga¬ 
leota de turcos, y valiéndose de la perfección con que ha¬ 
blaba la lengua Arábiga, y fínjiendo iba de viaje á^ava- 
rino, pasó sin ser conocido por los Dardanelos, saliendo 
.á navegar al Archipiélago, y encaminando su denota á 
Jtalia, se reconcilió en Roma con la iglesia, llorando ar¬ 
repentido su p>ecado: habíase hallado eu la expugnación 
de Rodas, y en el formidable sitio de Viena, ganando 
sueldo en los ejércitos del turco Solimán, como soldado 
.suyo, hombre tan afortunado, que siendo asi que jamas 
usó de arma defensiva, ni de mas prevención para el 
resguardo de su persona, que uu sayo de raja viejo, ha¬ 
biendo asistido en diferentes batallas, y reencuentros en 
¡el Asía, en la Luropa, y en la América, nunca fué he¬ 
dido, sino fué en una ocasión, que andando en estas con¬ 
quisas le hizo vestii' Diego de Montes por fuerza un 
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sayo de armas, y ese día le dieron un flechazo en una 
pierna, de (|ue quedó valdado para siempre. 

Este hrancisco Guerrero, habiendo Losada dejada 
el país de los Eistaqueros para entrar en la provincia de 
los Mariches, .al pasar por el pueblo del Cacique Tapia- 
racay, que estaba como los demas despoblado, viendo 
en una casa algunas gallinas, (sin que lo echasen menos* 
los compañeros) con ánimo de cojerlas, acompañado so- 
Lmente de uu indio Ladino que le servia, se quedó en 
ella ranciieado muy de espacio, pasando los demas sin 
detenerse al valle de Noroguto. 

Los indios que retirados en el monte estaban á la 
mira, advirtiendo que aquel español quedaba solo en el 
pueblo, tuvierou luego la presa ¡>or segura, y para lo¬ 
grarla sin recelo, salieron mas de doscientos, con ánima 
determinado de aprisionarlo vivo; el Francisco Guer¬ 
rero llevaba una escopeta, y un fino pistolete, y sin per» 
di^r el ánimo empezó á retirarse, haciendo cara á ios in¬ 
dios con las dos armas de fuego, disparando la uua, 
mientras el indio le cargaba la otra, y de esta suerte, 
sin dejar que los bárbaros se le pusiesen cerca, habien¬ 
do muerto á cinco de ellos, tuvo lugar para ponerse ea 
salvo, llegando aquella noche á Noroguto, con admira¬ 
ción de todos los soldados, (|ue habiendo conocido que 
faltaba en el alojamiento, lo juzgaban muerto; y salien¬ 
do Losada de este valle sin que le sucediese otro acci¬ 
dente, atravesando la provincia de la nación de Mariche, 
dió la vuelta á la ciudad, después de treinta y dos dias 
gastados en la jornada. 
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CAPITULO XII. 

X)ÉTEÉMÍNA LOSADA PRENDER A GUAD 
taipurd: enoia á Francisco Irgante para que lo ejecu^t 
te: retirase el biu'baro) y pierde la vida peleando. 

Bien desconsolado se hallaba Losada despnes qne dió 
la vuelta á la ciudad, por haber reconocido (segua la 
dureza, y rebeldía que experimentó en los indios en 
la entrada que había hecho) cuan en los principios se 
hallaba su conquista, déspues de año y medio qire ha¬ 
bía trabajádo en ella^ sin que en los espacios de su con¬ 
sideración se le ofreciesen medios de que poderse valer 
])ara conseguirla, pues si intentaba los ae la amistad, so¬ 
licitando paz con los caciqües, le hablan enseñado los 
accidentes pretéritos, que no tenia mas consistencia sa' 
firmeza, que la qué trae consigo la variedad'de una na- 
ttiral'eza iuconstantfe ^ y si proseguía los de la guerra, 
hallaba por experiencia sér tan impracticables sus ope- 
racioriek, que hadan muy dilatados, y contiujentes sus 
fines, piiés a^Hiidándosé lofe indios, de las fragosidades 
del pais, ééa ríhpósible reducirlos á sujeción, por la fa¬ 
cilidad con qne hiiyendo el cuerjio á los encuentros, se 
retiraban á los niontes cautelosos, cuando en sos pue¬ 
blos los buscan los nuestros prevenidos, haciendo solo 
Cara en la ocasión que conocían pqdeT lograrla con ven¬ 
taja. *. 

Era la única causa de su obstinación el Cacique 
Guaicaípuro * gloriábase este bárbaro de haber sido bas¬ 
tante su valor para lanzar de la provincia á Francisco 
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í'ajarJo obligándolo á despoblar las dos cíudaíles tjiift 
tenia en ellas fundadas: conlalxi entre sus tríuuibs 
y)or mas célebre el tesou con que mantuvo la guerra, re* 
bistieudo un capitau de tinto nombre como Juan Tio- 
driguez Suarez, hasta hacerle perder la vida cu la dc> 
manda: jactábase soberbio de la rota que dio á Luis dé 
^arvaez, y el lamentable extrago qne ejecutó en su jen* 
te cuando en la loma de Terepaima quedó toda por des* 
pojo del filo de su macana; y aunque con Losada le 
iiabia corrido adversa la fortuna, esperaba en los acasos 
del tiempo, que le ofreciese su melena la ocasión para 
quedar victorioso; y como el continuado curso de sus 
hazañas habia elevado á este cacique á aquel grado de 
estimación tan superior, que á su arbitrio se moviart 
obedientes todas las naciones vecinas, teníales encarga¬ 
da la perseverancia en la defeusa, ofreciéndoles su am¬ 
paro para mantener la libertad contra el dominio osjia* 
ñol, as^urándoles no faltaria coyuntura en que pudiese 
su esfuerzo (como lo liabia hecho otras veces) acredii 
tarse de invencible. 

No ignoraba Losada estos designios, y consideran¬ 
do qne en tanto que viviese Guaicaqniro tenia mil difi¬ 
cultades la conquista, se determinó á quitar de por me¬ 
dio este embarazo, procurando (aunque lo avcuturasé 
todo) haberlo á las manos muerto, ó vivo; pero para 
justificar mejor su acción, procedió contra él por vía 
jurídica, haciéndole proceso de todos sus delitos, muer¬ 
tes, y rebeldías, (si se puede dar tal nombre á los 
efectos de una natural defensa) y despachando manda¬ 
miento de pnsion, encomendó la dihjencia á Franciscó 
Infante, (que por reelección del cabildo proseguía en ci» 
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te año siendo Alcalde) quien con guias ñeles, y segu* 
ras, que lo condujesen al paraje en que se ocultaba Guaí^ 
caipuro, salió de la ciudad con ochenta hombres una 
tarde al ponerse el sol, y caminando hasta la media no> 
che, por haber cinco leguas de distancia, llegó á ocupar 
el alto de una sierra, á cuya falda estaba el pueblo que 
buscaba, y servia de retiro á Guaicaipuro, en la cnaL, 
pareciéndole preciso asegurar la retirada para cualquier 
accidente, se quedó Francisco Infante con veinte y cia> 
co hombres de reserva, entregando los demas á Sancho 
del Villar, soldado experimentado, y de valor, para que 
bajase al pueblo á ejecutar la prisión antes que fuesea 
sentidos. 

Era grande la fama que corría de las muchas rique* 
zas que ocultaba Guaicaipuro, y, ó fuese por el ansia de 
no ser los postreros al píUaje, ó porque siendo lance de 
tanto empeño en el que estaban deseaba cada uno ma« 
nifestar las veras de su aliento, empezaron á bajar coa 
tal porfía que procuraba cada cual ser el primero; pero 
adelantándose Hernando de la Cerda, Francisco Sánchez 
de Córdova, Melchor Gallegos, Bartolomé Rodríguez, 
y Juan de Gamez, conducidos de las guias llegaron á la 
puerta de la casa donde estaba Guaicaipuro ’, mas oyen* 
do dentro ruido, y alboroto, señal de que eran senti¬ 
dos, sin atreverse á entrar, es|)eraron á que llegasen los 
demas, y juntos, por asegurar la presa, unos cercaron 
la casa, y otros acometieron á ocuparla; pero Guaicai¬ 
puro con aquella ferocidad de ánimo que siempre tuvo, 
para menospreciar los peligros, jugando un estoque de 
siete cuartas, que habia sido de Juan Rodríguez, y ayu* 
dado dé veinte y dos flecheros, que tenia consigo, de- 
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fendió la entrada de tal suerte, que cuantos intentaros 
emprenderla volvieron para atras muy mal heridos. 

Ya á este tiempo, á las voces, y rumor de la pe¬ 
lea alborotado todo el pueblo, ocurrían los indios á so¬ 
correr á su cacique, menospreciando las vidas, pues es¬ 
grimiendo sus macanas se entraban por las espadas, don¬ 
de los mas perecian: todo era lamentos, bramidos, y 
confusión; esta oríjinada de las tinieblas, y horrores de 
la noche; y aquellos causados de las mujeres que huian 
y los hombres que peleaban, hasta que cansados los nues¬ 
tros de ver la defensa de aquel bárbaro, echaron una 
bomba de fuego sobre la casa, con que se empezc) á 
abrasar por todas partes; y viendo Guaicaipuro, que de 
mantenerse dentro era preciso perecer entre las voraci¬ 
dades del incendio, tuvo por mejor morir entre sus 
enemigos; y llegándose á la puerta con el estoque en 
las manos, embistió con Juan de Gamez, á quien atra¬ 
vesó un brazo, sacándole el estoque por el hombro; y 
echando llamas de enojo aquel corazón altivo, dijo: ah 
españoles cobardes! porque os falta el valor para ren¬ 
dirme os valéis del fuego para vencerme: yo soy Guai¬ 
caipuro á quien buscáis, y quien nunca tuvo miedo á 
vuestra nación sobervia; pero pues ya la fortuna me ha 
puesto en lance en que no me aprovecha el esfuerzo 
para defenderme, aquí me teneis, matadme, para que 
con mi muerte os veáis libres del temor, que siempre 
os ha causado Guaicaipuro; y saliendo [)ara afuera, ti¬ 
rando con el estoque á todas partes, se arrojó desespe¬ 
rado en medio de las espadas que manejaban los nues¬ 
tros, donde perdió la vida temerario, con repetidas e»> 
tocadas que le dierooi acompañándole en la misma.in- 
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felicidad de su fortuna los veinte y dos Gandules que 
le habian asistido á su defensa. 

Este fué el paradero del Cacique Guaicaipnro^ á 
quien la dicha de sus continuadas victorias subió á la 
cumbre de sus mayopes a[)lausos para desampararlo al 
mejor tiempo, pues le previno el fín de una muerte las* 
timosa, cuando pensaba tener á su disposición la rueda 
de su fortuna: bárbaro verdaderamente de espíritu guer* 
rero, y en quien concurrieron á porfía las calidades de 
un capitán famoso, tan afortunado en sus acciones, que 
parece tenia á su arbitrio la felicidad de los sucesos: 
su nombre fué siempre tan formidable á sus contrarios, 
que aun después de muerto precia infundia temores su 
presencia, pues poseidos los nuestros de una sombra re¬ 
pentina, al ver su elado cadáver, (con haber cous<^a¿> 
do la victoria) se pusieron en desorden, retirándose 
atropllados, hasta llegar á incorporarse con Francisco 
Infante en lo alto de la loma, de donde recobrados del 
susto, dieron la vuelta á la ciudad. 

CAPITULO XIU. 

INTENTAN LOS MARICHES, CON EL PRE- 
texto de una paz Jinjiday asaltar la ciudad de Santia^- 
go: descúbrese su traycion y mueren empalados 
los cómplices del delito. 


ASADOS algunos dias después de la muerte del C»* 
cique Guaicaipnro, sin que en todos ellos, ni de pz, 
ni de guerra se hubiese dejado ver algún ludio en la cin* 
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dad, entrado ya el anodesesenta y nueve (a) sabiendo 
los Mariches que Losada había hecho el refiartimieulQ 
de los pueblos, señalando á cada parcialidad su eüco- 
niendero, á quien acudiesen con los servicios, y demo- 
rasi, parecióles buena oqasion para dar algún desahogo á su 
venganza, valiéndose del pretexto de dar la obediencia, 
y reconocer vasallaje á sus nuevos dueños, y con este niotir 
vo poder con mas conveniencia, y disimulo lograr su in¬ 
tento depravado á la sombra de una sumisión afectada, 
y á vueltas de una paz iinjida; para lo cual, juntáodor 
se hasta quinientos Gandules, los mas esforzados de su 
nación, se vinieron á la ciudad separados en cuadrillas, 
(por no hacerse sospechosos) y entrándose por las ca¬ 
sas con aquellos rendimientos que usa un ánimo alevot- 
so, para paliar su traycion manifestaron á los españole^ 
el deseo que tenían de verse libres de las hostilidades 
de la guerra, y gozar los beneficios de la paz, que tan¬ 
to amallan: motivo que obligaba á cada uno á solicitar 
el conocer la persona á quien liabia de servir, para em¬ 
pezar desde luego á tratarla como á dueño. 

Era el ánimo de aquellos bárbaros (según constó 
del proceso que se fulminó contra ellos) asegurar á los 
nuestros con la familiaridad de su asistencia, y en vién¬ 
dolos descuidados, procurar esconderles una noche las 
armas, y frenos de los caballos, para que Cojíéndolos 
des}>revenidos, no hallasen resistencia en el acometi¬ 
miento que habían de intentar; pero, ó fuese por que 
estando la determinación entre muchos no pudo durar 
oculta, ó porque en realidad nunca tuvo esta conjuré 


(•) Anu de 1^69. 
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mas fundamento, que el que le dió la sospecha, ayuda¬ 
da de los recelos que causaba en los vecinos el ver tan¬ 
ta jente junta, empezó á correr la voz del riesgo que 
amenazaba*, y como en semejantes ocasiones aun las 
conjeturas imajinadas pasan plaza de evidencias innega¬ 
bles, cojió tal cuerpo la noticia, que en las acciones mas 
casuales de los indios hallaban circunstancias para con¬ 
firmarla por muy cierta; y deseando atajar el daño an¬ 
tes que libase á efecto lo que temian, ocurrieron á Lo¬ 
sada para que aplicase el remedio, castigando la tray- 
cion, que juzgaban evidente; mas Losada que no igno¬ 
raba la emulación que padecian sus acciones entre alga- 
nos de los suyos, conociendo la poca justificación que 
tenia la materia, pues solo se fundaba en las débiles apa¬ 
riencias que habia formado el temor, gobernándose con 
aquella prudencia, nacida de su experiencia, no quiso 
meterse en ella, y huyendo por todos lados el cuerpo 
á la censura, dió comisión á los Alcaldes oi’dinarios, pa¬ 
ra que procediesen á la averiguación por via jurídica. 

Éranlo en aquel año D. Pedro Ponce de León, y 
Martin Fernandez de Antequera, y examinados testigos 
tomadas las declaraciones, y ajustada la sumaria (con 
verdad, ó sin ella, porque esto quedó siempre en opi¬ 
niones) resultó justificarse el delito, y pasará poner en 
prisión veinte y tres caciques, y capitanes, que parecie¬ 
ron ser los mas culpados, ios cuales, sin mas términos, 
defensas, ni descargos, fueron condenados luego á muer¬ 
te, cuya ejecución corrió tan por cuenta de la crueldad, 
que parece que en este caso se olvidaron nuestros espa¬ 
ñoles de las obligaciones de católicos, y de los senti- 
mientos de humanos, pues faltando á los respetos de la 
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^ieckcl, CDtregaroQ aquellos miserables á los indios ami* 
gos, y del servicio, para que les quitasen las vidas á su 
arbitrio; y ellos, como bárbaros vengativos, y crueles^ 
intentaron un [enero de muerte tan atroz, que solo po* 
diera su brutalidad haberla discurrido, pues metiéndo¬ 
les por las partes inferiores maderos gruesos, con pun¬ 
tas muy agudas, partiéndoles los intestinos, y atravesán¬ 
doles las entrañas, se los sacaban por el cerebro: mar* 
tirio que sin mostrar flaqueza' alguna en el ánimo, su¬ 
frieron coa gran valor, y tolerancia, clamando al cielo 
volviese por la inocencia de su causa, pues no habia da* 
do motivo la sinceridad de su proceder para pasar por 
«1 tormento de suplicio tan horrible. 

Sucedió en esta ocasión un caso, digno por cierto 
de que gravándose en mármoles se eternizase su memo* 
ría en los archivos del tiempo, para norma de la leal¬ 
tad, y ejemplo de lo que puede el amor en el pecho de 
un vasallo: era uno de los veinte y tres destinados ála 
muerte un Cacique, llamado Ghicuramay, y sabiendo 
Cuaricurian, un indio vasallo suyo, que lo llevaban ya 
al patíbulo, con intrepidez bizarra, y resolución masque 
magnánima, quiso hacer demostración de los limites 
hasta donde puede llegar la fuerza de la fineza, pues sa* 
liándoles al encuentro á lós vérdugps, les dijo: dete¬ 
neos, y no por yerro vuestro quitéis la vida á un ino¬ 
cente \ á vosotros os han mandado matar á Ghicuramay 
y como no teneis conocimiento de las personas, enga¬ 
ñados habéis aprisionado á quien no tiene culpa alguna, 
ni se llama de esa suerte: yo soy Ghicuramay, quien 
cometió el delito que decis, y pues á voces lo confieso, 
dadme á mi la muerte que merezco, y poned en líber* 
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jtad á Ijuien no ha d»(io motivo para que cu él se eje¬ 
cute^ y <le esta suerte sacrificando su vida por librar 
Ja de stt príncipe, se ofreció gustoso aL suplicio, ponién¬ 
dose en manos de ios que lo habían de ejecutar, que 
ignorantes del engaño, ¡casando que era verdad lu que 
tleda, lo empalaron como á los otros-, dejando libre á 
‘Chico ramay, para que con los demas indios de su na¬ 
ción, -que habiaa venido á la ciudad, huyendo de su 
desdicha, se retirase á las montañas, donde las consi¬ 
deraciones de su pena fuesen mas tolerables, teniendo 
por coQSueilo vivir en parte en que no oyesen, ni aun 
'mentar el nombre de españoles, contra cuya optvsion, 
ni armados hallaban deíénsa, ni-rendidos encontraban 
alivio. 

CAPITULO XIV. 

REVOCA EL GOBERNADOR, POR QUEJAS 

de Francisco Infante, loa poderes que tenia dados á 
Jjosada: desampara este la compiisía de Cará^ 
cas, y muere en el Tocuyo. 

Siempre ha sido rejmtado por muy difícil entre los 
políticos el arte de gobernar; y cuando no tuviéramos 
tantas experiencias que acreditasen por evidénte esta 
x'Cí-dad, nos ofrece nuestra historia nn ejemplar en Die¬ 
go de Losada para comprobación de sn certeza, pues 
aunque sus acciones, gobernadas con las reglas de su u.-»- 
lural j)rudencia, jamas excedieron los límites de una 
moderación jusliiicada, uo pudieron ser Um agradables 
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4 tó^os, qne M librasen de la emulación de ¿^üno4 
principalmente de la de FVandsco {níltAte^ con quíeit 
desde los pdacipios de la conquista empeeó á tener al-* 
ganos desabrimientos, que empezando por quejas par-* 
tículares, y secretas, interviniendo después cbismes^ y 
Cuentos, se fUeron aumentando de snerie^que llegatvítt 
á parar en sentimientos declarados^ y nomo en el re-^ 
partimiento de las encomiendas cada cual de los con-< 
quistadores esperase la mas pingde, por parecerle qUe 
sns méritos eran acreedores de justicia á kr mejor Cbm 
venlencáa, no pudo ser el tanteo^'y re^láclon qué hi-^ 
to Losada tan á satisfacción de todos^ qu(e no quedad 
sen muchos quejosos, sintiéndose agraviados en la gra^ 
dnacion del premio: sinsabor, que hallando apoyo en 
el (bmento de Francisco Infante, Oobró tal cUerpOy qué 
prorompiendo en póblícss demostraciouies de seatimíem 
to, divididos los vecinos en parcialidades, se <x)nvirtid 
la ciudad en enemistades^ y discordias. 

Bien conocía Francisco Infante que su séquito no 
podía prevalecer mientras Losada se^halláse oon el carác¬ 
ter de superior, pnes el quererle hacer oposición déda* 
rada era exponerse él, y los suyos á la coutinjencia dé 
padecer la vejación de un continuado desaire; y asi pa¬ 
ra quitar este embarazo, consultada la materia con loS 
amigos de Sn mayor confíanea, tomó una resolü'cioit 
bien teinerark, pues determinado á-capitular áUté el Go** 
bernador las operaciones de Losada, sin reparar en loS 
incoveoientes, y riesgos tan tnanifiestos de haber de 
atravesar la loma de Terepaima, poicada de tanto bár-* 
baro, adompañado'solo del Cora Baltasar'Garcta| Do* 
mingo Jkal y Francisco Kí>mdii Goscorrtllój soldadot 
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y 4jSif<alpr,! al .anochecer 4 e cierto día €s^ 
l^ió. de lU cíudáidv yliando; con ql secreto posible 
pqra uo!ser sentido de los indios, llegó’ á entrar por la 
xnopUda, que llaiuan las Lagunilias, donde con la obs¬ 
curidad ,de la .nqoiie,. aumentada, de las tinieblas que íor- 
)Óabao i las. aopal^s de los árboles, perdiendo, el tino ea 
la a^ndaiqne seguían. 3 e halló, metido..en un laberinto, 
cercado de confusiones, sin poder acertar con el cami¬ 
no,por cuantas partes buscaban 9 y viéndose aílijido, por 
ol (1^1 jgf Pité vidente ,dc,^u vida, si lle^ba á smaoecer an¬ 
tes d^iPii^f. b loqia^'pidiójávor. á,lo$>iCÍeU}s, encomen- 
diáudose ^ k Vírjen.,bantisima, (:de quien se confesaba 
devoto) á tiémpo, que, ó socorridodd milagro, ó ayu¬ 
dado de U Casualidad, se le puso }¥>r delante, como á 
distancja de quince pasos,, nnacave.dei hi hechura, y sU 
i;:t^itud dé Po pato (grande.^, que, esparciendo de sí una 
luz.resplandeciente Comp.nna hacha, Je manifestó la ve¬ 
reda que ignoraba guiándolo hasta sacarlo fuera del ries¬ 
go de la moutaña. .' 

, l^rindij io., qpelno obstante hallarse acreditado con la 
antigua tmdiciou de este sticeso, y comprobfido con lare> 
lacipn que daban;los. indios de haber en aquel sitio nua 
especitMle |)á)aros uocluruos, á quien adoruó naturaleza 
C 9 |n,(a propieda<l de despedir de sí .rayos de luces, como 
quier4,que siendo el.dia¡(Je hoy aquel.pnraje cavuioo^tan 
.trapu^dq y pasajeriO^iiPO ha halndóicn esto^ tien){>os per¬ 
sona alguna que los haya .visto: cumplo con k obliga¬ 
ción de historiador eu referirlo, dejaudo Jibre el juicio 
del lector;])aca. el asenso, aunque á mi. no me hace diii- 
c;uJtad, algu}¥i pue$ vdWU>S la misma juopie- 

pU ks.ÍtiGeí’,uas,;p .cii(Cuyes,,.(compjll^í»ípi)s en la# 
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fndias) y habrá veinte años vi en esta ciudad un luad^ 
iro, que con una crecente arrojó el rio G»aiite*á su& ort« 
lias, que de noche, ó puesto de dia en parle * obscura^ 
Como sí «Anhidra ardiendo en ilii mas,'de$}>edia’de sí 
los resplandores; y poniendo la providencia esta virtud 
en lo vejetable, por qué no la podrá haber puesto- ea 
lo seocitivo'? • ■ • ■ .< 'I -.:, i ' I it» 

N'Jdalfcáqdose Francisco lofarttev >y'sirsoéompañerod 
fuera de la montaña, y libres de'la>congoja-(jue les caul 
saba su- déteiiciou, se dieron tanta pciesu ú-caniiuar, huw 
yendo del peligro que les amenazaba en la tardanza, qne 
ai 'éinpezar á rayar las primerds' luoes' del dia se hallaropi 
en las odUas del rio Tuy, donde siendo sentidlos de loé 
indios Arbacos, bajaron en 'Su alcáuce de la loma hasta 
sesenta Gandules, pareciéndoles, que siendo cuatro loa 
es\)añoles, podrían con facilidad cojerlos vivos; pero In-' 
lente, por do mostrar asomos de flaqueza ei¥ ocasión tan: 
urjente, volviendo el rostro al escuadrón, él, y Fl•ancisco^ 
Román pararon los caballos, aguardando á que llegasen 
cerca para poder embestirles; Domingo Jiral, querien> 
do hallarse mas desahogado, y dueño de sus acciones, 
se desmontó del suyo {tara pelear á pie sin embarazo, y 
en esta disposición, cuando les pareció tiempo'O])oitu> 
no rompieron por los Arbacos, ayudándose los tres 
unos á otros, con tal destreza, y prontitud, que en bre¬ 
ve rato, dejando muertos diez y siete, hicieron retirar, 
á los demás por los cañaverales de los niárjenes del rio;' 
y aunque Domingo Jira!, como se hallaba á pie, qiíi-^or 
seguirlos, desistió de su intento al primer paso, asi por 
haber dado en un atolladero donde ]for salir dejó loá 
alpargates; cOmo porque ihtmadp 4^ loi cumpañeros lo. 
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fue precisó ocurrir á socorrerlos, pues se haUabaú ataja» 
«loe de otra poccioa de ínárhairos, ^ne les acometiao por 
las espaldas. i i 

CoDOcieedo entóneos Francisco luíhote, por las 
demostracÍQaes de uu Gandul que sobresalía entre to* 
dos, adornada la cabeza de una corona de plomas, qa« 
era el que los acaudillaba, puso toda su dilijenoU ea 
buscar ocasión para matarlo, por considerar'que ena<]nel 
lance era el único medio para salvar las vidas; discurso 
que le salió bien acertado, pues habiendo teni<lo fortu¬ 
na de encontrario, y darle con la lanza por los pechos, 
apenas cayó muerto en el suelo cuando formando los 
indios una confuSa vocería cargaron con «1 cuerpo, y se 
pusieron en huida, dejando el campo libre á nuestros 
caminantes, para que pudiesen salir ét^ las sabanas de 
Guaracarima, de donde da embarazo pasaron á Barqui- 
simeto á dar sus quejas al Gobernador D. Pedro Pon- 
ce, y como estas :las dictaba la pasión, y enemistad con* 
eebida en Francisco Infante contra Losada, subieron tan 
de punto las calumnias, que las acciones mas prudentes 
y justificadas pasaron plaza de delitos muy enormes, 
que ponderados con eficacia de Francisco Infante, y apo¬ 
yados con desafecto del Ciura Baltasar Garcia, obligaiou 
al Gobernador á tomar una resolución tan intenapesti- 
va, y arrojada, qüe puso las cosas de Carácas en contin* 
jencía de perderse, pues sin mas motivo que dar crédi* 
toá una relación a])asionada, revocó los poderes que 
tenia dados á Losada, y privándolo del puesto de su 
Lugar-teniente, despaclió nuevo título, para que gober¬ 
nase en su lugar, y prosiguiese la conquista, á su hijo 
D. Francisco Pouce, que se hallaba en la ciudad d» 
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¿Mittago. 

Muy de susto cojió á Losada semejante novedad, 
ponqué jamas se persuadió á que la continuación de sus 
servicios, ni la claridad de su ilustre sangre habian de 
ser tan poco atendidas del Gobernador, que permitiese 
llegase á efecto la intención con que sus émulos tiraban 
á lastimarle en lo sensible del crédito, y vivo del pun* 
donor; pero experimentando el golpe de su adversa 
fortuna cuando menos lo esperaba, dando cuantas en¬ 
sanchas pudo al sufrimiento, obedeció el despacho, y 
entregado el bastón á D. Francisco Ponce, salió de U 
provincia de Garácas acompañado de todos los mas con¬ 
quistadores de su séquito, que por no militar debajo de 
otra mano, ni aprobar con su consetimiento el agravio 
hecho á su Jeneral, desampararon la conquista, retirán¬ 
dose á vivir á las demás ciudades de la Gobernación: 


accidente, que dejó tan debilitadas las fuerzas de las dos 
nuevas ciudades de Santiago, y Caravalleda, que estu¬ 
vieron á punto de despoblarse, como hubiera sucedido 
á no introducirles el socorro, que referiremos después. 

No quiso Losada por entóuces verse con el Gober¬ 
nador, por no ponerse en contínjencia de que el ardi¬ 
miento de su justa queja propasase los términos del res^ 
)>eto, que se debe á un superior; y asi, sin entrar en Bar- 
qiiisimeto pasó de largo á su antigua asistencia del Tocu¬ 
yo, donde pensaba, retirado, teinphir el sinsabor de su 
disgusto; pero como á la lima sorda de un sentimiento 
no hay corazón, por grande que sea, que no desfallezca, 
pudo tanto la cousideracion de su desaire, sobre la ma¬ 
la correspondencia de sus muchos servicios, que postra¬ 
das las fuerzas del únünp^ consumido de melancolias, y 
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tristezas, perdió en breve tiempo la vida, con jeneral 
desconsuelo hasta de sus enem^os, pnes jamás pudo 
la ciega emulación de sus contrarios negar aquel conjue^ 
to de prendas que lo hicieron siempre amable. 

Fué natural del reino de Galicia, caballero mny 
ilustre, hijo segundo del Señor de Rioiiegro, de gallar¬ 
da disposición, y amable trato, muy reportado, y mo> 
.dido en sus acciones, de una conversación: muy agrada¬ 
ble, y naturalmente cortesano: propiedades, que le 
granjearon siempre la dicha de bien quisto. Cuando pa¬ 
só á la América dió las primeras ^muestras de su valor 
en las conquistas de Paria, y Maracapana, donde i'ué 
Maestre de campo del Gobernador Antonio Gedéño; y 
muerto este á las violencias de un veneno en aquella 
jornada que eippreudió para el descubrimiento del rio 
Meta, por elección de todos los soldados del ejército 
fué nombrado en com])aiiia de Pedro de Keiuoso, hijo 
del Señor de Antillo, para que los gobernase, liando de 
su prudencia los aciertos de que necesitaban en empe¬ 
ño de aquel porte ^ y vuelto después á Maracapana pa¬ 
só á esta provincia, donde tuvo la estimación, que me¬ 
recieron sus señalados servicios, pues no hubo luncioa 
en su tiempo á que no asistiese, manifestando en todas 
su singular talento^ con Alonso Perez deTolosa entró 
por Maestre de campo al descubrimiento de las sienas 
i'jevadas, y lomas del viento^ contra la rebelión del 
negro Miguel fué nombrado }>or Jeneral de los cabil¬ 
dos, y se debió á su valor la rota de su ejército, y muer¬ 
te de aquel tirano; en la conquista de Carácas, y po¬ 
blación de sus ciudades, no se si debi<'> mas á su lórlu- 
na, ó á su infelicidad, pues si aquella le cüó la glor ia de 


Digitized by v^ooole 



de la provincia ^ Venezuela, 475 

conseguir lo que no pndieroh otros capitanes de graii 
nombre, esta le dispuso de sus mismos triunfos la emú* 
lacion,. que dió motivo á su muerte, con la violenta re¬ 
solución de un superior imprudente. 

Cuasi al mismo tiempo que falleció Losada en el 
Tocuyo murió también en Barquisimeto el Goberna¬ 
dor D. Pedro Ponce de León de una disenteria, dejan¬ 
do el gobierno á los Alcalades ordinarios, á cada uno 
en su dismto, en erínterin que la Audiencia de Santo 
JDouiingo daba otra disposición mas conveniente. 
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LIBRO SEXTO. 


DE LA CONQUISTA, 

T P06LAC10N DÉ LA PROVlNCa 

DE VENEZUELA. 

CAPITULO PRIMERO. 

CAPITULA D. PEDRO DE SILVA LA 
conquista del Dorado: llega con su armada al puerto 
de la Borburata^ y intenta su descubrimiento 
por las Uanos. 

IPaRA intelijencia^ y claridad de los sucesos cpie se 
sigueu al hilo de nuestra historia es necesario advertir^ 
que el año de quinientos y sesenta y seis, habiendo sa¬ 
lido de las Clíachapoyas en el reino del Perú el Capi¬ 
tán Martin de Proveda con alguna jente armada al des¬ 
cubrimiento de nuevas conquistas, pasada la cordillera 
de los Andes, y entrado en el piélago inmenso de los 
llanos, llevando su derrota siempre ai norte, fueron tan¬ 
tos los infortunios, y contratiempos que padeció de 
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hambres;, enfermedades, y trabajos, que muerta lá ina-^ 
yor parte de sus soldados, }K)r no perecer en aquello^ 
desiertos intratables, mudando el rumbó al poniente pa¬ 
la buscar las serranías, vino á salir por S. Juan de lo» 
llanos á la dndad de í^ntafe, sin rilas fruto dé Sn jbr-' 
nada, que haber adquirido noticias de algUnOs indioá! 
que encontró, de que caminando mas al norte por el* 
mismo viaje que llevaba, hallaría provincias muy pobla-' 
das, y tan rkas, que todo el homenaje de las casas era' 
labrado do oro, con otras,mil grandezas, y mentirás,’ 
que aquellos salvajes de los llanos,' por echarlos cuanto^ 
antes de sus tierras, les sujñeron finjir para engañarlos. 

Llegado Proveda á Santafe, y esparcidas por él, / 
SUS soldados las voces de estas provincias, con aquellas' 
eircunstanciüS que suele la jKmderacion en tales dasos,’ 
fue tal el movimiento que cansaron, teniendo todos por 
fijo haber llegado la hora dé descubrirse el Dorado, 
que desde luego ambicioso de mas fama de lá que había 
adquirido eu los descubrimientos del nuevo iíeino el^ 
Adelahtatdo D. Gonzalo Jimenéz dé Quesada, dapítuló’ 
éon la Audiencia de Santafe' la conquista, y poWacioa 
de tierras tan opulentas como exajeraban todos, cuya' 
émpresa, y los inaponderables trabajos que en ella pa¬ 
deció el Adelantado (sin otro frhtó, que qüédaé des-' 
Irwido) dejamos de referir, por no sér ínateria pertene¬ 
ciente al asunto de esta historia. 

Eára ano de los soldíidos que acompañaron á Pro¬ 
ceda en este descubrimiento D. Pedro Malaver de Sil-' 
va. Caballero estremeño, natural de Jerez, y casado en 
Chach.qmvas, hombre rico dé candal, de corazop altivo 
y espiritas elevados^ y paíeciéndole (con las noticias* 

62 
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adqiiii’idas en los llanos) que tenia ya en posesión aqnellas 
grandes riquezas., que para ruina dé la nación española 
ñuj¡(') la desventura con este apetecido nombre del Do¬ 
rado ; con deseo de eternizar su fama se determinó el 
año de quinientos y sesenta y ocho á pasar á Castilla, 
y solicitar del Rey, le hiciese merced de esta conquista 
á que le inclinó su maligna estrella, para que perdiendo 
la vida en manos de su infelicidad, dejase ejemplo ea 
sus desdichas de lo poco que aprovecha el valor á ua 
corazón por grande que sea, cuando lo han cojído por 
su cuenta las desgracias. 

Puesto D. Pedro en la corte, patrocinado del fa¬ 
vor de D. Diego de Górdova consiguió con facilidad sa 
pretencion, dándole el Rey en adelantamiento la con¬ 
quista de los Omeguas, Omaguas, y Quinaco, en distan¬ 
cia de trescientas leguas, con nombre de la nueva £s- 
tremadura *, el Gobierno por dos vidas de todo lo que 
poblase, veinte y cinco leguas en cuadro, con los indios 

3 lie coinprehendiesen dentro, en la parte que escojiese 
e su Gobierno; la vara de Alguacil mayor de la Chan- 
cilleria (si en algún tiempo se fundase) perjtotua énsa 
casa \ y otras muchas mercedes honoríficas, y de con¬ 
veniencia, de que se le despacharon títulos en Aranjuez 
a quince de Mayo del mismo año de sesenta y odio. 

Y porque el mismo día se hahian dado desjiachos 
á D. Diego Fernandez de Cei'jia para la conquista de la 
Guayaca, y Guara con otras trescientas leguas de juris¬ 
dicción, que habian de correr con nombre de la nueva 
Audalucia, por quitar las diferencias, y disturbios que 
podiau orijinarse entre estos dos Jenerales sobre los tér- 
miuos de sus Gobernaciones, hizo declaración el Con- 
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sejo, para eme las trescientas leguas concedidas á Don 
Diego de Cer])a em{>ezasen desde la boca de los Dra- 
goSf subiendo |)or el rio Orinoco para el sur, y doude 
estas acabasen tuviesen su principio las de Don Pedro 
de bilva. 

Compuesta de esta suerte la diferencia que pudie¬ 
ra moverse entre los dos, trataron de hacer levas, y le¬ 
vantar jeute ])ara sus descubrimientos, Cerpa en Casti¬ 
lla, y Don Pedro de bilva en la Estremadura, y en la 
biaiicba, con tan buen suceso, que dentro de pocos dias 
se halló Don Pedro con seiscientos hombres escojidos, 
muchos de jente noble y principal, y entre ello» dos 
hermanos, naturales de Alcántara, el uno llamado Alon¬ 
so Drabo Hidalgo, que babia sido criado del Príncipe 
Rui-gomez, á quien hizo D. Pedro su Maestre de cam¬ 
po^ y el otro Diego Brabo Hidalgo, hombres ricos, y 
acomodados, que viendo á D. Pedro falto de medios 
para ios precisos gastos de su avio, le pi-estarou mil du¬ 
cados, á pagar en mejor fortuna, con los cuales, y otras 
cantidades que recojió entre los soldados, pudo dispo¬ 
ner lo necesario para el mejor expediente de su apresto. 

Prevenidos, y ya de partida, se hallaban en Sevi¬ 
lla los dos Jenerales cuando llegó á aquella ciudad la 
primera noticia del levantamiento de los Moriscos de 
Granada, y D. Pedro, sin esperar á-la segunda recelan¬ 
do no le quitasen la jente para necesidad tan apretada, 
la hizo embarcar con brevedad, y con ella se bajó para 
S. Lucar: dilijencia, que por no haberla Cerpa preve¬ 
nido se le siguió la molestia de que le embargasen la 
suya, obligándole á pasar á la corte, en que se retardó 
mas de tres meses, solicitando despacho {>ara que se la 
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vohiejsen ^ y D. Pedro $¡a embarazo alguno en doa b» 
.vios que tenia preveuido& eu b. Lucar ae dió á la \ela 
el día,diez, y uueve doMarzo de este año'eaque vamos 
de sesenta y nueve^y Ue^aijido con buen tiempo á la is¬ 
la de Tenerile, se halló precisado á comprar otro navio 
.en el puerlo de Saulacínz jwra desahogar su jeute, f>or 
lo estrecha, y mal acomodada que veuli et> la& dos einr 
brucacioues, y poder coa mas conveniencia fnoseguJr sa 
derrota, como lo ejecutó ya á niediado deí mes de Abiil 
^urjieudo con felicidad por fines de Mayo en la úda 
Margarita, donde en uno de los días que se detuvo jun- 
jtó los ca[>itaues y cabos principales de su armada á coa¬ 
se jo de guerra á la sombra de unas ceibas, que estaban 
en la plaza, concurriendo también ( llamados por Don 
Pedro) los vecinos mas autorizados de la isla^ y ha? 
biendoles propuesto el fin á que se encaminaba su ar> 
luaurento y pedídoles, que como hombres prácticos, y 
experimentados le aconsejasen la parte por donde con 
pjas conveniencia podiia dar principio á su conquista^ 
fueron todos de parecer lo hiciese por Maracapaoa, doa*^ 
de á la sazón habia un pueblezuelo de españoles, que le 
podria servir de abrigo para dejar en el sin riesgo las 
piujeres que traian consigo, y proveerse á poca costa de 
ganados, y bestias para la conducción de su bagaje. 

Era D. Pedro sobradamente tenaz en el dictámen 
que llegaba á concebir, (defecto que le costó la vida^ 
y habieudo siempre hecho el ánimo á empezar su des'< 
cubrimiento entrando por la tíorburata, y llanos dees- 
t 3 provincia, no le agradó el consejo de los de la Mar¬ 
garita, y asi, poniéndose en pie al oirlo, manifestando 
^ displicencia en el semblante, diio: vuesas mercedes ■ 
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me aconsejan eso, no porque sea k> que tne couviene, 
sino por lograr la ocasiou de venderme bUs ganado»^ j 
bastimentos; á que respondió uno de los vecinos, lia* 
mado ¿ialas, hombre anciano de mas de setenta años: 
nosotros solo buscamos la comodidad de vuesas meicet 
des, que la nuestra no uos ha de veuir de ahí, pues sin 
esa hemos sustentado nuestras familias honradamcuie 
desde que couquistamos estas tierras; y si no nos cree, el 
tiempo le hará experimentar esta verdad muy á su cust> 
ta; y volviendo la cara á los capitanes de Don P(<lro^ 
que estaban allí presentes, echando mano de una vene-* 
tuble barba que tenia, les dijo: por estas canas que se 
han de perder todos vuesas mercedes si siguen el pare* 
cer de su Jeneral: y saliéndose de la junta todos los dé 
la Margarita, dejaron solo, á D. Pedro con su Maestre 
de campo, y capitanes, que em[>eñados á redui'irio, le 
empezaron á persuadir, tomase el consejo que le dabaa 
aquellos hombres cargados de experiencia en semejantes 
materias; y mas cuando se conocia ser fimdado en ra¬ 
zón, y conveniencia, pues dejando en Maracapana lai 
mujeres, y los niños podrian sin estos embarazos em|M*7.ar 
maságus^o su conquista; peroestubo D. Pedí o tan íulie* 
xible en la resolución de hacer su entrada por la bor* 
burata, que exasjierado el Maestre de campo, le dijo: 
no se yo si estos señores capitanes, y soldados quenaa 
poner sus vidas, y personas en tau evkleute i isgo, solo 
por dar gusto á V. señoría; á que ic sjionditi D. Pedro 
eolerioo,, y alterado: si vuesa merced lo teme tanto^ 
yo le doy licencia para que se quede y á todos los de* 
mas que no quisieren seguirme, que espíritus cobardes, 
Blas embarazan, que acompañan. 
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, Aceptada por el Maestre de campo la licencia, y 
por otros ciento y cincuenta soldados, que adivinando 
los fatales fínes que prometia terquedad tan invencible 
se quedaron también en la Margarita, D. Pedro se hizo 
á la vela el dia siguiente, y cou tiempo favorable llegó 
á la Borburata, de donde despachó los navios |)ara £&• 
paña, pasando él con su jente á la Valencia, en cu\o 
breve tiánsito de siete leguas conocieron todos, por las 
incomodidades presentes, las adversidades futuras; y 
tan descontentos de la joruada, como mal satisfechos 
de la áspera condición de D. Pedro, empezaron á des¬ 
unirse, tiraudo unos para Barquisimeto y elTocu>o, y 
escondiéndose otros en las estancias de los vecinos de 
Valencia, principalmente los que se hallaban con cai^ 
de mujer y chusma de hijos, que con voluntad los ad- 
mitian, y ocultaban los vecinos, movidos de compasión, 
al ver aquellas inocentes criaturas sacrificadas al cuchi¬ 
llo del hambre y necesidad. 

£1 Maestre de campo Alonso Brabo, y su hermano 
Diego Brabo, que como dijimos se habian quededo en 
la Mai^arita, á los seis dias después que salió de ella i). 
Pedro, acompañados de alguuos de ios soldados que los 
quisieron seguir, se embarcaron en un navio que iba 
para Cartajena, y tocando de camino en la Borburata, 
hallaron gran cantidad de ropa de Castilla, y botijas de 
vino, que habia dejado allí 1). Pedro, con treinta sol¬ 
dados en su guarda, y por no perder ocasión tan opor* 
tuna, para hacerse pago de los mil ducados que le pres¬ 
taron en £spaña cojierou las botijas de vino, que les 
pareci<') serian bastantes para la satisfacción del importe 
deuda, y llevándose también alguuos de ios sol- 
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dados qne habían quedado de guarda, prosiguieron stt 
viaje á Cartajena. 

Los que perraanecieron en el puerto avisaron lue¬ 
go á D. Pedro del extravio de su hacienda; quien sen¬ 
tido de la burla que le había armado Alonso Brabo, ba¬ 
jó á la Borburala, y haciendo información jurídica del 
caso, sentenció á los dos hermanos á muerte eu rebel¬ 
día, desahogando con esta demostración mas que apa¬ 
rente los bochornos que había encendido su cólera^ y 
haciendo trans|)ortar á la Valencia las mercaderías que 
le habían quedado allí, trató de abreviar cuanto antes 
su partida, viendo que por momentos se le disminuía 
el número de su jente, pues habiendo sacado de Espa¬ 
ña seiscientos hombres, se hallaba ya con ciento cua¬ 
renta solamente, con los cuales salió de la Valencia á 
dos de Julio del año de sesenta y nueve, entiúndose por 
los llanos, donde lo buscarémos después. 

CAPITULO n. 

ENTRA GARCI-GONZALEZ CON OCHENTA 
hombres de socorro á la ciudad de Santiago: vienen 
¡os Carives sobre CaravaUedaj y hallando resistencia 
se retiran con pérdida. 


Hallábanse las dos ciudades de Santiago de León 
y Garavalleda recien fundadas en la provincia de Gará- 
cas cuando D. Pedro de Silva llegó á la Borburata con 
$u armada en los últimos lances del peligro á que las 
había expuesto la discordia orijinada entre sus vecinos, 
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pues coiao reísimos eo el libro antecedente, sentidos 
todos los de la parcialidad de Diego de Losada del agra* 
vio que le babia hecho el Gobernador en revocarle los 
poderes por las quejas de Francisco Infante, se salieron 
con él de la provincia, desamparando su conquista; y 
Como estos eran los mas^ fueron tan pocos los que que* 
daron en ella, que en continuado trabajo, sin nejar las 
armas de las manos, apenas se podian mantener dentro 
del recinto de sus poblaciones, por el tesón con que 
los molestaban los indios; y teniendo noticia los Akral* 
des ordinarios de las dos ciudades (á cuyo cargo esta¬ 
ba el gobierno de ellas por la muerte del Gof^rnador 
D. Pedro Ponce) de la mucha jente qw de la armada 
de D. Pedro de Silva habia quedado esparcida por la 
Valencia y sus contornos, y que entre ella estaba el Ca¬ 
pitán Garci'gonzalez de Silva, sobrino de Dón Pedro, 
persona noble, de valor, y de mucha autoridad para con 
todos, que disgustado con él tio, por la aspereza de su 
natural insufrible, no habia qiierido seguirle, aunque 
venia por su All’erez, le escribieron con Juan SerranOj 
(á quien despacharon ])ara esta diiijencia) represestáu- 
dolé la necesidad extrema en que se hallaban, y el grao 
Servicio que baria á Dios, y al Rey, si juntando la ma» 
jente que pudiese de la que habia venido con su tio, 
entrase á socorrerlos, por estar ya en términos tan apre¬ 
tados, que les seria preciso abandonar lo conquistado/ 
por no ])oder mantenerse. 

Deseaba Garci-gonzalez que su suerte le ofreciese' 
ocasión en que poder manilestar su bizarria, y líiicer* 
alarde de aquel es|u'ritu iuvéncibie, que innntenia en el 
pecho; y como la l'ortitua le t^iia destinada $sGa pro*» 
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Tincía para teatro en que representase las mayores ha¬ 
zañas su Valor, desde luego se determinó á la empresa, 
tomando el socorro por su cuenta, fiado en el respeto 
y amor con que sabia por experiencia le miraban todos 
los qbe habian sido soldados de su tio: concepto en 
que uo padeció engaño su confianza, pues publicada su 
intención, se le ofrecieron á seguirle ochenta hombres, 
todos estreineñus^ y ios mas hijos de la ciudad de Mé- 
rida, su patria, con los cuales marchó luego pa'ra el va« 
lie de Mai iara, donde le estaba esperando Gabriel de 
i\vila, que de órden de los Alcaldes de la ciudad de San« 
tiago hubia salido con quince hombres de á caballo pa* 
ra venirle acompañando, y prosiguiendo juntos desda 
allí, sin novedad que dé materia á nuestra historia en¬ 
traron en Carácas, donde los dejaremos por ahora. 

£n el intermedio de la salida de Gabriel de Avila 
ii convoyar este socorro, recalaron sobre la costa de bar¬ 
lovento de Caravalleda catorce piraguas de indios Cari- 
Ves de la isla de Granada, que con su acostumbrada fie¬ 
reza, hija de su misma barbaridad, venian destruyendo 
á sangre y fuego cuanto encontraban delante, saciando 
su bestial apetito con la carne de los miserables indios 
que pudieron aprisionar en los puertos: era su princi¬ 
pal intención dar asalto á la ciudad de Caravalleda, y 
aunque los pocos españoles de que se componía en aquel 
tiempo, por medio de algunos indios amigos, tuvieron no¬ 
ticia del mal que les amenazaba con la inmediación de los 
Garives, no quisieron dar crédito al aviso, y solo se 
contentaron cou poner aquella noche una centinela, al¬ 
go apartada del pueblo, para que observase si habla al¬ 
guna novedad en ios contornos, en cuya prevendoa 
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aunque tan leve consistió por entónces su remedio. 

llabian los Carives echado en tierra aquella noche 
trecientos Gandules, para que al romper el alva diesen 
el asalto á la ciudad, al mismo tiempo que las piraguas 
hiciesen el acometimiento por el puerto, y vinieudd mar» 
citando á ejecutar su intento' los buvo de sentir la cen¬ 
tinela, pero ya tan inmediatos, que sin tener otro reme¬ 
dio, valiéndose de las voces que le pudo permitir el sus¬ 
to, entró por la ciudad tocando al arma á tiempo que ya 
por todas partes resonaba el rumor de la guasabara, á ca¬ 
yo estruendo los españoles,'conociendo (aunque tarde) 
su descuido, echaron mano á las armas para hacer rostro 
al peligro, y aprovechándose de la confusión con que los 
bárbaros se divertian al pillage, y hacer prisionera algu¬ 
na jente del servicio, tuvieron lugar para juntarse en es¬ 
cuadrón hasta veinte hombres, que eran cuantos había 
en la ciudad, y echando el resto al valor, embistieron con 
los Carives llevándose al filo de las espadas cuantas vidas 
encontraba sif resolución, á que ayudó con mas que varo¬ 
nil efuerzo una mujer, llamada Leonor de Cáceres, que 
renovando la memoria de Tomiris, y Cenovia, embra¬ 
zando una rodela, y esgrimiendo una macana, quequitó de 
las man osá un Cari ve hacia en la común defenza maravillas. 

üiéronse por perdidos los indios á vista de oposi¬ 
ción tan temeraria, y reconociendo muertos ya sus mas 
^valientes guerreros, empezaron á retirarse hácia la playa 
al abrigo de sus piraguas, á tiem¡)o que entre la confu¬ 
sión de los que huian alcanzó Gaspar Tomas á conocer 
una Señora, mujer de Duarte de Acosta, que caulivii 
entre los brazos de un bárbaro, pedia favor á los cielos, 
y calaudo ai pecho uu arcabuz, siu mas puntería que la 


Digitized by ^ooole 



de la provincia ele Venezuela, 487 

4|ue gobernó el acaso, disparó con tal fortuna, que par^ 
tiéndolela cabeza al bárbaro, le hizo soltar con la vida 
la inocente presa que llevaba: era este indio uno de sus^ 
Caciques principales, y su muerte acabó de declarar poc 
entero la victoria, pues acojiéndose con acelerada luga á 
las piraguas, se hicieron á toda boga el mará fuera, des*^ 
quitando su brabeza en los miserables indios que habiaa 
aprisionado en la costa, pues matándolos para celebi idad 
de sus festines, y borracheras, se los fueron comiendo 
por aquellas playas, con la brutalidad que acostumbra 
aquella nación extoiida, dando lugar en una de ellas la 
embriaguez con que se hallaban, para que se les pudie-. 
se escapar, y venirse á la ciudad (donde después vivió) 
avenciudado afguuos años) un españoU llamado Benito 
Calvo, que tenian cautivo había siete años, habiéndolo 
aprisionado en la isla Dominica de una saetía de ua 
Pedro Mendez, que había bazado en sus costas. 

CAPITULO m. 

LLEGA DON DIEGO DE CERPA A LOS 
Cumanagotos: puebla la ciudad de los Caballeros ; in^ 
tenia dar principio á su conquista^ y muere á manos 
de hs indios con la mayor parte de su jente. 

Dejamos á Don Diego Fernandez de Cerpa deteni¬ 
do en Madrid solicitando la restitución de la jente que 
le habían embargado en Sevilla, para ocurrir al levanta¬ 
miento de los Moriscos de Granada \ \ aunque á costa 
de tres meses de dilación, que gastó en la solicitud do 
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este negocio, habiendo conseguido despacho para qn« 
se la volviesen, bajó á la Andalucía, y recojidos con pres¬ 
teza sus soldados, se dió á la vela en tres embarcacio¬ 
nes, que tenia prevenidas en el puerto de San Lucár, coa 
las cuales por fines del año de sesenta y nueve llegó á 
dar fondo en la costa de los Cumanagotos, nación ea 
aquel tiempo tan guerrera, como numerosa, y que sien¬ 
do comprendida en los términos de su capitulación la 
había escojido por primer asunto de sus armas, para dar 
principio por ella á sus conquistas, huyendo de los i ies- 
gos á que exponía sn armada, si entrando por la boca 
de los Dragos las hubiese de emprender por el Orino¬ 
co arriba. 

Traía D. Diego consigo cuatrocientos hombres es- 
cojidos, y eutre ellos muchos caballeros, y soldados de 
los que habían militado en la Europa en las lamosas 
ocasiones de aquel tiempo, y como le acompañaba al¬ 
guna chusma de mujeres, y muchachos, asi por desaho¬ 
garse de este embarazo en la inescusable fatiga délas mar¬ 
chas, como por dejar en la costa asegurada la puerta á los 
socorros, por cumun parecer de todo el cambio pobló 
luego en la boca del rio salado una ciudad, á quien inti¬ 
tuló Santiago délos Caballeros, y dejando en ella las mu¬ 
jeres, y niños, con los vecinos necesarios para sn manu¬ 
tención, y su defensa, salió á campaña con el resto de 
su jente, con ánimo de atravesar la provincia siempre 
al sur, hasta descubrir por aquel rumbo las aguas del 
Orinoco. 

Habían estado los indios á la mira desde que Don 
Diego mojó las anclas en su playa, observando los mo¬ 
vimientos de ios nuestros para descubrir ios fines á que 
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se encaminabaa todas aquellas dispocisiones de su arma- 
da ^ y advirtiendo la población que lenian hecha, y que 
dividida la jente trataban de penetrar la tierra á dentro, 
dieron por segura la ocasión para derrotar los forasteros, 
y dejar libre el pais de la opresión violenta de sus hues¬ 
pedes. A este fín llamaron en su ayuda con pre;steza á la 
nación Chacotapa, su confinante, y amiga, y jiiuios de 
unos, y de otros mas de diez mil combaiienles, dejaron 
empeñar á Don Diego por lo cerrado de una montaña 
baja, hasta salir al sitio, que llaman Comorocuao, (tres 
jornadas distante de la costa), donde cojiendolo fatiga¬ 
do con la molestia de la marcha, lo ardiente del tei i eno, 
y la rabiosa sed que padecían los soldados, por no haber 
agua en todo aquel distrito, lo atacaron con valerosa re¬ 
solución por todas partes ; y aunque Don Diego, acor¬ 
dándose de su sangre, y del empeño en que lo había me¬ 
tido su íbrtuna, procuró acreditar su valorea ocasión tañ 
urjonte, anduvo tan desgraciado, que tropezando á los 
primeros lances el caballo, lo derribóen el suelo; y aun¬ 
que su Sarjento Mayor Martin de Ayála, (que con el mis¬ 
mo empleo habia servido en l^s guerras de Lombardia, 
y del Piamonte) acudió luego á socorrerlo, solo sirvió 
su dilíjencia para que fuese mayor su desventura, pues 
muertos ambos á manos de los indios, y turbados los de¬ 
mas con la inopinada confusión de tal desgracia, queda¬ 
ron todos espuestos al golpe de las macanas, sin que ha¬ 
llase defensa el dest oncierto |»ara poderse librar de la bár¬ 
bara crueldad de aquel jentío, que embrabecido al ver el 
desbarato délos nuestros, ni conocía á la piedad,ni da¬ 
ba lugar á la clemencia, pues en menos de media hora que- 
daxoo por despojo de sus manos ciento y ochenta y seis 
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españoles, que tendidos en el campo, acompañaron á sa 
Jeneral en la desgracia, para dejar con su sangre á lo lü> 
turo rubricada la memoria infeliz de este suceso. 

Cuatro dias después de la muerte de Don Diego, y 
de la lamentable rota de su campo llegaron con la noticia 
á la nueva ciudad de Santiago de los Caballeros los pocos 
que pudieron escapar de la refriega, ¡)ero tan heridos, y 
postrados, que murierou en breve los mas de ellos : go¬ 
bernaba la ciudad Guillermo Loreto, á quien se la habia 
dejado Don Diego encomendada ^ y discurriendo como 
soldado, que los indios en prosecución de la victoria 
habian también de atacarla, trató de prevenirse {)ara sa* 
frir el asedio, ó resistir el asalto, á que no diómuciio lugar 
la priesa acelerada de los indios, porque el dia siguien» 
te amaneciefou sobre la población sus escuadi oues. 

Hallábase Loreto falto de bastimentos, y de un 
todo ^ pero empeñado el valor en la defensa, acreditó 
con las obras, lo que puede en tales ocasiones la cons¬ 
tancia, pues no contento con resistir catorce dias el ar¬ 
dimiento con que peleaban los bárbaros, sacó su jente 
fuera de las palizadas para buscar al enemigo en la cam¬ 
paña, á tiempo que llegó de la Margarita el Capitán bian- 
cisco de Cáceres con algunas piraguas, y jente de socor¬ 
ro, con cuya ayuda consiguió atemorizar algo á los in¬ 
dios, para que aflojasen un poco en el combate; pr-io 
reconociendo que con la muerte de Don Diego era im¬ 
posible, ni mantenerla ciudad, ni llevar adelante la con¬ 
quista, se resolvió á desampararla voluntario, antes qjie 
la necesidad le obligase á abandonarla con descrédito; y 
embarcando eu las piraguas las mujeres, niños, y jente 
de servicio, haciéndoles escolta con los soldados por Ja 
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playa, se retiró marchando á Cumaná. 

Este fué el paradero que tuvo Don Diego Fernan¬ 
dez de Oerpa en su jornada á que lo empeñó la vanagto- 
ría, y el deseo de hacer su nombre eterno, y memora¬ 
ble con las acciones que pensó ejecutar en sus conquis¬ 
tas^ pues hallándose vecino rico en Cartajena, trocó las 
conyeuiencias que gozaba en la quietud de su retiro por 
los afanes, gastos, y cuidados con que destruyó su casa 
para comprar con ellos la muerte lastimosa que hemos 
visto, dejándole á su hijo Don Garcia vinculada por 
herencia su desgracia, pues queriendo llevar adelante las 
capitulaciones de su padi*e, cousumió, sin provecho, ea 
diferentes entradas, y armamentos las cuantiosas rentas, 
y tributos, que como á su encomendero le rendiau las 
grandes poblaciones de Turuaco, y Cipacua, hasta que 
perseguido de los contratiempos de su fortuna perdió tam¬ 
bién la vida en la demanda. 

CAPITULO IV. 

SALE GARCÍ-GONZALES EN BUSCA DE 
Paramaconi: nombra la Audiencia por Gobernador in¬ 
termo á Juan de Chaves, y los indios de Mamo ma¬ 
tan d D. Julián de Mendoza. 


X^IBRE la ciudad de Santiago de los temores en que la 
tenian los indios, y animados sus vecinos con el socorro 
que introdujo Garci-gonzalez de Silva, trataron luego de 
salir A tomar satisfacción de los aprietos que habian pa¬ 
decido en aquel tiempo ^ y siendo Paramaconi cacique de 
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los Taramaiñas, de quien tenían recibidas mas ofensas, 
por ser quien con mas hostilidades se habla esmerado 
en molestarlos, determinaron fuese el primero que ex¬ 
perimentase en el castigo los efectos de su despique, á 
cuyo fin, cometida la expedición por los Alcaides ordi¬ 
narios ai mismo Garci-gonzalez, (para que á la fineza 
del socorro se agregase el deberle también el desquite 
á los agravios) salió con treinta hombres de la ciudad 
al ponerse el sol, por no ser visto, ni sentido de los in¬ 
dios, y llevando por guia á un muchacho de once á do¬ 
ce años de edad, Taramaina de nación, caminaron has* 
ta llegar poco después de media noche á los pueblos de 
Guaremaisen, Parnamacay, y Prepocunate, que estaban 
inmediatos unos á otros, en ocasión que los indios, en¬ 
tretenidos con bailes, y regocijos, en junta jeneral de 
los Caciques consultaban al Demonio por mano de sus 
mohanes, pidiéndole consejo sobre la íorma que debían 
observar para portarse con los españoles \ pero adverti¬ 
do Garci-gonzalez por el muchacho que lo guiaba de 
que Paramaooni, con el recelo de que los nuestros lo 
Hablan de buscar de noche, (sin querer concurrir á aque¬ 
llas juntas) dormía retirado en el centro de una mon¬ 
taña, que se miraba allí enfrente, deseando solo asegu-^ 
rar la persona del Cacique, cojiéndolo muerto, ó vivo, 
mandó marchar adelante, sin detenerse á hacer hostili¬ 
dad alguna en aquellos pueblos, aunque pudiera lograr¬ 
la fácilmente, aprovechando la ocasión de sus diverti¬ 
mientos, y descuido. 

Tenia el bárbaro formado su retiro en lo mas fra¬ 
goso de aquella montaña inculta, con disposición tan 
prevenida, que fabricada la casa eu un llano sobre lo 
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pendiente de ana ladera, se mandaba á un tiempo poi^ 
dos puertas, una que miraba hácia la cumbre del mon¬ 
te, y otra, que con unos despeñaderos de por uiedlo 
caía á lo profundo de un valle, ])ara tener siempie por 
una parte, ó ])or otra asegurado el escape, en caso que 
lo buscasen^ y llegados Garci-gouzalez, y su jenle al 
centro de la montaña, aunque con mucho trabajo por 
lo áspero de los riscos, y cerrado de los árboles, des¬ 
cubrieron la casa, á tiempo que Paramacoui, sintiendo 
el ruido, cou una macana en la mano ocurrió á la puer¬ 
ta del despeñadero para poner eu salvo por allí cuatro 
mujeres que tenia consigo, mientras otros seis Gandu¬ 
les, armados de arcos, y flechas, hacían caía por la otra 
puerta para divertir los nuestros. 

Pero Garci-gonzalez advertido, dejando sus solda¬ 
dos batallando con los Gandules, cojió la vuelta á la 
casa para cerrar el paso ú la ladera ^ y siendo en ocasión 
que iba saliendo el cacique, al encontrarse con el le tiró 
un tajo con la espada \ mas repaiándolo el Ixirbaro en 
los tercios últimos de la macana, tuvo lugar para metér¬ 
sele dentro, y darle con las manos tan fuerte golpe en 
los pechos, que falseando toda la fortaleza de Garci-gon¬ 
zalez filé dando traspiés, hasta caer de espaldas en el sue¬ 
lo entónces Pai'amaconi, sin atender á otra cosa, que 
á poner en seguro sus mujeres, aprovechándose de aquel 
accidente favorable, las escondió por el monte, y sin es¬ 
perar á que pudiese ponerse en pie su contrario, con re¬ 
solución desesperada se dejó caer por el despeñadero al 
valle; pero levantándose Garci-gouzalez cou presteza, 
ó ignorante de la ]>rofuudidad del precipicio, ó arrevata»- 
dp del iuceadio de su cólera, siu reparar en la iucousí- 
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derada temeridad que ejecutaba el valor, se arrojó de la 
ladera con la esj)ada en la mano tras el bárbaro; y aun¬ 
que bastantemente atormentado con los golpes que reci¬ 
bió rodando por las peñas, como al llegar abajo hallase 
á Paramaconi, que armado con la macana le esperaba 
prevenido, sin tener lugar, ni aun para tomar alieuto ea 
su fatiga, le fue preciso entrar desde luego en el comba¬ 
te, donde echando cada cual el resto por quedar supe¬ 
rior á su enemigo, unas veces usando de las armas, y 
otras valiéndose de los brazos, hicieron bien trabajosa 
la porfía, hasta qtie Garci-gonzalez, logrando como dies¬ 
tro los movimientos del cacique, pudo llegar á herirlo, 
Jnetiéndole la espada por el vacio derecho ^ Paramaconi 
entonces, bramando con el sentimiento de la herida, soltó 
en el suelo la macana, y abrazándose con Garci-gonzalez 
intentó oprimirlo para quitarle la vida entre los brazos; 
pero “conociendo que aunque le sobraba el coraje para em¬ 
prenderlo, le faltaban las fuerzas para conseguirlo, por 
la mucha sangre que vertia de la herida, se desvió luego 
procurando retirarse á la montaña, por no morir á vista 
de Su contrario; mas no lo pudo hacer tan á su salvo, 
que no le alcanzase antes un tajo, que le tiró Garci-gon- 
zalez con tal fuerza, que jKirliéndole el hombro izquier¬ 
do, y corriendo la es{)ada por la espalda, se la abrió has¬ 
ta la cintum, á cuyo golpe desmayado el cacique, cayó 
en el suelo como muerto, y juzgándolo por tal Garci- 
gonzalez, sin hacer mas caso de él lo dejó allí, procuran¬ 
do solo buscar forma para volver á subir á la ladera. 

Pero era tau pendiente el precipicio por donde se 
babia arrojado, que le hubiera sido casi imposible el 
asenso, á no lavorecerlo sus soldados, que echándolo 
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ménos después de muertos los seis Gandules que defen* 
diaa la entrada de la casa, y conociéndolo por las voces 
con que pedia socorro desde el valle, dieron disposición 
para sacarlo de aquella profundidad en que se hallaba 
metido \ y como el fin de su jornada solo se habia diií» 
jido á castigar los atrevimientos de Parainaconi, tenién¬ 
dolo ya por muerto, trataron sin dilación de volverse á 
la ciudad, donde reforzando el engaño la voz común de 
los ludios, y el recato que tuvo el cacique en ocultarse 
mientras convalecía de las heridas, corrió su muerte por 
tan fija, que nadie llegó á dudarla, hasta que pasa¬ 
do poco mas de un año, acompañado de alguna jente 
priucij)al de su nación Taramaina, se entró una mañana 
en la ciudad pidiendo paz, y ofreciendo la obediencia, 
que mantuvo después con gran fidelidad hasta su muer¬ 
te, y tanto amor, y amistad para con Garci gonzalez, 
(aficionado al valor con que se portó con el) que cuan¬ 
tas veces se le ofrecía venir á la ciudad era fijo en su ca¬ 
sa el hospedaje, conservando siempre la memoria de sit 
campal desafilo, al paso que le duraron las señales de sus 
heridas, pues le podía caber un brazo en el hueco que le 
quedó de la que recibió en las espaldas. 

A este mismo tienipo con poca diíérencia llegó á la 
provincia Juan de Chaves, natural de la ciudad de Tru- 
jillo en la Estremadura, y vecino de la de Slo. Doiuiii- 
^o en la isla Española, á quien la real Audiencia prove¬ 
yó por Gobernador interino en lugar de D. Pedro Pun¬ 
ce de León*, y resignado á tener en Coro su asistencia, 
nombró por sn Lugar-teniente eti la ciudad de Santiago 
á Bartolomé Garcia, suegro del capitán Juan de Gueva¬ 
ra yerno de Juan Quaresma de Alelo, piinier Kejídor 
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2 ne fné de Coro, por particular merced del emperador 
larlos Quinto, y á pocos dias de haber entrado este ca¬ 
ballero en el ejercicio de su puesto sucedió la muerte 
desgraciada de D. Julián de Mendoza, cuya ejecución 
tuvo principio en el sentimiento que í'orraarou los Ca¬ 
ciques Parnamacay, Prepocunate, y los demas del valle 
de Mamo, (llamado por otro nombre el valle de las 
Huayabas) por haberles enviado á decir D. Julián tra¬ 
tasen de venir á trabajarle en sus labranzas, por que era 
$u encomendero. 

Advertencia que recibieron tan mal los que por su 
naturaleza estaban acostumbrados á mandar, y no á ser¬ 
vir, que desde luego, sintiéndose ofendidos de la pro¬ 
puesta, determinaron quitarle la vida para satisfacción 
de su agravio. A este fin, simulando su intención con 
los obsequios de un rendimiento servil, enviaron á la ciu¬ 
dad algunosindios, paraqueen nombre de todos diesen la 
obedienciaá D. Julián ^ presentándoleporprimerrecouo- 
cimiento de tributo, y vasallaje unas hamacas, curiosamen¬ 
te tejidas, con otros frutos, y regalos «•omestibles de la tier¬ 
ra; demostración, que teniéndola D. Julián por indicio 
evidente de una voluntad sincera, sin recelar el engaño 
se dejó llevar (por su desdicha) de su afectada aparien¬ 
cia, pues j)areciéndole habia conseguido ya cuanto jio- 
dian desear sus intereses jiara lograr sus aumentos, pi¬ 
dió licencia á Bartolomé García para pasar á reconocer 
los pueblos, y tomar ])oses¡on de su encomienda. 

A este efecto salió de la ciudad, tan confiado en la 
amistad de los indios, que solo llevó consigo dos solda¬ 
dos, mas para su asistencia, que ])ara su compañía’ y 
llegando á la boca por donde desagua al mar el rio de 
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IVIamo halló todos los caciques, y principales del valle, 
que le estababan esperando con grandes muestras de ale* 
gria, y íinjiniientos de paz^ pero como la intención erar 
distinta de lo que mostraba el exterior, solo duraron los 
regocijos con que tiraron á divertirlo mientras Prepocu- 
nate tuvo lugar de cojerle á Don Julián las espaldas, y 
darle por detras con un máchele tan fuerte golj>e en la 
cabeza, que se la partió por la mitad hasta los ojos, de* 
jándolo siu vida á fuerza de inliumanidad tan alevosa. 

Los dos compañeros viendo muerto á D. Julián, 
y conociendo, aunque larde, el íementido trato de los 
indios, no hallaron otro remedio, que apoderarse de una 
casa, que estaba á las orillas del rio, para inocurar á su 
abrigo defenderse, siquiera por entretener por algún 
liemi>ola viday dilatar con valor alguu rato mas la muer¬ 
te *, pero solóles sirvió la dilijeucia ])araexpcrirnentarun 
fin mas lastimoso, jmrquelos iudios, no pudiendo tole¬ 
rar la resolución de su defensa, |)egaron fuego á la casa, 
donde miserablemente perecieron entre la actividad de 
las llamas, y las molestias del humo. 

El dia siguiente, ¡K)r boca de los mismos indios, se 
tuvo noticia en la ciudad de esta desgracia, y no pare¬ 
ciendo conveniente dejar aquel atrevinnento sin castigo, 
envió luego Bartolomé Garcia á Sancho del Villar con 
cuarenta hombres j)ara que lo ejecutase', pero los indios 
recelando lo mismo que sucedió, se hablan retirado á 
á una montaña, llamada ylnaocojion, en las cabeceras del 
valle, y fortalecídose en ella de tal suerte, que aunque 
Sancho del Villar procuró con empeño el expugnarla, 
fue imposilrle contrastar lo impe.netrahle del sitio^ } co¬ 
mo á la sombra de su aspereza lograban los bárbaros sus 


Digitized by Giooole 



498 Part, /. Lih. VI. Cap. IV. de la Historia 

acometimieotos con ventaja, muertos cinco es¡iañolea, 
y heridos de peligro Pablo Bernaldes, Pedro Vázquez, 
y Diego Vizcaíno, se halló obligado Villar á volverse á 
¡a ciudad, sin mas fruto de su entrada, que haber dado 
sepultura al cuerpo de D. Julián, que bailó en las orillas 
del rio con las partes jeuítales cortadas, y metidas en la 
boca; de que quedaron los iudíos tan altivos, que des¬ 
preciando ya el abrigo de los montes, tuvieron osadía 
para salir al valle de S. Fi aiu isco, y matar alguna jen te 
de servicio, que hallaron por el campo descuidada : da- 
no á que deseando Bartolomé García aplicar remedio 
antes que pasase á mas su atrevimieuto, volvió á dispo¬ 
ner segunda entrada, uombraudo por cabo de ella á 
Francisco de Vides ^ pero experimentaudo este los mis¬ 
mos contratiempos que balicho del Villar, se vió tam¬ 
bién precisado á retirarse á la ciudad, con pérdida del 
bagaje, que le ganó Paruamacay en un encuentro; que¬ 
dándose los indios, con la gloria de mantenerse libres 
de la sujeción española, cuasi á las mismas puertas de 
la ciudad, de Santiago, hasta que llegado el año de se¬ 
tenta (a) confesaron rendidos, no ser bastantes sus fuer¬ 
zas para oponerse á la fortuna, ó valor de Garci-gouza- 
lez de Silva; porque como aquel hombre jamas empu- 
ñ<'> la espada, que no fuese para quedai vencedor, come¬ 
tida á su disposición por el Gobernador Juan de Cha¬ 
ves la pacifíc.(CÍon de aquel valle, que se juzgaba ya por 
imposible, lo mismo fué entrar en el con jeiite armada, 
que sujetar los indios la cerviz (con admiración, y pas¬ 
mo) al yugo de la obediencia, escarmentados del daño 


(a) Año de 1570- 
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que recibieron á la primer resistencia que intentaron, 
pues muerto en la batalla Prepocimate, y mas de tres¬ 
cientos Gandules, no les quedó otro remedio, que va¬ 
lerse del rendimiento para conseguir la paz, que antes 
había menospreciado su perfidia. 

CAPITULO V. 

PROSIGUE D. PEDRO DE SILVA EN SU 

descubrimiento ,• y desamparado de sus soldados se /«- 
tira á Barquisimeto: pasa at Perú^ y después ii Espor 
ña", y JituUmetUe muere á manos de los indios Carives, 

Empeñado D. Pedro Malaver de Silva en su des¬ 
cubrimiento por los llanos, fué encaminando su derrota 
desde que salió de la Valencia siempre al sur, sin apartarse 
de la cordillera que llevaba sobre la mano derecha, por 
gozar la conveniencia de ser las tierras inmediatas á su 
falda mas enjutas, y libres de atolladeros^ pero como 
por aquel rumbo eran muy singulares las poblaciones 
que encontraban, y esas de muy corta vecindad, desde 
luego empezó á experimentar, á vuelta de otros traba¬ 
jos, la falta de bastimentos, para común desconsuelo 
de su jente ^ si bien á los princi[>¡os, con las esperanzas 
de hallar mas adelante las mejoras que se proinctiau á 
su fortuna, toleraban con algún sufrimiento sus fatigas; 
pero advirtiendo despueS, que mientras mas se iban re¬ 
montando por aquel piélago siu fondo de los llanos, se 
multi|>lícaban con exceso las incomodidades, y miserias, 
fie fueron desmayando, faltándoles á todos el aliento, 
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pues además de ser la tierra inhabitable^ llena de treme¬ 
dales, y anegadizos, de cuyas aguas detenidas, corruptas 
eon el demasiado calor, era imponderable la cantidad de 
mosquitos, y sabandijas ponsoñosas que los atormenta¬ 
ban, padecían también el desabrigo de una total desnu¬ 
dez ^ porque siéndoles preciso el caminar sin vereda |)or 
aquellas sabanas dilatadas, era tanta la aspereza de los 
pajonales, que como si fueran cuchillos de dos filos, les 
bucian pedazos los vestidos; de suerte, que se vieron 
obligados, para resguardar las carnes, á hacer unos za¬ 
marros de pellejos de benado, que les cubrian los cuer- 
])os^ hasta abajo de las rodillas, pues no era suficiente 
otro remedio para poder defenderse. 

Estas penalidades, y trabajos, juntas con el seco 
natural, y condición agria de D. Pedro, tenia tan desa¬ 
bridos los soldados, que no habia uuo que de buena g»> 
na le siguiese, recelando todos el ])oco fruto, que con 
tan malos ])rincipios podían prometerse en la jomada. 
]No ignoraba D. Pedro estos disgustos, pero en lugar 
de sosegarlos con agrado, los aumentaba mas con su as- 
])ereza; pues dejándose llevar de las melancolias que le 
causaba la e.\periencia de sus malos sucesos, dió en ne¬ 
garse á la comunicaciou hasta de sus mas amigos, obser¬ 
vando un retiro tan estraño, que llegó á hacerse para 
cou todos intratable. 

(lineo meses habia que caminaban de esta suerte, 
cuando, por buscar algún consuelo que sirviese de ali¬ 
vio á su aflicción, despachó D. Pedro al Capitán Cés- 
]>edes con treinta hombres, para que adelantándose cua> 
ríMita, ó ciucueuta leguas, reconociese si por las mués* 
tras proiiieüa la tierra alguna esperanza en que pudiesen 
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afianzar las mejoras dé su descubrimiento; pero habien¬ 
do Céspedes revuelto todos aquellos contornos, sin en¬ 
contrar otra cosa, que mayor disposición para nuevas 
calamidades, y desdichas, después de veinte y seis dias 
de trabajos se halló atajado de un lago, que dilatándose 
con prolongada circunferencia, le embarazaba por todas 
partes el paso ^ pero habiendo reconocido que su pro¬ 
fundidad no era tanta que estorvase el que se le pudie¬ 
se buscar vado, atravesó por ella, llevando en partes el 
agua á la garganta^ y puesto de la otra vanda, advirtie- 
rou algunos de los soldados, que rompiendo la laguna 
por una abra, que hacia la coiaillera desaguaba paia la 
parle del poniente: circunstancia, que observada coa 
mas cuidado por un mestizo, gran baquiano de la tier¬ 
ra, que iba en la tropa, y se les habia agregado en la Va¬ 
lencia, les dió motivo para afirmar (haciendo su demar¬ 
cación) que aquellas aguas iban á salir muy cerca de la 
ciudad de Barquísimeto; y como entre todos era comna 
el deseo de desamparar aquella conquista tan j)euosa, 
ofreciéndose el mestizo á'conducirlos por allí hasta po¬ 
nerlos en salvo, no fue menester mas |)ara que todos cla¬ 
masen, persuadiendo á CésiK'des se lograse ocasión tan 
oportuna para asegurar las vidas, que en tan manifiesto 
peligro teuiaii puestas^ sin esperar otro provecho de 
tantas calamidades, que dar gusto, á costa de su sangre, 
á las terquedades de D. Pedro. 

Mo deseaba Cespedes otra cosa, que ejecutar lo 
mismo que le pedian sus soldados^ y asi, conviniendo 
desde luego sin repugnancia alguna en la propuesta, <‘in- 
pezaron á'caminar, cortando la serrania por el rumbo 
que gobernaba el mestizo*, si bieu antes de ompreuder- 

65 
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lo les pareció necesario avisar á D. Pedro de su deter¬ 
minación, porcpie no gastase el tiempo en esperarlos, jia- 
ra cuya dilijencia, en la corteza de un árbol, que llamaa 
Mabagua, le escribieron una carta, que contenía estas ra- 
goues: Señor Gobernador, causados ya de andar perdi¬ 
dos tanto tiempo, sin esperanza de hallar mejor tierra, 
ni ventura de la que hasta aqui hemos visto, determina¬ 
mos salir á morir entre cristianos^ V. S. puede hacer 
lo mismo, signieudo nuestros pasos, pues le vamos sir¬ 
viendo en abrirle el camino. 

Escrita esta carta se la enviaron con im indio La¬ 
dino, criado de Céspedes, que por haber quedado su 
mujer sirviendo á D. Pedro, aceptó con gusto la emba¬ 
jada, y con mucho mayor prosiguieron ellos su derrota 
aunque con la penalidad de ir faltos de bastimentos, pues 
caminaban atenidos, para poder sustentarse, á las frutas 
silvestres que encontraban, y el mestizo como práctico, 
conocía, por seguras, para comerlas sin riesgo, hasta que 
encumbrada la serrania, empezaron á bajar por unas 
lomas limpias á unos profundos valles, en uno de los 
cuales se ranchearon de espacio, por haber hallado en un 
arroyo que lo atravesaba por medio, tanta abundancia 
de })escado, que lo cojian sin trabajo con las manos. 

Notable fue el sentimiento de Don Pedro cuando 
recibió la carta que le escribieron sus soldados; y reven¬ 
tando de enojo, con el deseo de castigar su desacato, 
envió luego tras de ellos con treinta hombres á D. Luis 
de Leiva, uno de sus capitanes, mancebo de pocos años 
pero de mucha prudencia, con orden, para que donde 
quiera que encontrase á Césjjedes lo ahorcase, y procu¬ 
rando reducir ú los demas á su obediencia, se los traje- 
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se consigo: mas como ya estaba declarada contra Don 
Pedro la fortuna, el medio que pretendió aplicar para el 
reparo solo sirvió para acelerar su jHirdicion \ porque 
1). Luís, j>areciéudoIe mas acertado ei dictámeo de (jCS-* 
pedes, que el de su Gobernador, luego, que se vio en 
franquía se determinó á seguirlo, y con otro indio que 
desj>aclió para el efecto avisó de su resolución á D. Pe* 
dro, previniéndole no se detuviese en esjjerarlo, porque 
no llevaba pensamiento de volver á verlo. 

Bien descuidado de semejante novedad se hallaba 
Céspedes, gozando la conveniencia del pescado de las 
orillas del aiToyo, cuando una tarde alcanzó á ver á D. 
Luis, que siguiéndose por el rastro de sus trochas, ve¬ 
nia bajando por las lomas hácia el mismo valle en que 
él estaba rancheado*, y como á la primera vista no erá 
fácil distinguir, que jente fuese, ui los motivos que po*- 
dia traer en su venida, asegurándose con la prevenciod 
anticipada para cualquier accidente, puso luego en armá 
sus soldados resuelto á no consentir la mas mínima mo¬ 
lestia que se le intentase hacer; pero como la intención 
de D. L uis era muy diferente de lo que Céspedes temía, 
quedó en breve desengañado de lo vano que había sido 
su recelo, pues sin hacer caso D. Luis de aquel aparato 
militar con que lo estaba esperando, luego que entró al 
valle se metió por los cuarteles de Cés])edes con su jen- 
te desarmada, para que con aquella demostración tan de 
confianza conociese eran unos mismos los intentos que 
gobernaban á entrambos; de que quedaron tan alegres 
unos, y otros, celebrando la dicha de verse juntos, que 
olvidados ya de los trabajos pasados, solo trataban do 
congratularse en los regocijos presentes, teniéndose pot 
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felices en haber tomado la resolución de desamparar á 
X) Pedro, pues se hallaban libres de las rispideces de su 
natural azedo, y de las molestias de su conquista desgra* 
ciada. 

Cinco dias habia que descansaba la jen te de Don 
Luis en el arroyo, gozando también de la abundancia del 
pescado, cuando, por no perder tiempo, trataron los 
dos capitanes de proseguir su viaje en buena compañia, 
gobernándose en todo por la derrota que habia formado 
el mestizo; pero confuso este en la demarcación, por 
haber torcido nn poco á mano izquierda, debiendo camí* 
n<ir siempre al poniente, perdi(> el lino de calidad que 
habiendo encumbrado una alta serranía, y bajado á unas 
llanuras dilatadas, confesó estaba perdido, sin saber la 
parte en que se hallaba^ si bien, por las señales que co- 
Docia en la tierra, se afirmaba en que no podia distar 
mucho dé allí Barquisimeto ^ y decia bien, pues á cami* 
Dar dos leguas mas por aquel rumbo hubieran salido al 
mismo camino real, que va de aquella ciudad para Va¬ 
lencia^ pero como ya el mestizo habia empezado á ti¬ 
tubear en la baquía, receloso con su misma desconfian¬ 
za, no se atrevió á proseguir por donde iba, y torcien¬ 
do un poco mas sobre la mano izquierda, vino á salir 
después de algunos dias á las orillas de un pequeño rio, 
por cuya raárjeu conlinuarou caminando, sin tener otio 
alimento para sustentar las vidas, que ralees, y cogollos 
de visao del que hallaban en las riveras^ hasta que una 
tarde, cuando mas desconsolados los tenia el sentimien¬ 
to de verse perecer en aquellos despoblados sin reme¬ 
dio, subiendo á pescar por el rio arriba un soldado ita¬ 
liano, llamado Juau Bautista, eucoutró detenidas eu un 
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palo que atravesaba la corriente unas hojas de rabano y 
lecliiigas ^ y siendo aquellas verduras un jénero que ja- 
pias se habia hallado entre los indios, conjeturó luego, 
que sin duda habia por allí cerca alguna j)oblacion espa¬ 
ñola, de donde venían por el rio abajo aquellas hojas. 

Con esta buena nueva volvió al ínslaute en busca 
de los compañeros., que incrédulos de tan no esperado 
acontecimiento, juzgaron á los fnincipios era burla coa 
que quería divertirlos (como solia otras veces) el ale¬ 
gre jenío de Juan Bautista, hasta que viendo las hojas, 
que llevaba en las manos, quedarop desengañ.idos, co¬ 
nociendo por ellas la evidencia de su dicha; y |íor no 
dilatar el descubrirla, divididos unos por una vaiida, y 
otros por otra, en aquella misnxa hoia empezaron ú mar¬ 
char por el rio arriba, sin dejar cosa que uo (ueseu escu¬ 
driñando en sus orillas. Poco mas de dos leguas habí iau 
caminado de esta suerte, cuando ios que iban por el la¬ 
do de la mano derecha dieron con una vereda ancha, y 
trillada, y entrándose por ella, á breve rato vinieron h, 
salir á una sabana, en que estaba poblado un hato de ga¬ 
nado bacnno de Pedro Velasquez, vecino de Barquisi- 
meto, donde hallando caritativo hospedaje en la {>iedad 
de su dueño, pudieron reformarse de las calamidades 
contraídas en peregrinación tan trabajosa para dividirse 
después, como lo hicieron, tirando cada cual por su ca- 
niino, sin acordarse del desamparo en que quedaba Don 
Pedro; quien conociendo (aunque tarde) el mal esta¬ 
do á que lo habían reducido las sequedades de su trato, 
luego que recibió el aviso que le envió D. Luis de Lei- 
va, participándole la intención que llevaba de iucot|) 0 - 
rarse con Céspedes; viéndose ya ubaudouadu hasta de 
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aquellos en cuya amistad le parecía tenener asegurada lá 
couHanza, y que el número de jente que le había queda* 
do era muy corto para empeñarse mas en su conquista, 
trató también de retirarse, antes que imposibilitado de 
remedio perdiese la esperanza en la salida^ y siguiendo 
las huellas de Céspedes, y D. Luis, aunque con algún 
des|)acío, por los muchos enfermos que tenia, entró en 
Baqiiísimeto por el mes de Marzo del año de setenta. 

Este fue el paradero que tuvo la jornada de D. Pe* 
dro Malaver de Silva, para el descubrimiento del Dora¬ 
do ; este el fin de tantos gastos, empeños, y dilijencias 
coma empleó aquel caballero en pretender su conquis» 
ta; y si escarmentado con el conocimiento de lo mal 
que le corria la suerte hubiera tomado el partido de re* 
tirarse, pudiera tenerse por feliz, pues escusara padecer 
las desdichas que le acarreó su destino, y no hubiera de* 
jado motivo al sentimiento para llorar las circunstancias 
de su lastimosa muerte *, pero tenia tan arraigada aleo* 
razón la vanagloria de eternizar su fama con la conquis¬ 
ta del Dorado, y qite su nombre igualase al de Cortes, 
y Pizarro en los aplausos que les tributaba el mundo, 
que no bastando á desengañarlo las pérdidas, y contra* 
tiempos de esta primera jornada, pasados pocos dias des¬ 
pués que llegó á Barquisimeto partió para Chachapoyas, 
donde estaba avecindado, y vendiendo cuanto tenia p* 
ra juntar dineros, volvió segunda vez á España, pare- 
ciéndole que con la esperiencia de lo sucedido podiia lo* 
grar el acierto, encaminando por otra parte mas aconto* 
dada su conquista ; pero engañóle en todo su desgracia, 
pues armado nuevameute en b. Locar con un navio bien 
pertrechado, y ciento y sesenta hombres, iuteulú su 
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descubrimieato el año de setenta y cuatro por la costa 
que corre entre el Marañon, y el Orinoco, donde coa 
lamentable estrago perecieron todos, unos al rigor dé Iqs 
eul'eruiedades, que les causó lu destemplanza de la tier* 
ra, y otros á manos de los indios carives, entrando ea 
estos D. Pedro, y dos hijas doncellas, que llevaba con¬ 
sigo, que sin duda sacriticarian gustosas la vida en las 
aras del honor, por escusar la continjencia de ver ajada 
su hermosura en la desatención grosera de aquella nacioa 
tan bárbara, de cuya fiereza solo quedó libre entóncesua 
soldado, llamado Juan Martin de Albujar, áquien reservó 
la Providencia, para que después se supiesen por su reki'^ 
cion las circunstancias de este caso, pues habiendo que¬ 
dado cautivo entre aquellos infieles, á costa de inexpli¬ 
cables peligros, y trabajos, por varios accidentes de su 
fortuna, hubo de salir al cabo de diez años á la boca del 
rio Esquino, en la provincia de los Arbacos, indios pací¬ 
ficos, y que en aquel tiempo tenian trato, y comunica¬ 
ción con los españoles de la Margarita, por cuyo medio 
logró el pasar á aquella isla, y después á esta provincia, 
donde vivió avecindado algunos años, dejando en la ciu« 
dad de Garora ramas de su descendeacia, que hasta hoy 
conservan su memoria. 
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CAPITULO VI. 


FUNDA ALONSO PACHECO LA CIUDAD 
de Maracaibo: entran Cristóbal Cobos.^ y Gaspar Pin¬ 
to á pacificar los Chagaragatos: muere el uno ,* y el 
otro, sin hacer efecto se retira. 


TTeRMIISTANDO el año deseteota con los acaecimien¬ 
tos referidos en los capítulos antecedentes, tuvo princi¬ 
pio el de setenta y uno (a) con la fundación de la ciu¬ 
dad de la nueva Zamora en la laguna de Maracaibo: ex¬ 
pedición, que desde el año de sesenta y ocho habia en¬ 
comendado el Gobernador D. Pedro Ponce de León al 
Capitán Alonso Pacheco, vecino de la ciudad de Truji- 
llo 5 y aunque desde entonces, armando dos bergantines 
que fabricó en el sitio de Mo|)oro, empezó á correr las 
costas de la laguna, fue tanta la oposición que halló en 
los indios Saparas, Quiriquires, Aliles, y Toas, que sin 
poder ganar ])alrno de tierra para sujetarlos, necesitó de 
uña guerra continuada en los tres años que pasaron de 
por medio para haberlos de reducir á que diesen la obe¬ 
diencia á fuerza de armas; pero conseguida al íin su 
prelencion el clia veinte de Enero del año de quinien¬ 
tos y S(!tpnta y uno, en el mismo sitio donde Ambrosio 
de Allinjer tuvo su rancheria á orillas de la laguna, y 
seis leguas distante de la Barra, por donde comunica 
sus aguas COI) el mar, pobló la nueva Zamora, á quien 
coiuuameiite, por el antiguo nombre de todo aquel ¡wi* 

^ . . ' ■ ■ — ' ■■ ■' ^ 
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llaman la ciudad de Maracaibo: (a) está situada en once 
grados escasos de altura septentrional; su temperamen¬ 
to sumamente cálido, ])ero en extremo sano, por ser 
tan seco, que en veinte leguas de distancia, tirando liá- 
cia la serrania, no se halla mas agua, que la que recoje 
la industria cuando llueve en jahueyes hechos á mano, 
para mantener con ella ios ganados que pastan por aque¬ 
llas sabanas, de donde se orijina ser su comarca muy es¬ 
téril, y solo acomodada para criar ganados, asi bacuno, 
como cabrio, de que es notable el multiplico^ si bien, 
como La conveniencia de la laguna es tanta para trajinar sin 
costo, abunda de todo cuanto necesita, sin que experi¬ 
mente falta, adquiriendo de otras partes en las embarca¬ 
ciones del trato los frutos que le niega su terreno, pues 
ocurren á su puerto cuantos producen las ciudades de 
Jibraltar, Mérida, Trujillo, Barinas, la Grita, y otras 
circu nvecinas. 

£1 lugar es rico por el mucho comercio que man¬ 
tiene con la nueva España, Sto. Domingo, Carlajena, 
islas de Canaria, y otras provincias ultramarinas^ el 
puerto es muy seguro, y acomodado para lábricar em¬ 
barcaciones, por la abundancia que se goza de excelen¬ 
tes maderas, y asi continuamente están embarazados sus 
bastilleros; y si los españoles supiéramos aprovechar las 
titilidades que encierra la hermosura de su laguna, fue¬ 
ran continuados jardines sus márjenes, y se hubiera po¬ 
blado un reino en sus orillas^ las repetidas invasiones 
con que la han molestado los piratas han sido causa bas¬ 
tante |)ara embarazar su crecimiento, pues á no haber 

(a) Ciudad de Maracaibo. 
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padecido los estragos que con esta ocasión han ejecutado 
«11 ella el cuchillo, y el luego, fuera una de las buenas 
ciod.ides que tuviera la América; pero sin eixil)argo man* 
tiene hoy mas de quinientos vecinos que la habitan; sus 
edificios, todos de piedra, son alegres, capaces, y bien 
dispuestos^ la iglesia parroquial, de obra moderna, es 
gallarda en su lábrica, y bien proporcionada en su plantaj 
venérase en ella una devota imajeu de un milagroso Cru* 
clfíjo, á quien los indios Quiriquires, habiéndose levan* 
tado contra los españoles el año de mil y seiscientos, y 
saqueado, y quemado la ciudad de Jibraltar, en cuya 
iglesia estaba entónces esta hechura, con sacrilega impie* 
-dad hicieron blanco de sus harpones, dándole seis fle¬ 
chazos, cuyas señales se conservan todavía en el santísi¬ 
mo bulto \ y es tradición asentada, y muy corriente, 
que teniendo antes esta imajen la cara levantada, (por 
ser de la espiración) como lo comprueba el no tener 
llaga en el costado, al clavarle una de las flechas que le 
tiraron sobre la ceja de un ojo, inclinó la cabeza sobre 
el pecho, dejándola en aquella postura hasta el día de 
boy. 

Sustenta aquella ciudad para su lustre un convento 
de relijiosos del órden de S. Francisco, un hospital ba¬ 
jo de la protección de Sta. Ana, y una hermita, dedica¬ 
da á S. Juan de Dios, que fabricó el año de seiscientos 
y ochenta y seis la piaaosa devoción del Capitán Juan 
de Andrade-, en lo temporal estubo sujeta al Goberna¬ 
dor de esta provincia hasta el año de seiscientos y se¬ 
tenta y ocho, en que á pedimento de sus vecinos se man¬ 
dó agregar á la Gob«‘raaciou de Mérida de la Grita; y 
como el ser puerto de mar franquea mas utilidad jwa 
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ks conveniencias, y mas autoridad para la graduacioit, 
trasladaron á ella los Gobernadores su asistencia desde 
entonces; quedando por esta causa constituida en cabe* 
za de Gobierno, y como tal reside también en ella el Iri* 
bunal de la Contaduría, compuesto de dos Oficiales rea* 
les, proveídos por el Rey; la facilidad con que los ¡)ira¬ 
tas la saqueaban cada dia, por tener las barras de ia la¬ 
guna sin defensa, hizo aplicar remedio para su seguri¬ 
dad, fabricando en ellas tres castillos, que guarnecidos 
de artillería, y presidiados de milicia, han sido bastante 
reparo para librarb de vejación tan continua; quedant 
do con esta dílijencia asegurada, y graduado su Gobier¬ 
no entre los de mas estimación, y utilidad de las Indúis. 

Sutre tanto que Alonso Pacheco se entretenía en 
poblar la nueva Zamora no descanzaban los vecinos de 
k ciudad de Santiago, atentos siempre á perfeccionar 
del todo su conquista, en que hallaban cada dia mas di¬ 
ficultad, por la obstinada resistencia de los indios; pe¬ 
ro alentados con el buen principio de tener ya reduci¬ 
das, y sujetas las dos naciones de Tarmas, y Taramainas 
mediante el valor couque Garci-gonzalez obligó á los 
Caciques Paramaconí, y Parnamacay á que diesen la obe¬ 
diencia, determinaron poner todo su esfuerzo en suje¬ 
tar también á los Chagaragatos, y Garácas, que habita¬ 
ban la serranía, que medía entre la ciudad, y el mar, pa¬ 
ra qne sin embarazo quedase obediente, y reducida to¬ 
da la parte de la provincia, que mira húcía la costa; á 
este fin se unieron , los cabildos de Caravalleda, y de 
Santiago como interesados ambos en la conveniencia de 
quitar aquel estorbo de por medio para la total seguri¬ 
dad de su comercio, y trajiu; y ajustado el que á un 
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tnismo tiempo saliesen de las dos ciudades^ acometíeo* 
du cada uno por su |>ai'te, á penetrar la serrania, que era 
habitación de aquellos bárbaros, fiara que divididas las 
fuerzas enemigas en la defensa^ facilitase su misma di¬ 
versión el veuciiuieiito. 

Entró cou la jente de Caravalleda Gaspar Pinto, y 
Crist óbal Cobos con la de Santiago, l(^raudo á los pri¬ 
meros ]>asos algunos buenos sucesos, que permitió el 
descuido con que se hallaban los ludios j pero recobra¬ 
dos estos del susto de aquella iuvasion primera, dieron 
tanto en que entender á los nuestros, que desesfierados 
de ])oder conseguir la pacificación divididos tuvieron 
por mejor juutarse, haciendo un cuerpo de los dos cam¬ 
pos, V cou las fuerzas unidas acometer al Cacique Guai- 
macnare, que retirado de la costa con cuatrocientos 
Gandules á lo mas áspero, y fragoso de la serranía, era 
quien fomentaba desde allí la obstinación con que pe¬ 
leaban los indios. 

JNose le ocultó al cacique esta determinación de 
los nuestros, ó porque le avisaron de ella los indios ami¬ 
gos que asistían en nuestro campo, ó porque acertó á 
prevenirla su discurso cou la |)rontitud de su viveza; y 
asi, aunque los dos capitanes, fiados en el silencio de la 
noche, pensaron disponer el avance de suerte, que ca¬ 
minando con la obscuridad pudiesen llegar á tiempo que 
cojiesen al bárbaro desprevenido, lo halbrou tan cuida¬ 
doso, que aun no habian pisado los ntiestros lo inte¬ 
rior de la montaña, cuando haciendo señal las centinelas 
Q’ie tenia por los caminos, emjiezó á resonar el estruen¬ 
do de los caracoles con que tocaban por todas partes al 
arma; entonces Gaspar Pinto, que gobernaba aquella 
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noclie la vanguardia, viendo malogrado, el lance, por la 
mucha vijilaucia de Guaimacuare, sin esperar á aue acla¬ 
rase el dia apresuró el paso con su jente, siguienaote Co¬ 
bos con la suya^ y gobernándose por el mismo mormu¬ 
llo de los indios, se fueron metiendo por la montaña 
basta salir á las casas, que servian al cacique de retiro, 
donde apellidando á Santiago, y disparando ios arcabu¬ 
ces, se encendió entre unos, y otros la refriega, sin que 
la obscuridad de la noche, los gritos, y confusión de la 
pelea diesen lugar á que se pudiese reconocer á quien se 
inclinaba la victoria, hasta que al rayar el alva se fuerou 
los indios retirando; si bien con ventajas tan conoci¬ 
das, que pudieron aclamar por suyo el vencimiento, 
pues aunque ios nuestros quedaron apoderados de las ca¬ 
sas, fué con pérdida de diez soldados que se encontra¬ 
ron muertos, y con la desgracia de haber recibido Gasr 
par Pinto una herida en una pierna, que aiiuqiie pareció 
leve, y de [)oco cuidado á ios principios, debió de ser 
tan eficaz la actividad del veneno con que estaba la Üe- 
cha preparada, que aumentándosele por instantes las fa¬ 
tigas,, y recreciéndosele por momentos las congojas, mu¬ 
rió dentro de seis horas, cayéndosele las carnes á peda¬ 
zos, y rabiando de dolores: fatalidad, que cortó el hilo 
á la conquista, porque Cobos, amedrentado con la muer¬ 
te del compañero, sin esperar á mas se volvió para San¬ 
tiago y la jente de. Carávalleda, á quien tocaba con mas 
einpeúo la venganza, 'viéndose sola, y sin cabo que la 
gobernase, tomó la misma resolución de retirarse, que¬ 
dándose aquellas naciones con la misma rebcldia que es¬ 
taban antes, hasta que después el trato, y comunicación 
las fué domesticaudo, y el tiempo cousumieudo, pues 
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se aniquilaron de suerte, que ha muchos años que so)« 
quedó de ellas la memoria, sin que se reservase ua indfr 
viduo. 


CAPITULO VIL 

LLEGA A CORO EL GOBERNADOR DON 
Diego de Mazaricgo: puebla el Capitán Salamanca la 
ciudad de Caroca} y Pedro Alonso Galeas entia 
en los Mariches. 

I 

Sabida en la corte la muerte de D. Pedro Ponce de 
IjCou, proveyó el Key en su lugar para el Gobierno de 
esta provincia á Diego de Mazariego, caballero, aunque 
de muy buenas prendas, mas aproposito, por su creci¬ 
da edad, para gozar el descanso de su casa, que para ha¬ 
cerse cargo del ejercicio de semejante empleo; ]>ero sin 
embargo, habieudose resignado á aceptarlo, se embarcó 
en el puerto de 8. Locar, y por el mes .de Febrero del 
año de quinientos y setenta y dps (a) llegó áCoro, don¬ 
de tomada la |>osesion de su Gobierno, no pudiendo, 
por el embarazo dé sus muchos años, dar expediente por 
sí solo á la ocurrencia de negocios que se olrecian en ia 
provincia, nombró por. su'Teniente jeneral.á-Diego de 
Montes, vecino del Tocuyo^ quien usandb de la amplia 
jurisdicción que le comunicó el Gobernador para cua.-i- 
to pudiese ocurrir la tierra adentro, dió comisión el 
mismo año de setenta y dos al Capitán Juan de Salamaa- 


(ft) Aéo de 
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ea, para que entrase á poblar las. provincias de Gurar¡4 
gua, y Garora, que demoran liácía el norte, entre la ciu<> 
dad del Tocuyo, y la laguna de Maracaibo *, y como por 
aquel tiempo habia en la Gobernación bastante jeute 
descarriada, y sin conveniencia alguna, asi de la que sa¬ 
lió de los llanos con Don Pedro de Silva,^ como de la. 

2 ue habia venido á la conquista de los Gumanagotos coa 
1. Diego Fernandez de Gerpa, con facilidad, publicada 
la jornada, alistó Salamanca setenta hombres, entre, 
quienes fueron Alonso Gordon, Juan de Gamez, Beni¬ 
to Domínguez, Alonso Márquez, Diego Muñoz, Pedro 
Francisco, Hernando Martín, Garci lopez, Juan Perez, 
Juan González Franco;, Juan Esteban, y otros, con los 
cuales salió del Tocuyo, y atravesada parte de la provin¬ 
cia de Gurarigua, llegó al sitio de Baraquigua, donde en 
diez y nueve dé Junio del año de setenta y dos pobló 
una ciudad, que intituló S. Juan Bautista del portillo dé 
Garora, (a) en unas sabanas de temperamento cálido, y 
muy sano, pero faltas de agua, porque el rio Morére, 
que las riega, suele flaquear algunas veces, llegándose á 
secar del todo, si el verano es dibtado. 

Gríanse en su comarca todas especies de ganado, 
pero con mas abundancia el cabrío, porque los muchos 
espiaos, y cardones que producen las satinas hacen mas 
apropósito el terreno para su multiplico: dáse en su ju¬ 
risdicción grana tan fina como lo puede ser la de Miste- 
ca; bálsamos tan odoríferos, que no les hacen ventaja 
los de Arabia, y otras resinas aromáticas, que tiene apro¬ 
bada la er|>erieacia ¡>or antídoto admirable para curar 
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íieridas; y excelente preservativo para pasmos: su ve¬ 
cindad es corta, mas sin embargo mantiene una iglesia 
parroquial con dos Guras rectores, y un Sacristán ma¬ 
yor; un convento del urden de S. Francisco con dos, 
ó tres relijiosos, y una hermíta, dedicada á S. Dionicio 
Areopajita, que fundaron las mujeres, dotándola de sn- 
ficieute renta, y gruesas capellanias. El provincial Fray 
Pedro Simón, (a) pone la población de esta ciudad en 
el año de setenta, siendo Gobernador Juan de Chaves-^ 
pero constando por los autos, que proveyó Salamanca 
para [Kiblarla, lo que tenemos referido, qon la venia de* 
bida á la autoridad de autor tan clásico, no podemos 
menos que asegurar erró en esto, como en otras mo¬ 
chas cosas: defecto inevitable, en quien para escribir se 
ba de gobernar por relaciones. 

La que'tuvo el Gobernador Mazariego, luego que 
llegó á Coro, del estado en que se hallaba la conquista 
de Carácas, fué motivo para que deseando con brevedad 
verla concluida, nombrase por su Teniente en la ciudad 
de Santiago á Francisco Calderón, vecino de la de Sto. 
Domingo, que habia dias asistia en esta Gobernación 9 
quien,, con el cono'.i miento de lo que tenia experimen¬ 
tado, trató luego de poner la fuerza á sujetar la nacioa 
de los Mariches, que retirados en los montes de su dis¬ 
trito, aborrecían la comunicación española desde que 
Don Pedro Ponde, y Martin Fernandez de Antequera 
(con razón, ó sin ella, porque siempre quedó en duda 
la justííicaciou de su causa) cometieron la atrocidad de 
mandar empalar ásus caciques, adquiriendo con aquel 


(a) Fr. Pedro Sim. nol 7. cap. 8. 
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«tropellamieoto tan enorme descrédito á su nación, y 
deslucimientos á su fama. 

Para esta exjiedicion nombró por cabo á Pedro 
Alonso Galeas, soldado práctico, y capitán esperimen- 
tado en las guerras de .las Indias, (como lo ha mostra¬ 
do en parte el contesto de esta historia^ á quien el 
año de setenta tuvo el Teniente Bartolomé García en¬ 
comendada la misma dilijencia; pero ofreciéndose la 
entrada que hizo Garci-gonzalez aquel año al valle de las 
Huayabas, no pudo tener efecto por entonces, retardán¬ 
dose la ejecución, hasta que animado con el nuevo nom¬ 
bramiento, salió de la ciudad de Santiago por fínes del 
año de setenta y dos con ochenta hombres, de la jeute 
mas granada, llevando en su compañía al Cacique Arica- 
bncuto, con algunos indios de sus vasallos, que como 
mas interesado en la sujeción dedos Mariches, desaba 
Verlos reducidos á la obediencia española ; ])orque sien¬ 
do este cacique amigo nuestro, y teniendo su población 
inmediata al terreno de aquella nación ofendida, experi¬ 
mentaba, como mas cercano, en las molestias que reci¬ 
bía, los despiques de su agravio, cuja satisfacción procu¬ 
raba conseguir en aquella coyuntura al abrigo de las ar¬ 
mas españolas. 

A este fin habiéndose ofrecido voluntario, no solo 
á seguir á Pedro Alonso, sino á servirle de guia, lo lué 
conduciendo hasta introducirlo al centro de la provine 
via; pero como á los indios los teuia aterrorizado el 
horror, no se encontraba población que no estuviese de¬ 
sierta, sin Jiallar con quien poder tratar medios de paz, 
ni en quien ejecutar hostilidades de guerra, hasta que ha¬ 
biendo salido una noche Garci-gonz^tlez de dilva coa 
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treinta hombres, y órden de Pedro Alonso á reconocer 
una quebraba, donde por algunas señales, observadas de 
la curiosidad, se habia llegado á sospechar podria haber 
alguna chusma recojida, halló en lo interior de una mon* 
tañuela, que formaban unos matorrales en lo profundo 
de un valle, hasta doscientas cabezas entre mujeres y ni¬ 
ños, que los indios del pueblo de Guayana, por j)arecer- 
les parte mas segura, tenían alli retiradas •, y ]>rocuran- 
do aprisionarlas, no pudo ser la dilijencia tan pronta, 
que con la confusión, y el alboroto no se escapasen al¬ 
gunas, y dando aviso álos indios (que atentos siempre 
con el cuidado de lo que podía suceder, asistían no lejos 
de la quebrada ) antes que los nuestros tuviesen tienqio 
de asegurar la presa, se hallaron acometidos en el valle 
de mas de trescientos Gandules, que acaudillados del 
Cacique Tamauaco, con el sentimiento de ver cautivas 
sus mujeres, menospreciando las vidas á la vista de su 
ofensa, pretendían, á costa de su sangre, estorvar la oca¬ 
sión de su deshonra. 

Era la noche obscura; el sitio, por la profundidad, 
y matorrales que lo cercaban, de todas suertes incómo¬ 
do ; la desesperación en los indios tanta, como el va¬ 
lor en los nuestros; y empeñada la reputación en unos, 
y otros, hicieron tan reñida la refriega, que echando el 
resto á la poríia, se mantuvieron peleando por espacio 
de tres horas, hasta que al amanecer, habiendo restau¬ 
rado los indios algunas de sus mujeres, sin poderlo es- 

var, aunque á costa de noventa y seis Gandules, que 
ijuedaron teudiilos en el campo al corte de las espacias^ 
se fueron retirando por una ladera arriba, sin que el can¬ 
sancio, y fatiga con que se hallaban los nuestros diesen 
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lugar para poderlos seguir, pues aunque lo intentó Gar<> 
ci-gonzalez con aquel esfuerzo, hi^o de su mismo aliem 
to, que lo hacía siempre infatigable, contradiciéndose-’ 
lo los demás, por estar muchos heridos, resolvió tam¬ 
bién el retirarse, dando la vuelta con el resto que le que¬ 
dó de la presa al sitio en que habian dejado á Pedro 
Alouso, donde agravados de las heridas, murieron el 
mismo día Juan Rodrignez, Martin Sánchez, Juan de 
A^iedma, Alonso Palomeque, y Luis Martínez, natura¬ 
les todos de la Estremadura, y de los que entraron coa 
Garci-gonzalez al socorro. 

Grande fue el sentimiento de Pedro Alonso por la 
muerte de sus soldados, y deseando volver á encontrar 
á Tamanaco, para templar con su castigo la pena que le 
aflijia, prosiguió marchando con todo el campo hasta 
llegará dar vista al pueblo del principal Tapiaracay, 
donde los indios, ofendidos de la lealtad con que el Ca¬ 
cique Aricabacuto favorecía con su asistencia nuestra 
parte, quisieron, para darle muerte, iinjir' con disimulo 
una traición; á cuyo fin habiéndose alojado Pedro Alon¬ 
so al pie de una encillada, por donde, con la interposi¬ 
ción de un arroyo, que corria de por medio, se subía á 
la población se dejó ver en lo alto de la lometa el Caci¬ 
que Tapiaracay, acompañado de otros seis, ti ocho Gan¬ 
dules, y simulando con humildes palabras el veneno 
que ocultaba el corazón, empezó á manifestar los deseos 
que tenia de sujetarse á la obediencia española, y li¬ 
brarse de los daños inescusables de la guerra: motivo, 
que le obligaba á venir personalmente á solicitar los ama¬ 
bles reposos de la paz ^ pero que temeroso del estruen¬ 
do de nuestras armas no se atrevía á pasar á nuestro 
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campo sin que lo apadrínase la confianza de alguna per* 
sona conocida, y asi pedia le enviasen al Cacique Arica- 
bacuto, para poder á su sombra ejecutar, sin recelo, lo 
que anhelaba con ansia. 

Creyó Pedro Alonso con facilidad las palabras de 
aquel bárbaro; yerro sin disculpa en capitán tan prácti¬ 
co! y iio hallándose á la sazón Aricabacuto en el aloja¬ 
miento, por haberse quedado divertido en el camino 
con algunos de sus vasallos en el entretenimiento de ca¬ 
zar paujies, (accidente en que consistió por entonces 
su fortuna) mandó, que un hijo, un yerno, y dos cuña¬ 
dos síiyob pasasen en su lugar, para que asegurado en su 
Compañía, |)udiese venir sin temor Tapiaracay; pero 
Como la iuteucion del bárbaro no tiraba á otro fin, que 
á lograr sin estorbo su venganza, apenas los vió de la 
otra parte del arroyo, separados del abrigo de los nues¬ 
tros, cuando haciendo señal á las tropas, que tenia pre¬ 
venidas su trayciou, ocultas entre los matorrales, dispa¬ 
raron sobre ellos tantas flechas, con tal brevedad, y lije- 
reza, que antes que los nuestros pudiesen ocurrir á su 
socorro, atravesados por mil partes, miserablemente ha¬ 
bían perdido las vidas, sin dejar á Pedro Alonso otro 
desquíte, que conocer, aunque tarde, las malas couse- 
cuucias de su yerro. - 

Cuando Aricabacuto llegó al real, y sujx) la lasti¬ 
mosa ratierte de sus hijos, hizo tales estremos de senti¬ 
miento, que ni habia consuelo que mitigase su pena, ni 
consejo, que a])lacase su furor; y arrevatado de cólera, 
por «lar algim desahogo á la fatiga, que le oprimía el co¬ 
razón, intentó, como bárbaro, con un montante en la 
mauo, darmueiteá las iuoceutes mujeres, y'criaturas, 
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que había aprisionado Garci-gonzalez del pueblo de Ta- 
manaco: crueldad, que hubiera ejecutado su fiereza si 
Tomé de Ledesina, puesto á caballo, y con la lanza en 
la niauo, no hubiera embarazado resuhiciou tan inicua^ 
sobre que llegó á travarse una contienda, que pudo j)o- 
ner en confusión á todo el campo, ])orque el cacique al 
ver que le estorbaban su venganza, anudado de sus vasa¬ 
llos, embrazó el montante para tirarle á Lcdesma ^ y es¬ 
te, terciando la lanza sobre el brazo hizo j)i<'ruas al ca¬ 
ballo para matarlo con ella, á tiempo que llegó Garci- 
gonzalez de Silva, y con su autoridad sosegó la cólera 
de entrambos, para que no pasase adelante el rornj)i- 
míeiito; pero quedó tan alterado Ledesma con el atre¬ 
vimiento del cacique, que volviendo la cara á los demas 
soldados, les dijo: caballeros, }a esta jornada no jnie- 
de parar en bien, y asi lo mejor es, que dejándola de la 
mano nos vamos á descansar á nuestras casas •, proposi¬ 
ción, que escandalizó de suerte á Pedro Alonso, que 
metiendo mano á la espada, y encarando la vista hácia 
Ledesma, le dijo: El que tuviere osadia para intentar 
volverse á la ciudad sin mi licencia sabré quitarle la vi¬ 
da con los filos de esta espada, ó á violencias de un gar¬ 
rote; y hubiera pasado la fuerza de su enojo á demos¬ 
tración mas agria, si la prudencia de Garci-gonzalez uo 
hubiera metido la mano á componer la n»ateria de suer¬ 
te, que sosegado aquel escándalo que iba empezando á 
brotar, pudieron proseguir su marcha en buena paz has¬ 
ta los asientos de Patima, de donde gobernándose por 
las conientes del Guaire, salieron sin embarazo á las 
orillas del Tuy, cuvas aguas, sirviendo de lindero á los 
Mariches, j>artíau jurisdicción en aquel tiempo con los 
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indios Quiriquires, que dueños de la contraria rivera, 
habitaban en dilatado terreno las espesas montañas de 
sus márjenes, sin que en todo aquel es|)acio encontrase 
otra cosa Pedro Alonso, que continuadas señales de los 
recieutes incendios, con que convertidas en cenizas to¬ 
das las poblaciones^ manifestaban la rebelde obstinación 
de aquellos bárbaros, que determinados, á instancias de 
Tamanaco, á defender con las armas la libertad que go¬ 
zaban, (aseguradas en ocultos retiros sus l'amilias) se- 
guian á la deshilada los pasos de Pedro Alonso, es})eran- 
do su confianza los beneficios del tiempo, y favor de la 
fortuna, para lograr la ocasión de acometerlo de suerte, 
que siendo conocida la ventaja, resultase seguro el ven¬ 
cimiento. 

Bien recelaba Pedro Alonso alguna novedad del je- 
neral retiro de los indios: pero resuelto á volverse á la 
ciudad, por hallarse descoufíado de conseguir por en¬ 
tonces la pacificación que pretendia, trató de cojer la 
marcha por las mismas riveras del rio Guaire para salir 
otra vez á ios asientos de Patima \ y caminando por sus 
playas un soldado, llamadoTapia, que iba de los delanteros 
encontró tendida sobre la arena una criatura de ocho á diez 
meses de edad, á quien sin duda dejó en aquella soledad de¬ 
samparada la madre, ó porque le servia de estorvo para hu¬ 
ir, ó porque violentada la naturaleza en aquel lance, pudo 
mas el miedo, que el amor, y la turbación, que el carino; 
y bárbaramente cruel, olvidado de las piedades de huma¬ 
no y de las obligaciones de calóico, cojicndola por un 
pie, y diciendo : yo te bautizo eu el nombre del Padre 
y del Hijo, y del Espíritu banto, la arrojó en medio del 
rio, donde sumerjida entre las hondas, le sirvieron de 
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Sepulcro los cristales *, y aunque Pedro Alonso, querien¬ 
do aplicar castigo á semejante impiedad, le mandó cor* 
tar la mano, interviniendo después la interposición de 
algunos, se suspendió la ejecución, quedando solo en 
amenazas la aplicación del remedio; pero como este cor- 
ria por cuenta de la Justicia Divina, no pasaron veinte 
y cuatro horas sin que pagase con la vida su delito, por 
que al atravesar el dia siguiente los nuestros por los ca¬ 
ñaverales del rio; Tamanaco, que oculto entre sus ma¬ 
tas con los mas esforzados Gandules de su séquito espe* 
raba solo la ocasión de manifestar su bizarría á impulsos 
de su valor, salió de repente con sus tropas á embarazar¬ 
le el paso á Pedro Alonso, y travada con esfuerzo de 
ambas partes la batalla, (a) entre el acometer de las es¬ 
padas, y silvar de las saetas, encendido el coraje en unos 
y otros, no había tiro que no anunciase una muerte, ni 
golpe, que no causase un estrago, quedando muerto Ta¬ 
pia á los primeros enristres, partido el corazón con una 
ílecha: fatalidad, que atribuida por todos los compañe¬ 
ros á pena de su delito, no dejó de acobardarlos, te¬ 
miendo no llegase á ser de participantes el castigo; pe¬ 
ro animados de Pedro Alonso, á tiempo que Tainauaco 
hacia lo mismo con los suyos, sin descaeser en el aliento 
trocaron en desesperación la valentía *, sí bien como á 
los indios ayudaba el abrigo de los cañaverales, para pe¬ 
lear á su sombra defendidos, era tanta la diferencia, que 
los hacia la ventaja incontrastables: circunstancia, que 
atendida bien por Pedro Alonso, le obligó á buscar re¬ 
medio ])ara sacar mejora en su partido ^ para esto man- 


(a) Batalla del Guaiie. 
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d<') á Garci-goiizalez, qne con Hernando de la Cerda, 
Andrés üomingiiez, Gristcibal Rodríguez Ciiauizo, Sao- 
dovab y otros seis soldados escojidos, se adelantasen sin 
que los indios lo sintieran, y entre los cañaverales for¬ 
mase una emboscada^ y cuando le pareció, según el 
t¡ein|)o, que ya Garci-gonzalez habría cumplido con el 
orden, tocando á recojer empezó á marchar apresurado, 
con apariencias de retirarse medroso. 

Los indios entonces, persuadidos con el engaño de 
su ignorancia á que era verdadera aquella simulación fín- 
jida, aclamando la victoria al son de sus caracoles, car¬ 
garon sobre los nuestros con mas fuerza para seguir el 
alcance: pero cuando Pedro Alonso los vió ya empeña¬ 
dos sobre Li oculta emboscada, volviendo de repeute á 
hacerles rostro, di ó lugar para que Garci gouzalez coa 
los suyos les saliese embistiendo por un lado: acciden¬ 
te á ((ue no pudiendo resistir la turbación de verse aco¬ 
metidos, cuando se juzgaban victoriosos, les cortó el 
ánimo de suerte, que trocando en desmayo el ardimien¬ 
to, hechos blauco de las cuchillas españolas, sin tener 
valor, ni aun para huir, mostraron su confusión en su 
mismo desaliento*, solo Tanianaco, cobrando nuevo 
brio del inopinado desórden de los suyos, con gallarda 
resolución sustituía ])or todos, pues con una macana en 
la mano, manteniendo el combate contra tantos á fuer¬ 
za de uua temeiádad des|)echada, daba mnestras de un 
corazón invencible^ pero como los contrarios eran mu¬ 
chos, no pudo corres¡)óud(ír la perseverancia á lo que 
quería el espíritu, y rendido el esluerzo con la sobrada 
fatiga, habiendo muerto por sus manos á Hernando de 
la Cerda, y á otros dos soldados, cayó postrado en el 
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suelo, donde aprisionado de los nuestros |>erdió la liber¬ 
tad por desgracia, ¡lara perder después, con lástima, la 
vida, pues sentenciado á muerte ])or Pedro Alonso, qui¬ 
sieron para la ejecución hacer prueba por entretenimien¬ 
to del grado á que podia llegar el valor de aquel cacique; 
y dispuesto con palizadas un aparente anfiteatro, lo me¬ 
tieron en él, para que lidiase cuerpo á cuerpo con un 
perro de armas de singular braveza, (llamado amigo) 
que llevaba en su compaüia Garci-gonzalez de Silva, 
ofreciéndole la libertad, y la vida, si con la muerte del 
perro conseguía salir de la palestra con victoria. 

Gustoso aceptó el bárbaro el |)arL¡do, pareciéndola 
corto triunfo para el esfucrso que alimentaba su brazo; 
y puesto dentro del circo con su macana en la mano, 
esj)eró con jeutil resolución á que le echasen el j)erro, 
teniendo por tan seguro en aquella ocasión el vencimien¬ 
to, <|ue al verlo venir á acometerle, enarbolando la ma¬ 
cana, dijo en su lengua Maricha: hoy morirás á mis ma¬ 
nos, y sabrán los españoles, que no hay peligro eu el 
tniindo que acobarde á Tamanaco ; pero engañ )le la va¬ 
na presunción de su confianza, pues huyendo el cuerpo 
el perro al golpe que le descargó con la macana, sin dar¬ 
le lugar á que pudiese componerse para asegundarle coa 
otro, revolvió sobre él con tal ferocidad, que haciémlo- 
le presa de los ¡)echos, le tlerr¡b() en el suelo, y encarni- 
aado con el coraje que le enjendró su braveza, sin que 
IjQstaseu para estorbarlo bs dilijeucias con (jue el bárba¬ 
ro procuraba delénderse, le separó del cuerpo la c.ibcza, 
sirviéndole las garras de cuchillo para fatal instrumento 
del degüello; causando horror tan lastimoso espectácu¬ 
lo aun á ios mismos que arbitriarou la disposición de sc- 
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Dlcjante suplicio, cuya noticia divulgada con brevedad 
entre los indios los atemorizó de suerte, que absortos 
entre el asombro y el miedo, por no exponerse á la con- 
tiiijcucia de padecer otro tanto, ocurrieron á dar la obe¬ 
diencia á Pedro-Alonso •, quediudo por este medio su¬ 
jeta la rebeldía de aquella uaciou obstinada. 

CAPITULO VIH. 

ENTRA GABRIEL DE AVILA EN LOS 

TequeSj y puebla el real de Minas de nuestra Señora:, 
hace Garci-gonzalez diferentes correrias, y sujeta con 
ellas los indios de aquel partido. 


C^ONSEGUIDA por Pedro Alonso la pacificación de 
los Mariches, restaba para la quietud y aumento de la 
ciudad de Santiago sujetar la provincia de los Teques, 
cuya nación altiva, conservando todavía las antiguas má¬ 
ximas de su Cacique Guaicaí(>uro, no solo se mantenía 
rebelde á la obediencia española, pero fomentaba á las 
demás con sus arbitrios, para dificultar por todos lados 
su conquista, y asi por auítar este embarazo, como por 
el provecho que esperaban con el benelicio de las minas 
de oro, que descubrió en aquel |)artido Francisco Fajar¬ 
do, y tubo pobladas Juan Rodríguez, se determinaron 
los vecinos el año de setenta y tres (a) á procurar su pa¬ 
cificación á íuerza de armas; y cometida la dilijeooia á 
Gabriel de Avila, actual Alcalde ordinario de aquel año, 
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«alió con setenta hombres de la jen te mas lucida, por» 
que como el interes era común, se alistaron los mas ])i'in> 
cipales á poi íia, y sin hallar oposición en tos indios lie* 
gó á la antigua casa de las minas, y real de nuestra Se¬ 
ñora, donde probados los metales, hallando que corres- 
pondian en el rendimiento á la fíneza de sus vetas, po¬ 
bló su ranchería para dedicarse de asiento al beneíicio; 
pero cuidadoso por el retiro y suspensión que exp« l i- 
mentaba en los indios, deseando enterarse bien de la 
disposición en que se hallaban, y ver la lorma que mejor 
podia tener para portarse con ellos, encomendó á Garci- 
gonzalez de Silva (cuyo valor era en todas ocasiones el 
primero) saliese con treinta hombres á dar una vuelta 
]>or las poblaciones inmediatas; y encaminándose de no¬ 
che á la del Cacique Cono}>oima, que estaba situada en 
la profundidad que forma el pie de una eminente roca, 
á quien llaman el peñón de los Teques, dejó en lo alio 
de la loma á Martin Fernandez de Antequera, y á Agus¬ 
tín de Aucona, hombres de á caballo, con seis soldados 
de á pie, para que le guardasen las espaldas, asegurando 
con aquella prevención la retirada, y con el resto de la 
jente bajó á ía población, que halló desierta, porque avi¬ 
sados sus moradores de los indios que trabajaban en las 
minas de que iban los españoles á buscarlos, mudaron 
las mujeres, y chusma de muchachos á otras poblaciones 
mas distantes, y todos los varones, capaces de tomar ar¬ 
mas, se hablan retirado á unas casei ias st'paradas el valle 
ab.ijo, como tres tiros de escopeta, dejando en la j)ol)la- 
cion dos indios escondidos, para que les avisasen en siu- 
tieudo venir los españoles. 

A estos alcanzó ú ver Garci*gouzalez al salir por la 
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pnerta falsa de ua bujio^ y corriendo tras ellos, acompa^ 
nado de un mestizo del Tocuyo, llamado Araujo, le did 
á uno una estucada de que cayó luego muerto, y prosi¬ 
guiendo tras del otro, que á grandes voces iba llamando 
á los indios, lo alcanzó en una sementera de yuca, que 
est<iba en una ladera, y tirándole una cuchillada á la ca¬ 
beza, se la llevó tan de lleno, que le ])artió la mitad del 
casco, y le echó los sesos fuera*, á esta ocasión llegó 
Fraucisoo banchez do Córdova, y juntándose á Garci- 
gonzalez, cojierou ios dos una vereda, que corría de la 
xnisma ladera para abajo, por la cual al mismo tiem]>o 
iban subiendo los indios, que habiendo oido las voces 
que le dió su centinela, volvían á procurar con las armas 
la defensa de su pueblo^ pero como la noche era algo 
obscura, y el pajonal estaba bastantemente crecido, no 
pudieron descubrirse unos á otros hasta que llegaron á 
encontrarse cara á cara. 

Entónces Garci-gouzalez, y Córdova, aunque los 
indios eran muchos, y ellos solos, valiéitdose de la con¬ 
veniencia que les ofrecía la disposición del sitio, pues lo 
estrecho de la vereda no permitía capacidad sino para 
que peleasen dos á dos, remitieron el desempeño al 
corte de las espadas, y eml)istieudo con los indios, ha¬ 
biendo muerto luego á los primeros, los demas se fue¬ 
ron atropellando unos á otros ; y como entónces, á las 
voces que dió Garci-gouzalez, y al ruido de la pelea, 
ocurriese el resto dé nuestra jente, qne había quedado 
en el puel>lo divertida, hallando á los indios ya desór- 
denados tuvieron j)oeo que hacer paia ponerlos en hui¬ 
da, con miuM te de euaieula y dos, que peidieiou la vi¬ 
da en la ladera j ) siguicudo el alcance hasta las casas que 
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les habían servido de retiro, apoderados de ellas los 
nuestros, hallaron dentro algunas cotas de maya, espa¬ 
das, barras de hierro, diferentes piezas de plata labrada^ 
sortijas, y otras alhajas de las que habían robado cuando 
mataron á Luis de Narvaez, entre las cuales conoció lue¬ 
go por suyos Pe<lro Garda Gamadio unos botoues do 
oro, guarnecidos de diamantes, que perdió cuando, por 
favor particular de su fortuna, esGqM) con la vida de 
aquella rota miserable en que perecieron toílos. 

Kecojidos con brevedad estos despojos, y cuatro 
indios prisioneros, que se hallaron escotididos en las ca¬ 
sas, antes de amanecer volvió Garci-gonzalez con su jen- 
te á subir á lo alto de la loma, doude habia dejado á 
Martin Fernandez dé Autequera con Agustin de Anco-»- 
na; pero seguido del Cacique Conopoiroa, (que recoji- 
das sus descompuestas escuadras pretendía tomar satis¬ 
facción del desbarato que padeció aquella noche) antes 
de llegará la cumbre de la loma se halló acometido por 
la retaguardia con densa nube de flechas, que disparaban 
los indios; y aunque el daño que causaron fue nmy le¬ 
ve, sin embargo mandó Garci-gonzalez á uno de los in¬ 
dios que llevaba prisioneros, llamado Sorocaima, dijese 
á los demas que no tirasen, porque si le herían algún sol¬ 
dado maiiifestaria su enojo, haciéndolos empalar á todos 
cuatro; pero piidiendo mas en el bárbaro la gloria de 
su nación, y el rencor de sü venganza, que el aprecio de 
la vida, burlando de la amenaza, en lugar de ejecutar 
aquello que le mandaban levantó la voz, animando al 
Cacique Couopoiraa, para que con mas resolución apre¬ 
tase la batalla, asegnráudole que eran los nuestros tan 
pocos, que podía tener por cierto el triunfo, si pióse- 
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^ía con tesón en el empeño. 

Esto irritó á Garci-gouzalez tanto, que mandó le 
cortasen una mauo, y lo soltasen, para que de aquella 
suerte fuese á aconsejar de mas cerca á Ck>nopoima *, |>e- 
ro el bárbiiro, siu inmutarse en nada al oir la protiun^ 
ciacioii de su sentencia, estendió el brazo con tan gallar* 
da entereza, que aiicionado Garci gouzalez á su garvo, 
y desenfado, lo mandd poner en libertad, suspendiendo 
la ejecución, y remitiendo el castigo ^ pero esta jenero- 
sidad tan propia de su nobleza, no tuvo, al juicio de sus 
soldados, la jenerai aceptación que merecia, pues uo fal> 
taron dos de ellos, y de los mas principales, (cuyos 
nombres remitimos al silencio por escusar á sus des¬ 
cendientes el rubor, que podrá causarles la memoria de 
acción tau indigna, y lea en quien tenia sangre noble} 
que llevando á mal la moderación piadosa de su cabo, 
no contentos con la civilidad de murmurarla, siu que 
Garci gouzalez lo supiera cojierou á Sorocaima, y le 
cortaron la mano, sin que les moviese á compasión el 
sufrimiento con que toleró el prolongado rigor de aquel 
martirio, pues como si lo practicaran en un bruto y^solo 
con el íin de atormentarlo) le cortaron el pellejo en re¬ 
dondo á la muñeca, y después, buscándole la coyuntura 
con la punta de un cuchillo le dividieron la mano, se|ia- 
rándola del brazo: tormento en que mostró tal constaa- 
cia, que en el dilatado espacio de sufrirlo, mantenién¬ 
dose inmoble til padecer, ni se le oyó un hay, ni se le 
escuchó un suspiro; antes con singular desembarazo pi- 
di(’) le diesen su mano, después que se la cortaron, y co- 
jiéudol.i <*u la otra que le había quedado entera, sin pro¬ 
nunciar mas palabra se fué muy paso entre ¡taso j[)ara 
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donde estaba Gonopoima, á quien manifestiS su desvea* 
tura, y representó su agravio, para que vengase con las 
armas la ofensa que habia padecido su lealtad, por cum¬ 
plir como debia coa la obligación de buen vasallo; pe¬ 
ro aterrorizó de suerte al oicique la inhumanidad de 
aquel castigo, que sin atreverse á demostración alguna, 
después de haber estado un rato suspenso, como absor¬ 
to en la consideración de aquel suceso, levantándose en¬ 
tre los indios una confusa voceria de alaridos, se fueron- 
retirando por el valle, haciendo Garci gonzalez lo mis¬ 
mo, para el asiento de las minas, donde habia quedado 
Gabriel de Avila asistiendo con el resto de su campo al 
beneíicio de los metales, en cuya saca se experimenta¬ 
ba cada dia mas abundante el rendimiento. 

Esto obligaba á los españoles á desear con mas ahín¬ 
co la total sujeción de aquellos indios, así por aprove¬ 
charse de ellos para el trabajo, como por gozar sin sus¬ 
to la precisa asistencia en las labores, pues aguardando 
por instantes las invasiones con que los'molestaban loa 
bárbaros, era forzoso estar siein|)re prevenidos, sin de¬ 
jar las armas de las manos: á este ñu, corriendo la tier¬ 
ra con frecuencia desde el asiento de Minas, procuraban 
obstigarlos, por ver si los daños que recibían en sus po-- 
blacíones, y labranzas podía ser meílio para obligarlos 
á que aceptasen la paz con que les rogaban \ pero tenían 
tan arraigado al corazón el odio contra los nuestros, que 
sin ser bastantes á mitigarlo los incendios que experi¬ 
mentaban, y muertes que padecían, se obsteutaban c^da 
vez mas obstinados*, hasta que habiendo salido una no¬ 
che Garci-gonzalez con treint.i hombres, y dado de re¬ 
pente sobre el pueblo del Cacique Acaprapocon, no ub»'. 
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tante la valerosa resistencia qne interpusieron los indios 
para buscar su defensa, cousigniú apoderarse de las casas 
con presa considerable de mujeres, y muchachos, aun¬ 
que no á tan poca costa, que no se viesen en evidente 
peligro de la vída^ j)orque habiendo oido rumoren un 
bujio de la población, entrando á reconocerlo, fK>r ver 
si liabia en el algunos indios escondidos, le salió al eu- 
eueutro un bárbaro de presencia ajigantada, y fuerzas 
correspondientes á lo que prometía su disforme corpu¬ 
lencia, y euarbolando una macana le tiró tan fíero goljie 
á la cabeza, que no obstante haber aplicado por reparo 
la interposición de una rodela de acero, le hizo pedazos 
la celada que llevaba puesta, dejándolo sin sentido con 
la violencia del golj>e*, pero socorrido á tiempo de Juan 
Iliveros, Ambrosio Hernández, Andrés Dominguez, y 
Malpartida, tuvo lugar de recobrarse, mientras el bár- 
l)aro procuraba defenderse de los cuatro, que haciendo 
empeño en castigar su atrevimiento, intentaban pagase 
con la vida su Osadia ^ pero burlándose de todos la des¬ 
pejada destreza con que el jentil esgrimía contra unos y 
otros la macana, sin que pudiesen ofenderle consiguió 
la seguridad de retirarse, de)andoáGarci-gonzalezbastan- 
'^temente picado con el cscosor del golpe recibido; pero 
recojidoal real de Minas con la presa que habla adquirido 
aquella noche, halló en breve motivo suíiciente para |K)der 
tem|)lar su sentimiento, pues reconociendo las ludias que 
había llevado cautivas, pareció entre ellas la mujer prin- 
ci[)al de Conopoima, y dos hijas del Cacique Acaprapo- 
coii, tan queridas de su padre, que eran el objeto total 
de sus amonas; acoidf'ule de tan favorables consecuen¬ 
cias, que eu el epusistió el du de aquella guerra, y la 
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absoluta sujeción de aquel |iartido, pues rendidos al 
aiuor los dos caciques, pudiendo mas en ellos el cariño, 
que el rebelde tesón da su porfía, ocurrieron luego al 
real de Minas pidiendo la paz con rendimiento; y expe¬ 
rimentando cada dia las conveniencias que gozaban con 
el buen tratamiento que tenian, la mantuvieron después 
con gran fidelidad, hasta que consumidos los mas con 
el rigor de una cruel peste de viruelas, las pocas familias 
que quedaron en ser, pasado el contratiemjm de aquella 
calamidad, desampraudo la posesión de su nativo sue# 
lo, unas se agregaron á la ¡)üblacion del valle de la Pas¬ 
cua, y las mas se retiraron á vivir á los valles de Ara- 
gua; donde gobernando esta provincia D. Francisco de 
la lloz Berrio el año de seiscientos y diez y siete, el Te¬ 
niente jeneral Pedro Gutiérrez de Lugo las recojió al si¬ 
tio de la Victoria, en cuyo paraje se cou$ervau hasta hoy 
con una población muy razonable. 

CAPITULO IX. 

PACIFICA FRANCISCO INFANTE LOS 
pueblos de Salamanca ; entra Francisco Calderón al 
valle de 'Tacata^ y disgustándose con sus soldados lo 
priva el Gobernador del tenientazgo. 

Grande fue sin duda el trabajo que tuvieron aquellos 
primeros conquistadores en la pacificación de esta provin¬ 
cia de Caracas, pues sieudo habitada de diferentes naciones 
sujetas cada cual á particulares caciques, independientes 
unos de otros en el dominio de sus pueblos, fué preciso 
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irlos conquistando separados, ganando á fuerza de armas 
la tierra palmo á palmo. Esta foé la causa porque man¬ 
teniéndose ocho años en nna guerra continuada necesi¬ 
taron de todo aquel espacio de tiempo para llegar al fín 
de sus afanes, y ver perfeccionada sn conquista, pncs sin 
permitir lugar para el descanso, ni quietud para el re- 
poso, anduvieron mudando siempre la guerra de unas 
Daciones á otras, hasta lograr la sujeción de todas. 

Conseguida, pues, la de los Teques, restaba por 
aquel lado la de los Quiriquires, sus vecinos, que confi¬ 
nando con ellos por la vanda del sueste, estendian sus 
poblaciones por las orillas del Tuy mas de veinte y cin¬ 
co leguas, hasta lindar por el oriente con la nación Tu- 
niusa, á cuya pacificación por principios del año de se¬ 
tenta y cuatro (a) entró Francisco Infante con sesenta 
españoles, y mil indios de las naciones amigas, que an¬ 
siosos, por militar á la sombra de nuestras armas, quisie¬ 
ron voluntarios acompañar nuestras vanderas; y venci¬ 
da alguna oposición con que los naturales quisieron em¬ 
barazar la entrada en sus confínes, consiguió á poca cos¬ 
ta apoderarse de diferentes pueblos, que separados en 
corta distancia unos de otros, formaban un partido, á 
quien Juan Rodríguez llamó en su tiempo provincia de 
Salamanca, donde admitidos de paz los principales caci¬ 
ques, cuando pensó con tan favorables principios dar 
con brevedad glorioso fin á su conquista, se halló obli¬ 
gado á desampararla, y ejcpuesto á la continjencia de ma¬ 
lograrlo todo, porque habiendo adolecido Francisco In¬ 
fante de una calentura maligna, se fué comunicando el 


(•) Afio de 1574* 
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ocbaque á sus soldados de suerte, que muertos siete df 
ellos ea tres dias, y multiplicándose por instantes los 
enfermos, pasó á ser contajioso el accidente, siendo je- 
neral en toaos la dolencia; por cuya razón, no atrevién¬ 
dose á fíar de la reciente amistad de aquellos bárbaros en 
ocasión tan apretada, pues la confianza de verlo imposi¬ 
bilitado para el manejo de laS armas pudiera darles mo¬ 
tivo para intentar algún atrevimiento, dejando en el me¬ 
jor modo que pudo asegurada la paz de aquellos pueblos 
se retiró con su jente á la ciudad, cuyo saludable tem¬ 
peramento, i influjo de su benigno clima, fué el mas 
eficaz antídoto para que luego restaurasen iodos la salud 
peixlida; si bien Francisco Infante quedó tan debilita¬ 
do con el pestífero rigor del accidente, que necesitó de 
muchos meses de convalecencia para poder recobrarse. 
Esta fué la causa por que no pudo perfeccionar la 
pacificación de aquel partido, que con tan buenos jirin- 
oipios halnu emjMzado i conseguir su dilijenda, pues 
aunque iamediatamente se trató de volver á proseguirla^ 
bailándose imposibilitado con las referidas subsecuen¬ 
cias de su acliaque, la hubo de tomar á su cuidado el Te¬ 
niente Francisco Calderón, quien con ochenta soldados 
«8}Kiñoles, y mas de seiscientos indios de las naciones 
amigas el mismo año de setenta y cuatro volvió á entrar 
por los pueblos de Salamanca, y hallándolos en aquella 
paz, y obediencia que los dejó Francisco Infante, atra¬ 
vesó el vallé de Tácata, corriendo por las orillas del Tuy 
hasta salir á Siícuta, sin que en todo aquel distrito en- 
coutrase quien le hiciese oposición, porque los indios, 
aprovechándose de lo fragoso de la tierra, habian desam¬ 
parado sus pueblos, reliráudose á los montes mientras 
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pasaba la inundación de aquella entrada ; máxima, que 
considerada por Francisco Calderón, con madurez ad¬ 
vertida le hizo persuadir á que mientras no se poblase 
una ciudad en el centro de aquel pais, de donde estando 
á la mano pudiesen coa mas facilidad repetirse las sali¬ 
das, seria ociosa cualquiera dilijencia que se intentase 
para conseguir la sujeción de aquella nación cobarde, 
pues habiéndose de ejecutar desde la ciudad de Santia¬ 
go, manifestaba la experiencia la facilidad con qae al 
abrigo de las montañas burlaba la cautelosa astucia de los 
indios cuantas disposiciones formaba la mas prudente 
prevención para el efecto. 

Llevado, pues, Francisco Calderón de la fuerza de 
este dictámen, trató de poner por obra en la sabana que 
llaman de Ocumare, á orillas del mismo Tuy, la funda¬ 
ción de la ciudad que discurria, por parecerle el sitio 
mas acomodado para el caso ^ (como en realidad lo era, 
por las grandes cotiveniencias que ofreeia) pero comu¬ 
nicada con sus soldados la materia, halló fuerte coiiira- 
dicion en los mas de ellos, no porque les |)arecif'se mal 
Ja resolución, pues siempre la tuvieron por precisa, ala¬ 
bando el acertado discurso de su cabo, [lero consideran- 
.do las circunstancias de la ocasión, y del tiempo, repre¬ 
sentaban los inconvenientes que podían orijinarse de 
quedar las fuerzas divididas, sin poder socorrerse unos 
á otros, pues siendo tan corto el número de españoles 
que se hallaba en la provincia, quedarían con la nueva 
población debilitadas las ciudades de Santiago y Carava- 
lleda, fallándoles la jenle de que necesitaban para ¡>oder 
conservarse, en cuya consideración era política mas pru¬ 
dente atender por entonces á la manutención de lo po- 
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blado^ que no expcmerse al riels^ de abandonar lo adqui-»' 
rido, por lu vana {>resuttCÍon de querer asegurar nuevas 
conquistasy cuando estas< podían dejarse para otra oca¬ 
sión mas oportuna. ^ < ' 

Bien conoció Calderón Ib que pesaban las razones 
de aquella representación tan bien fundada^ pero como 
la propuesta estaba yá revestida de los visos del empe4 
ño, quiso llevarla adelante, atropellaudo la opinión de 
los que la contradecían; sobre que se em}iezaroa á ñior 
ver algunos sinsabores, bastantes para que después para¬ 
se todo en disgustos, pprque los soldados, lijos en la re¬ 
solución de no consentir que se' poblbse en Ocumarey 
presentaron á Calderón mna protesta jurídica, ¡para qué 
desistiese ide su intento; y aunque mediante ella sus¬ 
pendió la dilijeucia, éin volver á tratar mas de la mate, 
ría llevó tan agriamente la repulsay que destemplado con 
el escosor del senliniiento, empezó á descomponerse 
de palabras con algunos hombres jirincipales de los quíe 
traía en su campo, y faltando á la prudencia con que de- 
bia gobernar su disimulo, pasó á poner en prisión á Juan 
llíveros, Sebastian Díaz, Juan de Gamez, y á otros cua¬ 
tro, pretendiendo hacerles causa por cabezas de motín^ 
que tan antiguo como todo esto es en las Indias jiasar pla¬ 
za de delito aun la mas rendídá súplica de un súbdito; 
pues en no condescendiendo ciegamente al antojo irre¬ 
gular de un superior, no hay reparo que no se atribuya 
á atrevimieutu, ni recurso, que no se gradué por desa¬ 
cato. 

Eran nobles todos los agraviados, y sentidos de la 
ofensa supieron sac.ir la c.nra á la saiisliicciou de su ultra¬ 
je, pues luego que dieron la vuelta ú la dudad, fenecida 
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lá jomada, ttespacharon á Coro persona de su confianza, 
para que eá nombre de todos expresase al Gobernador 
la razón con que se ballal>an ofendidos, y capitulase á 
Calderón sobre los procedimientos de sn oficio. £» el 
Gobernador hombre pradente, asi por la experiencia ad> 
quirida con sus anos, como por la madurez que le dicta* 
ba su jaldo, y ^creciéndole mal lo obrado por su Te> 
nientc, para satisfacer álos vecinos, y sosegar con ticm* 
po Li demanda antes que tomase cueqx), luego que tu¬ 
vo la noticia lo privó del teni^itazgo, enviando j)oder á 
los Alcaides de la ciudad de Santiago, que lo eran aquel 
ano Francisco Maldonado de Almendariz, y Francisco 
Carrizo, para que gobernasen en su nombre \ si bien po¬ 
co después, antes que acabase el año, mudó la Ibmui á 
esta planta, despachando título i Carrizo, |)ara que por 
su persona, y no por razón del ejercicio, prosiguiese so¬ 
lo eu ei emf>leo, sin necesitar de la copulativa jurisdic¬ 
ción del compañero: mudanza, que dió á conocer á Cal¬ 
derón las diíereucias del tiempo, pues empezó á experi¬ 
mentar desde luego, en repetidos desaires, la desgracia 
de mal quisto, que le causó el desordenado obrar, dicr 
tado de su impt'udencia. 

CAPITULO X. 

MATAN LOS INDIOS DE TACATA A 
Altan Pascual, y ü Diego Sánchez z . entra el Teniente 
Carrizo en aquel valle; y obrando con rigor lo 
deja mas alterado. 

Entre tanto.que corrían los sinsabores y disgustos 
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<^c llevamos referidos entre Calderón, y los vecinos^ 
di$|>uso la desgracia para común desasosiego de todos^ 
))or las malas consecencias, y resultas que se siguieron 
del caso, que dos soldados, llamados Juan Pasí'ual, y 
Diego Sánchez, llevados del ínteres, que pudieran ad« 
quirir |>or medio de algún rescate, sin recelar el peligro 
cu que los empeñaba su codicia inadvertida, salieron de 
la ciudad de Santiago, y sin otra compañia, que la de 
cuatro indios Teques, que les sii'viesen de iulérpretes, 
se entraron por los pueblos de SalamaiKa á salir al valle 
de Tácala, díonde, aunque en los principios (uei on bien 
recibidos de los indios, después, ó {)or la fuerza de su 
natural inconstancia, ó porque emjiezaroná experimen* 
lar quizá algunas violencias en su trato, determinaron 
matarlos, valiéndose del seguro con que los tenia diver* 
tidos el descuido \ )>ero aunque acometidos de improvi* 
so, fue tan gallarda su resolución al defenderse, que ha* 
ciendo cara los dos á toda la multitud de aquellos bár- 
l>aros, hubieran escajiado con las vidas,' á no haberlos 
o]>rimido mas la muchedumbre, que el valor de los con* 
trarios, pties apelando á la desesperación, no buho dili- 
jencia que no intentase la temeridad, para morir matan* 
do, hasta que postrados á la fatiga, y rendidos del can* 
saucio, sin tener parte en sus cuerpos, que no ocu]>ase 
una flecha, cayeron muertos en tierra, bañados mas en 
la sangre enemiga, que aun en la suya ])i o{>ia. 

No se descuidaron entre tanto los cuatro indios 
Teques, que ios habian ido acompañando, ])ues discur* 
riendo que también habian de tener parte en la desgra* 
cia, lograron la ocasión mientras duraba el empeño de 
los otros para ponerse en salvo, y venidos á la ciudad| 
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Rieron noticia délo sucedido.en Tácata, á tiempo qii« 
Francisco Carrizo ejercía solo el tenientazgo \ quien 
)'esuelto á que para el escarmiento en los demas conve* 
fiia no pasar aquella maldad en disimulo, llevó luego no- 
X’enta homl^es, y con ellos, y algunos indios, amigos 
entró en Tácata por principios del año de setenta y cin¬ 
co ; (a) pero aunque })or entonces llegó á jmnerse sobre 
el valle, haciendo la deshecha de que su expedición se 
encaminaba á otra parte, para cojer después á los indios 
descuidados, torció la marcha sobre la mano derecha, y 
dejando á Tácata (como si no fuera el blanco á que mi¬ 
raba su empresa) se entró por el valle del Pao, hasta salir 
á las orillas del Guarico, de donde volviendo con pres¬ 
teza para acometer por las espaldas á Tácata, halló tan 
prevenidos á los indios, que gobernando la vanguardia 
ima mañana Garci-gonzalez de Silva, alcanzó á descubrir 
tm escuadrón de hasta quinientos üeclieros, que salien¬ 
do de un pajonal, donde estaban en zelada, se iban reti¬ 
rando á una montaña, para formar mas á lo seguro Ja 
emboscada. 

Y aunque, con el deseo de acometerlos en lo raso 
tocando alarma hizo piernas al caballo ])ara alcanzarlos 
antes que se abrigasen del monte, ya no pudo conseguir¬ 
lo, por haberse amparado con tiempo de la espesura que 
formaba el arcabuco, y solo halló en la campaña á un in¬ 
dio, llamado Yoraco, que engañado de su esfuerzo le 
esperaba calada la flecha al arco, presumiendo ser bastan¬ 
te su valor para oponérsele solo; pero embistiendo con 
él Garci-gonzalez á lodo el correr de su caballo, le dió 
tan Aero bote con la lanza, que suspendiéndolo del sue- 


(a) Alio líjJ. 
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Id, lo llevó uD breve rato por el airé y y pasando de laN 
go en la carrera, cuando pensó que lo dejaba muerto^ 
al volver después la cara lo halló, que puesto en pie so 
mantenía peleando con Juan de la Parra, y Diego Mea* 
dez, hasta que pasado á estocadas todo el cuerpo |)erdi6 
el aliento, y la vida, cayendo muerto en el suelo, sin que 
de alguna de las heridas (con ser las mas que tenia bien 
penetrantes) le hubiese salido sangre ^ y procurando in* 
quirír la causa de aquel secreto, como acaso le quitaseis 
una sarta de piedras coloradas, que tenia puestas al cue* 
lio, al instante empesó á brotar á caños cuanta sangro 
mantenia comprimida en aquel yerto cadáver*, maníles* 
tando con aquella experiencia la natural virtud de aqué¬ 
llas piedras para restañar la sangre, de cuya propiedad 
simpática hizo después diferentes pruebas en varias oca* 
sioues Garci-gouzalez de Silva, hallándola siempre ver* 
dadera á la mas mínima aplicación de su contacto, do 
que resultó el aprecio que granjeó en su estimacioa 
aquella alhaja, pues la conservó en su poder como teso* 
ro, hasta que eí Gobernador D. Diego de Osorio, algu* 
nos años después, teniendo noticia de la rara virtud do 
aquellas piedras, se las quitó, con el pretesto de envíárse* 
las por cosa singular al Rey Felipe 11. 

Guando el invencible Alfonso de Albnrquerque ex* 
pugnó el emporio de Malaca, hace mención Juan Bar* 
rios en sus decadas del Asia, (a) y Damian de Gois ea 
las crónicas del Rey D. Manuel de otro collar semejan* 
te, compuesto del hueso de un animal, que se cria en lo 
isla de Java, que se halló en el cuerpo de un Malayo, 


(a) Barr. Dec. a. Ub. 6. cap. 2. Gois p. 3 . cap. 17^ 
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tan conforme en todo con el nuestro, que si los igualó 
la naturaleza en la virtud, los acompañó la fortuna en la 
desgracia, pues á el uno se anegó en el estrecho de Sia* 
capura, enviándolo á Portugal, este otro pereció somer* 
jido á vista de Puerto-fico, remitiéndolo á Castilla. 

Muerto Yoraco, sin que los ia(ho$ por entónces in* 
tentasen otra cosa, pasó Carrizo á acuartelarse aquella 
noche entre las barrancas que formaba una quebrada, 
donde las centinelas, estando con cuidado apristonaron 
cinco indios, que puestos á tormento, confesaron ve* 
nian á explorar la forma en que estaba dispuesto el alo* 
jamiento de los nuestros, para poder atacarlos con segu* 
ro antes que amaneciese el día siguiente; y hallando 
Carrizo en esta declaración cuerpo bastante para ejecn* 
tar un castigo, que sirviese de terror á los demas; man* 
dó luego dar garrote á cuatro de ellos, dejando libre al 
quinto, que llamaban Manarcima, por ser hermano de 
uno de los caciques principales de ?iquel valle, y ver si 
por su interposición {)odia asegurar el sosi^o de aque* 
Has naciones alteradas; aunque después manifestó la ex* 
períencia la traycion Tindigna de un español) que se en¬ 
cerraba en esta píedaa fín^ida, pues habiendo despacha* 
do al Manarcima con embajada, para que de su parte ase¬ 
gurase á los caciques, que como le entregasen los cul- 
))ado$ en la muerte de Juan Pascual, y Diego Sán¬ 
chez, á cuyo castigo solo tiraba su enojo, podian sa¬ 
lir sin recelo á hablar con él, para que ÍDter\'iniendo 
«mevos pactos se volviese á establecer la paz, turba- 
. da por la desgracia de aquel accidente no pensado; 
creyeron los caciques la propuesta, y sin recelar po¬ 
día caber engaño en la sinceridad que prometía, salle- 
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ton á encontrarse oooi Carrizo Camaco, y Arágoare, yid 
eran los mas principales, acompañados de cien indios 
cargados de aqaelios bastimentos que producía su pais^ 
y exajerando las ansias con que deseaban la paz, y el 
aborrecimiento con que miraban b guerra, pasaron á dis* 
culparse sobre la muerte de los dos españoles, alegando 
no hablan tenido parte en el delito, por haberlo come* 
tido unos indios particulares, sin intervención de los Ca¬ 
ciques, los cuales, temerosos del castigo que merecia su 
maldad, andaban fujitivos por los montes, por cuya cau¬ 
sa no podian, aunque quisieran, cumplir con el manda* 
to de entregarlos^ pero que en cualquier tiempo que . 

Í ludiesen haberlos á las manos estaban prontos á llevar* 
os á la ciudad, para que en la legalidad de aquella de* 
mostración quedase acreditada su inocencia. 

Bien pudiera Carrizo haber admitido estas discul* 
pas, aunque no las tuviera en su sentir por verdaderas, 
pues bastaba la confianza con que aquellos miserables se 
pusieron en sus manos, para que obrando la piedad die¬ 
se lugar en su pecho al disimulo; pero dejándose llevar 
de la venganza, y atropellando el salvo conducto en que 
tenia empeñado el pundonor, poso luego en prisión á 
los cadques, y procediendo 4 la averiguación por via ju* 
ridica, habiendo resultado de la sumaria que formó con 
ellos mismos el que los mas de aquellos indios que esta¬ 
ban presentes, aunque no habian cooperado en la muer¬ 
te de los españoles, habian sido participantes del convi- ' - 
te que dispuso la brutalidad de aquellos bárbaros para 
comerse los cuerpos, mandó cortar las orejas, y narices 
al Cacique Camaco, y dar garrote á treinta y seis, los 
que parecieron mas culpados, entrando también á la parr 


Digitized by Google 



$44 ParL I. Ub, VT, Cap. X. de la Historia 

té en la infelicidad de esta de^acia el Caciqne AragasH 
re, qne maldiciendo su fortuna, y blasfemando de la io- 
fidelidad del trato doble con que habia obrado Carrizo, 
rindió la vida al dogal, pasando por las angustias del su- 

Í dicio \ y porque Manarcima, ya que habia sido él iutei^ 
ocutor para las vistas, no quedase sin el premio que 
merecía su trabajo, le hizo cortar la mano derecha, pa¬ 
gándole con aquella inhumanidad no merecida la buena 
intención, que debia ser estimada. 

Esta crueldad de Carrizo, ejecutada mas á impul¬ 
sos de la violencia, que á leyes de la razón, exasperó de 
suerte á los indios, que conociendo en la fuerza de su 
desventura, que ni rendidos encontraban descanso, de* 
terminaron por alivio, antes morir con valor én la guei« 
ra, que perecer con engaños en la paz \ y tomando las 
armas con resolución desesperada, dieron á entender á 
Carrizo con las obras los términos á qiie llega el despe* 
cho de una nación ofendida, pues sin dejarlo sosegar en 
parte alguna fué tan repetida la molestia de emboscadas, 
asaltos, y acometimientos con que lo persiguieron, que 
hallándose desesperado con el tesón de la hostilidad tan 
continuada, tomó por acuerdo desamparar el valle, y 
volverse á la ciudad, sin haber consegnido otro fruto de 
su temeridad inadvertida, que dejar amancillada so opi¬ 
nión con el descrédito que se siguió en su lama, é im¬ 
posibilitada por entonces la pacificación de aquellos pue^ 
jblos rebeldes, que obstinó mas su crueldad. 
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CAPITULO XI. , 

ENTRA GARCTGONZALEZ AL FALLE DÉ^ 

Tácala ,* trata con jenerosidad á los indios, y consi^ua 
por este medio el reducirlos. 

Malograda la reducción de los indios de TácaUt 

con las temeridades de Carrizo, como quiera que aque¬ 
llos pueblos estaban encomendados eu el repartí miento 
jeneral á Garci-gonzalez de Silva, para que los gozase eii 
feudo, siendo el mas interesado eu los atrasos de su pér¬ 
dida trató de aplicar el hombro con empeño á solicitar 
los medios mas convenientes para poder pacificarlos, 4 
cuyo fin el año siguiente de setenta y seis, (a) habien^ 
do llevado sesenta hombres, entró con ellos al valle, de¬ 
terminado con la experiencia adquirida á que enmenda¬ 
se la clemencia lo que habia errado el rigor ^ pero como 
los indios, escarmentados de lo pasado, no se atrevían 
á fiar de ofrecimientos, aunque procuró satisfacerlos con 
buen modo, ofreciéndoles la paz, jamas quisieron hacer 
cara para admitir la propuesta •, antes, resueltos á llevar 
adelante los progresos de la guerra, uombiaron por je¬ 
neral de sus armas al Cacique Para}auta, que era el mas 
empeñado en la defensa, por haber sido el priucipaí n:o- 
totor para las muertes de Juan Pascual, y Diego Sán¬ 
chez; quien reclutadas sus tropas, y dis] oestas ci:rntas 
prevenciones le parecieron necesarias para salir con lu- 
dmlento de la obligación eu que lo leuia putsto su im- 

(a) Mo de 1576. 
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peño, haciendo toenospredo de los nuestros, y obsten» 
tacion de su delito dió en ponerse todas las mañanas 
¿obre nn peñasco á vista del alojamiento donde estaba 
Gard-gOnzalez con su jente, y mostrando desde allí la 
espada que le había quitado á Diego Sánchez, decía: yo 
soy Parayauta el que mató á vuestros compañeros, y si 
|io os volvéis presto á la ciudad tengo de hacer lo mis¬ 
ino con vosotros i volveos, pobres mal aventurados, 
que engañados de vuestra sobervía venís buscando la 
iuuerte, que os está prevenida en mi macana. 

Bien quisiera Garci-gonzalez desde luego castigar la 
bárbara arrogancia del cacique, pero había de por me¬ 
dio una quebrada, que estaba al pie del peñasco, cnya 
profundidad, no dando lugar para poder pasar á la otra 
vanda, sirvió los primeros dias de embarazo á sus de¬ 
seos, hasta que viendo el desahogo con que aquel indio 
continuaba en publicar sus amenazas, determinó buscar 
forma para armarle con secreto una emboscada; á este 
íin salió una noche de su alojamiento con treinta hom¬ 
bros, y aunque á costa de grandísimo trabajo, por haber 
sido necesario caminar mas de dos leguas, y romper un 

C ' ;o considerable de montaña para descabezar la que- 
, que le servia de embarazo, consiguió antes del 
amanecer poner su jente de la otra vanda, casi á espal¬ 
das del mismo peñasco, en parte donde no podía ser 
vista, y mandando subir en un árbol á un indio Tarma 
de los que llevó consigo, para que sirviese de atalaya, y 
avisase cuando viniese el cacique, se estubo quedo espe¬ 
rando la ocasión para lograr su emboscada, en que no 
tuvo lugar de consumir mucho tiemjx), pues á poco ra¬ 
to después de haber amanecido hizo seña la vijia de que 
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▼enia Parayauta con mas de cien indios que le segniao 
armados; pero caminaba el bárbaro tan sobervio^ y orr 
guUoso, que adelantándose de los suyos divertido^ se 
metió en la emboscada, solo si u reparar en Garcí-gonz^les 
«que con la espada en ia mano le iba saliendo al encneor 
tro, hasta que volviendo con casualidad la .cara á ti.em:|)9 
que le descargaba el golpe, con jentil desembarazo díó 
dos ó tres pasos atras para tener lugar de dispararle una 
flecha; pero antes que ])ud¡ese llegar á batir la cueida 
al arco se la tenia cortada Garci-gonzalez con un tajo, y 
•asegundándole con otro, le dio una xazonable herida «9 
la cabeza, de que atormentado el cacique empezó á dar 
traspiés, pidiendo amparo á los suyos. 

Entóneos los demas españoles, que estaban en la 
emboscada, salieron acometiendo á los indios, que pre- 
'Snrosos, al ver herido á su cacique, ocurrían á la defen¬ 
sa ; pero puestos con brevedad en confusión, y desór- 
^en, quedaron desbaratados por el valor de los nuestros, 
pasando Parayauta por la fortuna infeliz de prisionero.; 
si bien como encontró con el magnánimo corazón do 
Garci-gonzalez no tuvo lugar de experimentar los efec¬ 
tos de semejante desgracia, pues usando de la jeuerost- 
dad de aquel espíritu noble, que le alimentaba d pecho, 

. contra el dictamen de todos sus soldados, lo puso luego 
en libertad, haciéndole curar primero la herida de la ca¬ 
beza : acción que fue bastante á conseguir el mejor éxi¬ 
to que se pudiera esperar de aquella guerra, ¡mes agrade¬ 
cido el cacique á bizarría tan hidalga, convocó á los de¬ 
mas principales de aquel valle, y persuadiéndolos con ra¬ 
zones á que dejasen las armas, les obligó su respeto k 
que rendidos solicitasen la paz, saliendo yoluntarios á 
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jiar á Garcí-gonzalez la obediencia \ quedando por este 
medio reducidos con tanta facilidad aquellos pueblos, 
cuya pacificación se habia tenido poco antes por muy 
dudosa: para que se reconozca que no hay nación por 
bárbara que sea, á quien no obligue la suavidad, al paso 
que desespera el rigor. 

CAPITULO xn. 


INTENT4N LOS INDIOS DE SALAMANCA 
inatar á Francisco Infante.^ y á Garci-gonzalez: de~ 
Jiéndese este con valor y libra de la 
muerte al compañero. 


\ jONFIESO, que temeroso (y aun puedo decir que 
desconfiado) entro á tratar de la materia, que ha de ser- 
.vir de asunto á este capítulo; por ser punto muy sensi¬ 
ble, para quien se precia de verdadero, verse obligado 
por la puntualidad que ])ide la historia, á referir algunos 
sucesos, que )K>r lo raro de sus circunstancias pueda que¬ 
dar en duda su certidumbre, necesitando del piadoso 
consentimiento del lector para su ascenso; ¡lero hallan¬ 
do el presente acreditado con diferentes instrumentos 
auténticos, que con la antigüedad de mas de un siglo 
aseguran su relación por evidente, y la asentada tradi¬ 
ción con que de padres á hijos se ha conservado hasta 
lioy en esta provincia por cosa particular la memoria de 
este suceso, fuera pasarlo en silencio defraudar ínjusta- 
. mente a su dueño de los aplausos que merece acción tan 
grande, solo por la vana desconfianza que pudiera orijí- 
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fiar la temida contiajencia de un recele; pues si las ha^ 
2 añas de Fernando Cortes, y las de Duarte Pacheco lad 
hubiera dejado el t^or de la incredulidad en en olvi* 
do, no hubieran llegado á eternizar sus nombres con la 

I ‘eneral acbmacion que los celebra la fama, ni el uno lm« 
ñera conseguido ser asombro de las naciones de orien¬ 
te, ni el otro la gloria de que sus arrestos hayan sido la 
admiración del mundo ^ y asi, menospreciando los repa¬ 
ros, que pudieran dar motivo para acobardar la pluma, 
digo: que habiendo Garci-gonzalez de Silva relirádose 
á la ciudad después de pacificado el valle de Tácata, (co¬ 
mo queda referido en el capitulo antecedente) no te¬ 
niendo por entónces en que ejercitar su valor, por ha¬ 
llarse ya sujetas, y reducidas todas las naciones que com<^ 
ponían la provincia de Garácas, determinó con la seguri¬ 
dad que prometia la paz de que gozaban, dar una vuelta, 
por modo de paseo, el año subsecuente de setenta y sie¬ 
te {a) á los {Mieblos, que llamaban del partido de Sala¬ 
manca, los cuales tenia en repartimiento de encomien¬ 
da á medias con su cuñado Francisco Infante, á cuyo 
efecto convidado este, y otros dos soldados españoles, 
ejecutaron el viaje todos cuatro, sin recelar los movi¬ 
mientos que podian orijinarse en la mudable condición 
de aquellos bárbaros. 

Llegados á Salamanca fueron recibidos de los in¬ 
dios con muestras singulares de amistad muy verdadera, 
porque en realidad el buen tratamiento, y afable condi¬ 
ción que siempre habían experimentado en sus dos enco¬ 
menderos no merecían otra cosa, que una corresponden- 


(a) Aúo 1577. 
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cía ratiy segura, y una voluntad muy firme; pero cómo 
no hay servidumbre tolerable para quien tiene en la me* 
moría que en otro tiempo fué libre, bastó el considerar¬ 
los como dueños, para que su comunicación les fuese 
fastidiando poco á poco ^ y como en algunas ocasiones 
se juntasen los caciques á divertir su desventura con el 
alivio de comunicar unos con otros los desconsuelos de 
su pena, fueron de las mismas conversaciones tomando 
ánimo para resolverse á solicitar como pudiesen la res- 
^uracion de su libertad perdida. 

Y aunque para n^ocío tan árduo no dejaba de aco¬ 
bardarlos la consideración de las dificultades que traia 
consigo la materia que emprendían, fueron tan eficaces 
las persuaciones, y consejos con que los animaba al rom¬ 
pimiento una vieja, llamada Apacuane, madre del Caci¬ 
que Guasema, grande hechicera, y arbolaria, que atro¬ 
pellando por los riesgos que prevenia su temor, quedó 
determinada entre todos la sublevación, á que habían 
de dar principio con la muerte de aquellos cuatro espa¬ 
ñoles ; pero para conseguirla con mas seguridad, y me¬ 
nos susto, les pareció conveniente suspender la ejecn- 
cion, disimulando su intento hasta que llegase el tiem¬ 
po en que estuviesen de próximo para volverse á la ciu¬ 
dad. 

Vivía Garci-gonzalez con los otros compañeros en 
una casa, que había hecho fabricar para el efcto en el al¬ 
to de un repecho, que formaba la serranía á distancia 
moderada de los pueblos, y llegada la ocasión que de¬ 
seaba la bárbara perfidia de los indios para lograr su mal¬ 
dad, la noche antecedente al dia en que habían de hacer 
su viaje subieron á la casa hasta doscientos Gandules^ 
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cscojidos entre los que tenían por nías valientes, dejan-: 
do prontos á la mira otros dos mil, que habiau convo¬ 
cado de toda la comarca, para que ocurriesen á la seña 
que les diese el alboroto ^ y ocultando la traycion pre¬ 
meditada con los serviles rendimientos de una voluntad 
fínjída, dijeron á Garci-gonzales iban á dormir allá, para 
irle por la mañana acompañando hasta dejarlo en la ciu¬ 
dad : atención, que teniéndola su confianza por segura, 
la aceptó desde luego, sin recelo del daño que podía en¬ 
cubrir la anticipada prevención de aquel cortejo. 

Iban los indios al parecer, sin armas, por que no 
las llevaban manifiestas, pero todos prevenidos de haces 
de paja, y de leña para hacer camas, y fuego con que 
poder calentarse aquella noche, y entre ellos, con gran 
recato, llevaban escondidas las macanas, para valerse de 
ellas á su tiempo, sin que alguno de los cuatro españo¬ 
les llegase á penetrar lo que tenia forjado la cautelosa 
malicia de sus huéspedes, antes con gran seguridad se 
echaron á dormir en sus hamacas; pero los indios, que 
con cuidado observaban los movimientos para aprove¬ 
char las ocasiones, luego que ios sintieron dormidos se 
a])oderaron de las espadas, y demas armas que tenían en 
la casa, para quitar b esperanza á la defensa, y embis¬ 
tiendo con Francisco Infante, y los otros dos sóida? 
dos, que estaban mas á la mano, les dieron crueles he¬ 
ridas, á tiempo que Garci-gonzalez, despertando con el 
ruido que formó la bárbara confusión de aquel jentio, 
corrió á buscar su e$])ada, llevando al brazo revuelta 
una frezada, que le había servido de abrigo aquella no¬ 
che para dormir en la hamaca ^ pero como no la halla¬ 
re en parte alguna, apeló la necesidad al remedio mas 
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pronto qué {« permitió d aprieto, y echando mano cbr 
ua leño de los qi^ardian en el ftiego, encendido man> 
en cólera de lo que estaba en llamas d madero, enibis-> 
tió con sus contrarios, asegurando la vida en la resola-' 
don de aquel airesto, pues convertida en Turor su valeo- 
tia, no daba golpe en qoe no fuese una muerte, ni ha¬ 
cia amenaza, que no causase una herida ^ de suerte, que 
no pudiendo los indios tolerar la re[>etída ejecución de 
tanta ofensa, tuvieron por mejor cojerlo á manos, pare- 
ciéndoles mas fácil sujetarlo por nriedio de la multitud^ 
á una prisiou, que quitarle la vida i fuerza de armas; 
pero engañóles la cobarde presunción de su confianza, 
porque sí hasta allí habla obrado en Garci'^anzalez el 
valor, al ver que se moUiplicaba con mayores peligros 
d aprieto, pasó á ser desesperación, lo que baDÍa dda 
defensa, pues habiéndolo cojido en {)eso los indios^ y 
llevándolo cargado, acertó á alcanzar con k mano un 
acicate, que el dia antecedente habin el mismo col¬ 
gado de un clavo en la pared, y cobrando nuevo brío 
con la ayuda de aquel iustrumento débil, fueron tales 
los golpes, y heridas con que maltrató á los indios, ju¬ 
gando el acicate á un lado, y á otro, que se vieron oÚi- 
gadus á soltarlo, saliéndose de la casa apresurados con 
atropellaniiento tan violeuto, que no pudiendo caber to¬ 
dos por la puerta, derribaron con el tropel un lienzo del 
bajar^ue, que servia á la casa de pared. 

Eutónces Garci-gonzniez, no contento con haber 
hecho retirar á sus contrarios, acudió á desatar un per¬ 
ro de armas, que aquella noche, jiorque no hiciese da¬ 
ño á los indios (teniéndolos por amigos) lo había man¬ 
dado amarrar con una cadena á un poste *, y cpmo si 
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€0n ftcpiella dilijencía hubiese adquirido esfuerzo para 
sttjotar no mundo, armado con la frezada, el acicate, y 
el perro, salió á buscar á los indios, que á poca distan^* 
cia de la casa se habían quedado parados, y rompiendo 
por medio del escuadrón con mas braveza qne un toro^ 
sin que le acobardasen los golpes de las macanas con 
que le tiraban todos, iba hiriendo con dese${>erac¡on ^ 
tinos, mientras el perro con coraje despedazaba á otros^ 
atravesando de esta suerte ya por una parte, y ya pot 
otra, dejando en todas las señales de su rabia rubricadas 
tx>n sangre de sus contrarios en los destrozos que hacía, 
hasta que habiéndole dado un macanazo en las espaldas, 
qne le obligó á íncar en tierra ambas rodillas, viéndose 
ya postrado, y sin la ayuda del perro, porque ya se ló 
habian muerto, apeló á la pronta viveza de su iujenio; 
y como si tuviera algunos soldados prevenidos para que 
pudieran socorrerle en aquel lance, levantó el grito, di¬ 
ciendo : ea, amigos, y compañeros, ahora es tiempo de 
acometer á estos {)erros, para que no se queden sin cas¬ 
tigo, á cuyas voces poseídos los indios de un pánico ter¬ 
ror, sin saber de quien huian, dando confusos alaridos, 
con precipitada fuga se echaron por una ladera abajo. 

Libre Garci-gonzalez de aquel empeño en que lo 
había metido su temeridad, volvió para la casa, á bus¬ 
car á sus tres compañeros, á quienes hasta entonces no 
había visto, ni le habia dado lugar la precisión del aprie^ 
to para saber si estaban muertos, ó vivos, y hallándolos 
tendidos en el suelo, aunque con vida, reconoció esta¬ 
ban mortales, por las muchas heridas que tenían, pues 
solo. Francisco Infante, tenia doce, que siendo algunas 
de riesgo, causaban todas cuidado, por la abundancia de 
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sangre que vertían ^ y aunque Garcí-gonzale2, no nae-^ 
nos lastimado que los otros^ se hallaba también con cin¬ 
co heridas, una mano hecha pedazos, y el cuerpo todo 
acardenalado, y molido de los muchos golpes que le ha* 
bian dado los indios, sin embargo, no desmayando so 
aliento enmedio de tantos riesgos, se quitó la canaisa 
y los calzones blancos que traía puestos, y partiéndolos 
en tiras, fué ligando con ellas como pudo las heridas de 
Francisco Infante, y los demas compañeros, para ver si 
contenida la sangre con aquella aplicación cobraban al¬ 
gún vigor para poder caminar, pues en aquel conjunto 
de peligros, de que se hallaban cercados, no había otia 
$S|)erauza en que afianzar el remedio, que intentar la re¬ 
tirada, dejando á la continjeucia del suceso la fortuna 
de lograrla \ á cuya resolución determinados todos cua¬ 
tro, salieron de la casa aquella misma noche, con ánimo 
de caminar cuanto pudiesen, fiados en la conveniencia 
que les ofiecia la obscuridad para hacerlo con recalo j 
pero como Francisco Infante se hallaba tan desflaqueci- 
do con la falta de la sangre, y postrado al vehemente do^ 
lor que le causaban las heridas, apenas habían caminado 
meaia legua, cuando conociendo era imposible el pasar 
mas adelante, pues sentía que por instantes se le acaba¬ 
ba la vida, les pidió á los compañeros procurasen asegu¬ 
rar las suyas, prosiguiendo en su camino sin detenerse 
á esperarlo, pues habiendo él de morir en breve de una 
manera, ó de otra, no se remediaba nada con que pere¬ 
ciesen todos, solo por acompañarlo, cuando valiéndose 
del vigor con que se hallaban, apresurando el paso po¬ 
dían conseguir la retirada antes que lo^ indios los siguie¬ 
sen. 
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CAPITULO XIII. 


CJJtGJ GARCI-GONZALEZ SOBRE SUS 

hombros á, Francisco Irgante ; camina con él toda la 
noche hasta llegar á los TequeSy donde amparados da 
los indios aseguran las, vidas. 


Era Francisco Infante cnñndo de Garci-gonzalez, por 
estar casados el uno con Beatriz, y el otro con Francis¬ 
ca de Hojas, ambas hijas de Pedro Gómez de Ampuero, 
y de Ana de Rojas, (á quien por pasatiempo mandó 
ahorcar el tirano Agnirre en la Margarita) y asi por este 
motivo, como por parecería á Garci-gonzalez era des¬ 
crédito de su valor, y desaire de su punto el dejar de¬ 
samparado el compañero en el rigor de aquel lance, se 
determinó á la mas bizarra acción, que pudo caber en 
pecho noble, pues resuelto á perder la vi(k antes que de¬ 
jarlo solo, viendo que era imposible el caminar por los 
repetidos desmayos que le daban, se lo echó sobre los 
hombros, y atravesando con él por aquellas serranias^ 
con ser el camino bien fragoso se portó con tan singular 
aliento, que habiendo muerto fatigados del cansancio, y 
las heridas los otros dos compañeros, caminando él mas 
de tres leguas con Francisco Infante á cuestas, llegó al 
ir amaneciendo á la quebrada de ios Paracotos, üUimo 
término de la nación Quiriquire, y principio de la habi-, 
tacion de los Teques. 

No bien haoian desamparado la casa de Salamanca 
los cuatro aílijidos españoles, cuando determinados los 
indios á acabarlos de malar, volvieron á buscarlos otra 
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vez ^ pero encoatraada acaso con el cuerpo del Cacique 
Guacicuaua, á quien Garcí-gonzalez había quitado la vi¬ 
da'á golpes del acicate, concibieron tal asombro al ve^ 
de aquella suerte muerto á su caudillo, que suspensos, 
mientras el espanto permitió lugar para el consejo, y ex 
sentimiento daba tiempo al desahogo, lo tuvieron aque¬ 
llos pobres heridos para llegar primero á Paracotos, pues 
aunque irritados después determinaron seguirlos parí 
vengar la muerte del cacique, aprovechó tanto la venta¬ 
ja que habían ganado con el tiempo que les dieron para 
la retirada, que cuando los indios llegaron á asomar por 
lo alto de la loma, que cae sobre la quebrada, ya estaba 
Garcí-gonzalez asegurado en la orilla de la otra vaoda; 
y como los indios Teques, acérrimos enemigos de los 
Quiriquires, alcanzaron á descubrir los numerosos es¬ 
cuadrones de sus contrarios, que venian bajando por la 
loma, discurriendo (porque ignoraban la causa) que era 
invasión contra ellos, orijinada de su enemistad antigua, 
Be dispusieron con presteza á la defensa, y juntos al es¬ 
truendo con que tocaron á rebato sus íotutos, ocurrie¬ 
ron á la quebrada, para embarazarles el paso con las ar¬ 
mas, donde encontrando heridos, desangrados, y mor¬ 
tales aquellos dos españoles, é informados de la traydon 
que había dado motivo á sus desdichas, tuvo tal lugar 
la clemencia, aun en la agreste cx)odicion de aquellos 
bárbaros que movidos á piedad, é irritados del trato do¬ 
ble, y aleve procíjder de sus vecinos, tomaron por su 
cuenta el ampararlos, haciendo honroso empeño de fa¬ 
vorecer con bizarría á los que habían maltratado sus 
contrarios con infamia; y después que con gallarda opo- 
»icioBj y ventaja conocida obligaron á los Quiriquires i 


Digitized by v^ooole 



de la provincia de Venezmla, S57 

^le se retirasen corridos, aplicando sus arbolarios la vírV 
tud mas activa de los simples que conocía su experien¬ 
cia, y los antídotos mas eficaces que usaba su medicina á 
la curación de las heridas de Francisco Infante, y Garci- 
gonzalez, que con la ajitacion, humedades de la noche, 
y accidentes del camino, sobre haber sido siempre de 
peligro, se liallaban a{)ostcmadas, ulceradas, y corruptas, 
consiguieron asegurarlos del riesgo, dando lugar la me- 
)oria, para que pasados cuatro dias, c^ue fueron menes¬ 
ter para el descauso, y tomar algún aliento, los pudiesen 
en hamacas transportará la ciudad, donde fueron recibi¬ 
dos con el asombro que requerían las circunstancias del 
caso; y este fue el suceso memorable del acicate, que 
hasta hoy dura, celebrado en la común admiración de 
esta provincia por una de las hazañas mas gloriosas, que 
ejecutó Garci-gonzalez entre las muchas que eternizaron 
su memoria, para aplauso perpetuo de los triunfos, que 
consiguió en sus conquistas. 
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DE LA CONQUISTA, 

Y POBLACION DE LA PROVINCIA 

DEVENEZUELA. 
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CAPITULO PRIMERO. 

SUJETA SANCHO GAMCÍA CON EL CASTIGO 
los pueblos de Salamanca: sale Garci-gonzalez de Sil¬ 
va en busca de los Carives, que amenazaban á Halen¬ 
da ,• y viene D. Juan Pimentel a gobernar 
la provincia. 

j(V.L paso que fue celebrada ea la ciudad la acción de 
Garci-gonzaícz, asi por las circunstancias que le acredi¬ 
taron grande entre las resoluciones de su brio, como 
por haber sido motivo para asegurar las vidas de dos ve¬ 
cinos tan amados como fueron en su tiempo él, y Fran¬ 
cisco Infante^ causó notable desconsuelo la inopinada 
sublevaciou de aquellos pueblos, pues cuando se consi¬ 
deraba vencido ya el trabajo, y conseguido el descanso 
con la jeueral puciücaciou de las aacioucs, manifestaba 
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aquella novedad el desamor, que vivía oculto en los cof: 
razones de los indios, para brotar en rompimientos 
siempre que la ocasión les ofreciese á las manos su me> 
lena. 

GdDeniaban por aquel tiempo la ciudad Juan de 
Gaevara, y Francisco Maldonado, Alcaldes ordinarios 
de aquel año, por haber pasado á Coro el teniente Fran> 
cisco Carrizo, y determinados á castigar con brevedad 
el atrevimiento de los indios, antes que con su ejemplar 
intentasen lo mismo otras naciones, aunque Garci-gon- 
zalez de Silva, no bien sano de las heridas, pretendió se 
le cometiese, como ofendido, la ex|)edicion de aquella 
entrada, para tomar por sn mano satisfacción de su agra¬ 
vio, no quisieron los Alcaldes convenir en su demanda^ 
por no-poner en riesgo conocido su persona, que maj 
convalecida todavía de los trabajos pasados, aun se halla¬ 
ba con mucha parte de la salud perdida ^ y nombrando 
á Sancho Garda, vedno principal, y de experiencia, sa¬ 
lió de la ciudad con cincuenta soldados españoles, y al¬ 
gunos indios Teques, procurando ocultar su marcha coa 
recato, para no ser sentidos de los indios *, pero ellos 
prevenidos, teniendo por cierto que su delito había de 
provocar la cólera española á procurar el castigo, habían 
cerrado los caminos con gruesos maderos, y desmontes 
para embarazar el paso; de suerte, que atajado por to¬ 
das partes Sancho Garda, no intentaba buscar vereda 
para su entrada en que no hallase un estorbo, hasta que 
vencidas las difícultades con trabajo, huvo de llegar al 
mismo pueblo donde se fraguó la traycion contra Gar- 
ci-gonzalez, el cual halló desamparado, por haberse reti¬ 
rado los indios á lo mas oculto de las. montañas; para 
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esperar asegurados los beneficios que les ofreciese ei 
tiempo: causa, que movió á Sancho García á ejecutar 
el castigo en lo insensible, talando las sementeras, y po¬ 
niendo fuego á cuantas poblaciones encontraba, basta 
que una mañana huvo de haber á las manos un indio, 
que los batidores de su campo hallaron escondido sem¬ 
brando púas envenenadas en el camino, ])ara que al pi¬ 
sar los nuestros quedasen heridos de la oculta traydoa 
de aquel engaño, el cual puesto á tormento declaró, co¬ 
mo los indios, animados con la noticia de que era cor¬ 
to el número de españoles que andaban destruyendo 
aquel partido, se hallaban determinados á probar fortu¬ 
na con las armas, buscando oportuna ocasión de acome¬ 
terlos, para coya resolución se habían de juntar aqudla 
noche los caciques, y cabos princi|>aies en una quebra¬ 
da, que á cuatro leguas de distancia de aquel sitio ocni- 
taba en su centro una montaña. 

Alegre con esta resolución Sancho García, marchó 
con su jente Inego que anocheció para el paraje donde 
se hacia la junta, llevando al indio por guia, con prome¬ 
sa de darle libertad, y regalarlo como lo encaminase de 
suerte, que pudiese llegar sin ser sentido á la quebrada, pa¬ 
ra cojer á los caciques descuidados: oferta, que. obligó de 
calidad al corazón de aquel bárbaro, que dejando hü> ve¬ 
redas principales, lo guió con tanto acierto por algunos 
atajos, y rodeos, que poco después de media noche, pe¬ 
netrando la montaña, llegaron á dar vísta á la quebrada, 
donde juntos para la citada conferencia se hallaban 
algunos caciques, é indios particulares, que harían por 
todos el número de quinientas personas; y Sancho Garcia 
^rovechando el tiempo, y la ocasión, sin detenerse á 
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mas que apellidar á Santiago acometió por todas parte* 
á los indios, que turbados con la confusión de avance 
tan repentino^ no hallaron otro remedio, que poner ea 
la fuga su esperanza, retirándose atropellados al abrigo, 
que por entonces pudo ofrecerles una ceja de montaña, 
que guarnecía la quebrada, donde recobrados del primer 
susto intentaron defenderse; pero perseguidos de las 
repetidas cargas de flechería cou que los molestaban los 
Teques, nuestros amigos, desampararon el sitio, prosi¬ 
guiendo con desórden precipitado en la fuga comenzada 
sin que fuesen bastantes á detenerlos las voces, y ame-r 
nazas con que el Cacique Acnareyapa procuraba animar* 
los á que muriesen peIeai>do; quien vieudo lo poco que 
aprovechaba sii dilijencia para confortar el desma}o do 
su jente, quiso dar á eutender con arrogancia bastaba so* 
lo su valor para oponerse á ios nuestros, y haciendo ca* 
ra con una macana en la mano á los soldados, (que y* 
con la luz del día iban siguiendo el alcance) encontró 
con Antonio de Villegas, á quien acometió cow furia in¬ 
fernal para matarlo; pero reparando el golpe de la ma¬ 
cana en el escudo, tuvo lugar para corres|>ondeiie coa 
la espada, dándole un tajo por la cabeza, de que cayó 
en el suelo atolondrado; mas volviendo á levantarse sia 
desmayar, buscó segunda vez á su contrario, traváudo- 
se entre los dos una porfiada batalla, hasta que otro sol¬ 
dado, llamado Figueredo, viendo apurado á Villegas, le 
dió ))or detros al cacique una estocada, que le quitó la 
vida, partiéndole el corazón. 

Cansado Sancho García de seguir el alcance de los 
indios se volvió á recojer con su jente á la quebrada, 
donde entre algunos prisioneros que se habían cojido 
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aquella noche, fue luego conocida de todos la india 
cuana, madre del Cacique Guacima, motora principal 
de aquel levantamieóto, pues á la fuerza de sus conse¬ 
jos, y á la efícaz persuacion de sus razones se resolvie¬ 
ron los indios á la alevosa traycion que ejecutaron: de¬ 
lito, que no ignoraban los nuestros, y asi, para su casti¬ 
go la mandó luego ahorcar Sancho Garcia, dejándola 
colgada donde la viesen todos, para que su cadáver mo¬ 
viese con el horror al escarmiento, ya que su voz per¬ 
suadió á la maldad con la eficacia: acción en que con¬ 
sistió el sosiego total de aquella nación rebelde, pues ate¬ 
morizados los indios con el suplicio de Apacuana, y 

3 uebrantados con la pérdida de mas de doscientos Gan- 
ules, que perecieron aquella noche en la quebrada, aun¬ 
que á los principios con el temor se retiraron todos á las 
serranías que están de la otra parte del Tuy, volvieron 
poco después á solicitar con rendimiento la paz, que ha¬ 
blan menospreciado con arrojo. 

Al tiempo que sucedía en la ciudad de Santiago lo 
que llevamos referido, se hallaban los vecinos de la Va¬ 
lencia bastantemente apuradbs con las continuas invasio¬ 
nes que padecían sus contornos de la bárbara crueldad 
de los Garives, que ansiosos por saciar el brutal apetito 
de comer carne humana, á que es naturalmente indina¬ 
da la fíereza de aquella nación extólida, hablan salido de 
las orillas del Orinoco, donde tienen su habitación, y 
atravesando por los llanos hasta los partidos inmediatos 
á Valencia, no quedó pueblo ni ranchería en su juris¬ 
dicción que no experimentase los lastimosos efectos de 
su furia, padeciendo la ciudad por instantes los sustos 
de entrar también á la parte en estos daños ^ y no tenien- 


Digitized by v^ooole 



de la provincia de Venézaeliu 563 

do fuerzas, por su poca vecindad, para oponerse al po« 
der de tan crueles enemigos, ocurrió á dar cuenta de sus 
trabajos al Gobernador Mazariego, que á la sazón asistía 
en Coro, para que diese providencia á su remedio^ quien 
considerando ser la ciudad de Santiago la que con mas 
prontitud podía asistir al socorro, envió órden á Garci» 
gonzalez de Silva, para que con la brevedad que reque¬ 
ría aquel aprieto tratase personalmente de aplicarlo. 

Luego que Garci-gonzalez recibió el despacho del 
Gobernador, deseando desempeñar con el acierto la 
obligación en que lo tenia puesto la confianza que se ha¬ 
cía de su persona, levó treinta caballos, y algunos indios 
amigos de los que le había dado á conocer por mas vale¬ 
rosos la experiencia, y salió de la ciudad en busca de los 
Carives, con la noticia que tuvo de que se hallaban ran¬ 
cheados á espaldas de la laguna, que llaman de Tacari- 
gua; y llegando á las orillas del rio Tiznaos, (donde 
por las señales que dejaron se conocía haber estado po¬ 
co antes alojados) se ofreció á la vísta un espectáculo, 
que moviendo á compasión, irritó los ánimos españoles 
á solicitar con mas empeño el castigo que merecía la bru¬ 
ta atrocidad de aquellos bárbaros, pues encontraron pues¬ 
tas sobre unas barbacoas con mucha órden cerca de dos¬ 
cientas cabezas, que habían dejado allí los Carives, de 
los indios que llevaban prisioneros, y en sus borrache¬ 
rías, y festines iban sacrificando, para saciar con sus cuer¬ 
pos la bestial inclinación de hartarse de carne humana, 
cuyo lastimoso objeto encendió tanto la cólera de Gar- 
ci-gonzalez, que sin querer detenerse marchó á largas 
jornadas en su alcance, siguiéndolos ocho dias por el ras¬ 
tro, hasta que eu las orillas del Guarico huvo de encour 
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trar con ellos, á tiempo que acababan de destruir y con¬ 
vertir en cenizas una hermosa población que adornaba 
sus riveras, de cuyos vecinos infelices tenian uuos divi¬ 
didos en cuartos, otros asados ya para comerlos, y final¬ 
mente hecha de todos uua carniceria formidable; pero ■ 
por mucha priesa que se dio Garci-gonzalez á embestir¬ 
los, la tuvierou mayor ellos para acojerse á sus canoas, 
echáudose por el rio abajo á salir guiados de su corrien¬ 
te al Oriuoco, dejando burlada con la prevención pron¬ 
ta de su fuga toda la dilijencia anticipada de los nues¬ 
tros ; si bien para desahogo de la cólera, y que no fue¬ 
se en valde la jornada, todavia lograron la fortuna de poder 
aprisionar veinte y seis indios entre la confusión que tu¬ 
vierou con la. priesa de embarcarse, á los cuales mandó 
luego empalar Garci-gonzalez; y perdida la esperanza 
de conseguir por eutónces otro fruto en aquella expe¬ 
dición, se retiró con su jente á la ciudad. 

Plabia el Rey ya por este tiempo proveído por Go¬ 
bernador, y Capital! jeueral de la provincia (para que 
sucediese á Diego de Mazariego) á D. Juan Pimentel, 
rama á quien el ilustre tronco de los condes de Bena- 
vente comunicó los expjendores de nobleza, que verroe- 
jeaban en la roja insignia de Santiago con que adornaba 
el pecho, y embarcándose en Cádiz en un navio que iba 
para Cartajena, tomó puerto en Caravalleda por fines 
del año de setenta y siete; fue este caballero el primer 
Gobernador que tomó posesión, y tuvo su asistencia en 
la ciudad de Santiago, á cuya imitación todos sus suce¬ 
sores, ó llevados del benigno temperamento de su cli¬ 
ma, ó movidos de las conveniencias que ofrece la fre¬ 
cuencia de su trato, han residido eu ella, adquiriendo 


Digitized by ^ooole 



565 


de la provincia de Venezuela, 

|)or este medio las prerogativas de cabeza de la provia* 
cia, coa barto seniimieato de la ciudad de Coro, que 
despojada de este kooor, que le dió su antigüedad, llora 
eutre las cortedades que padece los ultrajes cou que la 
lia tratado el tiempo, y ios desprecios cou que se ha 
burlado de ella la í'ortuua. 

CAPITULO IL 

ENVIA EL GOBERNADOR A GARCD 
gonzalez á la conquista de los Cumanagotos: pelea coa 
ellos en Chacotapa^ y Uñare ; rómpelos en ambas oca-*, 
sionesj pero no quedan rendidos. 


T^OMADA la posesión de su Gobierno por D. Juau 
Piuieulel, empezó desde luego á aplicar todo su cuida¬ 
do á las dis|)usiciones políticas, y civiles de que necesita¬ 
ba, como plauta uueva, la ciudad de Santiago para su 
|>erfeccion, en que gastó todo el año de setenta y ocho, 
(a) siu atender por entónces á otra cosa ^ y entrado el 
de setenta y nueve, (b) para asegurar por todos lados la 
áX>muuicac¡on, y afianzar la conveniencia común de los 
vecinos, trató de poblar una ciudad en parte que sujeta¬ 
se á ios indios Quiriqm'res: dilijencia, que encomendó 
Á Garci-gonzalez, y embarazaron su efecto los acciden¬ 
tes del tiempo, pues hallándose ya pronto para salir á eje- 
cutarb con cien hombres españoles, mas de cuati’ocien^ 
tos indios, y las demas prevenciones necesarias, fué pre- 


(a; Afio de 1578. 




Año 1579. 
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ciso aplicar este armamento á otra expedición mas urjea- 
te, porque los indios Gnmanagolos, altivos coa la ruta 
lamentable que dieron al Jeneral D. Diego Fernandez 
de Cerpa en que pereció aquel caballero con lo mas llo¬ 
rido de la jeute que trajo de España á conquista, no 
couteutos con deíender su libertad, y hacer con el valor 
su reducción impracticable, (como lo experimentó D. 
García de Cerpa, que queriendo proseguir en las capitQ> 
lacioues de su padre, conoció, bien á su costa, ser tan 
hijo de D. Diego en las desgracias, como lo fué en la 
sangre) dieron en salir al mar á infestar la navegación con 
sus piraguas, y encontrando algunos barcos que iban de 
Caravalledaá rescatar perlas á la Margarita (en cuyo tra¬ 
to consistía por entónces el caudal de los vecinos de San¬ 
tiago) los robaron, matando con inhumana crueldad to¬ 
da la jente. 

Pertenecía aquella provincia en aquel tiempo á esta 
Gobernación de Venezuela, mediante á estar compre- 
Jiendida en el distrito que hay entre Maracapana, y el ca¬ 
bo de la Vela, que fueron los términos, y lindes que le 
señaló el Emperador Carlos Quinto cuando la arrendó á 
los Belzares, y así |)or esta razón, como por asegurar el 
comercio con la Margarita, que tanto importaba á los 
intereses públicos, sabido por D. Juan Pimentel el des¬ 
barato de los barcos, tuvo ¡>or mas conveniente acudir 
con tiempo al remedio de aquel daño, que divertir las 
-fuerzas en operación menos precisa, y asi mandó á Gar- 
ci-gouzalez, que con la jente que tenia prevenida para 
poblar en los Quiriquires pasase luego á la conquista de 
(os Cumanagotos.. 

Era la empresa arriesgada, por los desastres qtie la 
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habían hecho temida *, pero como aquel espíritu guerrea 
ro de Garci-gonzalez aspiraba siempre á lo mas diíiculo 
toso, tuvo aquella ocasión por galanteo, en que le br¡n« 
daba lucimientos su fortuna, y aceptándola gustoso, re¬ 
clutados otros treinta soldados españoles, sobre los cien¬ 
to que tenia prevenidos, dió principio á su jornada el 
di¿ seis de Abril del año de setenta y nueve, gobernan¬ 
do su derrota por caminos que discurrió mas seguros^ 
aunque los consideró mas dilatados, pues huyendo de 
que ios Gumanagotos tuviesen noticia de su entrada, de¬ 
jó la vereda de la costa, que era la mas conocida, y íbr- 
mando un medio círculo para los valles de Aragua, atra¬ 
vesó |)or los llanos á entrar fior el camino que hoy traji¬ 
nan los que van de S. Sebastian á la nueva Barcelona, ])or 
doude al cabo de veinte dias salió á los pueblos del Ca¬ 
cique Querecrepe, á cuya vista acuarteló su campo á ori¬ 
llas de una laguna. 

Habia pocos dias que era muerto aquel cacique, 
(en cuya amistad hallaron sícm|>re gran favor los espa¬ 
ñoles) y teniendo noticia sus hijos (que eran tres) de 
la llegada de Garci-gonzalez, salieron el dia siguiente á, 
visitarlo, cargados de un abundante regalo de las cosas 
comestibles que producía sü pais: obsequio á que con¬ 
currieron también poco después el cacique de los Palen¬ 
ques, el de Barutaima, los de la laguna de Cariamaná, y 
I). Juan Caballo, Señor de los partidos de Píritu, anti¬ 
guo amartelado de la nación española, y confirmada en¬ 
tre todos la amistad, para asegurar mejor con aquella 
alianza la conquista, prosiguió Garci-gouzalez en deman¬ 
da de la costa, con ánimo de poblar en el mismo sitio 
que D. Diego de Cerpa tuvo fundada la ciudad de San- 
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tiágó de lós Caballeros, que era á brillas del rio de Gna- 
tapanare^ por otro nombre, el Salado; pero habiendo 
salido á las riveras del mar muy á sotavento, le foé pre¬ 
ciso caminar algunas leguas pór la costa en demanda del 
paraje que buscaba para hacer su población; y estando 
alojado una tarde en el sitio que llaman las juntas de 
Chacopata, llegaron á tomar poérto allí bien cerca de 
diez y ocho piraguas de los Cnmanagotos, que en pro¬ 
secución de sus insultos habian salido á piratear al mar, 
y aunque al verlas venir para tierra se creyó fuesen imas 
Canoas del Cacique D. Joan Caballo, en que se condn- 
Cia parte de nuestro vagaje, y se habian quedado atras, 
reconocidas después con evidencia por embarcaciones 
enemigas, mandó Garci-gonzalez ocnpar una salina, y 
restinga de monte, que se formaba cerca de la playa de es¬ 
pesos tunales, y guazábaras, para que los Cumaiiagolos 
no pudiesen escaparse, y con el resto dé la jente acome¬ 
tió á las piraguas, de que se apoderó con brevedad, por¬ 
que las desampararon los indios, determinados á susten¬ 
tar en tierra la batalla, qtie travada de una, y otra parte 
Con empeño, se ensangrentó con el rigor de Marte la 
campaña, durando el combate con tesón, hasta que pos¬ 
trados los indios, rrtas con el cansancio, que con el de¬ 
saliento, favorecidos de la noche tuvieron lugar de reti¬ 
rarse al amparo de los tunales, y gnazábaras, con pérdi¬ 
da fie ochenta y tres Gandules, que quedaron muertos 
en la playa. 

Quemadas las piraguas de los Cnmanagotos, pasó 
Garci-gonzalez adelante hasta llegar al Salado; pero no 
hallando en todo aquel distrito sitio que le pareciese aco¬ 
modado para hacer su población, determinó, con pare- 
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ter de los mas prÍDcipales de su campo, dar la vuelta á 
fundarla en Querecrepe, para asegurar allí su plaza de 
armas, y poder con mas conveniencia proseguir en la 
conquista ^ pero los indios, qne ofendidos de la rota an- 
teceaente buscaban ocasión para el despique, hallándolo 
acuartelado una mañana en las riveras de Uñare, dis|xi- 
raron de repente sobre el real innumerable multitud de 
flechas, rompiendo el aíre al mismo tiempo las voces, 
atambores, y vocinas, con que en estruendo confuso ha- 
cian ostentación del rompimiento, provocando á los 
nuestros á batalla. 

Estaba á la sazón Garci-gonzalez oyendo misa en 
su tienda de campaña, y sin que lo alterase aquella n6> 
vedad no prevenida, prosiguió sin movimiento en la asis¬ 
tencia de tan devoto ejercicio, hasta que acabando el Sa¬ 
cerdote, montó á caballo, y acompañado de Lázaro 
Vasquez, Martin Alfonso, Duarte Fernandez, y otros, 
ocurrió á las orillas del rio donde sonaba el rumor, por 
estar ios indios de la otra parte, quedando de por medio 
entre unos, y otros todo el cuerjio de sus aguas, que 
bastantemente crecidas por entónces, no daban vado pa¬ 
ra poderse esguazar, por cuyo inconveniénte estuvieron 
un breve rato sin hacer otra cosa, que responder con los 
arcabuces al disparo que hacian los indios con las fle¬ 
chas, hasta que un lebrel de nuestro campo, embraveci¬ 
do con el militar estrépito, se arrojó al rio para embes¬ 
tir con los indios: circunstancia, que advertida por 
Garci-gonzalez con reparo, le dió motivo para animar 
sus soldados, y diciéndoles: ea, amigos, este animal nos 
enseña lo qne debemos hacer en este caso, hizo piernas 
al caballo, y con gallarda resolución se entregó á la cor-i 
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tiente para pasarla á nado, á cuyo ejemplo hicieron lo 
mismo los demás, saliendo todos con felicidad á la rive¬ 
ra contraria, donde jugando las lanzas, y los indios 
grimiendo las macanas, se encendió entre unos, y otros 
la batalla, que duró por es])acio de tres horas, sin que 
manifestase Marte á quien mostraba favorable su sem¬ 
blante. 

Eran cuarenta y siete los hombres de á caballo que 
babian seguido á Garci-gonzalez en el esguazo del rio, y 
los que mantenían el combate contra las tropas de mas 
de tres mil Gumanagotos, (a) porque el resto de la in- 
fanteria, detenido con el embarazo de la creciente del 
rio, no habia podido pasar á la otra vauda ^ pero infla¬ 
mados los soldados con la emulación de ver pelear á los 
otros^ y empeñado á su capitán en aquel riesgo, dieron 
tantas vueltas á las orillas del rio, que hubieron de hallar 
parte por donde esplayánduse sus aguas (aunque con al¬ 
gún trabajo) permitían comodidad para vadearlo; y 11er 
gando con deseo de restaurar el tiempo que habían per¬ 
dido, ensangrentaron las espadas con desesperación en 
aquellos cuerpos desnudos, que no podiendo tolerar el 
estrago que padecían empezaron á desmayar en el alien¬ 
to que habían tenido hasta entónces, á tiempo que los 
de á caballo, animados con el socorro que les dió la in¬ 
fantería, vueltas las lanzas en rayos, acabaron de desor¬ 
denar las escuadras enemigas, pues descompuestas del 
todo, confesaron su vencimiento con la fuga, dejando á 
los nuestros dueños de la victoria, y del campo. 


■ i " ■ ■ I ■■■ I ^—1* 

(a) Batalla de Üuare. 
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CAPITULO III. 

FUNDA GARCt-GONZALEZ LA CIUDAD 

del Espíritu Santo en Qiierecrepe: vuelve en busca de 
los Cuinanagotos: pelea con ellos diferentes veces^ y 
sin conseguir su conquista se retira. 


Sin mas dilación que la que fué necesaria para curar 
algunos soldados^ que quedaron heridos en la batalla, 
levantó Gaici gonzalez sú campo de las riveras de Una- 
re ; y llegado á Qiierecrepe, en conformidad de lo que 
teuia detei'tniiiado, pobló luego una ciudad^ que intitu¬ 
ló del Espíritu Santo, por haber hecho los autos para sa 
fundación en la octava de Pentecostés', y como su ánimo 
solo era, que le sirviese de plaza de armas aquella nueva 
población, aunque ])ara la formalidad de su gobierno 
nombró en ella Alcaldes, y Rejidores, quedó mas con las 
circunstancias de presidio, que con las apariencias de re¬ 
pública, pues fabricado con brevedad un fuerte de ma¬ 
deros para deíéusa, y abrigo de los vecinos, dejó en él 
treinta soldados, á cargo de.Juan Fernandez de León, 
á quien nombró por cabo, y con todo el resto de la jen- 
te volvió á salir á campana á solicitar el íin que deseaba 
su conquista. 

No ignoraban los Cumanagotos el ansia con que los 
habi^ de volver á buscar Garci-gonzalez j y como las dos 
rotas anteriores, que habian padecido de sus armas, mas 
los habia dejado enfurecidos, que amedrentados, obser¬ 
vaban sus movimientos con cuidado, esperándolo por 
todas partes prevenidos j de suerte, que iUbieudo vuel;» 
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to los nuestros al rio de Unar€, por la parle que llaniaa 
los Palenques, al entrar en la montaña hallaron el cami¬ 
no abierto a mano, tan lira})io y despejado, que se co- 
nocia haberlo hecho los indios de propósito, para dar á 
entender con aquella demostración el poco temor con 
que se hallaban: bien penetró Garci-gonzalez, como 
jiráclico, el fin de aquel artificio, y que prevención tan 
bien pensada no podia menos que ocultar algún engaño 
prevenido, y asi, advirtieudo á sus soldados caminasen 
con cuidado, marcharon con las armas cu la mano hasta 
salir á una sabana pequeña, que encerraba en su ceutro 
la montaña, y apenas ocuparon su terreno cuando por 
todas partes los indios, que al abrigo de los árboles es¬ 
peraban la ocasión, empozaron á descargar nubes de fle¬ 
chas, á que corrcsj)oadierün los nuestros con repetidas 
cargas de arcabuceriaj y sin detenerse allí, por ser el si¬ 
tio peligroso, prosiguieron la marcha por el monte, pe¬ 
leando siempre con los indios, aunque con algún tiaba- 
jo, porqué como el ánimo de los bárbaros solo habia 
sido encaminarlos ai recinto de aquella corta sabana pa¬ 
ra cojerlos cercados, de allí ¡wra adelante tenían cerra¬ 
das las veredas, y tapados los caminos de suerte, que íbé 
menester irlos abriendo al paso que iban peleando; pe¬ 
ro vencida la penalidad con la constancia que les iufun- 
dia el valor, hubieron de llegar ya sobre tarde al pueblo 
de Utuguane, que hallaron ardiendo en llamas, porque 
los indios le hal)íau pegado fuego, para juivar á los nues¬ 
tros de la comodidad que podían tener en él para alo¬ 
jarse. 

Era el sitio de aquella población muy desahogado^ 
por estar plantada eu un terreno limpio, y aunque falto 
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de agua-, por haberse apoderado los indios de un jagüey^ 
Cjue servia para el abasto del pueblo, sin embargo deter- 
¿linó Garci-gonzalez acuartelarse en él aquella noclie, 
por tener su jente fatigada con el calor, y cansancio de 
aquel dia: hallábanse los soldados impacientes con el 
tormento de la sed que padecian, y no [ludiendo tolerar 
martirio tan insufrible, cuando estaba en sus manos el 
remedio, apelaron á las amias para buscar con ellas el 
alibio, y sin recelar los contratiempos que podía ocasio¬ 
nar la obscuridad, al primer tercio de la noche dieroa 
sobre los indios que guardaban el jagüey, consiguiendo 
(aunque con bastante resistencia) hacerse dueños del 
agua, que adquirieron á costa de alguna sangre, y junta¬ 
mente cojieron algunos prisioneros, de los cuales supie¬ 
ron como.los Cuniauagotos, fomentados de las armas 
auxiliares de los Cliacotapas, Cores, y Chaymas, nacio¬ 
nes confinantes, que liabian llamado en su ayuda, se ha¬ 
llaban á poca distancia de aquel pueblo con ejército com¬ 
puesto de doce mil combaliantes, determinados á mante¬ 
ner con las armas la libertad heredada, y sustentar coa 
su sangre la estimación adquirida. 

Deseaba Garci-gonzalez reducirla suma de aquella 
guerra al lance de una batalla, donde quebrantado el or¬ 
gullo de aquella nación sobervia, perdiese los bríos que 
le infundia su altivez *, y viendo que se le venia á las 
manos la ocasión para conseguir el fin qüe habia foniia- 
do en su idea, marchó el dia siguiente por la mañana, 
guiado de los jirisioneros, en busca de los Cumanago- 
tos, ú quienes á poco mas de legua y media de camino 
encontró alojados en una hermosa llanada, que servia de 
asiento á la población del Cacique Cayaurima: eran (se- 
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gun se demostraban á la vista) bien nnmerosas las tro¬ 
pas enemigas, y resuelto Garci-gonzalez á embestirlas, 
dividió su jeute en dos escuadras^ la una, en que entra¬ 
ba Juan de Gamez, Jerónimo Baquedaño, Rodrigo de 
León, Alouso Camaclio, Antonio de Lima, Juan Garda 
Carrasco, y otros, reservó á la disposición de su go¬ 
bierno esta; y la otra, que se compouia de Martin Al¬ 
fonso, Tomas Diaz, Juan Sánchez, Hernando Marcelo, 
Hernando Gutiérrez, y el resto de sus soldados, enco¬ 
mendó á Lázaro Vasquez, afianzando en el valor que 
experimentaba en sus compañeros el desempeño de aque¬ 
lla resolución, en que consistía'el crédito de la conquis¬ 
ta á que aspiraban todos. 

Eran las diez del día cuando Garci-gonzalez, antes 
que los indios tuviesen tiempo de formar sus escuadio- 
iies, atacó la batalla por dos partes, cojicudo enmedio el 
grueso del ejercito contrario; pero ellos con la mejor 
forma que pudieron prevenir al uso de su milicia, for¬ 
maron dos frentes á su campo, (a) para recibir con igual¬ 
dad 'el acometimiento de los nuestros, y poblando unos 
el aire de saetas, mientras otros con el restallar de las 
hondas al dis])aro de las piedras, llenaban de estruendo 
la campaña, hicieron rigorosa la defensa, sin que el tro-, 
peí de los caballos, el golpe formidable de las lanzas, ni 
la continua descarga de los arcabuces, les obligase á des¬ 
componer la planta en que se habían formado, hasta que 
pasadas ya mas de dos horas se iueron desfilando poco á 
poco, retirándose al abrigo de la población de Cayauri- 
ma; estratajema que con toda su experiencia militar oo 

(a) Batalla de Cayauiioia. 
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penetró Garci-goüzalez, pues empeñado en seguir, el alf 
canee, se metió sin reparo dentro del pueblo; mas co¬ 
mo la retirada de los indios eucubria una simulación 
muy prevenida, apenas lo vieron dentro [pegaron luego 
por todas partes á las casas, y saliéndose otra vez á la sa¬ 
bana, lo dejaron cercado entre la confusión, y el incen¬ 
dio, donde se quemaron seis soldados, y alguna jente 
de servicio, siendo necesaria toda la actividad de Garci- 
gohzalez, para que con npiserable estrago no pereciesen 
todos. 

Este contratiempo, nacido del poco reparo de los 
nuestros, empezó á eujendrar alguna desconfianza del 
éxito favorable que se habiau prometido en la conquisr 
ta; pero no obstante, resuelto Garci gonzalez á prose<* 
guir en ella aunque contra la voluntad de sus soldados^ 
siguió la marcha hasta llegar á las cabañas de Píritu, per¬ 
seguido siempre de los Cumanagotos, que ufanos con el 
buen suceso antececente, no perdiau ocasión de moles¬ 
tarle, acometiéndole emboscadas en cuantos pasos po¬ 
dían tener comodidad para lograrlo ^ agregándose á esta 
molestia continuada la fatiga de la ardiente sed que abra- 
saba á los soldados, porque siendo el temperamento en 
estremo caloroso, el terreno árido, y seco, y por conse¬ 
cuente escaso de aguas, los indios con malicia anticipada 
hablan cegado algunos pozos donde pudieran hallarlas. 

Esto obligó á Garci-gonzalez á pasar sin detenerse 
á Chacota])a en busca de un jagüey, que llamaban de Ara¬ 
rá^ ó Macoran ^ y aunque tuvo la fortuna de hallar el 
agua descubierta para refrijerio de su jente, que ]K!recia 
con la sed, fue á costa de una desgracia, pues al atrave¬ 
sar un matorral espeso de muyales, que había cerca de la 
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playa, le niataroa los indios de un flechazo á Juan Fer-* 
nandez Morillo, uoo de los mejores soldados que llevaba 
á quien el corazón con presa]ios paiecehabia anticipada* 
mente prevenido su desdicha, pues al salir de Querecre- 
pe dijo áiodos sus amigos, que lijamente sabia no habia 
de volver con vida de aquella entrada, poique diíérentes 
veces se le había puesto en la iraajinaciou, que lo habían 
de matar en Chacotapá^ é instándole sus camaradas á 
que pidiere licencia al espitan |iara quedarse, pues había 
de andar siempre contristado con la desconíianza del 
agüero, les respondió; no permita Dios que por temor 
de la muerte desampare yo á mis comjiañeros, ni falto 
tt lo.que es de mi obligación*, y la supo cumplir tan bien 
que atropellando los anuncios de su muerte, sacrificó 
por victima la vida en las aras del valor. 

Puesto el campo español eu Ghacotapa, Ibmó Gai^ 
ci-gonzalez á consejo, sobre la determinación que debía 
tomar según el estado en que se hallaban sus armas ^ y 
aunque premeditadas las circunstancias de la falta de bas¬ 
timentos que padecían, la esterilidad del terreno que pi« 
saban, y lo fatigado de aquel campo^ con la molestia de 
marchas tan trabajosas, sobre el ser .tan corto el núme¬ 
ro de jente de que se componía para querer contrastar 
jas fuerzas de un enemigo poderoso, fueron lodos de pa¬ 
recer, era lo mas conveniente desistir de aquella con¬ 
quista por entonces, retirándose á Querecrepe, hasta 

3 ue el tiempo ofreciese ocasión mas oportuna para po- 
er proseguirla *, sin embargo Garci-gonzalez, oponién¬ 
dose al dictámen de sus soldados, estrañó la pro|K)sicion 
de retirarse, á que no estaba acostumbrado su valor, sin 
ver el fin de las esperanzas, «n que empegaba su opi- 
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nion \ y desprec^ndo los reparos que alegaban para dar 
fundamento á la propuesta^ se determinó á llevar adclaa> 
te la conquista: resolución, que disgustó mucho á los 
que intervinieron en la junta, y no (altó quien con al¬ 
guna alteración en la voz, y en las acciones le dijese, que 
si se hallaba en ánimo de anteponer su gusto á lo que 
dictaba la razón, pudiera haber escusado el pedirles pa¬ 
recer, y juntarlos á consejo^ pero cuando mas emp* ña- 
do en su opinión procuraba persuadir á sus soldados las 
congruencias de seguirla, un nuevo accidente le obligó 
á desistir de ella, y convenir desde luego en lo que mas 
repugnaba, porque todos los indios que como amigos le 
«tsistian por auxiliares, y los que le acompañabau para el 
servicio del campo, ó cansados de las iuescusables mo¬ 
lestias de la guerra, ó llevados del temor que hablan con¬ 
cebido de los Cumanagotos, se le huyeron una noche, 
dejándolo sin guias, y tan imposibilitado para mante¬ 
nerse en la conquista, qiieá impulsos de la necesidad se 
vió precisado á abandonarla, y volverse á 'Querecrepe. 

CAPITULO IV. 

DESPUEBLA GARCI^GONZAIEZ LA Ciu¬ 
dad del Espirita Santo ; entra en los Qnirúfuires, don¬ 
de^ aunque la funda de nuevo y no permanece : retirase 
á Santiago, y padece la provincia una 
gran peste de viruelas. 


Cuando Garci-gonzalez llegó de retirada á su nueva 
ciudad del Espú itu banto, halló en ella un despacho del 
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Gobernador D. Juan Pimentel, en que le prevenía, qud 
si la pacificación de los Cuinanagotos no estuviese en 
estado de poderse fenecer con brevedad, la desam]Ktra> 
se luego, y despoblando la ciudad que habia fundado, 
pasase á conquistar los Quiriquires, aplicando aquel ar¬ 
mamento al fin que se destinó primero, porque atendi¬ 
das las resultas de una, y otra expedición, eran mas apre¬ 
ciables las que se prometía de la fácil sujeción de estos que 
las que se podian esperar de la dilatada conquista de 
los otros*, y como en la observancia de este precep¬ 
to venia incerto lo mismo que apetecían, por el desabri¬ 
miento con que miraban ya aquella jornada, á quien ha¬ 
bia hecho desagradable la constante resistencia de los 
Cumanagotos, ejecutaron sin repugnancia alguna el man¬ 
dato del Gobernador, y despoblando la ciudad, (aunque 
debajo de aquellas protestas que suele usar el pundonor 
en estos casos para quedar con aire) atravesaron por los 
Tumusas, y valle de Caucagua á salir á la provincia de 
los Quiriquirés, en cuya docilidad halló tan buen recibi¬ 
miento Garci-gonzalez, que sin necesitar valerse de las 
armas volvió á restablecer su desgraciada ciudad del £s- 
piritu Santo, poblándola nuevamente en el asiento de 
una loma, que cae á las vertientes del rio Itecuao; pero 
conociendo después los indios, que la intención de ios 
españoles, según la población que hablan trazado, era de 
permanecer en aquel sitio, quedándose á vivir entre ellos 
pareciéndoles mala su vecindad para perpetua, y hacien¬ 
do su operación la desconfianza, convirtieron toda la 
amistad en rebcldia, con odio tan implacable, que la 
buena correspondencia que habian tenido hasta allí, pa¬ 
ró én una guerra declarada, pues á cara descubierta em- 
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pecaron á practicar cuantas hostilidades pudieron dis« 
currir por eficaces ])ara librarse de la pesada carga de los 
huéspedes, sin perdonar asaltos, ni emboscadas, hasta 
asaltar sus sementeras ellos mismos, porque no se apro* 
Techasen los españoles de sus frutos para el sustento. 

Esta sublevación tan jeneral obligó á Garci-gonza- 
Icz á sacar sos armas á campaña, y correr todas las que¬ 
bradas, y retiros doude se acojian los indios, para dar¬ 
les á entender con el castigo la indignación á que le ha¬ 
bía provocado su perfidia, y restaurar con el rigor, lo 
que habia malogrado la blandura; dilijencia, que prac¬ 
ticó con tesón, y consiguió con fortuna, pues conster¬ 
nados los Quiriquires á vista de los suplicios, que ejecu¬ 
tó eu los mas culpados, pasando á unos por los tormen¬ 
tos del dogal, y á otros ])or la violencia del cuchillo, pi¬ 
dieron rendidos el |)erdon, ofreciendo para satisfacion 
de su C(d|)a, perjietua sujeción al vasallaje, y segura cons¬ 
tancia en la obediencia \ de cuya promesa satisfecho 
Garci gonzalez, no teniendo por ciitóuces mas que ha¬ 
cer para el seguro de la ciudad recien fundada, electos 
Alcaldes, y Rejidores, que atendiesen á la conservación 
de su gobierno, nombró por su Teniente á su Alférez 
mayor Pedro González, y con mas celeridad de la que 
pedia la ocasión, acompañado solo de sus criados, dió 
vuelta á la ciudad de Santiago, asi por hacer relación al 
Gobernador D. Juan Pimentel de lo que habia obrado 
eu la conquista, como por pedirle facultad para repartir 
los indios entre los pobladores, ])arecicndole mas con¬ 
forme á la razón ordenase la distribución de las enco¬ 
miendas, quien habia sido testigo de los servicios de to¬ 
dos, para que correspoudiendo ú los méritos el premio. 
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u¡ tuviese lugar el agravio, ni cabimiento la queja. 

' Esta ausencia intempestiva de Garci-gonzalez fué 
la ruina total de la uueva ciudad del Espíritu banto, pdt 
qiíe faltando su asistencia al mejor tiempo^ faltó con ella 
el respeto, y veneración, que manteuia en paz, y cor¬ 
respondencia los vecinos, pues no siendo bastante la aa* 
toridad de Pedro González para atajar en sus principio^ 
algunos movimientos de discordia, dió lugar, para que 
cobrando cuerpo los disgustos, se fuesen couvirtiendo 
en discencioues; de suerte, que desavenidos, y mal sa- 
tisíeclios unos de otros, llevados del ardor de sus pasio¬ 
nes, fuerou desamparando la ciudad, mudándose unos á 
vivir áila Valencia, y retirándose otros á Santiago; de 
calidad; que no atreviéndose los ]iocos que quedaban á 
sustentar la población por miedio de los indios, la aban¬ 
donaron de una vez, dejándola desierta: contratiempo, 
q^ue sintieron con extremo, asi el Gobernador, como 
Garci-gonzalez, viendo malogrado en un instante el fru¬ 
to de sus fatigas, y desvanecida la planta, en que funda- 
)>au la gloria de sus aplausos: y aunque determinados á 
restaurar lo perdido, trataron de volver á dar forma pa¬ 
ra restablecer con mas fundamento la fundación de su 
ciudad desgraciada, cuando mas empeñados se hallabaa 
en a])iicar los medios para el logro eficaz de sus intentos 
un nuevo accidente, acaecido en la provincia por eutóo- 
ces, lo embarazó de suerte, que perdida la es]>eranza, 
les obligó á dejar de la mano la materia, suspendiendo 
la ejecución para ocasiou mas ojmrtuna : y fue el caso, 
que llegó por este tiempo, que ya era el año de ocliea*- 
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ta, (a) al puerto de Caravalleda un navio Portugués, que 
veuia de arribada de las costas de Guinea: v no habién* 
doi>ehecho reparo á los principios deque venia infestado 
de viruelas, cuando se advirtió en el daño fue cuando no 
tuvo remedio, pues siendo achaque que nunca se habia 
padecido en estas partes, cundió con tal violencia, que 
encendido el contajio entre los indios, hizo tan jeneral 
estrago, que despobló la provincia, consumiendo algu¬ 
nas naciones enteras, sin que de ellas quedase mas que 
el nombre, que acordase después la memoria de su rui¬ 
na : fatalidad de las mayores que ha padecido esta Go¬ 
bernación desde su descubrimiento, pues convertida to* 
da en lástimas, y horrores, hasta por los caminos y que¬ 
bradas se encontraban los cuerpos muertos á docenas, 
sin que |)or todas partes se ofreciese á la vista otra cosa, 
qne objetos para la compasión, y motivos para el senti¬ 
miento; y porque este fuese mas grande, y llegase á su 
mayor aumento el desconsuelo, sucedió al mismo tiem- 
])o la desgracia de morir éu Coro el Sr. Obispo D. Fr. 
Pedro de Agreda, Prelado á todas luces venerable, y que 
en veinte años que gobernó esta diócesi supo con su in¬ 
tegridad, su mansedumbre, y prudencia conservar la je¬ 
neral benevolencia de sus súbditos, siendo su natural 
agrado el imán con que atraia ios corazones de todos: 
causa, para que fuese su falta mas llorada, por ser en oca¬ 
sión que mas necesitaba la provincia de su vida para ali¬ 
vio del riguroso mal que la allijia, pues creciendo este 
por instantes, sin que la dilijcncia hallase en las medicí- 
■uas humanas el remedio, era cada dia con mas violencia 


(a) Auo i58o. 
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Sa aumento; hasta que entrado el año de ochenta y 
uno, (a) sin que cesase la mortandad, ni minorase el 
contajio, ocurrió b ciudad de Santiago á buscar recurso 
á su trabajo en los socorros divinos, y votando por sa 
patrón y tutelar á S. Pablo primer Hermitaño, fué tan 
eíicaz su protección, que milagrosamente desde luego se 
empezó á experimentar la sanidad; en cuyo agradeci¬ 
miento, para recuerdo perpetuo del beneficio recibido, 
fabricó la ciudad un templo á su memoria, conservan¬ 
do hasta hoy la piadosa costumbre de asistir capitular- 
mente todos los años el dia quince de Enero á celebrar* 
le fiesta, y rendirle las gracias en su iglesia. 

CAPITULO V. 

AMENAZAN LOS CARIE ES A LA CIUDAD 
de Valenda ; sale Garci-gonzalez en su busca^ y lia^ 
Uándolos en el Guarico los derrota. 

Sosegada la tempestad en que se vió sumerjida la 
provincia con el violento rigor de la epidemia, empezó 
á respirar de su fatiga; si bien quedó tan quebrantada, y 
consumida con la falta de los indios, que sin poder voi* 
ver en sí, hasta el dia de hoy se conocen los efectos de 
aquel daño, á que procuraron ocurrir los vecinos por eu- 
tÓDces, aplicando los remedios que tuvo por convenien¬ 
tes la providencia política, en cuyas disjmsiciones pasa¬ 
do el año de ochenta y dos, fb) y entrado el de ochenta 
y tres, (c) los halló D. Luis de Rojas, caballero Madrio 


(«; Año de i58(. (b) Año de 1 ^ 82 . (c) i585. 
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leño, que nombrado para suceder á D. Juan Pimentel 
en los cargos de Gobernador, y Capitán jeneral de la 
provincia, llegó por el mes de Octubre al puerto de Ca* 
ravalleda, y en su com])añia el Sr. D. Fr. Juau de Maní 
zauillo, relijioso Dominico, á quien su Majestad desde 
el año antecedente habia presentado j)ür Obispo en lu-» 
gar del Sr. D. Fr. Pedro de Agreda, (a) y íué el primep 
])relado que asentando su residencia en la ciudad de Sani 
tiago, dejó ejemplar á los demas para que hiciesen lo 
propio, empezándose á fraguar desde aquel tiempo la 
máquina que se ejecutó después, y consiguió á los cin-f 
cuenta y cinco años el Sr. í). Juan Aburto de la Mata, 
traslad.ando la catedral de Coro á la ciudad de Santiago. 

Puesto D. Luis de Rojas en la posesión de su Go< 
biecno, volvieron á reverdecer en Garci-gonzalez los de¬ 
seos de restaurar con nueva planta su población perdi¬ 
da; pero aunque el Gobernador, enterado de la impor¬ 
tancia de.su pretensión, se hallaba determinado á Ibmem 
tarla, las ocurrencias del tiempo mudaron las cosas de 
suerte, que hubieron de tomar otro temperamento muy 
distiuto ; porque habiendo los Caí ives del Orinoco 
vuelto á salir á los llanos á caza de hombres, como pu¬ 
dieran de ñeras, destruidas algunas poblaciones de in¬ 
dios, que encontraron en los esteros, y caños de los rios 
llegaron con sus incendios, y crueldades á infestar las 
cercanías de la ciudad de Valencia, que temerosa-con la 
vecindad de tan inhumano enemigo, ocurrió á pedir so¬ 
corro al Gobernador, representando su peligro; y co¬ 
mo la precisión de esta urjeucia requería pronto el re- 



(a) Jil Gonz. The. EcelesUit, 
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medio, se halló precisado D. Luis de Rojas á valerse de 
la experiencia, y valor de Garci-gouzalez, para que to¬ 
mase por su cuenta el aplicarlo : confianza, que aprecia¬ 
da con estimación de aquel corazón bizarro, le obligó 
á deponer sus intereses, sin tratar mas de la población 
que pretendía reedificar en los Quiriquires, para asegu¬ 
rar en ella el premio de los afanes que padeció en su con¬ 
quista. 

Determinado, pues, Garci gonzalez ¿ la expedición 
contra los indios Carives, en lo que habia emi>eñado su 
misma reputación, salió de la ciudad con sesenta ’infitn- 
tes, veinte caballos, y cien indios Arbacos, que condu- 
cia á sus órdenes el Cacique Querepana, y encaminán¬ 
dose á los llanos, tomó la marcha en busca del rio Gua- 
rico, cuyas riveras servian de alojamiento á los Carives, 

{ >ara formar de allí sus invasiones*, pero como no sabia 
a parte fija donde podria encontrarlos, deseando tener 
alguna luz anticipada para poder gobernarse, cojió la de¬ 
lantera con diez y seis caballos, y sesenta indios Arba¬ 
cos, dejando órden á Pedro Alvarez Franco, para que 
con el resto de la jente le fuese siguiendo por el rastro; 
y habiendo caminado de esta suerte, llegó el dia siguien¬ 
te á media noche á las orillas del Guaiico, en ocasión 
tan oportuna, que á la luz de una candelada, que ardia en 
la plava pudo descubrir cuatro Carives, que dormían 
bien descuidados: accidente, que le franqueó sin traba¬ 
jo la noticia que deseaba, pues aprisionados los indios 
declararon sin apremio, que á cuatro leguas de allí, am¬ 
parados de las barrancas del rio, tenían su principal alo¬ 
jamiento los Carives, cuyo número llegaba á seiscientos 
hombres de armas. 
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No faltó entre los soldados quien con esta relación 
instase á que sin dar tiempo á que los Carives los sintie¬ 
sen pasasen aquella misma noche á acometerlos; pero 
Garci-gonzalez, que deseaba asegurar el lance, sin que 
lo malograse el arrojo de una resolución imprudente, 
despreciándo la propuesta, como dictada de una incon¬ 
sideración temeraria, determinó hacer alto en aquel si¬ 
tio hasta que llegase el resto de su campo, que había que¬ 
dado atras ^ y habiéndose incor¡)orado ai otro dia, por 
la dilijencia con que Pedro -Alvarez Ti anco aceleió la 
marcha, luego que entró la noche, guiados de los indios 
prisioneros, partieron todos juntos en busca de los Ca¬ 
rives, que ignorantes de que pudiese haber españoles ] ov 
allí, vivían tan descuidados, que el Cacique, y principal 
caudillo que gobernaba sus tropas había salido aquella 
madrugada por las orillas del rio á divertirse cazando; y 
encontrando de repente con los nuestros, aunque la no¬ 
vedad de aquel accidente no pensado lo dejó algo sus¬ 
penso por un rato, echando después mano á las ai mas, 
disparó con gran presteza tres, ó cuatro Hechas contra 
Garci-gonzalez, que caminaba delante, y pasándole coa 
una el sayo de armas, le atravesó (aunque al soslayo) ]jor 
un muslo, á cuyo goljie enfurecido, batió los acicates al 
caballo, y pasándole el pecho con la lanza, le derribó 
muerto en tierra. 

Este principio favorable fue anuncio de la felicidad 

3 ue coronó el suceso, porque llegando los nueslios á 
escubrir poco después la rancheria donde se alojabau 
los Carives, al ver la cabeza del cacique, que puesta en 
una lanza llevaba un soldado cuaiJ^olada por tioíco^ 
tándoles el ánimo, empezarou á delciidcise con ij 
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y aunque las persuaciones con que procuraba alentarlos 
un hijo del difunto á que vengasen la muerte de su pa¬ 
dre fueron estímulo, puraque acordándose del valor se 
fuesen empeñando con mas brío, sucedió para ruina to¬ 
tal de sus escuadras, que corriendo Garci gouzalez Iras 
de un indio, (a) que sobresalia entre todos, asi en la i' 0 > 
bustez desmesurada de su cuerpo, como en la destreza 
con que jugaba las armas, metió el caballo las manos ea 
un hoyo, y con la violencia que llevaba, al tropezar des* 
pidió al jinete de la silla, quedando tan furioso con el 
espanto que recibió ai caer Garci-gonzalez, que faltándole 
la sujeción del freno, no fué posible detenerlo, y rompien¬ 
do por el escuadrón de los Carives, con los relinchos, y 
coi cobos los desordenó de suerte, que tuvieron lugar Da¬ 
mián del Barrio, Alonso Camacho, Alonso Kuiz, Juan 
Garda Carrasco, Andrés González, Alonso Perez de Va- 
lenzuela. Tomas González, brancisco de Nava, b lores 
Rondon, y los demas soldados de á caballo de ejercitar 
bien las lanzas, causando estrago miserable en el descom¬ 
puesto escuadrón de aquellos bárbaros, que divididos 
en piezas al corte de las espadas con que los infantes por 
su parte los perseguían, también encarnizados, dejaron 
sembrada la campaña de horrores, y de cadáveres, ¡laganr 
do con la libertad, ó con la vida los insultos, y cruelda¬ 
des que en las naciones vecinas tenia ejecutadas su im¬ 
piedad, pues quitando algunos pocos que tuvieron la lor- 
tuna de acojerse á las canoas, que tenían ancoradas en el 
rio, los demas, ó ])asaron por el amargo trance de la 
muerte, ó experimentarou el trabajo de una triste escla- 


(a) Batalla del Guarica. 
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YÍlud, á que quedaron condenados {>ara siempre. 

CAPITULO VI. 

PUEBLA SEBASTIAJS DIAZ EN LOS 
Quiriijuires la ciudad de S. Juan de la Paz : atraviesa 
después la serranía, y funda en los llanos la de 
S. Sebastian de los Reyes. 

Oloriosó Garci gonzalez con la rota de los Cari* 
ves, dio la vuelta á la ciudad de Santiago á disfrutar en 
aplausos el premio que merecian sus fatigas; y aunque 
el Gobernador D. Luis de Rojas, deseando perfeccionar 
la conquista de los Quiriquires, le franqueó desde luego 
con jenerosidad el permiso, para que volviese á restau¬ 
rar su población perdida, ó cansado de tan repetidas jor¬ 
nadas, ó porque á la verdad miraba ya con desconfianza 
aquella expedición en que tan mal le liabia corrido la 
fortuna, no quiso meterse en ella, pretextando algunos 
motivos razonables, que acreditasen por lejítima su es* 
cusa; y como su respeto liabia sido el embarazo para 
que ninguno se atreviese á sacar la cara á pretenderla^ 
viendo que él se desistia empezaron muchos á solicitar¬ 
la coa empeño, siendo el principal de todos Sebastian. 
Diaz de Alfaro, natural de S. Lucar de Barranieda, á 
quien se la concedió el Gobernador, prefiriéndolo á los 
demás, por la conocida ventaja de sus méritos, y haber 
sido de los capitanes que acompañaron al Jeneral Diego 
de Losada en su conquista.. 
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Ya era el año de ochenta y cuatro (a) cuando Sebas¬ 
tian Oiaz acompañado de Mateo Díaz de AlParo, su hi¬ 
jo, Melchor de San juau, Juan Fernandez Trnjlllo, Ma¬ 
teo de Laya, Mtílchor de León, Hernando Gómez, 
Alonso Garda Pineda, Diego de Ledesma, Juan Rodrí¬ 
guez Espejo, Bartolomé Sánchez, Frutos Diaz, Gaspar 
H“rnandez, Cristóbal Suarez, Vicente Galeas, Cristó¬ 
bal Quintero, y otras personas conocidas, hasta el nií- 
raero de ochenta, y llevando por capellán á un clérigo, 
natural de Badajoz, llamado Alonso López de San Mar¬ 
tin, entró en los Quiriquires, cuya j)rovjnc¡a halló taa 
sosegada, manteniendo la sujeción en que la dejó Garci- 
gonzalez, que sin experimeuetar operación que desdije¬ 
se de una obediencia rendida, fué recibido de los caci¬ 
ques con demostraciones, y agasajos, que manifestabau 
sin doblez la sinseridad de ín buen ánimo ^ y como el 
fin principal de su jornada era solo á poblar, no habiendo 
encontrado en los indios embarazo que pudiese retar¬ 
dar la ejecución, fundó en las orillas del rio Tuy (cua¬ 
tro leguas mas abajo de donde junta sus aguas con el 
Gnaire) la ciudad de S. Juan de la Paz, (b) queriendo 
dejar vinculada en este nombre la memoria de haber lo¬ 
grado su intento sin desenvainar la espada. 

Fué célebre esta ciudad en sus prinoijuos, prome¬ 
tiendo la prosperidad con que empezó á ílorecer muy 
distinto paradero del que esperimentó después en los 
desvíos con que la trató inconstante su fortuna, pues lia- 
biéndose descubierto en su jurisdicción las minas de Apa 
y Carapa de tan opulenta riqueza, que en los dos meses 


(a) AüO l5d4< 


(b) Ciudad de S* Juan de la Pax. 
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primeros de su beuefício se sacaron cuarenta mil casCe^ 
llanos de oro de veinte y tres quilates, se tuvo por sia 
duda, que el cebo del interes fuese atractivo para que se 
aumentase su vecindad, y creciese su graudeza^ pero 
aquella felicidad fue un relámpago que se apagó cuando 
empezaba á lucir, porque reconociéndose después ser el 
temperamento muy epfermo, por las muchas húmeda^ 
des del terreno, y embarazar las montanas que la rodeai* 
bau á que la bañase el aire, á que se anadia ser tan fre¬ 
cuentes la aguas, que solia pasarse un mes entero sio 
ver el sol, en un continuo llover, se fueron desabrien¬ 
do los vecinos; y anteponiendo la salud (que ya llora¬ 
ban perdida) á las conveniencias que pudieran adquirir 
en la labor de las minas, la fueron desamparando con tal 
priesa, que autos de ios dos años quedó del todo despo¬ 
blada, perdiéndose con el transcurso del tiempo hasta la 
memorio del paraje doude se sacaba el oro; porque aun¬ 
que el Gobernador Sancho de Alquiza el año de mil seis¬ 
cientos y seis, teniendo noticia de aquella riqueza ma¬ 
lograda, trató de su beníicio, ex})erimentándose los mis¬ 
mos inconvenientes que antes, no se pudo lograr su per- 
mauencia, y se dejó del todo al>andonada; dando mo¬ 
tivo á muchos, |)ara que algunos años después consu¬ 
miesen el tiem{)o, y el dinero en procurar descubrirla^ 
pero siempre sin provecho, porque nunca pudieron en¬ 
contrarla, hasta que el año de mil seiscientos y noventa 
y ocho, gobernando la provincia D. Francisco de Ber- 
rotaran ( Álarques que fué después del valle de Santiago) 
se dedicó á buscarla con empeño, y guiándose por el 
derrotero de algunos nombres, y señales que se hallaron 
en instrumentos antiguos, huvo de dar con las casas, y 

7C 
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otros veslijios del tiempo en que se sacaba el oro; pero 
recreciéndosele” á este caballero contradiciones, y plei¬ 
tos muy reñidos sobre la posesión de aquellas tierras 
donde intentaba poblarse, para entablar con toda lorma- 
lidad el beneficio, quedó tan disgustado, que sin prose¬ 
guir mas adelante dejó suspensa la materia, y malogra¬ 
do el trabajo, privándose la provincia de la utilidad co¬ 
mún á que habia tirado su buen zelo. 

Poblada la ciudad de S. Juan de la Paz con tanta 
felicidad como hemos dicho, dejó Sebastian Diaz para 
«u manutención los vecinos que le parecieron necesa¬ 
rios, y con el resto de su jeule atravesó la serrania que 
cae á la ])arte del sur, y salió al piélago inmenso de los 
llanos, (cuj’a lonjitud, corriendo por mas de cuatrocien¬ 
tas leguas, llega á confinar con las oixileutas profiocias 
del Peni) tierras muy propias, y adecuadas para criazo¬ 
nes de ganados, por la substancia de sus pastos, y cuali¬ 
dades de sus aguas, como lo ha mostrado la exjieriencia 
en los increíbles multiplicos que se logran: esta conve¬ 
niencia, sobre las muchas que ofrecia la fertilidad, y her¬ 
mosura de aquel j)ais, oblig<') á Sebastian Diaz á tratar 
de poblarse en él para gozarlas de asiento*, y siendo la 
determinación no rejuignante al gusto de los soldados, 
que aficionados al terreno solicitaban lo propio, coa 
aprobación de todos fundó el año de ochenta y cuatro 
la ciudad de S. Sebastian de los Reyes, (a) cuyos prime¬ 
ros Rejidores fueron Bartolomé Sánchez, Frutos Diaz, 
Gaspar Fernandez, y Mateo de Laya \ escribano de Ca¬ 
bildo, Cristóbal Suarez j y sus primeros Alcaldes ordl- 


(a) Ciudad de 5. Scbasliau de los llenes. 
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■arios Hernando Gamez, y Diego de Ledesma. 

Demora esta ciudad á la parte del sur, distante cin¬ 
cuenta leguas de lá ciudad de Santiago \ y aunque asisti¬ 
da de muy corta vecindad, por uu haberla dado lugar al 
crecimiento la facilidad con que sus habitadores la han 
mudado á diferentes partes, huyendo de algunas incoii- 
veniencias que embarazaban su aumento, siu embargo 
mantiene su población, conservando en la expresión de 
su nombre el recuerdo de lo mucho que debió á su uo- 
ble fundador: cojese en su distrito el cacao celebrado 
de Orituco, que tanto apetecen para su regalo los hom-* 
bres de buen gusto, cu}o trato con el de algún tabaco 
que se siembra, y las crias^ de ganado bacuuo á que so 
han aplicado sus vecinos, son las fíiicus eo que aseguran 
^aunque con escasez) los medios para su mauutenciou. . 

CAPITULO VII. 

ENTRA CRISTOBAL CODOS A LA CON- 
quista de los Cumanagotos: puebla la ciudad de San 
Cristóbal f y" sentido de Don Luis de Rojas da la obe* 
diencia al Gobernador de Cumaná, 


Soberados ios indios Cumanagotos de haber obli¬ 
gado á Garci gonzalez á despoblar la ciudad del Espíritu 
Santo y retirarse de toda la jurisdicción de su provincia, 
fueron multiplicando los insultos á que los provocaba 
su altivez, fiados en que la continuada felicidad de sus 
victorias loshabia elevado ya (en la común estiminciou) 
9 I grado supremo de invencibles j y experimtutáudosQ 
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cada dia, «con lamentables trajedias, los efectos de estar 

S esuacion desvanecida, faé preciso que el Gobernador 
. Luis de Hojas aplicase todo el conato á su remedio. 
Había la audiencia de Santo Domingo condenado á 
Cristóbal Cobos en que sirviese á su costa en las coa- 
quistas que pudiesen ofrecerse en la provincia, para sa^ 
tisfacer con éste mérito las resultas del delito que cometió 
su padre en la muerte tan injusta^ como atroz, que cíió 
á Francisco Fajardo; y siendo persona áquien la expe- 
tiencia de sus hechos tenia acreditado por hontbre de 
-^alor, y buen soldado, halló el Gobernador cuanto ha¬ 
bía menester en este caso para conseguir su intento; y 
Valiéndose del pretexto de lo determinado por la Au¬ 
diencia, le mandó tomase por su cuenta la sujeción, y 
castigo de los Curaanagotos, ofreciéndole ayudarlo coa 
cuanto hubiese menester para los precisos gastos de sa 
empaüo. 

Aceptó luego Cobos la propuesta, y levando cien¬ 
to y setenta hombres españoles, y trescientos indios de 
la costa, entró por el mes de Marzo del año de ochenta y 
cinco (a)á pisar los umbrales de aquella nación rebelde^ 
y llegando al rio salado, cuyas márjenes tantas veces fue¬ 
ron teatro en que á costa de la sangre es})añola, repre¬ 
sentó sus mas lastimosos sucesos la desdicha, le salió ^ 
encuentro el Cacique Cávaurima Con dos mil Gandules de 
pelea, que militaban voluntarios á la sombra feliz de sus 
vanderas, y rompiendo desde luego la batalla, sin dar 
tiempo á que los nuestros pudiesen aprovecharse de los 
puestos ventajosos del terreno, hubiera conseguido el 

(»] Aao i585. ‘ . 
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derrotarlos, sí Cobos, reconociendo el aprieto en qne sf 
hallaba, no hubiera obrado a(}uel día, disponiendo eo» 
mo capitán, y peleando como soldado, pues de esta suer» 
te, aunque á costa de la muerte de Juan Ortiz, y otros 
cinco ó seis infantes, logró el que se retirasen los indios 
después de mas de tres horas de combate, dejándole el 
paso libre para poder proseguir sin embarazo basta el ja¬ 
güey de Macaron. 

No desmayó C^ayaurinia con lo poco favorable del 
suceso *, antes, teniendo á desaire de su valor la cons¬ 
tancia con que pelearon ios nuestros, llamó en su ayuda 
otros caciques, y reclutando sus tropas con ocho mil 
combatientes que le llegaron de socorro, volvió otra ves 
á probar el semblante con que lo recibía la fortuna: ha*' 
lió á Cobos atrincherado en su alojamiento, y preveni- 
. do con cuatro versos de bronce, que cargados de valas 
menudas tenia asestados para la parte por donde se te¬ 
mía le podria acometer el enemigo, y dándoles fuego á 
tiempo que resueltos los indios avanzaron por allí coa 
ánimo de apoderarse del cuartel, hicieron tal destrozo, 
que desordenada la muchedumbre, su misma confusioa 
ofrecía blanco seguro para lograr nuevos tiros, hasta que 
Teconociondo Cayaurima el menoscabo que padecían sus 
escuadras, empezó á retirarse á parte donde la distancia 
-malograse el alcance de los versos *, y provocando desde 
allí á los españoles, los instaba á que dejados los rejiaros 
que le servían de defensa, saliesen á mostrar el valor ea 
la campaña. 

No reusó Cobos aceptar el desafio, y dividiendo stt 
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jen te en dos escuadras, (a) echó la infantería por un la¬ 
do, y él con cuarenta caballos que tenía acometió por 
otro, para obligar á los indios á que acudiendo á dos ]>ar- 
tes diferentes, turuiasen dos trentes encontradas; ibaa 
los delanteros junto á Cobos Cristóbal Mejia de Avila, 
y Hernando Tello \ y como en la destreza con que juga¬ 
ban las lanzas reconocierou los indios los mas evidentes 
anuncios de su ruina, vueltos á una contra ellos, los 
marcaron por blanco fijo al tiro de sus saetas de suerte, 
que no pudiendo resistir los sayos de armas el agudo pe¬ 
netrar de tanta flecha como descargaron sobre los dos 
jinetes, á los primeros encuentros del combate cayerou 
muertos en tierra, acompañaudo los caballos en la des¬ 
gracia la infeliz fortuna de sus dueños: acontecimiento, 
que reputado por los indios íomo premisa cierta de la 
victoria que esperaban, les dio aliento para empeñarse 
mas en la pelea, renovando con mayor estruendo el mi¬ 
litar rumor de la guazábara. 

Cobos entónces, animando á los suyos mas con el 
ejemplo, que con las palabras, rompió por el bárbaro es¬ 
cuadrón, atravesando con la lanza á cuantos procuraban 
estorvarlo; pero como la multitud que acaudillaba Ca- 
yaurima era tanta, que contrapesando el esfuerzo inven¬ 
cible de los nuestros, no daba lugar á que se conociese 
el menoscabo que padecían sus derrotadas escuadras, lle¬ 
gó á recelar Cobos del suceso, viendo el desprecio de la 
vida con que peleaban los bárbaros, y la intrepidez con 

3 ue ofrecían los nesnudos cuerpos á los ardientes corles 
el acero, 

(a) Batalla de Macaron, 
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No coa menos confusión se hallaban por su parte 
los infantes, pues oprimidos de la muchedumbre de los 
indios, aun no teiiian desahogo para jugar las espadas; 
pero como el valor en los aprietos suele valerse de una 
temeridad para lograr un remedio, viéndose ya cuasi 
perdidos, y que los indios aclamaban con sepelidas vo-^ 
ces la victoria, fiados Juan de Campos, y Alonso de Gra¬ 
dos en las fuerzas corporales con que adornó su rebustez 
naturaleza, atravesaron por medio del ejército enemigo 
en busca de Cayaurima, y encontrándolo en la frente 
que hacia oposición á los jinetes, se abrazaron con él, 
cargándolo entre los dos para llevarlo prisionero; ac¬ 
ción, qiie advertida por Cobos, conoció luego consistía 
en el buen suceso de ella la felicidad de aquel empeño 
en que se hallaban todos, y para que no la malograse al¬ 
gún descuido, haciéndoles espaldas con parte de los ca¬ 
ballos, los fué convoyando, hasta que amparado del abri¬ 
go del alojamiento quedó asegurado en él el prisionero. 

Con esta novedad mudó su teatro de repente la 
fortuna, pues temerosos los indios del riesgo que corria 
la vida de su cacique si proseguian con las armas, desam¬ 
pararon el campo apresurados, dejando con la fuga ma¬ 
lograda la victoria que tenian entre las manos; y desean¬ 
do aprovecharse de los auxilios del tiempo para lograr 
ocasión de poder poner en libertad á Cayaurima, vinie¬ 
ron al alojamiento el dia siguiente ofreciendo la obe¬ 
diencia con aquellos rendimientos q>ie suele afectar cau¬ 
teloso un disimulo: bien conoció Cobos la intención 
que gobernaba aquel movimiento repentino, y que la 
paz á que tiraban solo miraba por fin la libertad del cacb 
que; pero dejándose llevar de la apariencia, sin dar á 




596 Part, /. Lib. VIL Cap. VIL de la Historia 

eoteoder que penetraba el alma que llevaban sus inten¬ 
tos, quiso también fiar al beneficio del tiempo las mejo¬ 
ras de su partido, y por medio de la amistad (aunque 
fiujida) ver si podia domesticar con la comunicación, y 
cxm el trato la indomable condición de aqnel jentio, á 
cuyo efecto, poniendo mas cuidado en la guardia, y pri¬ 
sión de Cayaurima, asentó las paces desde luego, y mu¬ 
dando su alojamiento al rio salado, á poca distancia de 
la boca por donde desagua al mar, pobló la ciudad de S. 
Cristóbal. 

A este tiempo llegó á Gumaná pór Gobernador, y 
Capitán jeneral de la provincia Rodrigo Nuñez Lobo, y 
teniendo noticia de la población que habia hecho Coboé 
y el buen estado en que se hallaban los progresos de su 
conquista, tomada la posesión de su ejercicio pasó á ver¬ 
se con él á S. Cristóbal, y comunicándose los dos muy 
en secreto, resultó de esta dilijencia, que Cobos, ó mo¬ 
vido de las promesas, y ventajosos partidos que le ofre¬ 
ció Rodrigo Nuñez, ó porque en realidad (como él de- 
cia) quiso hallando la ocasión, despicarse de los senti¬ 
mientos que conservaba de D. Luis de Rojas, por ha¬ 
berle faltado con los socorros que le prometió al tiempo 

3 ue lo empeñó en su conquista, negando la fidelidad que 
ebia á su lejítimo Gobernador, dió la obediencia á Ro¬ 
drigo Nuñez, sometiendo su nueva población, y todo 
aquel partido á la jurisdicción de Cumaná: acción, que 
atendida con desprecio, por no haber hecho caso de ella 
Don Luis de Rojas, fué el único fundamento para que 
aquella provincia se quedase desde entónces desmenima- 
da de esta Gobernación, y sujeta á Cumaná: por cuya 
causa, no pei'teneciendo desde aquí al asunto de nuestni 
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historia los sucesos de su conquista, omitiremos referip 
los varios aconleciinientos que sobrevi uierou después. 

CAPITULO VIII. 

DESPUEBLASE LA CIUDAD DE CARAVA^ 
Ueda: capitulan los vecinos de Santiago á D. Luis de 
Rojas ¡ y viene D. Diego de Osork) á 
gobernar la provincia. 


Entramos ya en el año de ochenta y seis, (a) ea 
que fenecidas todas las ex¡>ediciones militares que fue¬ 
ron necesarias para la total conquista, y pacificación de 
la provincia, cuando los vecinos debían gozar en las con¬ 
veniencias del reposo los apetecibles frutas de la paz, 
que á costa de los desperdicios de su sangre había lle¬ 
gado á conseguir el infatigable tesón de su constancia, 
.empezaron á experimentar por premio de sus fatigas ul¬ 
trajes, y atropellamientos, hijos de la violencia que pro¬ 
dujo una sinrazón apasionada, dando principio los enco¬ 
nos de un tema mal fundado á los disgustos, y discor¬ 
dias, que duraron después por muchos años, con jeneral 
perturbación de la república. 

Gobernábanse en aquel tiempo las ciudades de la 
provincia por la dirección de cuatro Rejidores cadañe¬ 
ros, á quienes por costumbre, ó privilejio tocaba la elec¬ 
ción de los alcaldes para la administración de la justicia 
ordinaria, y llegando el año de ochenta y seis mandó el 



(a) Año de i586. 
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Gobernador D. Luís de Rojas á los de Caravalleda, que 
no hiciesen la elección como solían, porque quería él 
ponerlos de su mano. Los Rejidores viéndose despo¬ 
jados sin razón de aquella preeminencia, que tocaba á sos 
oficios;, y en que ios debía mantener la posesión eii que 
se hallaban desde que se pobló aquella ciudad, suplica¬ 
ron con palabras reverentes, y modestas del mandato 
del Gobernador, y sin querer admitir al ejercicio los que 
mandó nominados, juutáudose á cabildo el día primero 
de Enero elijieron sus Alcaldes como acostumbraban 
siempre; y como en las Indias no hay acción, por jus- 
tiiicada que sea, que no se caliíique por delito, y gradué 
por desacato, si se opone, aunque sea en sombras, á la 
mas mínima insinuación de un superior, bastó lo ejecu¬ 
tado en este lance para que D. Luis de Rojas, sintién¬ 
dose agraviado, los declarase por incnrsos en las indig¬ 
naciones de su enojo ^ y tratando de pasar luego al casti¬ 
go, para desahogar con la venganza los at dimieulos de su 
cólera, mandó llevar presos á Santiago á los cuatro Reji¬ 
dores que habian hecho oposición á su dictámen. 

Sentidos de esta demostración los demas vecinos 
de Caravalleda, reputando por agravio común el desaire 
que se hacía á sus Rejidores, desampararon la ciudad, 
mudándose los mas á vivir á Valencia: transmigracio¬ 
nes, que con facilidad se hacian en aquel tiempo, porque 
siendo las casas de vivienda unos bujios de paja, no re¬ 
paraban los dueños en el poco costo de perderlas: esta 
resolución de los vecinos encendió mas la cólera que ar¬ 
día en el Gobernador, y dando nombre de motín decla¬ 
rado á la mudanza, procedió á la justifícacion de aquel 
delito, incertando como cómplices en él á algunos veci- 
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nos de Santiago, atribuyéndoles la culpa de que babiaá 
parte en el consejo: fue el principal á quien formo este 
cargo el Capitán Juan de Guevara, persona de autoridad 
y que por su nobleza, méritos y caudal era de los quo 
hacían cabeza en la república*, quien viéndose calum¬ 
niado injustamente, padeciendo los ultrajes de uua pri¬ 
sión rigorosa en que lo tenia el Gobernador, trató de 
buscar recurso que aliviase su trabajo, y des[)icase su 
ofensa: mas como para solicitarlo era preciso ocurrir á 
tribunal superior, valióse de un mestizo, llamado Juaa 
deUrquijo, de quien tenia satisfacción, por ser de mu¬ 
cha actividad, é intelijeucia, á quien despachó con sus 
poderes á la corte á representar su queja, y qne en su nom¬ 
bre capitulase al Gobernador D. Luis de Rojas, llevan¬ 
do afianzada la calumnia de los cargos que se obligaba á 
probarle. 

Llegó Urquijo con felicidad á España ^ pero sien¬ 
do en ocasión, que por estar ya D. Luis de Hojas para 
cumplir el tiempo de su Gobierno, tenia el Rey proveí¬ 
do en su lugar á D. Diego de Osorio, JeuerI de bs Ga¬ 
leras, que entónces se mantenían para guardar la costa de 
Santo Domingo^ no pudo tener lugai* la capitulación que 
pretendia j pero admitidos los cargos en el consejo, se 
remitió su averiguación al juicio de residencia, come¬ 
tiendo esta, y el desagravio de los presos al ntismo Don 
Diego de Osorio, que ignorante de su promoción se ha¬ 
llaba en la isla Española gobernando, sus Galeras, hasta 
qué llegando en su busca á Santo Domingo el mismo 
Urquijo, le entregó los des])achosde su roano, para que 
pasase luego á su gobierno, como lo ejecutó, tomando 
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la pose«t>n por fines del año de odíenla y siete, (a) ea 

a ue empezó D. Luis de Rojas ^ exjierimeDlar las mu- 
anzas de sn fortuna, pues cercado de los sobresaltos de 
reo, entre los descousuelos de mal quisto, conoció aun¬ 
que tarde, la diferencia que hay de recibir adoraciones 
como superir, ó afectar rendimientos como súbdito, 
pues publicada Ja residencia, como los agraviados eran 
muchos, y poderosos los émulos, fueron creciendo las 
demandas, y tomando cuerpo los capítulos j de suerte, 
ique embargados todos los bienes, y j)uesto en una pri¬ 
sión, padeció aquel caballero las mortificaciones, y de¬ 
saires, que no mereciaa su sangre, pues pasó á tanto es* 
tremo su desdicha, que llegó á pedir limosna para poder 
sustentarse^ de sueite, que movido de compasión el 
mismo Juan de Guevara, que lo habia capitulado, tpmó 
])or su cuenta el defenderlo, asistiéndole con cuanto hu¬ 
bo menester para su manutención; y después de léne- 
cido todo el pleito, con jenerostdad mas que piadosa, 
le dió quinientos doblones, para que se fuese á Éspña: 
acción por cierto pro[Ha de un corazou hidalgo, pues 
siendo el mas agraviado no le embarazaron sus senti¬ 
mientos })ara que oluase como noble, y perdonase co¬ 
mo cristiano. 

Estas dependencias de Don Luis de Rojas dejaroa 
en la vecindad aquellas resultas, que traen -siempre con¬ 
sigo las pesquisas, porque siendo varios los juicios de 
los hombres, no es lacil hallar conformidad en los dic¬ 
támenes; y contO no hay operación, por mal fundada 
que sea, que no tenga alguu padrino que la apoye, no 

-; --*-- _ 

(a) Aúo 1587. 
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fueron las de D. Luís de Rojas tan descaminadas, que 
DO lograsen la fortuna de gozar la aprobación de mucíios 
que eni])eDadoS en defender su opinión, dieron motivo 
á que se dividiese en vandos la república, orijinándose 
parcialidades y discordias, que la perturbaron toda^ á 
que se añadió después, para común disgusto, y mayor 
daño, la venida del liceuciado Diego de Leguisaniou, á 
quieu la Audiencia de Santo Domingo envió el año de 
ochenta y ocho (a) a diferentes comisiones, siendo la 
principal de todas, sobre el mal tratamiento de los in¬ 
dios, y averiguar el modo con que se procedió en su 
conquista: materia en que hallándose comprehendidos 
todos los mas de los vecinos, fué consecuente pasar poje 
la nota de culpados, entrando á la parte en el excesivo 
importe de condenaciones, costas, y salarios con que 
procuró aquel juez aprovechar el tiempo, para que no 
saliese inútil el trabajo, estendiendo los términos de la 
comisión de suerte, que no hubia:a llegado el plazo de 
acabarse, si la ciudad, temiendo su destrucción, no hu¬ 
biera tomado el expediente de enviar á Santo Domingo 
á Joan Kiveros, hombre de suposición, y que había si¬ 
do Teniente jeneral de la provincia, á que rejnesentase 
los excesos de Leguisamon, y los perjuicios que padecía 
la vecindad, consumiéndose los caudales en los aecidos 
salarios de comisión tan dilatada; á que atendiendo la 
Real Audiencia de Santo Domingo, en vista de los ins¬ 
trumentos que presentó Riveros j)ara justificar las razo¬ 
nes que motivaban su queja, lo mandó suspender del 
ejercicio, y que tasados los salarios en la competente can- 

(a) Año ió8i5. 
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tidad que correspondía á lo actuado, restituyese á las 
partes lo demás que había cobrado injustaraenle: bene< 
licio, que estimó tanto la ciudad, por verse libre de las 
vejaciones con que se hallaba oprimida, que para mani¬ 
festar su agradecimiento á la solicitud, y dilijencia de Ri* 
veros, le hizo donación en sus exidos de las tierras que 
llaman del rincón. 


CAPITULO IX. 


ENVIA LA PROFINCIA A SIMON DE 

Bolívar por su Procurador á España: aplicase Don 
Diego Osorio á poner en forma las cosas del Gobierno^ 
y Juan Fernandez de León puebla la ciudad 
de Guanare. 

Desembarazado D. Diego Osorio de la residen¬ 
cia de D. Luis de Rojas, (entretenimiento que le dió 
bastantemente en que entender, por las agrias conse¬ 
cuencias de su resulta) trató de renovar la despoblada 
ciudad de Caravalleda, por la conveniencia que se seguía 
á la provincia de tener aquel puerto asegurado en la ma» 
riña para la carga y descarga de las naos, y mas fácil ex¬ 
pediente en las negociaciones precisas del comercio^ pe¬ 
ro quedaron tan desabridos los vecinos con los disgustos 
anteriores, que no fueron bastantes todas las dilijencias 
de Osorio para reducirlos á que volviesen á poblarse, 
dando por escusa la poca seguridad con que vivían ex¬ 
puestos á la continua hostilidad de los piratas, por no 
tener reparo alguno en aquel sitio para poder defea- 
derse. 


Digitized by Google 



de la provincia de Venezuela, 603 

Pero siendo preciso mantener puerto en la costa 
para la conservación del. trato ultramarino^ en que con¬ 
siste todo el ser de la provincia, abandonado el de Cara- 
valleda escojió D. Diego de Osorio el de la Guaira (a) 
(poco mas de una legua á sotavento) por la convenien¬ 
cia de estar mas inmediato para el trajín, y comunica¬ 
ción con la ciudad de Santiago, de quien dista cinco le¬ 
guas; y aunque pnr entonces solo se fabricaron en él 
unas bodegas, que sirviesen para asegurarla carga de las 
naos, después poco á poco se fueron levantando algunas 
casas, y agregándose allí algunos vecinos; de suerte, que 
con el tiempo ha venido á ser un razonable lugar, que 
coronado de artillería, y guarnecido de ciento y treinta 
plazas de presidio, se gobierna por la dirección de un 
Castellauo, que siendo cabo militar de sus fuerzas, ejer¬ 
cita juntamente la jurisdicción ordinaria, como justida 
mayor que es de aquel puerto, nombrado por el Gober¬ 
nador, y recibido por el Cabildo de la ciudad de Santia¬ 
go : aumentos, que debe aquel lugar á las primeras li¬ 
neas que tiró para su formación D. Diego de Osorio, á 
cuyo gran talento, y don particular de gobernar, se con- 
íicsa obligada esta provincia, pues atendiendo á su lustre, 
y á suiuayor decoro, la perfeccionó por todos lados basta 
dejarla entablada en aquella economía política que hoy go¬ 
za, corrijiendo los abusos, y enmendando los defectos, 

3 lie por descuido de sus pobladores adquirieron las ciu- 
ades con la mal formada planta que se les dio en sus 
principios. 

Para esta reformación que ejecutó D. Diego de 


(u) iVeitu de la 
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Osofio era preciso conseguir primero particolarcs órde¬ 
nes del Rey, por lo que miraba á algunos puntos en que 
no podia arbitriar como Gobernador, j)ar ser materias, 
que para proceder en ellas necesitaba de facultad espe¬ 
cial, y jurisdicción delegada^ pero como el Cabildo de 
Santiago se hallaba enterado de los buenos deseos de sa 
Gobernador, fue fácil hallar salida j)ara aquel inconve¬ 
niente, pues deseando por su parte coadjubar á lo que 
tanto importaba, nombró el año de ochenta y nueve (a) 
á Simón de Bolivar, para que como Procurador jeneral 
de la provincia pasase á España, y representando al Rey 
las cosas que necesitaban de remedio, solicitase los des¬ 
pachos que pedia D. Diego de Osorio: en que anduvo taa 
dilijente, ó por mejor decir afortunado, que llegado á la 
corte (ya por el año de noventa) (b).consigu¡ó sindifícub 
tad, no solo los principales puntos de su encargo, pero 
otras muchas gracias, y mercedes, que fueron de grande 
consecuencia á la provincia, entre las cuales debemos con¬ 
tar por las primeras el encabezamiento de alcabalas hecho 
ú favor de las ciudades, por una corta cantidad qné Ra¬ 
bian de contribuir al Rey por tiempo de diez años; la 
facultad de poder introducir cien toneladas de negros sin 
pagar derechos reales; la prorogacion de la merced con¬ 
cedida anteriormente á instancia de Sancho Briceño, para 
que la ciudad de Santiago nombrase todos los años per¬ 
sona que trajese de su cuenta un navio de rejistro para 
el puerto de la Guaira; y otras, cpie aunque no de tan¬ 
ta consideración ]>ara el provecho, fueron de igual esti¬ 
mación para el aprecio. 


{«) Aüo de 1589 . (b) Aüo de 1590 . 
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Habiendo consumido Simón de Bolivar en estas 
pretensiones todo el año de noventa y uno, (a) volvió 
á la provincia mediado ya el año de noventa y oos, (b) 
y hallándose D. Diego de Osorio habilitado para poder 
obrar lo que deseaba, empezó á poner en planta los acer¬ 
tados dictámenes que tenia premeditados, pues aplican¬ 
do su desvelo á poner forma en la provincia, re|iarlió 
tierras, señaló exidos, asignó propios, entabló archivos, 
formó ordenanzas, congregó los indios en pueblos y 
partidos, y fiualmeute podemos con verdad asegurar, 
que de un embrión informe en que se hallaba todo, lo 
redujo su actividad á las formalidades de un ser político; 
y porque no quedase materia en que no pusiese atención 
su providencia, oonsideraudo que desde las ciudades del 
Tocuyo, y Barquisimeto, tirando para el sur hasta los 
términos donde se divide la jurisdicción de esta provin¬ 
cia de la la del nuevo Reino, habia mucha distancia sin 
población alguna que asegurase la posesión de aquel par¬ 
tido, dió órden á Juan-Fernandez de León, para que le¬ 
vando la jente que le-pareciese necesaria, entrase por los 
llanos, y poblase una ciudad en la parte que tuviese por 
.mas acomodada; en cuya ejecución el año de noventa 
y tres (c) pobló la del Espíritu Santo á orillas del rio 
Guanare (d) (dequieu ha tomado el nombre para ser 
comunmente conocida;) su temperamento es sano, aun¬ 
que en estremo cálido; abunda de ganado bacuno, por 
la conveniencia que ofrecen para criarlo los dilatados 
llanos, y sabanas en que está fundada; y de pescado por 
la facilidad con que ío cojeu en los caudalosos rios que 


{a) Alio iSgi. (b) iSga. 


(c) 


(d) Ciudad de Guauare. 
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la circnndao: sn vecindad es poca, pero feliz, pues go¬ 
za la fortuna de tener en su iglesia colocada la milagro¬ 
sísima imajen de nuestra Sra. de Goromoto, portento de 
maravillas, y prodijio de milagros, á cuya piedad ocurrea 
en devotas romerias de todas las provincias circunvecinas, 
unosá buscar remedio necesitados, y otros á cumplir pro¬ 
mesas agradecidos: su milagrosa aparición referiremos 
con el favor de Dios en el segundo tomo, entre los suce¬ 
sos del año de seiscientos y cincuenta y dos, en que tu¬ 
vo su principio, para gloria de aquella ciudad dicnosa. 

Restábale á Don Diego de Osorio para el cumpli¬ 
miento de su planta suprimir en los Cabildos los reji- 
mientos cadañeros, y establecerlos peq)etuos para lustre 
mayor de las ciudades, y obviar algunos inconvenientes, 

3 ue traia consigo la elección : habia ya dos de esta call¬ 
ad en el Cabildo de Santiago, por haber S. M. hecho 
merced á Garci-gonzalez de Silva del oficio de deposita¬ 
rio jeueral por los dias de su vida, y haber traído Simoa 
de Bolívar para sí el de Oficial real de la provincia, con 
preeminencias de Rejidor, y voz y voto en Cabildo; á 
cuya imitación, conseguida cédula del Rey para que fue¬ 
sen perpetuos, y vendibles, sacó D. Diego de Osorio 
los demas oficios á pregones el año de noventa y cua¬ 
tro, (a) y hechas las posturas, y corridos los términos, 
se remató el de Alfei’ez mayor en Diego de los Ríos; la 
vara de Alguacil mayor en D. Juan Tostado de la Peña; 
y los Rejimientos ordinarios en Nicolás de Peñalosa, 
Antonio Rodiiguez, Martin de Gamez, Diego Diaz Be- 
zerrll, Maleo Diaz de Alfaro, Bartolomé de Mazabel, y 

(a) Año 


Digitized by Google 




.607 


de la provincia de Venezuela, 

Kodrigo de León, de que hemos querido hacer expre-^ 
sioD por la memoria de haber sido los primeros que obr 
tuvieron estos oficios en propiedad, y perpetuos. 

CAPITULO X. 


SAQUEA EL DRAQUE LA CIUDAD DE 
Santiago: y refiérese todo lo sucedido en la provincia 
hasta el año de mil y seiscientos. 


Gustosa se hallaba la provincia disfrutando las fe^ 
licidades en que la tenia puesta el justificado gobierno 
de D. Diego Osorio \ pero como no hay prosperidad en 
esta vida á quien no siga como sombra un infortunio, 
cuando se consideraba mas segura en las posesiones de 
su dicha empezó á padecer los contratiempos con que la 
persiguieron las desgracias, siendo la primera una cruel 
hambre, que se introdujo el año de noventa y cuatro, 
orijinada de una plaga de gusanos tan voraz, que asolan* 
do las sementeras, convirtió en cenizas los sembrados, 
sin que pudiese reservar la providencia, ni aun granos, 
que sirviesen de semilla para volver á sembrar: trabajo 

3 ue molestó mucho la provincia, j)orque entrando to- 
os á la parte en padecer, fue jeneral el clamor, y co¬ 
mún el desconsulo, creciendo mas la aflicción al [)aso 
que se multiplicaba la plaga por instantes, sin hallar re¬ 
medio humano para poder extinguirla, hasta que ocur¬ 
riendo á la piedad divina, por intercesión del glorioso 
mártir S. Jorje, á quien escojieron por patrón, se con¬ 
siguió el consumirla, en cuyo agradecimiento se obliga* 
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ron por voto los labradores de la ciudad de Santiago á 
fabricarle una capilla^ y contribuir todos los años cada 
uno con una fanega de cualquier semilla que sembrase, 
como llegase á ciucueuta fanegas la cosecha, [)ara que su 
importe se distribuyese en los precisos gastos de su 
adorno; pero entibiado el fervor después que cesó el 
trabajo, tuvo lugar el descuido para olvidar las circuns¬ 
tancias del voto, conteutándose solo con celebrarle su 
fiesta en la iglesia catedral el dia veiute y tres de Abril: 
devoción, que ha conservado la costumbre hasta los 
tiempos presentes. 

Cou estas penalidades, y miserias corrió el año de 
noventa y cuatro, y para que todo tuviese los requisitos 
de aciago, cerró los días de su curso con la muerte del 
Sr. Obispo D. Fr. Juan de Manzanillo, Prelado de gran 
piedad, á quien veneró esta provincia, mas que como á 
Obispo,como á padre: en su lugar presentó S. M. para 
esta sede al Sr. D. Fr. Diego de Salinas, (a) relíjioso 
Dominico, natural de Medina del Campo, hijo del con¬ 
vento de S. Andrés de su patria, y Procurador jeneral, 
que era en la corte para las dependencias de su Orden ; 
y aunque su venida á este obispado no fue hasta el año 
de noventa y ocho, por haberlo detenido en España la 
conclusión de algunos negocios que estaban á su cuida¬ 
do, hemos querido anticipar la noticia de su presenta¬ 
ción por si acaso no hubiere oportunidad de referirla á 
su tiempo; y dejando esto antici])ado para entóuces, pa- 
sa'remosá losncaecimientosdelañode noventa y cinco ^b) 
en que D. Diego de Osorio, con el deseo de visitar la 


(a) Jil Gonz. p. i. The. Ecclcsiast. 


(b) iSqS 
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provincia, para que en todas las ciudades, al respeto de 
$u presencia, quedasen mas bien establecidas, y corrien¬ 
tes las providencias que habia aplicado su zelo, pasó á la 
ciudad de Maracaibo: determinación en que consistió 
en parte la calamidad que sobrevino poco después á la 
ciudad de Santiago, porque fallando de ella su vijilancia^ 
ó su fortuna, quedó expuesta á la desdicha que le trazó 
su desgracia. 

Recaló á principios del mes de Junio sobre el puer¬ 
to de Guaicamacuto (media legua á barlovento del de la 
Guaira) aquel célebre corsario Francisco Draque, á 
quien hicieron tan memorable en el orbe sus navegacio¬ 
nes, como temido en la América sus hostilidades, y 
echando en tierra quinientos hombres de su armada^ 
ocu|)ó sin resistencia la marina, porque los indios que 
pudieran haber hecho alguna opugnación ])ara estorvar- 
lo, desampararon su pueblo antes de tiempo, y buscaron 
seguridad en la montaña: gobernaban la ciudad por la 
ausencia de D. Diego de Osorio, Garci-gonzalez de Sil¬ 
va, y Francisco Rebolledo, como Alcaldes ordinarios de 
aquel año; y teniendo la noticia del desembarco del 
corsario, recojida toda la jente de armas que pudo jun¬ 
tar la priesa, salieron á encontrarlo en el camino que va 
del puerto á la ciudad, resueltos á embarazarte la entra¬ 
da con la fuerza en caso que pretendiese pasar para San¬ 
tiago : prevención bien discurrida, si no la hubiera ma¬ 
logrado la malicia de una intención dañada, pues ocupa* 
dos con tiempo los pasos estrechosk de la serranía, y pre¬ 
venidas emboscadas en las parles que permitía la mon¬ 
taña (como lo tenían dispuesto con gran orden) era im¬ 
posible que al intentar el corsario su transporte, dejase 
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de padecer lamentable derrota en sus escuadras: pero 
el ánimo traydor de im bombre infame íué bastante pa* 
ra frustrarlo todo, porque habiendo el Draque apoderá- 
dose de la población de los indios de Giiaicamacuto, 
halló en ella á un español, llamado Villalpando, que por 
estar enfermo no pudo, ó no quiso retirarse, como lo 
hicieron los indios, y procurando hacerse capaz del esta¬ 
do de la tierra por la información de este hombre, para 
que obligado del temor le dijese la verdad, le hizo po¬ 
ner una soga Á la garganta amenazándole con la muerte, 
si no le daba razón de cuanto le preguntase: demostra¬ 
ción, que conturbó de suerte á Villal]>ando, qne, ó su¬ 
focado del susto, ó llevado de su mala inclinación, so 
ofreció á conducir al pirata por una senda tan secreta, 
que podtia ocupar por interpresa la ciudad de Santiago 
antes (|ue fuese sentido. 

l^ta era una vereda oculta, ó por mejor decir, una 
trocha mal formada, que snbia desde la misma pobla¬ 
ción de Guaicamacnto hasta encumbrar la serranía, y de 
allí bajaba por la montaña al valle de S. Francisco, ca¬ 
mino tan fragoso, é intratable, que parecía imposible lo 
pudiese trajinar humana huella; por aquí, guiado de Vi- 
llalpando, y seguido de mil dificultades, y embarazos, 
emprendió el Draque su marcha con tanto secreto, y 
precaución, que antes qne lo sospechasen, ni sinlieseu 
salió con sus quinientos hombres á vista de la ciudad por 
el alto de una loma, donde irritado con la maldad que 
habia cometido Villalpando de ser traydor á su patria, 
lo dejó ahorcado de un árbol, para que supiese el mundo, 

a ue aun han quedado saúcos en los montes para castigo 
igno del escariotismo. 
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Hallábase la ciudad desamparada, por haber ocurrí* 
do los mas de los vecinos con los Alcaides al camino 
real de ia marina para defender la entrada, pensando que 
el enemigo intentase su marcha por allí; y viéndose aco¬ 
metidos de repente los pocos que hablan quedado, no 
tuvieron mas remedio, que asegurar las personas con la 
fuga, retirando al asilo de los montes el caudal que pu¬ 
do permitir la turbación, dejando ex|>ueslo lo demas al 
arbitrio del corsario, y hostilidades del saco. 

Solo Alonso Andrea de Ledesuia, aunque de edad 
crecida, teniendo á menoscabo de su reputación el vol¬ 
ver la espalda al enemigo sin hacer demostración de sit 
valor, aconsejado, mas de la temeridad, que del esfuer¬ 
zo, moutó á caballo, y con su lanza, y adarga salió á en¬ 
contrar al corsario, que marchando con las vanderas ten¬ 
didas, iba avanzando la ciudad, y aunque aficionado el 
Draque á la bizarría de aquella acción tan honrosa dió 
órden expreso á sus soldados para que no lo matasen, 
sin embargo ellos, al ver que haciendo piernas al caballo 
procuraba con repelidos golpes de la lanza acreditar á 
costa de su vida, el aliento que lo metió en el empeño, 
le dispararon algunos arcabuces, de que cayó luego 
muerto, con lástima, y sentimiento aun de los mismos 
corsarios, que por honrar el cadáver, lo llevaron consi¬ 
go á la ciudad j)ara darle sepultura, como lo hicieron, 
usando de todas aquellas ceremonias, que suele acostum¬ 
brar la milicia para engrandecer con la ostentación las 
exequias de sus cabos. 

Bien ajenos de todo esto se hallaban Garcigonza- 
lez de Silva, y Francisco Rebolledo esj^erando al enemi¬ 
go en el camino real de la marina, cuando tuvieron la 
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noticia, de que burlada su prevención, estaba ya en la 
ciudad*, y viendo desbaratada su planta con la no imají- 
nada ejecución déla interpresa, echando el resto á la re¬ 
solución volvieron la mira á otro remedio, que fué ba¬ 
jar al valle con la jente que tenian, determinados á aven¬ 
turarlo todo al lance de una batalla, y procurar á todo 
riesgo desalojar de la ciudad al enemigo; pero recelán¬ 
dose él de lo mismo que prevenian los Alcaldes, se Ba¬ 
bia fortalecido de suerte en la iglesia parroquial, y casas 
reales, que habiendo reconocido por espias la forma en 
que teuia su alojamiento, se discurrió temeridad el in¬ 
tentarlo, porque pareció imposible conseguirlo. 

Pero ya que no pudieron lograr por este inconve¬ 
niente el desalojo, dividieron la jente en emboscadas, 
para embarazar al enemigo que saliese de la ciudad á ro¬ 
bar las estancias, y cortijos del contorno: asegurando 
con esta dilijencia las familias, y caudales que estaban 
en el campo retirados, en que se portaron con disposi¬ 
ción tan admirable, que acobardado el corsario con las 
muertes y daños que recibiau sus soldados al mas lev'e 
movimiento que pretendian hacer de la ciudad, se redu¬ 
jo á mantenerse como sitiado, sin atreverse á salir un 
paso fuera de la circuinbalacion de su recinto,, hasta que 
al cabo de ocho dias, dejando derrivadas algunas casas, 
y puesto fuego á las demas, con el saco que pudo reco- 
jer en aquel tiempo, se volvió á buscar sus embarcacio¬ 
nes, que liabia dejado en la costa, sin que la buena dis¬ 
posición con que formó su retirada diese lugar para pi¬ 
carle <Mi la marcha, ni poder embarazarle el embarque. 

Estal>a ya el Gobernador D. Diego de Osorio ea 
la ciudad de Trujillo en prosecución de su visita, c uan- 
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do tuvo la noticia de la invasión ejecutada por el Dra¬ 
que, y deseando acudir cuanto antes á lo que piidiese 
rennediar con su presencia, dando el mas breve expe¬ 
diente que pudo á los negocios mas urjentes que tenia 
entre manos, volvió á principios del año de noventa y 
seis (a) á la ciudad de banliago á tiempo que halló en 
ella, recieu llegado de España, ai Licenciado Pedro de 
Liaño, que con comisiones muy apretadas del Rey habia 
venido á la averiguación de algunos fraudes, cometidos 
en rescates, y arribadas de navios sin rejistro; y como 
quiera que semejantes dilijeiicias, y pesquisas traen siem¬ 
pre consigo la inquietud jeneral de una rejmblica, y los 
precisos costos de condenaciones, y salarios, aunque los 
procedinrientos de Liaño fueron tan arreglados, que no 
excedieron los límites de una moderación justifícada, no 
dejó la ciudad de padecer bastantes vejaciones, y moles¬ 
tias, que cojiendoálos vecinos lastimados con el traba¬ 
jo tan reciente de la invasión del ]>irata, fueron por 
ocasión de aquel accidente mas sensibles^ ])ara cuyo re¬ 
paro, y que constándole al Rey las cortedades en que se 
hallaba la provincia, mandase suspender el curso de la 
pesquisa, enviaron á España por su Procurador jeneral 
á Micolas de Peñalosa : dilijeucia, que aprovechó poco 
al remedio, porque siendo el recurso dilatado, cuando 
vino la resolución del consejo ya Liaño, fenecida su co¬ 
misión, y llevando ])or delante las condenaciones, y sala¬ 
rios, se habia vuelto para España. 

En este estado estaba la provincia cuando el ano 
de noventa y siete, i^b) para desconsuelo jeneral de sus 


(a) Ano de i 5 gG, 




Año de 1597. 
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liabiladores, cesó D. t3iego de Osorlo en la administra¬ 
ción de su Gobierno, porque atendiendo el Rey al cú¬ 
mulo de sus méritos, y,á dar alguna recom|>ensa á sus 
servicios, lo })romo\ ió á la presidencia de Santo Domin¬ 
go, y nombro ])or Gobernador en su lugar á Gonzalo 
Pina Lidueña, que después de haber poblado la ciudad 
de Jibraltar a las orillas de la laguna de Maracaibo, vivia 
retirado en la ciudad de Mérida, donde teniendo noti¬ 
cia de su ascens»), pasó luego á tomar la posesión de su 
Gobierno, que ejerció con mucha paz, y aceptación de 
los vecinos hasta el dia quince de ^bril del año de seis¬ 
cientos, (a) en que acometido de uua violenta apoplejía 
iuuri() en la ciudad de Santiago; eran .Alcaldes ordina- 
iiariüs aquel año Diego Vasquez de Escobedo, y Juaa 
Martínez de Videla, y en virtud de lo determinado |>or 
la Real cédula que consiguió Sancho Briceño el año de 
setenta, se declararon el mismo dia Alcaldes Gobernado¬ 
res, haciendo desj)ues lo niistno los de las demas ciuda¬ 
des, cada cual en su distrito: ejercicio en que duraron 
muy poco, ])orqne teniendo noticia la Real Audiencia de 
la muerte de Gonzalo Pina Lidueña, nombró por su Go¬ 
bernador interino á Alonso Arias Baca, vecino de la 
ciudad de Coro, hijo del Licencido Bernaldes, aquel cé¬ 
lebre letrado, (jue por nombramiento de la misma Au¬ 
diencia tuvo d<.)S veces en esta provincia el mismo em¬ 
pleo, como dejamos relerldo en el contexto de esta his¬ 
toria-, con lo cual, añadiendo solo la muerte del Sr. 
.O i )is[H> L>. i' r. Pedro deSalioas, que sucedió el mismo 
año de sciscieulos en la ciudad del Tocuyo, daremos 


(a} Aüo do iGou, 
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de la provincia de Venezuela, 

fin á esta primera parte, dejando, con el favor de Dios, 
para materia del segundo tomo los acontecimientos, y 
sucesos de todo el siglo subsecuente. 


O. S. C. S. M. E. C. 
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Ilenrique Rembolt: pasa Villegas A Maraca- 
pana ^ V nombra la Audiencia por Gobcruá- 
dor al Licenciado Frias. fol. i Ai . 
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Cap. IV. Llega el Licenciado Frias á Coro: qui¬ 
ta el Emperador á los Bclzares la administia- 
ciou de la provincia, y viene á goberuarla el 
Licenciado Tolosa : prende á Carvajal, y por 
sentencia suya muere ahorcado. fol. ISG, 
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• ras Nevadas: atraviesa el río de Apure, y lle¬ 
ga á las lomas del viento, y valle de Ciícn- 
ta. fol. i9i. 

Cap. VI. Entra Juan de Villegas al descubri¬ 
miento de Tacarigua: toma la posesión de 
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Cap. X. Tiene noticia Francisco Fajardo de la 
provincia de Caracas, é intenta su descubri¬ 
miento: entra en los Cuicas Diego García de 
Paredes, y puebla la ciudad de Trujillo. fol. 225, 
Cap. XI. Nombra la Audiencia por Gobernador 
á Gutiérrez de la Peña: entra Diego Romero 
á los Jiraharas : vuelve Fajaido á los Caracas: 
funda el [)aeblo del Rosario^ y después lo tle- 
sampara. ' fol. 232. 
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Cap. XII. Puebla Francisco Ruíz en los Cuicas 
á Miravel: viene jxjr Gobernador Pablo Co¬ 
llado : restituye la conquista á Diego de Pa¬ 
redes, quien reedifica la ciudad de Trujillo. 242.i 
Cap. XIII. Vuelve Fajardo á la costa de Caracas, 
y con ayuda del Gobernador funda el Colla¬ 
do ; descubre las minas de los Teqnes : prén¬ 
delo Pedro de Miranda, y vuelve después da¬ 
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Cap. XIV. Entra Juan Rodríguez en Carácas de 
orden del Gobernador: rompe la guerra 
Guaicaipuro, y mata toda la jeute de las mi¬ 
nas: vence D Julián de Mendoza á los Tara- 
maiuas en batalla, y Juan Rodríguez puebla 
la villa de b. Francisco. fol. 259. 

LIBRO CUARTO. 

AP. I. Llega á Coro el Sr Obisj)o D. Fr. 

Pedro de Agreda ; va Sancho Briceño á Espa¬ 
ña por Procurador de la provincia •, y el tira¬ 
no Lope de Aguirre llega ú la Margarita, fol. 

Cap. II. Prende Aguirre al Gobernador de la 
Margarita: roba las cajas reales: saquea la ciu¬ 
dad; y quita la vida con crueldad á algunos 
de sus soldados. fol. 

Cap. III. Manda matar Aguirre al Gnpitan Tur- 
riaga, y da garrote al Gobernador: quila la 
vida á su Maestre de campo: llega á la Marga¬ 
rita el Provincial con su navio, y sin hacer 
efecto se retira. lol. 



271. 

282. 

290, 
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Cap. Sale Pedro Alonso Galeas huyendo de 
la Marg.irita: ahorca el tirano á Ana de Ro¬ 
jas, y ejecutadas otras crueldades, desampara 
la isla. l'ol. 301. 

Cap V. Llega Aguírre á la Borburata: saquea la 
ciudad, y pasa á la Valencia: jñde el Gober¬ 
nador socorro á Mélida, y jireviénese }>ara la 
defensa. fol. 310. 

Cap. \ 1. Sale Juan Rodríguez de la villa de S. 

Fr ancisco para' ojionerse al tirano, y muere 
j)eleando con los indios: mata Aguiire algu¬ 
nos de .sus soldados, y se previene para salir 
de Valencia. fol. 320. 

Cap. Vil. Reíiérese la carta que escribió Aguir- 
re para el Rey: sale de la Valencia el tirano, 
y llega á Barquisimeto. fol. 329. 

Cap. VIÍI. Llega Pedro Bravo cou alguna jente 
de Mérida al socorro : escribe Aguirre al Go¬ 
bernador una carta: danse vista los dos cam- 
])OS, y después de algunas escaramuzas se re¬ 
tiran. fol. 341.; 

Cap. IX. Intenta Aguirre volverse á la Borbura¬ 
ta : desampáranlo sus Marañones pasándose 
al campo real; y muerto por orden de Pare¬ 
des, le cortan la cabeza, y hacen cuartos, fol. 351. 

Cap X. Pide Fajardo socorro al Gobernador: 

envia este á Luis de Narvaez con cien hom¬ 
bres, y mueren todos eu el camino á ma¬ 
nos de los Arbacos. fol. 3G0. 

Cap. XI. Lnvia la Audiencia al Licenciado Ber- 
naldes u averiguar los excesos de Collado : re- 
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imítelo "preso á Kspaiía, y queda gobernando 
en su logar; sitia Guaicaipuro el Collado, y 
Fajardo lo desampara. fol. 

Cap. XII. Matan los indios de Caracas á Diego 
Garcia de Paredes: viene por Gobernador 
D. Alonso Míuizauedo, y por su muerte vuel¬ 
ve á gobernar el Licenciado BernaUIes. íol. 37 I ¿ 

Cap. XIlí. Vuelve Fajardo á intentar la conquis¬ 
ta de Carácas: préndelo con engaño Alonso 
Cobos, y alevosamente le quita la vida: en¬ 
tra el Gobernador Bernaldes hasta Guaraca- 
rima^ y sin pasar adelante se retira. fol. 376., 

LIBRO QUINTO. 

OjAP. i. Gobierna la provincia D. Pedro Pon- 
ce de León: determina ejecutar la conquista 
de Carácas, y nombra por Jeneral de ella á 
Diego de Losada: sale este del Tocuyo, y lle¬ 
ga con su ejército al valle de Mariara. Ibl. 385. 

Cap. II. Arriba á la costa de Carácas un navio de 
España, y los indios matan la jente que venia 
en él: prosigue Losada su marcha, y lle¬ 
ga al sitio de Márquez. fol. 391. 

Cap. III. Prosigue Losada su marcha: desl>ara- 
ta en batalla á Guaicaipuro, y llega con su 
campo al valle de la Pascua. fol. 395. 

Cap. IV. Matan los indios á Diego de Paradas: 
llega Losada al valle de S. Francisco; procu¬ 
ra escusar la guerra, buscando por todos me¬ 
dios la paz, pero no la consigue. ' fol. 404. 
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Cap. V. Eotra Losada á la provincia de los Ma¬ 
nches, y antes de sujetarla da la vuelta al va¬ 
lle de S. Francisco á socorrer á los suyos. 410, 
Cap. VI. Envía Losada á D. Rodrigo Ponce á 
buscar bastimentos á los Taimas: vence la 
batalla de la Quebrada, y se retira l’ol. 414, 

Cap. Vil Funda Losada la ciudad de Carácas, 
y dase cuenta del estado á que ha llegado su 
crecimiento. fol. 419, 

Cap. Vlll Continúase la materia del pasado: 
viene Juan de Salas de la Margarita en ayuda 
de Losada ^ y saquean ios ingleses la ciudad 
de Coro. foL 431, 

Gap IX. Acometen los indios á la ciudad de Ca¬ 
rácas : sale Losada al encuentro, y con facili¬ 
dad los desbarata. fol. 435, 

Cap. X Despuéblase la ciudad de Borburata: 
funda Losada la de CaravaUeda^ y sale después 
á recorrer la tierra. fol. 441, 

Cap. XI. Prosigue Losada su reconocimiento: 
llega al sitio de SaLmanca : atraviesa la pro¬ 
vincia de los MaricheS; y da la vuelta á la ciu¬ 
dad. fol. 445, 

Cap. XII. Determina Losada prender á Guaicai- 

puro : envía á Francisco Jníánte para que lo 
ejecute : resístese el bárbaro, y pierde la vi¬ 
da peleando. fol. 450. 

Cap. Xllí. Intentan los Mariches, con el pretes¬ 
to de una paz finjida, asaltar la ciudad de San¬ 
tiago : descúbrese su traycion, y mueren em¬ 
palados ios cómplices del delito. fol. 454. 
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Cap. XIV. Revoca el Gobernador, por quejas 
de Farnciscü liiHinle los poderes que tenia 
dados á Losada : desampara este la conquista 
de Carácas, y muere en el Tocuyo. f‘oL 458. 
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Cap. i. Capitula D. Pedro de Silva la con¬ 
quista del Dorado: llega con su armada al 
j)uerto de la Borburata, é iutenta su descu¬ 
brimiento por los llanos. fol. ’Alúf 

Cap. 11. Entra Garci-gonzelez de socorro con 
ochenta hombres á la ciudad de Santiago: 
vienen los Carives sobre Caravalleda, y ha¬ 
llando resistencia se retiran con pérdida, l'ol. 483. 

Cap. III. Llega D. Diego de Cerpaá los Cuma- 
nagotos: |)uebla la ciudad de los Caballeros: 
intenta dar principio d su conquista, y muere 
á manos de los indios con la mayor parte de 
su jen te. fol. 487. 

Cap. IV. Sale Garci-gonzalez en busca de Para- 
niaconi: nombra la Audiencia por Goberna¬ 
dor interino á Juan de Chaves; y los indios 
de Mamo matan á D. Julián de Mendoza, f. 491. 

Cap. V. Prosigue i). Pedro de Silva en su des¬ 
cubrimiento, y desamparado de sus soldadas 
se retira á Barquisimeto: pasa al Perú, y des¬ 
pués á España; y fínalmente muere á manos 
de los indios Carives. fol. 499. 

Cap. VI. Funda Alonso Pacheco la ciudad de 
ISLiracaibo : entran Cristóbal Cobos, y Gas- 
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par Pinto á pacificar los Cliagaragatos: mue¬ 
re el uno 5 y el otro sin hacer íruto, se re¬ 
tira. íbi. 

Cap. Vil. Llega á Coro el Gobernador Diego 
de Mazariego : puebla el capitán Salamanca la 
ciudad de Carora; y Pedro Alonso Galeas 
entra en los Manches. .fol. 

Cap. Vllí. Entra Gabriel de Avila en los Teques 
y puebla el Real de minas de nuestra Señora: 
hace Garci-gonzalez diferentes correrías, y 
sujeta con ellas los indios de aquel partido. 

Cap. IX. Pacifica Francisco Infante los pueblos 
de Salamanca: entra Francisco Calderón al 
valle de Tácata, y disgustándose con sus sol¬ 
dados, lo priva el Gobernador del tenientaz- 
go. fol. 

Cap. X. Matan los indios de Tácata á Juan Pas¬ 
cual, y á Diego Sánchez: entra el Teniente 
Carrizo en aquel valle, y obrando con rigor 
lo deja mas alterado. fol. 

Cap. XI. Entra Garci-gonzalez al valle de Táca¬ 
ta : trata con jenerosidad á los indios, y con¬ 
sigue por este medio el reducirlos. fol. 

Cap. XII. Intentan los indios de Salamanca ma¬ 
tar á Francisco Infante, y á Garci-gonzalez: 
defiéndese este con valor, y libra de la muer¬ 
te al compañero. fol. 

Cap. XIII. Carga Garci-gonzalez sobre sus hom¬ 
bros á Francisco Infante : camina con él to¬ 
da la noche hasta llegar á los Teques, donde 
amparados de los indios, aseguran las vidas. 
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LIBRO SEPTIMO. 

CjAP. i. Sujeta Sancho García con el castigo 
los pueblos de Salamanca; sale Garcí-gonza- 
lez de Silva en busca de los Carives, que ame¬ 
nazaban á Valencia^ y viene D. Juan Pi- 
mentel á gobernar la provincia. fol. 558. 

Cap. II. Envía el Gobernador á Garci-gonzalez 
á la conquista de los Cumanagotos: ])elea 
con ellos en Chacotapa, y Uñare: rómpelos 
en ambas ocasiones^ pero no quedan rendi¬ 
dos. fol. 565,; 

Cap III. Funda Garci-gonzalez la ciudad del Es¬ 
píritu Santo en Querecrepe; vuelve en busca 
de los Cumanagotos; pelea con ellos diferen¬ 
tes veces, y sin conseguir su conquista se re¬ 
tira. fol. 571.; 

Cap. IV. Despuebla Garci-gonzalez la ciudad del 
Espíritu" Santo: entra en los Quiriquires, 
donde, aunque la funda, no permanece: retí¬ 
rase á Santiago ^ y padece la provincia una 
gran peste de viruelas. fol. 577.; 

Cap. V. Amenazan los Carives á la ciudad de Va¬ 
lencia : sale Garci-gonzalez en su busca, y 
hallándolos en el Guarico los derrota, fol. 582., 

Cap. VI. Puebla Sebastian Diaz en los Quiriqui¬ 
res la ciudad de S. Juan de la Paz: atravieza 
después la serranía, y funda en los llanos la 
de S. Sebastian de los Reyes. fol. 587,j 

Cap. VII. Entra Cristóbal Cobos á la conquista 
de los Cumanagotos: puebla la ciudad de S; 
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Cristóbal 5 y sentido de D. Luís de Rojas, da 
. la obediencia al gobernador de Cumaná. fol. S9i . 
Gap. VÍII. Despuéblase la ciudad de Garavalle- 
da: capitulan los vecinos de Santiago á Don 
Luis de Rojas j y viene D. Diego de Osorio 
á gobernar la provincia. foL 597, 

Cap, IX. Envia la provincia á Simón de Bolívar 
j)or su procurador á España; aj^ícase Don 
Diego Osorio á poner en forma las cosas del 
Gobierno^ y Juan Fernandez de León pue¬ 
bla la ciudad de Ouanare. fol. 602, 

Cap. X. Saquea el Draque la ciudad de Santia¬ 
go j y refiérese todo lo sucedido en la provin¬ 
cia basta el ano de mil y seiscientos. fol. 607. 


LAUS DEO. 
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